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PREÁMBULO 


En  los  volúmenes  anteriores  de  esta  obra  ha  sido 
dada  á  conocer  la  conducta  seguida  por  el  Cuerpo 
Diplomático  Español  en  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia, esto  es,  lo  que  individualmente  realizó  cada 
uno  de  los  Diplómatas  de  España  que  prestaban 
en  1808  sus  servicios  en  la  Secretaría  de  Estado  ó 
en  las  Embajadas  y  Ministerios  nacionales. 

Tócame  ahora  exponer  gráficamente  lo  que,  á  su 
vez,  por  su  parte,  hizo  el  Gobierno  Español,  es  de- 
cir, cuál  fué  la  obra  diplomática  oficial,  cuál  la  ges- 
tión diplomática  de  España. 

En  marcar  bien  la  diferencia  entre  ambas  cosas 
tengo  interés  singular,  no  por  empeño  de  vindicar 
injusticias,  que  por  lo  noble  fuera  en  sí  suficiente, 
sino  por  la  transcendencia  que  semejante  distinción 
lleva  consigo.  Es  necesario,  dado  el  fin  de  esta 
obra,  en  la  que  el  Cuerpo  Diplomático  es  el  prota- 
gonista que  sirve  para  pintar  el  cuadro  de  la  Gue- 
rra de  la  Independencia,  admirable  anfiteatro  para 
el  estudio  de  la  vida  nacional,  para  el  político  como 
para  el  historiador,  porque  en  ella  se  manifestaron 
de  una  manera  incomparable,  tanto  el  origen  de  la 
decadencia  nacional  como  los  medios  de  su  resur- 
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gimiento,  es  necesario,  repito,  sentar  bien  la  dife- 
rencia que  existe  desde  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, en  nuestra  Patria,  entre  estos  dos  concep- 
tos, idénticos  en  apariencia  y,  sin  embargo,  en  el 
fondo,  antagónicos:  España  y  los  Españoles. 

Es  España  lo  oficial,  lo  que  dirige;  los  Españoles 
lo  que  obedece,  lo  privado.  Y  la  diferencia  es  tal, 
que  en  muchos  casos  es  necesario  distinguir  en 
nuestra  Patria  en  un  mismo  hombre,  en  la  misma 
persona,  entre  el  individuo  público  y  el  privado,  en- 
tre el  político  y  el  ciudadano,  en  fin. 

Quiere  decir  todo  esto  que  la  máquina  oficial  en 
nuestra  Patria,  cuanto  es  Estado,  es  un  organismo 
aparte,  opuesto  en  todo  á  lo  que  forma  la  Nación, 
pero  siendo  la  Nación  en  apariencia.  Al  estudiar 
"Los  Precedentes"  históricos  de  la  Guerra  de  la  In- 
dependencia dejé  trazado  el  proceso  de  la  decaden- 
cia nacional,  fijé  las  causas  de  este  singular  fenó- 
meno. El  Despotismo,  instaurado  en  España  por  los 
Reyes  Católicos,  desarrollado  por  una  Dinastía  ex- 
tranjera: la  Casa  de  Austria-Borgoña,  que  deshace 
las  Libertades  Castellanas  decapitando  al  rebelde 
Padilla,  y  destruye  las  Libertades  Aragonesas  de- 
gollando al  patricio  Lanuza,  se  perfecciona  por  la 
segunda  Dinastía  francesa:  la  de  Anjou,  que  implan- 
ta el  Absolutismo  en  nuestra  Patria.  Ultimo  térmi- 
no de  aquella  trayectoria  es  la  cristalización  del  ré- 
gimen personal,  no  en  el  Monarca,  sino  en  su  Fa- 
vorito. 

Todo  este  régimen  es  destruido  de  pronto  al  es- 
tallar el  Motín  de  Aranjuez.  Fernando  VII  es  el  ído- 
lo del  Pueblo,  y  sube  al  Trono  por  una  Revolución. 
Un  nuevo  régimen  nace  para  la  Patria;  pero  en  el 
instante  mismo  en  que  esto  ocurre,  Fernando  VII 
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«s  prisionero  en  Bayona.  España  queda  abandona  - 
<ia  á  sí  misma;  ¿qué  sucede?  Dicho  ha  quedado  en 
el  proceso  de  esta  obra.  La  Nación,  los  Españoles, 
siguen  el  rumbo  que  les  marca  el  instinto,  que  es  el 
camino  que  puede  salvarla,  el  único;  los  elementos 
directores,  al  contrario,  siguen  la  marcha  del  régi- 
men anterior. 

Si  concretamos  todo  esto  en  la  esfera  de  la  polí- 
tica exterior,  en  el  problema  de  la  acción  diplomá- 
tica, las  consecuencias  tenían  que  ser  lo  que  fueron. 
Con  una  organización  como  la  cristalizada  por  el 
Príncipe  de  la  Paz  de  Basilea,  no  era  posible,  de 
no  romper  los  moldes,  más  que  el  fracaso  diploma 
tico  obtenido. 

De  los  antecedentes  diplomáticos  de  la  Guerra  de 
la  Independencia,  el  Sr.  Marqués  de  Lema,  actual 
Ministro  de  Estado,  trató  con  tanta  competencia 
como  acierto.  A  su  obra,  por  lo  tanto,  me  remito. 
Seguir  el  rumbo  emprendido  por  Godoy  era  estre- 
llarse, no  haciendo  lo  contrario.  Y  eso  fué  precisa- 
mente lo  que  se  hizo:  continuar  la  política  insensa- 
ta del  Choricero  ejerciendo  de  Estadista. 

Seré  muy  breve  al  pintar  el  triste  cuadro  de  la 
gestión  diplomática  ó,  mejor  dicho,  política,  de  Po- 
lítica Exterior,  de  la  Guerra  de  la  Independencia. 
Asunto  ha  sido  tratado  por  cuantos  historiadores 
ó  escritores  se  han  ocupado  de  1808.  Reciente- 
mente, D.  Jerónimo  Bécker  ha  estudi'^do  en  general 
la  gestión  diplomática  de  España  en  la  Guerra  de 
la  Independencia,  y  el  Sr.  Marqués  de  Villa-Urrutia 
especialmente,  y  en  toda  su  extensión,  las  relacio- 
nes entre  España  é  Inglaterra. 

Nada  nuevo,  por  lo  tanto,  cabe  decir  sobre  la  ac- 
ción diplomática  oficial  que  se  inicia  al  constituirse 


8  EL  CUERPO  DIPÍ.OMÁTIC0  ESPAÑOL 

la  Junta  Suprema  Central  y  termina  en  el  Congreso 
de  Viena.  De  la  gestión  diplomática  de  las  Juntas 
Regionales  se  habló  en  el  tomo  tercero  de  esta 
obra.  Fué  una  política  nacional,  la  espontánea,  la 
de  las  Juntas  Regionales,  popular,  y,  como  siem- 
pre, acertada  en  España.  La  política  de  la  Junta 
Central  fué  la  política  de  las  clases  dirigentes,  la 
política  oficial,  la  introducida  por  un  Despotis- 
mo exótico,  aclimatada  por  una  Dinastía  extran- 
jera. 

La  política  exterior  de  una  Nación  no  es  otra 
cosa  sino  la  exteriorización  de  su  política,  esto  es, 
de  su  política  interior,  denominada  por  antonoma- 
sia la  Política.  La  ineptitud  del  Gobierno  nacional, 
representado  durante  tres  siglos  consecutivos  por 
gobernantes  que  eran  sólo  la  hechura  del  Despotis- 
mOj  en  un  régimen  de  tiranía  personal,  manifestóse 
durante  tres  centurias  con  idéntica  torpeza  así  en  la 
interna  como  en  la  externa  política.  Fernando  V 
fundará  aquella  escuela  de  someter  la  Nación  á  la 
voluntad  arbitraria  del  Monarca.  Todo  organismo 
que  tenga  vida  propia  es  un  obstáculo  al  Poder 
personal,  un  enemigo  que  es  preciso  destruir.  En  la 
esfera  diplomática  igual  sistema  será  desarrollado. 
La  política  exterior  será  el  reflejo  de  la  seguida  en 
el  orden  interior.  Se  atenderá  únicamente  al  inte- 
rés personal  del  Despotismo,  á  la  egoísta  conve- 
niencia dinástica.  La  Nación  desaparece,  queda 
anulada  la  Soberanía  del  Pueblo.  Aquel  precepto 
inmemorial  en  España  de  que  el  Rey  no  podía 
nunca  hacer  Tratados  sin  la  voluntad,  públicamente 
manifestada,  de  las  Cortes,  quedará  hollado,  las 
Cortes  suprimidas,  reducidas  á  una  fórmula,  á  una 
ficción  para  fines  económicos. 
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La  Casa  de  Austria-Borgoña  reducirá  su  política 
exterior  á  los  meros  intereses  de  Familia.  Y  con  el 
nombre  de  "Pacto  de  Familia"  la  Casa  de  Anjou 
enajena  los  intereses  diplomáticos  de  España.  La 
secular  rivalidad  de  la  Casa  de  Borgoña  contra  la 
rama  primogénita  nos  llevará  bajo  la  Casa  de  Aus- 
tria á  la  guerra  sistemática  con  Francia,  como  des- 
pués, bajo  la  Casa  francesa,  á  una  guerra  siste- 
mática contra  Inglaterra,  rival  de  Francia  enton- 
ces. 

Mudas  las  Cortes,  el  Poder  pasa  á  manos  de  los 
Secretarios  del  Monarca,  hechura  suya.  El  régimen 
golillesco,  la  covachuela,  será  todo  el  Gobierno 
cuando  no  es  un  Favorito:  el  Privado.  El  curialis- 
mo,  cuando  no  el  Favoritismo,  los  legule3'os,  el  ad- 
ministrativismo,  el  papeleo  de  la  oficinocracia,  el 
negro  cuadro  de  bajezas  y  de  intrigas  característico 
de  un  régimen  así,  nacerán  en  el  momento  en  que 
España,  constituida  con  tal  nombre,  al  terminarse 
la  obra  de  la  ReconoAiista,  surge,  á  la  vez  que  las 
otras  Naciones,  á  la  vida  de  la  política  exterior  des- 
conocida durante  la  Edad  Media.  Con  semejantes 
precedentes  históricos,  ¿era  posible  que  el  Cuerpo 
Diplomático,  los  funcionarios  llamados  á  obedecer, 
hicieran  más  que  ejecutar  lo  mandado,  pues  por 
eso  los  llamaron  "Mandaderos"  con  frase  gráfica 
las  Leyes  de  las  Partidas? 

De  los  errores  de  semejante  gestión,  del  desastre 
inevitable  de  la  acción  diplomática  de  1808  á  1815, 
no  fué  culpable  ni  puede  ser  responsable  el  Cuerpo 
Diplomático,  instrumento  ejecutor  de  los  mandatos 
de  aquellos  gobernantes.  Exigir  que  todos  ellos,  los 
Diplómatas  de  España  de  1808  á  1815,  presentasen 
su  dimisión  en  masa  por  no  seguir  una  política 
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errónea,  es  pretender  realizar  un  imposible.  Cese, 
pues,  el  anatema  que  sobre  los  desventurados  di- 
plomáticos de  la  Guerra  de  la  Independencia  pesa 
desde  hace  un  siglo,  anatema  repetido  por  cuantos 
historiadores  vienen  tratando  el  asunto  desde  en- 
tonces. 

No  sigamos  descargando  sobre  los  Españoles, 
sobre  la  Nación,  indefensa,  víctima  propiciatoria 
del  elemento  director,  las  culpas  de  los  dirigentes. 
No  desviemos  las  responsabilidades.  Porque,  de 
seguir  así,  son  inútiles  las  enseñanzas  de  la  Histo- 
ria, ineficaces  los  hechos,  las  desastrosas  experien- 
cias estériles.  Hacer  caer  sobre  los  míseros  Agre- 
gados Diplomáticos,  Secretarios  ó  Ministros,  la 
monstruosa  dirección  de  la  Política  exterior  de 
nuestra  Patria  durante  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia, es  impedir  toda  enmienda  en  lo  futuro,  ya  que 
la  vida  de  la  Nación  actual  sigue  la  marcha  no  in- 
terrumpida desde  entonces.  La  perturbación  men- 
tal de  que  las  clases  directoras  son  víctimas  requie- 
re estudios  de  los  especialistas,  exige  la  creación 
de  una  ciencia  que  se  llame  Frenología  política  es- 
pañola. Es  un  caso  de  alienismo  en  que  los  Médi- 
cos habrán  de  intervenir  mientras  el  Pueblo  no 
intervenga  de  otro  modo  con  aquellos  procedimien- 
tos terapéuticos  que  puso  en  práctica  en  i3o8  con 
no  pocos  elementos  directores. 

En  bien  de  todos,  de  verdugos  y  de  víctimas,  es 
necesario  deslindar  bien  los  campos.  Aquellos  mis- 
mos elementos  directores  que  en  nuestra  Patria  vie- 
nen ahogando  al  Pueblo  desde  los  tiempos  de  los 
Reyes  Católicos,  víctimas  son  de  tal  astado  de  cosas 
en  cuanto  cesan  de  ejercer  como  verdugos.  Ellos, 
sus  hijos,  sus  padres,  sus  hermanos,  todos  padecen, 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  1 1 

salvo  el  fugaz  momento  en  que  les  toca  el  turno  de 
amordazar,  de  destruir,  como  el  caballo  de  Atila. 
Todos,  como  ciudadanos,  aun  los  mayores  culpa- 
bles, han  sido,  son  y  serán  también  las  víctimas 
mientras  perdure  el  estado  patológico  que  el  vi- 
rus del  Despotismo  ha  causado  al  organismo  na- 
cional. 

Mi  abnegado  patriotismo,  que  ha  hecho  de  mí  sa- 
cerdote voluntario  de  la  suprema  Religión  del  de- 
ber, me  obliga  á  insistir  en  esto,  no  sin  el  riesgo  del 
que  dice  la  verdad.  Pero  cuando  el  que  la  dice  lo 
hace  movido  por  aquel  desinterés  que  impulsó  siem- 
pre mis  ardientes  palabras  cuando  en  defensa  de  la 
Patria  combato,  no  puede  menos  de  encontrar  cier- 
to respeto  aun  en  aquellos  que  con  ciego  egoísmo 
no  se  dan  cuenta  de  que  aun  para  ellos  mismos  fue- 
ra útil  la  mejora  nacional.  Nadie  es  feliz  en  un  am- 
biente anormal,  en  el  seno  de  un  organismo  pertur- 
bado. Los  sufrimientos  superan  álos  goces  yes  daño 
todo  cuando  todo  está  dañado.  Más  duele  el  golpe 
recibido,  que  los  dados  pueden  causar  placer  á  quien 
darlos  puede.  Más  amargura  se  encuentra  en  la  caí- 
da, que  bienandanza  en  los  momentos  de  auge.  Ye- 
rro es  querer  persistir  en  el  error  cuando  en  el  ye- 
rro se  encuentra  tanto  duelo.  Satisfacción  dan  sólo 
el  contentamiento  del  bien  obrar  y  la  conciencia  se- 
rena. Goces  son  sólo  los  que  vienen  del  espíritu. 
Sólo  hay  ventura  donde  hay  deber  cumplido.  Por 
egoísmo  deben  los  hombres  ser  buenos.  Huraña  es 
siempre  la  expresión  del  criminal,  cuanto  apacible 
la  sonrisa  del  justo.  Breve  es  la  vida,  contadas  son 
sus  horas.  Y  no  compensan  goces,  jamás  seguros, 
el  acíbar  que  conllevan  los  esfuerzos  para  saciar 
apetitos  indebidos. 
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Que  un  grande  amor  llene  nuestros  corazones; 
que  la  esperanza  brille  en  nuestro  horizonte  Em- 
prendan todos  un  camino  mejor.  Sea  el  de  la  Patria 
aquel  común  sentimiento  que  á  todos  lleve  por  un 
nuevo  sendero. 


LA  JUNTA  CENTRAL 


I.  Al  ausentarse  de  Madrid  Fernando  VII,  dejó 
encargado  del  Gobierno  nacional,  por  haberle  acom- 
pañado el  Primer  Secretario  de  Estado,  una  á  modo 
de  Regencia,  denominada  Junta  Suprema  de  Go- 
bierno, presidida  por  el  Infante  don  Antonio,  con 
asistencia  de  los  Secretarios  del  Despacho.  El  día  i.° 
de  Mayo  de  1808,  los  individuos  de  la  Junta  agre- 
gan á  ella  á  los  Presidentes  de  los  antiguos  Conse- 
jos, y  designan  á  algunas  personalidades  para  que 
los  substituyan,  si  las  necesidades  de  la  Patria  lo 
exigieran;  pero  el  día  4,  Murat  reclama  la  Presi- 
dencia de  la  Junta,  vacante  porque  el  Infante  se  ha 
marchado .  El  memorable  don  Antonio  Pascual  se 
despidió  de  la  Junta,  por  una  carta  dirigida  al 
Bailío  Gil,  Secretario  de  Marina  encargado  del  Des- 
pacho de  Estado,  "hasta  el  Valle  de  Josafat".  La 
Junta,  trémula  después  del  2  de  Mayo,  doblegando 
la  cerviz,  cede  á  Murat,  y  éste,  asumiendo  el  Go- 
bierno de  España,  es  declarado  Lugar-Teniente 
General  de  la  Nación  en  nombre  de  Carlos  IV, 
despojando  á  Fernando  VII  del  Trono, 

El  alzamiento  general  de  la  Nación  tiene  lugar  al 
finalizar  el  mes  de  Mayo.  El  30,  día  del  Rey,  por 
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San  Fernando,  casi  todas  las  Regiones  españolas 
se  han  declarado  autónomas,  soberanas.  España  se 
halla  sin  Gobierno  nacional  ó,  mejor  dicho,  sin  Go- 
bierno central,  porque,  en  rigor,  sólo  en  aquellos 
momentos  hubo  Gobiernos  nacionales  en  España, 
Lo  que  las  Juntas  hicieron  en  aquel  instante  épico, 
inspiradas  por  el  sentimiento  nacional,  ha  quedado 
en  otra  parte  referido.  Todas  dirigen  su  mirada  á 
Inglaterra,  y  todas,  directamente  enviando  á  Lon- 
dres sus  Plenipotenciarios,  ó  dirigiéndose  á  los  Re- 
presentantes militares  de  Inglaterra:  el  Gobernador 
de  Gibraltar  y  los  Almirantes  ó  Comandantes  de 
los  buques  británicos  que  surcan  nuestros  mares, 
pactan  Tratados  de  paz  y  de  alianza  con  Inglaterra, 
con  quien  se  estaba  en  guerra. 

Este  hermoso  despertar  del  pueblo  Ibero,  este  ad- 
mirable resurgimiento  nacional,  este  florecer  es- 
pléndido de  las  viejas  tradiciones  españolas,  este 
espectáculo  único  del  renacer  de  nuestras  institu- 
ciones, de  ver  al  Pueblo  soberano  legislar,  con  el 
vigor  de  nuestra  altiva  Democracia,  es  ahogado  en 
el  momento  de  nacer.  Los  elementos  directores,  es- 
condidos, que  habían  huido,  pusilánimes,  ó  habían 
besado  la  planta  del  invasor,  van  saliendo  poco  á 
poco  al  ocurrir  la  victoria  de  Bailen.  Aquellos  afran- 
cesados, activos,  ó  por  defecto,  se  hacen  patriotas 
al  conocer  el  triunfo.  Y,  poco  á  poco,  con  habilidad 
artera,  con  la  astucia  solapada,  característica  del 
régimen  despótico,  estos  traidores  se  adueñan  del 
Poder.  Y,  paso  á  paso,  los  vemos  en  las  Juntas. 
Los  mismos  perros  con  distintos  collares.  Enton- 
ces, bajo  el  pretexto  de  la  unidad  nacional,  irá  cun- 
diendo la  idea  de  un  Gobierno  Central.  No  les  bas- 
ta el  predominio  en  la  Región.  Todos  aspiran  al 
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mando  general,  al  señorío  absoluto  del  Poder.  El 
funesto  Centralismo  se  consuma.  Para  evitar  una 
supuesta  anarquía,  volverá  España  al  régimen  pre- 
cedente. 

Porque  es  preciso  advertir  que  no  se  pide  por  las 
clases  dirigentes  la  reunión  de  nuestras  Cortes, 
amordazadas  por  el  régimen  despótico,  imperfectas 
ciertamente,  pero  siempre  corregibles,  perfecciona- 
bles,  y  era  aquella  ia  ocasión  de  corregirlas.  Lo  que 
se  pide  es  un  Gobierno,  es  el  mando,  es  el  Poder, 
no  otorgado  por  las  Cortes,  poder  legal  que  todos 
acatarían,  sino  el  poder  obtenido  por  la  intriga.  Al 
fin  consiguen  los  ambiciosos  su  objeto.  Se  constitu- 
ye una  Junta  Central  con  Diputados  de  las  Juntas 
Regionales.  El  Presidente  será  Floridablanca.  Aque- 
lla momia,  desenterrada  de  Murcia,  aquel  golilla 
convertido  en  patriota,  no  cuando  otros,  en  el  mo- 
mento crítico,  sino  después,  al  aparecer  el  sol,  en- 
carnación del  "despotismo  ilustrado",  politicastro 
del  régimen  absoluto,  el  estadista  del  "Pacto  de  Fa- 
milia", de  la  política  infausta  del  Rey  funesto  que 
fué  Callos  III,  será  sacado  de  la  tumba  en  que  ya- 
cía para  regir  los  destinos  de  la  Patria  en  circuns- 
tancias de  tal  dificultad. 

Para  impedir  la  anarquía,  se  ha  venido  á  consti- 
tuir algo  peor:  la  Oligarquía.  Floridablanca,  cadáver 
que  se  mueve,  es  la  pantalla  de  aquellos  vividores 
que  lo  proclaman  por  Jefe  del  Gobierno.  Tras  él  se 
agitan  todos  los  ambiciosos,  desarrollando  á  su 
sombra  sus  intrigas.  La  sed  del  mando,  la  codicia 
de  medro,  agita  el  alma  de  los  menguados  Centra- 
les. No  todos  eran  viles  explotadores.  Nombres 
ilustres  se  hallaban  entre  ellos,  pero  hombres  débi- 
les, caracteres  ^timoratos,  almas  opacas,  tempera- 
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mentes  grises.  Jovellanos,  vacilante,  desorientado, 
no  tiene  autoridad.  Será  arrollado  por  el  Intendente 
Calvo  y  acatará  los  desaciertos  de  la  Junta,  hacién- 
dose solidario  de  sus  yerros,  pretendiendo  vindi- 
carse y  vindicarla  en  la  tristísima  Memoria  que  es- 
cribió cuando  la  Junta  fué  conspuída  por  el  Pueblo. 
Sólo  se  yergue,  tan  sólo  se  agiganta,  únicamente  se 
destaca  su  figura  con  el  relieve  de  una  silueta  enér- 
gica, con  la  bravura  de  una  alma  varonil,  cuando 
Romana  atropelle  á  su  Región,  hollando  á  Asturias 
con  brutal  militarismo,  renovando  el  despotismo 
pretoriano . 

La  iniciativa  si  no  precisamente,  el  hincapié  para 
la  formación  de  una  Central,  lo  hizo  la  Junta  de 
Murcia,  que  presidía  por  entonces  Moñino,  al  me- 
nos de  hecho,  por  su  autoridad  de  antaño  como  Pri' 
mer  Secretario  de  Estado.  Constituida  la  Junta  Cen- 
tral en  Aranjuez,  como  se  dijo,  el  24  de  Noviembre 
de  1808,  difícilmente  podía  dar  de  sí  otra  cosa  más 
que  los  frutos  raquíticos  que  dio.  El  criterio  ofici- 
nesco de  Moñino,  el  temple  de  covachuela  de  su  es- 
píritu, acreditado  con  la  primera  decisión  del  Pre- 
sidente de  la  Junta  Central  dictando  disposiciones 
sobre  la  clase  de  tinteros  que  se  habían  de  poner  en 
el  despacho  destinado  al  Gobierno,  no  consentía 
que  se  augurasen  grandes  triunfos  de  aquel  Go- 
bierno sin  altura  mental.  Solamente  Jovellanos  y 
Quintana  eran  prestigios  en  la  Junta  Central;  Vocal 
aquél,  pero  sin  iniciativa;  éste  empleado  modesta- 
mente en  ella  en  calidad  de  Oficial,  aunque  i.",  de 
la  Secretaría,  de  la  cual  era  Secretario  General, 
luego  Ministro  de  Estado,  el  Intendente  de  Extrema- 
dura Garay.  Y  todavía,  si  es  nombrado  Quintana 
Secretario,  como  entonces  se  decía,  esto  es.  Jefe  de 
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la  Interpretación  de  Lenguas,  es  la  Regencia,  no  la 
Junta,  quien  lo  nombra. 

Constituida  la  Central,  nacen  en  ella  los  "Parti- 
dos políticos".  Jamás  cosa  más  nefasta  fué  nacida. 
No  son  los  "Bandos"  de  la  Edad  Media,  famosos, 
con  la  bárbara  grandeza  de  aquel  tiempo.  No  es  el 
combate  sangriento  del  león,  sino  la  lucha  traidora 
de  la  zorra.  No  es  el  caudillo  jamás  el  que  pelea. 
Si  hay  lid,  son  otros  los  que  vierten  su  sangre, 
mientras  los  jefes  contienden  con  palabras.  Es  la  lu- 
cha de  la  cabala,  la  intriga,  las  bajas  artes  propias 
de  las  decadencias.  Matan  con  frases  y  hieren  con 
silencios.  Se  ha  iniciado  la  tragedia  de  la  mueca. 

Los  reaccionarios  y  los  revolucionarios  ó,  por 
mejor,  los  doctrinarios  y  ios  jacobinos,  luchan,  lu- 
chan á  muerte,  lidia  de  encrucijadas,  lidia  de  tram- 
pas, combate  de  emboscadas,  de  camarilla,  de  ante- 
sala ó  de  pasillo.  El  estampido  del  cañón  que  suena 
fuera  no  es  escuchado  por  los  que  riñen  dentro  por 
la  codicia  criminal  del  Poder.  ¿Qué  representan  los 
llamados  Liberales,  que  denominan  Serviles  á  los 
otros?  Más  adelante  será  esto  dilucidado,  al  ocu- 
parnos de  las  Cortes  de  Cádiz. 

II.  Instalada  la  Central,  nombró  Secretario  del 
Despacho  de  Estado  á  D.  Pedro  de  Cevallos.  Cons- 
tituían la  "Sección"  de  Estado  el  Presidente,  Conde 
de  Floridablanca,  el  Marqués  de  Astorga  Conde  de 
Altamira,  el  Bailío  D.  Antonio  Valdés,  el  Marqués 
de  Villel,  D.  Pedro  de  Rivero,  el  Conde  de  Conta- 
mina, el  Marqués  del  Villar  y  D.  Martín  de  Garay. 
Narrado  fué  que  la  Secretaría  de  Estado  siguió  en 
su  éxodo  á  la  Junta  Central  desde  Aranjuez  á  Ta- 
layera, de  aquí  á  Trujillo,  y  de  Trujillo  á  Sevilla, 
durmiendo  al  raso  los  unos,  los  más  felices  en  mon- 
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ton  en  una  alcoba,  sin  más  bagajes  que  lo  puesto 
los  más,  á  caballo  ó  en  tartanas,  y  en  una  mala  ga- 
lera las  papeleras  de  la  Secretaría.  En  una  silla  de 
postas  iba  el  Ministro  con  uno  de  los  Primeros  Ofi- 
ciales de  Estado.  Cuando  después  de  la  batalla  de 
Ocaña,  que  abre  las  puertas  de  Andalucía  á  los 
franceses,  la  Central  se  fuga  á  Cádiz,  con  ella  va  la 
Secretaría  de  Estado,  que,  poco  á  poco,  como  vimos, 
fué  reuniéndose  en  Sevilla  y  luego  en  Cádiz,  con- 
gregándose los  restantes  Oficiales,  que  no  pudieron 
emigrar  de  Madrid  en  los  primeros  momentos  de 
la  fuga. 

¿Podía  la  Junta  Central  tener  una  orientación,  una 
política  exterior  definida,  cuando  tan  sólo  la  pre- 
ocupaban y  absorbían  los  problemas  de  política  in- 
terior? Y  ¿cuáles  eran  estas  magnas  cuestiones?  Es- 
tas cuestiones  son  los  problemas  "políticos",  como 
se  viene  diciendo  desde  entonces.  Estos  problemas 
no  son  el  bien  del  país;  lo  que  interesa  en  general 
á  la  Nación,  la  rebaja  y  la  equidad  en  los  tributos, 
el  aumento  de  los  medios  de  riqueza,  la  justicia  que 
asegure  al  ciudadano  el  cumplimiento  del  derecho 
y  del  deber,  sino  el  principio  de  la  libertad  de  im- 
prenta en  un  pueblo  analfabeto  por  entonces,  y  des- 
de entonces  no  mucho  más  letrado,  pretextos  y  ar- 
mas para  echar  al  de  arriba  y  conseguir  el  poder 
con  tales  medios,  que  ahora  se  llaman  "plataformas 
políticas",  y  en  lengua  clásica  truhanerías  de  em- 
baidores y,  con  palabra  aún  más  castiza,  embe- 
lecos. 

¿Cómo  era  dable,  al  nacer  el  caciquismo,  la  oli- 
garquía que  reemplaza  al  Despotismo,  el  Despotis- 
mo con  disfraz  de  Libertad,  que  esta  política  de 
campanario  que  surge,  transformación  de  la  del  Fa- 
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voritismo,  de  trapisonda,  chanchullo  y  pucherazo, 
para  emplear  su  tecnicismo  selecto,  el  pulcro  léxi- 
co de  esta  clase  social,  tuviera  una  política  exte- 
rior de  miras  altas,  penetrante  y  profunda?  Será 
Cevallos  su  Secretario  de  Estado,  el  estadista  del 
"Embutido  extremeño",  dúctil  hechura  del  Favorito 
menguado,  es  decir,  lo  mismo  de  antes,  el  cesaris- 
mo  de  la  ineptitud  vincial. 

El  Manifiesto  de  Cevallos,  de  26  de  Octubre 
de  1808,  refiriendo  lo  ocurrido  en  España  desde  los 
sucesos  de  Bayona  hasta  la  formación  de  la  Junta 
Central,  fué  el  primer  acto  internacional  de  ésta, 
puesto  en  circulación  en  Europa,  exhibido  en  las 
esquinas  de  las  calles  en  Londres,  y  condenado,  en 
cambio,  en  Francia  bajo  pena  de  muerte.  Iniciación 
de  su  obra  diplomática  fué  la  Real  Provisión  de  14 
de  Noviembre  ordenando  continuar  la  guerra  con- 
tra Francia  y  declarando  el  comienzo  de  ésta  desde 
la  fecha  de  20  de  Abril,  en  la  cual  Fernando  Vil 
perdió  la  libertad.  Declaró  asimismo  la  Central  el  14 
de  Noviembre  de  1808  que  las  Potencias  que  ge- 
mían bajo  el  pesado  yugo  del  Emperador  de  los 
Franceses  podrían  conservar  con  España  "las  rela- 
ciones que  no  se  opongan  á  los  intereses  de  ésta". 
Condición  indispensable  para  poder  pactar  con 
Francia  había  de  ser,  según  la  Junta  Central,  la  li- 
bertad de  Fernando  VII  y  la  absoluta  integridad  de 
nuestra  Patria  y  sus  Américas  "sin  la  desmembra- 
ción de  la  más  pequeña  aldea". 

En  el  orden  transcendente  de  la  política  exterior, 
esto  es,  en  lo  referente  á  relaciones  entre  España  é 
Inglaterra,  nada  fué  de  iniciativa  de  la  Junta.  Hacía 
ya  meses  que  la  gestión  diplomática  de  los  Envia- 
dos en  Londres  de  las  Regiones  españolas  habían 
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firmado  Tratados  de  alianza.  Si  juzgamos  en  con- 
junto la  gestión  diplomática  de  la  Junta  Central, 
fuerza  es  decir  que,  en  rigor,  no  existió.  La  obra, 
sin  embargo,  del  Gobierno  español  fué  la  de  ir  des- 
pertando la  dignidad  y  el  patriotismo  de  las  Nacio- 
nes europeas  con  los  Manifiestos  y  Comunicaciones 
dirigidas  á  sus  Gobiernos  dándoles  cuenta  de  los 
sucesos  de  España.  La  Circular  de  22  de  Agosto 
de  1808,  anterior  á  la  Junta  Central,  remitiendo  á 
nuestros  Representantes  en  los  Estados  de  Austria, 
Alemania,  Italia,  Rusia  y  Dinamarca  impresos  en- 
caminados á  dar  á  conocer  "los  memorables  acon- 
tecimientos ocurridos  en  España"  desde  las  abdica- 
ciones de  Bayona,  la  Comunicación,  entre  otras  mu- 
chas de  esta  índole,  dirigida  á  Bardají  el  9  de  Marzo 
de  1809  cuando,  éste  se  encontraba  en  Austria,  con 
motivo  de  la  batalla  de  Medellín,  refiriendo  los  in- 
tentos de  Francia  de  pactar  con  el  Gobierno  espa- 
ñol y  la  decisión  de  éste  de  no  cejar  en  sus  princi- 
pios inquebrantables,  y  haciendo  saber,  con  relación 
á  los  franceses,  "los  horrendos  excesos  á  que  da 
lugar  la  codicia  desenfrenada  de  sus  Ejércitos  y  la 
tolerancia  criminal  de  los  Generales  en  permitir  á 
sus  soldados  hacer  lo  que  apenas  creemos  en  la 
Historia  de  hunnos  y  sarracenos",  iban  minando  el 
trono  de  Napoleón.  "Hemos  visto  renacer  en  nues- 
tra Península  lo  que  se  nos  cuenta  de  Troya  en 
Tarragona.  La  Cataluña  presenta  un  ejemplo  de  la 
antigua  historia  de  España  en  la  expulsión  de  los 
sarracenos;  la  Galicia  hace  lo  que  sus  antepasados 
hicieron  en  el  siglo  ix,  y  si  no  quisiéramos  creer  lo 
que  Numancia  y  Sagunto  hicieron,  nos  desengaña- 
rían los  repetidos  ejemplos  de  los  lugares  de  la 
Mancha",  escribe  el  Gobierno  español.  Luego  re- 
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fiere  las  escapatorias  de  las  Tropas  españolas  que 
el  Rey  intruso  ha  intentado  formar.  "Un  Regimien- 
to entero  organizado  en  Madrid  destinado  á  su 
servicio  ha  desertado  con  caja,  cañones,  sin  faltar 
un  solo  hombre."  "Casi  desnudos  y  descalzos,  aña- 
de, caminando  de  sesenta  á  cien  leguas,  se  les  ve 
entrar  aquí  diariamente."  Los  españoles  no  desma- 
yan ni  un  momento.  "Su  ardor  es  igual  á  la  justicia 
de  la  causa  que  defienden." 

Pero  la  idea  de  aquellas  Circulares,  como  vimos 
en  la  fecha  de  la  primera,  es  anterior  á  la  creación 
de  la  Junta  Suprema  Central. 

III.  Impuesta  por  las  circunstancias  y,  sobre 
todo,  obligada  por  los  hechos,  la  alianza  con  Ingla- 
terra no  fué  la  obra  de  la  Junta  Central.  Se  realizó; 
pero  ¿fué  el  pacto  sincero?  Del  espíritu  de  la  polí- 
tica española  en  relación  con  Inglaterra  habré  de 
hablar  debidamente  después.  Lo  único  propio  de  la 
Junta  Central  fué  aquel  proyecto  de  Tratado  provi- 
sional de  Comercio,  durante  el  éxodo  de  la  Junta 
trashumante,  tan  duramente  calificado  por  Pizarro. 

Con  fecha  9  de  Enero  de  1809  quedó  firmado  el 
Tratado  de  alianza.  Confirmó,  como  se  dijo,  la  Jun- 
ta Central  á  Apodaca,  Representante  de  Sevilla  y  el 
de  más  categoría  entre  los  Agentes  Diplomáticos 
de  las  Juntas  regionales,  acreditándole  como  Minis- 
tro en  Londres.  El  envío  de  Cevallos,  ya  estudiado 
en  su  lugar,  no  hizo  más  que  quebrantar  la  autori- 
dad diplomática  de  España.  Estorbaba  al  espíritu 
oligárquico  que  comenzaba  á  diseñarse  vigoroso  en 
el  seno  del  Gobierno,  la  presencia  de  un  "Primer 
Secretario".  Desembarazóse  de  él,  enviándole  como 
Embajador  extraordinario  á  Inglaterra,  si  bien  de- 
jando en  permanencia  á  Apodaca.  Esto  iniciará  el 


22       EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

camino  de  enviar  á  Londres  en  calidad  de  Embaja- 
dor á  todo  personaje  enojoso  cuando  estorbe.  Lon- 
dres, esto  es,  nuestro  único  centro  político  exterior, 
será  á  partir  de  ese  momento  el  vertedero  de  cuan- 
to dañe  á  la  política  interna.  Se  quitarán  "los  mo- 
chuelos" de  encima  para  que  los  londonenses  se  las 
entiendan  con  ellos,  como  hacen  los  sevillanos  con 
el  Don  Juan  de  Zorrilla.  De  esta  manera  la  política 
internacional  será  en  España,  gracias  á  los  "inno- 
vadores", un  arma  y  un  desahogo  de  la  llamada  po- 
lítica nacional,  esto  es,  de  la  ambición  de  los  polí- 
ticos. Al  mismo  tiempo  viene  esa  instabilidad  carac- 
terística de  las  cosas  sin  cimiento.  Tras  Apodaca, 
discreto,  autorizado,  bienquisto  en  Londres,  luego 
destituido  injustamente,  vendrá  Cevallos.  Tras  Ce- 
vallos,  Alburquerque.  Tras  Alburquerque,  Infan- 
tado. Tras  Infantado,  Fernán-Núñez.  En  cuatro 
años. 

Fué  en  la  Embajada  Extraordinari:i  de  Ceballos, 
examinada  al  ocuparnos  de  éste,  en  calidad  de  Agre- 
gado D'plomático  Don  José  Ruiz  de  Arana,  Conde 
de  Sevilla  la  Nueva,  Capitán  de  Infantería.  Nombra- 
do el  12  de  Enero  de  1809,  prosiguió  en  Londres 
hasta  terminar  la  guerra.  En  1815  pasa  á  Lisboa,  y 
dos  años  después  le  encontraremos  en  camino  para 
Ñapóles,  adonde  va  "como  segundo  Secretario,  en 
ausencias  y  enfermedades  de  Aguilar".  Será  luego 
Secretario  con  Cevallos  en  Ñapóles  y  en  Viena. 
Gentil  Hombre  de  Cámara,  es  Ministro  en  Dinamar- 
ca en  1833,  Introductor  de  Embajadores  en  1834, 
Ministro  Plenipotenciario  en  1849. 

IV.  La  ocupación  de  Portugal,  que  precedió  ala 
del  resto  de  Iberia,  siendo  el  pretexto  para  la  inva- 
sión de  España,  el  alzamiento  del  Reino  lusitano  á 
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imitación  del  resto  de  la  Península,  hubiera  debido 
despertar  en  todo  Gobierno  perspicaz  y  patriótico 
el  pensamiento  de  la  federación  ibérica.  España  sin 
Portugal  es  una  ofensa  á  la  Geografía  y  á  la  Histo- 
ria. Y  Portugal  sin  España  es  un  ataque  al  sentido 
común.  Un  atentado  á  las  leyes  de  la  Lógica.  La 
completación  racional  de  la  Península  debió  de  ser 
el  blanco  por  excelencia  de  la  política  internacional 
de  España.  No  la  unión  contra  el  deseo  portugués, 
la  unión  forzada  lograda  á  sangre  y  fuego,  sino  la 
confederación  de  ambos  países,  autonómica,  con- 
servando cada  uno  sus  libertades  con  todas  las  ga- 
rantías. Una  unión,  sólo  homogénea  para  la  políti- 
ca exterior,  y  heterogénea  para  Ta  vida  interna,  nada 
más  fácil  de  lograr  de  buena  fé  por  gobernantes  de 
claro  entendimiento. 

Nada  más  falso  que  el  tópico  en  que  se  habla  del 
odio  portugués.  Camoens  :en  Los  Lusitanos  se  lla- 
ma Español,  y  habla  con  orgullo  y  con  amor  dq 
nuestra  Patria,  enumerando  las  naciones  de  Euro- 
pa. Lo  que  después  odiaron  los  Portugueses  fué  el 
Despotismo  de  la  Casa  de  Austria,  el  "Felipismo";, 
aún  más  odiado  por  mí.  Sólo  que,  al  cabo,  los  odios 
á  los  Gobiernos  son  convertidos  en  odio  á  las  Na- 
ciones. Por  eso  es  débil  el  patriotismo  español. 

Nunca  ocasión  se  presentó  como  aquélla.  La  Di- 
nastía portuguesa,  cobarde,  con  una  ausencia  de 
dignidad  heráldica  como  jamás  se  conociera  en  la 
Historia,  se  había  fugado,  abandonando  á  su  pue- 
blo, entregando  á  su  Nación  al  invasor.  Por  otra 
parte,  apenas  está  instalada  en  Río  Janeiro,  la  Mo- 
narquía portuguesa  inaugura  en  el  Brasil  una  polí- 
tica filibustera  contra  España.  Todas  las  conspira- 
ciones hallan  un  eco  ó  un  asilo  en  la  Corte  lusitana 
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de  América.  La  Casa  Real  portuguesa  contemplará 
con  fruición  las  discordias  entre  el  Virrey  de  Bue- 
nos Aires,  Liniers,  y  el  Gobernador  de  Montevideo, 
Elío.  Don  Juan,  Príncipe  del  Brasil,  heredero  de  su 
madre  la  Reina  de  Portugal  D^  María  I,  Regente 
del  Reino,  no  era  el  Monarca  llamado  á  hacer  la  fe- 
licidad de  sus  subditos.  Ni  moral  ni  mentalmente 
era  digno  de  gobernar  á  una  Nación.  El  29  de  No- 
viembre de  1807  la  Familia  Real  portuguesa  se  fuga 
de  Lisboa  abandonando  al  País  en  manos  de  Junot. 
Poco  después,  el  Monitor,  de  París,  escribirá  que 
"la  Casa  de  Braganza  ha  cesado  de  reinar".  Nadie 
en  España  pensó  en  recoger  la  herencia.  El  Rey  de 
España  era  Rey  de  Portugal  según  derecho.  La  in- 
surrección de  un  vasallo  rebelde  dio  lugar,  jurídica- 
mente, al  nacimiento  de  una  dinastía  portuguesa  re- 
conocida por  el  Monarca  español.  Pero  he  aquí  que 
esa  Dinastía  se  fuga.  Al  Rey  de  España  reviene  la  Co- 
rona que  el  descendiente  de  un  rebelde  abandonó. 

La  antipatía  de  los  portugueses  por  España,  vuel- 
vo á  decirlo,  no  era  cierta.  El  gran  poeta  que  sim- 
boliza todo  el  genio  de  su  raza,  el  único  épico  gran- 
de peninsular,  soldado  heroico,  caballero  sin  tacha, 
encarnación  del  más  alto  patriotismo,  habíase  enor- 
gullecido apellidándose  español,  como  ya  dije.  Su 
noble  pluma,  digna  de  su  alma  egregia,  habló  de 
España  con  amor  cuando  en  su  poema  van  desfi- 
lando los  Pueblos  europeos.  Porque  por  cima  de  to- 
das las  rencillas,  el  gran  Camoens  descendía  de  Vr- 
riato,  el  Héroe  ibero  que  puso  espanto  á  Roma. 

Debo  insistir,  antes  de  seguir  la  marcha  en  el  bos- 
quejo de  la  gestión  diplomática  de  la  Junta  Cen- 
tral, en  lo  ya  dicho.  La  idea  de  federación  con  Por- 
tugal, que  hubiera  sido  el  venturoso  resultado  de 
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la  Guerra  de  la  Independencia,  no  surgió  en  el  pen- 
samiento del  Gobierno.  La  "guerra  peninsular"  lla- 
maron y  llaman  aún  los  portugueses  á  la  Guerra  de 
la  Independencia,  con  un  sentido  histórico  que  no 
vieron  nuestros  ineptos  gobernantes. 

Los  portugueses  no  han  tenido  jamás  el  senti- 
miento de  la  Nacionalidad  porque  no  ha  existido 
nunca  la  Nación  lusitana.  La  Lusitania  de  los  tiem- 
pos ibéricos,  como  "Provincia"  en  el  sentido  roma- 
no, se  componía  de  Portugal  como  de  España,  for- 
mando parte  de  ella  no  poco  término  de  Extrema- 
dura y  Castilla.  La  Lusitania  región  de  los  geógra- 
fos clásicos  tenía  su  límite  meridional  en  el  Tajo,  y 
su  nombre  procedía  de  la  ciudad  denominadora 
Luce,  que  los  Romanos  apellidaron  Lucus  y  que 
hoy  se  llama  la  ciudad  gallega  Lugo.  La  ibera  Cale, 
llamada  Portu-Cale  anteponiendo,  traducido,  el 
mismo  nombre,  es  cabeza  de  un  Condado  que  Al- 
fonsolVI  de  Castilla  dio  á  su  yerno.  Este  Condado 
se  hace  á  poco  independiente,  desprendiéndose  del 
resto  de  la  Nación  en  e)  siglo  xii  solamente. 

El  Embajador  de  España  no  podía  llevar,  pues, 
el  propósito  de  la  consagración  peninsular,  de  la 
unidad  ibérica,  al  Congreso  de  Viena,  que  se  ocu- 
paba "del  bien  general",  según  un  texto.  Y  la  uni- 
dad ibérica  no  se  hace,  mientras  bien  poco  después 
se  realiza  la  unidad  italiana  y  algo  más  tarde  la  uni- 
dad alemana,  en  la  cual  entran  Ciudades  Libres, 
Repúblicas,  al  par  que  Reinos,  en  régimen  federa- 
do, único  medio  de  sostenerse  en  paz. 

Ello  fué  culpa,  no  de  los  Diplomáticos,  sino  de 
los  gobernantes  españoles.  Don  Luis  de  Onís,  cla- 
rividente, Ministro  en  Washington,  en  1 817,  en  un 
Despacho  de  6  de  Abril,  escribe,  haciendo  de  ello 
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responsable  á  Labrador  con  el  sistema  de  acusar  á 
los  Diplómatas  de  los  desriciertos  del  Gobierno,  que 
aun  los  mismos  Diplomáticos  emplean:  "el  redon- 
dearse con  el  Portugal,  sin  el  cual  nunca  podremos 
obrar  con  desembarazo,  hubiera  sido  allí  muy  fácil, 
exclama,  entendiéndose  con  la  Inglaterra  y  dándo- 
la algunos  países,  ó  ventajas  de  comercio,  y  al  Bra? 
sil  una  parte  de  Buenos-Aires".  "Don  Pedro  Ceva- 
llos  y  Labrador — añade — hubieran  debido  calcular 
la  situación  en  que  nos  hallábamos  y  lo  que  podían 
contribuir  á  la  gloria  del  Reino  y  de  la  Monarquía." 
Así  fuimos  al  Congreso  de  Viena  pensando  sólo  en 
obtener  la  Toscana  para  la  titulada  Reina  de  Etru- 
ria.  "Es  un  dolor  que  la  España,  dice  Onís,  que 
debiera  haber  dictado  leyes  á  la  Europa,  haya 
hecho  tan  triste  papel  en  él."  No  fué  la  culpa  de 
Labrador,  sin  embargo.  Las  Instrucciones,  del  Go- 
bierno procedieron. 

V.  Rotas  estaban,  como  ya  se  consignó,  las  re- 
laciones diplomáticas  entre  España  y  Portugal.  Gi- 
rando éste  á  manera  de  Nación  sucerana  bajo  la 
órbita  de  Inglaterra,  esclava  España  de  Francia,  el 
antagonismo  y  guerras  entre  Francia  é  Inglaterrra 
habían  traído  las  rupturas  entre  las  dos  Naciones 
iberas.  Al  comenzar  la  Guerra  de  la  Independencia 
las  Juntas  regionales  limítrofes  pactan  tratados  de 
alianza  entre  España  y  Portugal.  Debió  el  Gobier- 
no español  aprovechar  tan  singulares  circunstan- 
cias para  enviar  á  Lisboa  al  más  ilustre  de  todos 
sus  Diplómatas,  cuya  misión  fuese  la  de  preparar  la 
unión  ibérica  con  lazos  inquebrantables.  El  resulta- 
do de  la  heroica  campaña  al  ser  vencido  Napoleón 
hubiera  sido  el  nacimiento  de  la  Nación  ibera. 

En  vez  de  ésto,  ¿qué  hizo  el  Gobierno  español? 
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El  día  16  de  Octubre  de  1808  nombra  Encargado  de 
Negocios  interino  á  Don  Pascual  Tenorio.  En  la  In- 
formación de  Vita  et  ntoribus  para  las  pruebas  de 
Nobleza  de  Pérez  de  Castro  al  ingresar  en  la  Orden 
de  Carlos  III,  hecha  en  Lisboa  el  30  de  Agosto  de 
1806  siendo  Castro  Secretario  de  aquella  Embaja- 
da, figura  Don  Pascual  Tenorio  y  Moscoso,  Coro- 
nel de  Artillería  retirado,  según  varios  documentos, 
y  "Ayuda  de  Cámara  de  S.  M.  C.  al  servicio  del  se- 
ñor Infante  de  España  Don  Pedro  Carlos,  habitan- 
te en  Regó,  Feligresía  de  San  Sebastián  de  Pedrei- 
ra,  de  edad  de  treinta  y  tres  años."  He  aquí  á  Don 
Pascual  Tenorio  en  calidad  de  Representante  de 
España  en  Lisboa  en  1808.  Tan  sólo  el  7  de  Marzo 
de  1809  será  nombrado  Encargado  de  Negocios 
Pérez  de  Castro,  quedando  en  Lisboa  Tenorio 
como  Cónsul  General.  Lo  mismo  en  éstas  que  en 
aquellas  funciones,  el  Secretario  del  Infante  Don 
Pedro  acreditó  su  perfecta  nulidad.  Fué  un  Tenorio 
sin  conquistas  este  ridículo  Coronel  de  Artillería, 
"Guarda-roupas"  de  un  Infante  en  Portugal. 

Al  ocuparnos  de  Pérez  de  Castro  vimos  lo,  no 
infructuoso,  sino  lo  insignificante,  de  la  gestión  en" 
comendada  á  este  Diplómata.  En  Río  Janeiro  la 
Corte  portuguesa,  Lisboa  no  era  la  residencia  del 
Gobierno.  No  de  mayor  importancia  ni  más  éxito 
fué  la  misión  encomendada  después  á  los  Agentes 
de  la  Nación  de  Lisboa.  El  31  de  Octubre  de  1808 
el  Marqués  de  Casa-Irujo,  cuyo  fracaso  como  Mi- 
nistro en  Filadelfia  ha  sido  ya  con  detalles  referido, 
fué  nombrado  por  el  Gobierno  español  para  repre. 
sentar  á  nuestra  Patria  en  Portugal.  Como  el  Go- 
bierno lusitano,  por  su  parte,  nombrara  sólo  un 
Encargado  de  Negocios  en  España,  la  Central  anu- 
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ló  el  nombramiento  de  Irujo.  Tan  sólo  el  día  lo  de 
Abril  de  1810  nombrará  España  un  Representante 
en  Portugal  con  el  rango  de  Ministro;  pero  esto  fué 
gobernando  la  Regencia. 

VI.  De  la  infructuosa  gestión  del  Marqués  de 
Casa-Irujo,  al  ser  enviado  á  Río  Janeiro  cuando, 
nombrado  en  Lisboa,  no  llegó  á  ir  por  la  razón  ex- 
presada, ya  dimos  cuenta.  Establecida  la  Corte  por- 
tuguesa en  el  Brasil,  no  tuvo  ésta  iniciativas  políti- 
cas, pues  Portugal,  establecido  allí  Wellington,  no 
tenía  iniciativas  diplomáticas. 

Al  llegar  á  Río  Janeiro  Casa-Irujo  pidió  á  la  Jun- 
ta Central,  en  i.°  de  Marzo  de  1809,  un  Secretario, 
proponiendo  á  D.  Luis  de  Noeli,  "Sub-Teniente 
que  había  sido  en  el  Regimiento  de  Ordenes  Mili- 
tares", Regimiento  así  llamado;  pero  no  constituí- 
do,  como  su  nombre  hacía  presuponer,  por  los  Ca- 
balleros de  las  históricas  Ordenes.  Había  servido 
en  él  Noeli,  ingresando  en  calidad  de  voluntario, 
distinguiéndose  con  todos  en  la  batalla  memorable 
de  Bailen.  En  181 1  regresa  á  España  con  pliegos 
para  el  Gobierno.  Pasando  á  Washington,  se  halla 
aun  allí  en  1814.  Si  rápidas  en  sus  comienzos,  no 
siguió  así  la  Carrera  de  Noeli.  En  1834  es  Encarga- 
do de  Negocios  en  Viena.  Con  igual  categoría  lo 
vemos  en  Dinamarca,  en  1835 . 

VIL  País  aliado  á  Inglaterra  era  Suecia.  Así,  á 
la  guerra  entre  España  é- Inglaterra  había  seguido 
una  ruptura  de  relaciones  con  Suecia,  aunque  no 
en  términos  del  todo  belicosos.  Al  ocuparme  de 
Bardagí,  primero,  y  al  tratar  de  Moreno,  después, 
di  á  conocer  lo  realizado  por  la  Junta  Central  y 
después  por  la  Regencia  con  relación  á  Suecia.  Te- 
nía esta  Nación  en  Cádiz  un  "Representante  comer- 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCL^     29 

cial"  en  1809,  que  continuaba  en  181  o.  El  24  de  No- 
viembre de  aquel  año  manifestaba  que  Suecia  era 
"una  Nación  amiga  de  España"  en  un  despacho 
dirigido  al  Capitán  General  de  Andalucía  D.  Ven- 
tura de  Escalante.  Una  serie  de  torpezas  y  descui- 
dos por  parte  del  Gobierno  español  hizo  inefica- 
ces aquellas  disposiciones  que  hubieran  podido  ser 
útiles  á  España.  No  he  de  insistir  en  lo  en  otro  lu- 
gar dicho. 

VIII.  De  importancia  capital  para  España  era  la 
amistad  con  Austria,  cabeza  del  Imperio  alemán 
hasta  que  Napoleón  deshizo  la  confederación  ger- 
mánica venciendo  á  los  austriacos  y  proclamándose 
de  hecho  Emperador  de  los  teutones.  Austria,  en 
efecto,  acabó  por  acaudillar  la  coalición  que  en  1814 
entra  en  París,  unidas  á  ella  Prusia  y  Rusia.  Había- 
se negado  Austria  á  reconocer  á  José  por  Rey  de 
España.  Sólo  á  partir  del  14  de  Octubre  de  1809  en 
que  firmó  la  paz  con  Francia,  lo  consideró  como 
tal.  ¿Qué  hizo  la  Junta  Central  para  fomentar  los 
sentimientos  de  hostilidad  de  Austria  contra  Fran- 
cia? El  primer  mensajero  de  los  triunfos  de  España 
contra  Napoleón  llegado  á  Viena  fué  "un  Correo 
de  Gabinete  italiano",  llamado  Rossi,  nos  refiere 
Pizarro.  Este  Correo,  sin  instrucción  ni  instruccio- 
nes, respondía  como  podía,  "chapurreadamente",  á 
las  preguntas  de  los  prohombres  austriacos.  El  15 
de  Septiembre  de  1808  era  nombrado  para  una  Co- 
misión reservada  en  Viena  aquel  D.  Miguel  Ferra- 
ris,  personaje  menos  aún  que  subalterno;  pero  ni 
aun  esto,  como  se  ve  por  la  fecha,  fué  iniciativa  de 
la  Junta  Central. 

Nada  más  fácil  para  España,  como  se  dijo  al  tra- 
tar de  Machado,  que  atraer  al  Austria  á  un  partido 
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eficaz.  "Desde  que  se  persuadió  de  que  se  hallaba 
retenida  en  lo  interior  de  la  Península  la  mejor  y 
más  considerable  parte  de  las  Tropas  de  Napo- 
león", Austria  se  niega  á  reconocer  á  José  por  Rey 
de  España,  consigna  el  historiador  del  Consulado  y 
el  Imperio.  Austria  fué  luego  cabeza  de  la  alianza 
de  las  grandes  Potencias  al  unirse  contra  Napoleón. 
El  retraso  del  Gobierno  nacional  en  enviar  un  Agen- 
te á  Viena,  trajo  como  resultado  el  fracaso  de  la  Mi- 
sión de  Bardagí.  De  ella,  lo  mismo  que  de  la  ges- 
tión de  Machado,  se  habló  ya.  ¿Qué  era  posible  es- 
perar de  un  Gobierno  que  designa  á  Bardagí  para 
Viena  á  fines  de  1808,  cuando  encontramos  en  los 
papeles  de  aquel  tiempo  una  nota  que  nos  dice  que 
el  25  de  Mayo  de  1809  llegó  á  La  Valetta  el  Correo 
de  Gabinete  "que  acompaña  á  Bardagí  á  Viena", 
mientras  el  propio,¿Bardagí  llega  tan  sólo  cuando  es 
un  hecho  la  paz  entre  Francia  y  Austria,  firmada  el 
día  14  de  Octubre  de  etse  año? 

"Ignorando  el  partido  que  hayan  tomado  los  Em- 
pleados en  la  Embajada  en  Viena,  me  parece  indis- 
pensable llevar  conmigo  algún  sujeto  capaz",  dice 
al  Gobierno  en  Sevilla  Bardagí^  el  día  11  de  Enero 
de  1809.  La  precaución  era,  en  efecto,  razonable. 
¿Cuál  fué  el  "sujeto"  destinado  á  sus  órdenes?  ¿Al- 
guno de  los  Secretarios  ó  Agregados  que  habían 
llegado  ó  iban  llegando  á  Sevilla  y  se  encontraban 
excedentes,  sin  destino?  No.  Fué  un  sobrino  de 
Bardagí,  no  diplómata,  pero  que,  en  cambio,  fué 
sobrino  de  su  tío. 

Fue  don  José  de  Parada,  el  cual  marchó  como 
Agregado  á  Viena.  Regresó  con  Bardagí  "antes  de 
que  se  concluyese  el  año",  "por  haberse  hecho  la 
paz  entre  Austria  y  Francia",  nos  dirá  el  interesa- 
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do.  Enviado  Bardagí  á  Lisboa,  con  él  irá  nueva- 
mente Parada,  nombrado  el  14  de  Agosto  de  1811. 
Sigue  Parada,  como  la  sombra  al  cuerpo,  al  Minis- 
tro Bardagí,  Agregado  á  él  más  que  á  las  Legacio- 
nes, en  sus  Misiones  á  Suecia  y  á  Rusia,  con  fecha 
este  nombramiento  de  13  de  Agosto  de  1812.  En 
1815,  regresará  con  Bardagí  de  ^Petersburgo  para 
seguir  la  Carrera  diplomática. 

No  fué  el  único  sobrino  este  Parada  que  el  pater- 
nal nepotismo  de  Bardagí  trajera  á  la  Diplomacia. 
*En  los  primeros  días  del  año  de  1809",  nos  narra- 
rá don  Ramón  de  Parada,  hermano  de  don  José, 
fué  nombrado  Agregado  en  Viena.  Regresó  á  Cá- 
diz con  Bardagí  igualmente  en  las  mismas  circuns- 
tancias que  su  hermano.  Entonces,  "considerando 
que  podían  ser  más  útiles  sus  servicios  en  aquellas 
circunstancias  en  la  Carrera  de  las  Armas",  Parada 
ingresa  de  Cadete  en  las  Reales  Guardias  de  In- 
fantería. Será  Teniente  el  10  de  Enero  de  1812.  El 
dia  30  de  Mayo  de  1814  tendrá,  por  gracia  del  Rey, 
el  Grado  de  Teniente  Coronel  de  Infantería .  Tuvo 
el  orgullo  de  pasar  "el  Adour  para  estrechar  la  ciu- 
dad de  Bayona"  el  "27  y  28  de  Febrero  de  1814", 
hallándose  "en  el  bloqueo  de  dicha  plaza  de  Bayo- 
na" "hasta  la  paz". 

IX.  En  cuanto  á  Prusia,  se  la  relegó  al  olvido. 
Únicamente  en  1813  será  nombrado  Pizarro  en  ca- 
lidad de  Ministro  en  Berlín.  Mayor  torpeza  no  cabe 
imaginar.  La  idea  de  una  coalición  no  salió  en  el 
pensamiento  del  Gobierno.  Machado,  empero.  Agre- 
gado Diplomático,  veía  bien  claro  lo  que  se  debía 
hacer. 

X  La  manía  bonapartista  del  Emperador  de 
Rusia  no  favorecía,  por  cierto,  á  una  política  de 
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aproximación  á  España,  pero  por  esto  era  de  inte- 
rés vital  que  España  hiciera  cuanto  le  fuese  dable 
por  desligar  al  Czar  de  sus  afecciones  napoleóni- 
cas. Así  lo  comprendieron  desde  el  primer  instante 
los  Delegados  de  las  Juntas  españolas  en  Londres 
y  el  Gobierno  inglés.  Al  ocuparme  de  Anduaga,  re- 
ferí su  aventurada  comisión.  Nada  hizo,  sin  embar- 
go, la  Junta  Central  en  materia  de  relaciones  con 
Rusia.  Dicho  quedó  cómo  el  Ministro  de  España  en 
San  Petersburgo,  el  General  Pardo  de  Figueroa, 
tuvo  á  bien  afrancesarse  á  su  manera.  Quiso  la  suer- 
te que  un  Caballero  y  comerciante  catalán,  estable- 
cido en  la  Corte  moscovita  y  devenido  Cónsul  Ge- 
neral de  España,  con  los  honores  de  Intendente  de 
Ejército,  se  mostrara  patriota,  entendiéndose  con  el 
Gobierno  nacional.  Fué  este  patriota  don  Antonio 
de  Colombí.  Agente  oficioso  del  Gobierno  español, 
supo  sostenerse  con  fortuna  en  su  difícil  situación 
con  el  ruso. 

En  1793  fué  nombrado  Colombí  Cónsul  General 
de  España  en  Rusia.  El  9  de  Octubre  de  1806  se  le 
concede  licencia  para  París.  Va  á  gestionar  que  el 
Marqués  de  Almenara,  esto  es,  Hervás,  le  pague  lo 
que  le  debe  por  la  Casa  mercantil  que  tiene  en  Cá- 
diz en  compañía  del  futuro  afrancesado.  Queda  ge- 
riendo  el  Consulado  General  "con  nombramiento 
de  Vice-Cónsul  de  España",  D.  Francisco  Colombí, 
hermano  del  Cónsul  General.  En  i.°  de  Febrero 
de  1809,  la  Junta  Central  nombra,  á  manera  de  En- 
cargado de  Negocios  en  Rusia,  á  D.  Antonio  Colom- 
bí, Dio  su  gestión  resultados,  ó,  mejor  dicho,  se  ini- 
cia el  sesultado  de  su  gestión  en  1811.  No  fué,  pues, 
ello  obra  de  la  Central. 

XI.    Ocupada  Italia  por  Napoleón,^incluso  Roma, 
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las  relaciones  con  los  Estados  peninsulares  cesan 
en  1808.  En  tiempos  de  la  Regencia  comenzarán  las 
contiendas  con  Roma,  á  consecuencia  de  la  aboli- 
ción del  Santo  Oficio.  Un  solo  reino  italiano  subsis- 
tía al  estallar  la  guerra  de  la  Independencia.  En  po- 
der Ñapóles  de  las  tropas  francesas,  reinando  en  él 
José  Bonaparte,  ocupaba  el  trono  de  Sicilia  Fernan- 
do I\^,  que  aspiró  á  la  Corona  de  España,  en  cali- 
dad de  Borbón,  tras  las  abdicaciones  firmadas  en 
Bayona.  La  Junta  Central  determinó  entablar  rela- 
ciones con  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  como  se  titu- 
laba Fernando  IV,  no,  ciertamente,  por  la  utilidad 
de  estas  conexiones,  sino  con  el  sano  objeto,  una 
vez  más,  de  desembarazarse  de  un  estorbo  en  Es- 
pañ<i,  enviando  ;il  ext-anjero  con  un  dorado  destie 
rro  á  un  personaje  dificultoso  en  la  península.  La 
diplomacia,  convertida  en  ostracismo,  será  un  recur- 
so, cada  vez  más  practicado  desde  entonces,  para 
quitarse  de  encima  á  cuanto  sean  una  dificultad  al 
Gobierno. 

El  P.  Maestro  D.  Manuel  Gil,  de  los  Clérigos  Me- 
nores, ex  Provincial  de  la  Orden,  Individuo  de  la 
"Real  Patriótica",  esto  es,  de  la  Sociedad  de  Ami- 
gos del  País  de  Madrid,  autor  de  una  "Relación  de 
la  Proclamación  del  Rey  Nuestro  Señor  Don  Car- 
los IV"  y  de  las  fiestas  celebradas  en  Sevilla,  publi- 
cada en  1790  de  R.  O.,  acusado  de  "simpatía  con  la 
escuela  filosófica  ecléctico-sensualista",  redactor  del 
viaje  científico  alrededor  del  Mundo  llevado  á  cabo 
por  el  general  Malaspina,  había  sido  recluido  en  el 
Convento  de  los  Toribios  de  Sevilla  en  1)96,  sos- 
pechado de  complicidad  en  la  conspiración  contra 
Godoy  del  eminente  Marino.  Orador  popular  en  la 
ciudad,  "cabeza  de  toda  España",  según  dice  el  epi- 
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tafio  que  Alfonso  X  el  sabio  hizo  poner  en  la  tum- 
ba de  su  padre  Fernando  III  el  Grande,  llamado  el 
Santo,  conquistador  de  la  ibera  Sibiria,  aclamado 
por  el  pueblo  al  caer  el  aborrecido  favorito,  el 
P.  Giles  nombrado  Vocal  "por  los  Religiosos"  en 
la  Junta  de  Sevilla.  Formó  parte  de  la  Sección  de 
"Estado  y  Guerra",  siendo  encargado  de  la  corres- 
pondencia con  Londres.  A  fines  de  1808  el  P.  Gil 
era  Vice-Presidente  de  la  Junta  sevillana.  El  día  20 
de  Marzo  de  1 809  será  nombrado  por  la  Junta  Cen- 
tral Ministro  Plenipotenciario  en  Palermo.  El  31  de 
Mayo  habrá  llegado  á  la  Valetta.  Presenta  sus  cre- 
denciales el  día  9  de  Junio. 

Como  veremos,  no  perduró  en  Palermo.  No  se  ha- 
bía hecho  para  él  la  diplomacia.  El  día  26  de  Julio 
de  1814  moría,  en  Sevilla  "el  P.  Prepósito  Manuel 
Gil, Ministro  Plenipotenciario  en  la  Corte  de  las  Dos 
Sicilias,  Embajador  en  la  de  Roma,  Auditor  de  la 
Rosa,  Provincial  de  su  Orden,  Vocal  de  la  Suprema 
Junta  de  Andalucía,  Individuo  después  de  la  Cen- 
tral, varón  de  virtud  y  ciencia,  patriotismo  y  desin- 
terés" extraordinarios,  según  el  P.  Cayetano  Fer- 
nández, Chantre  de  la  Catedral  de  Sevilla,  Aca- 
démico biógrafo  de  Gil.  Era,  en  efecto,  al  morir, 
Superior  General  del  Colegio  de  Clérigos  Menores 
de  Sevilla.  Fué  presidido  su  entierro  por  su  sobri- 
no el  Capitán  D.  Pedro  Gil. 

Acompañó  al  P.  Gil  como  Secretario  de  Ministe- 
rio D,  Manuel  María  de  Aguilar.  Cadete  de  Caba- 
llería en  1800,  á  los  diez  años  de  edad,  hijo  del  Con- 
sejero de  Hacienda  D.Juan,  en  1809  se  encontrará 
con  el  grado  de  Comandante  de  Cazadores  de  Se- 
villa, siendo  nombrado  el  mismo  año  Teniente 
Coronel  de  Húsares.  Fué  Aguilar  en  1808  Secreta- 
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rio  de  la  Junta  de  Sevilla  desde  el  momento  de  su 
constitución  hasta  que  el  4  de  Abril  de  1809  fué 
nombrado  Secretario  en  Palermo,  conservando  su 
destino  militar.  No  volvió,  empero,  Aguilar  á  la  Mi- 
licia. El  día  ¿6  de  Abril  de  181 1  el  P.  Gil  manifiesta 
al  Gobierno  que  regresa  con  licencia  dejando  como 
Encargado  de  Negocios  á  Aguilar.  Siguió  éste  en 
tal  concepto  hasta  el  año  1817.  Pasó  á  Luca  como 
tal  en  18 18,  á  Ñapóles  en  181 9  y  á  Lisboa  el  22  de 
Noviembre  de  1821.  En  1827  será  Encargado  de 
Negocios  en  Berna.  Ministro  en  Londres  en  1836, 
después  de  ser  Consejero  Real  en  1835,  Ministro  en 
Lisboa  en  1838,  lo  encontraremos,  "Coronel  retira- 
do", de  Ministro  de  Estado  el  día  9  de  Mayo  de  1843. 
De  esta  manera  el  Capitán  Aguilar,  que  esta  fué 
su  categoría  efectiva  en  el  Ejército,  se  hallará  de 
Representante  diplomático  de  España  en  la  Corte 
de  las  Dos  Sicilias  á  los  veinticinco  años  de  edad 
y  á  los  dos  años  de  servicios  diplomáticos,  enten- 
diendo por  servicio  la  percepción  de  un  salario 
mensual.  Machado,  en  tanto,  no  logrará  jamás  ser 
Encargado  de  Negocios  en  Viena.  Y  he  aquí  á 
Aguilar  acabando  por  ser  Ministro  de  Estado,  esto 
es,  Pontífice  de  la  Diplomacia  hispana,  aunque  de 
hecho  no  tomó  posesión. 

La  creación  del  Ministerio  en  Palermo  fué  un  cie- 
lo abierto  para  "las  influencias".  Don  José  María 
Gutiérrez  de  la  Huerta  es  nombrado  Agregado  á 
las  órdenes  del  P.  Gil.  Acompáñale  á  Sicilia,  vuel- 
ve con  él  á  Sevilla,  obtiene  en  24  de  Noviembre 
de  181 1  una  declaración  de  R.  O.  de  estar  el  Go- 
bierno satisfecho  de  su  conducta,  y  pide  colocación 
más  ventajosa  en  20  de  Agosto  de  1812.  Demos  el 
nombre  de  "Don  Juan  Manuel  de  Barros,  á  quien 
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llevó  el  P.  Gil  á  Sicilia",  Agregado  autorizado  "para 
trabajar  en  aquella  Legación  en  15  de  Febrero 
de  181  i",  Agregado  efectivo  el  15  de  Septiembre 
del  mismo  año,  el  cual  prosigue  en  Palermo  has- 
ta 1816,  continuando  su  Carrera  Diplomática,  que 
acabará,  teniendo  ya  los  honores  de  Ministro  Resi- 
dente, como  Cónsul  General  y  Encargado  de  Nego- 
cios en  Túnez,  en  el  año  1859.  Era  Barros  archivis- 
ta en  la  "Sección  de  Marina";  fué  destinado  con 
el  P.  Gil  á  Palermo.  El  "caciquismo",  la  "polacada", 
el  "nepotismo",  la  incongruencia  babélica  de  nues- 
tro siglo  XIX,  ha  comenzado. 

XII.  Don  Juan  Jabat,  Capitán  de  Fragata,  retira- 
do en  el  Departamento  gaditano,  había  perdido  su 
Carrera  y  adquirido  una  fortuna  en  un  famoso  con- 
trabando, si  no  mienten  las  "Memorias"  de  Pizarro. 
El  2  de  Mayo,  según  cuenta  Jabat,  fué  comisionado 
por  el  Secretario  de  Marina  el  Bailío  Gil  para  pasar 
á  Andalucía  á  comunicar  lo  ocurrido.  Saie  Jabat  de 
Madrid  el  6  de  Mayo.  La  Junta  de  Sevilla  entonces 
le  comisiona,  ascendiéndole  á  Capitán  de  Navio  al 
parecer,  para  ir,  en  unión  del  Coronel  Don  Manuel 
de  Jáuregui,  á  Méjico,  cuyo  Virrey  era  sospechado 
de  traidor.  El  Brigadier  Don  José  Meléndez  había 
sido  destinado  á  Venezuela,  y  á  la  Habana  el  Bri- 
gadier de  la  Armada  Don  Rafael  de  Villavicencio, 
con  análogas  misiones.  Poco  después  la  misma  Jun- 
ta dará  la  orden  de  que  regresen  á  la  Habana. 

En  Diciembre  de  1808  regresa  á  España  Jabat 
en  el  navio  San  Justo,  después  de  un  viaje  inútil, 
pero  ascendido  y  devuelto  á  su  Carrera.  La  esteri- 
lidad de  su  Comisión  á  Nueva -España  exigirá  una 
recompensa  del  Gobierno.  Y  la  Central,  como  era 
de  suponer,  nombra  á  Jabat  Enviado  Extraordinario 
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y  Ministro  Plenipotenciario  en  Constantinopla.  Los 
Diplómatas  profesionales  que  por  sus  méritos  me- 
recían galardón:  Pérez  de  Castro  por  su  capacidad, 
Anduaga  por  su  inteligencia  y  sus  servicios,  Ma- 
chado por  su  admirable  ¡labilidad,  continuarán  pos- 
tergados años  y  años. 

El  día  12  de  Febrero  de  1809  tendrá  lugar  el 
nombramiento  de  Jabat,  el  cual  figura  desde  enton- 
ces en  la  Armada  en  calidad  de  Capitán  de  Navio 
"en  comisión"  en  Constantinopla.  De  esta  manera 
llegará  á  Jefe  de  Escuadra,  siendo  Mirdstro  de  Ma- 
rina el  6  de  Abril  de  1820,  acumulando  la  Cartera 
de  Guerra  el  18  de  Agosto  del  mismo  año.  El  Go- 
bierno constitucional,  pródigo  con  Jabat,  le  otorgará 
la  Cartera  de  Estado  el  18  de  Marzo  de  1820.  Des- 
empeñóla hasta  el  2  del  mismo  mes  de  1821.  El  ré- 
gimen de  las  sorpresas  y  las  improvisaciones  será 
la  nota  de  la  "revolución",  esto  es,  del  aspecto  po- 
lítico de  la  Guerra  de  la  Independencia.  El  2  de 
Marzo  de  1809  le  son  dadas  sus  Instrucciones  á  Ja- 
bat, el  cual  saldrá  para  Turquía  en  la  Fragata  So- 
ledad, de  su  mando,  llegando  el  13  de  Junio  del 
mismo  año  1809. 

Había  el  Marqués  de  Almenara,  esto  es,  Hervás, 
comunicado  á  su  Gobierno,  con  fecha  30  de  Octu- 
bre de  1808,  que  los  turcos  deseaban  "separarse  de 
los  franceses  y  hacer  la  paz  con  los  ingleses".  La 
invasión  de  España  por  Napoleón  puso  el  temor  en 
el  ánimo  otomano  del  repart  >  de  este  Imperio  por 
Napoleón,  concertado  con  Rusia.  El  2  de  Marzo 
de  1809  hallábase  ya  firmada  la  paz  con  Inglateira. 
El  II  de  Julio  del  mismo  año,  Jabat  expresa  la  po- 
sibilidad de  que  Turquía  declare  la  guerra  á  Rusia 
para   quebrantar  á  Francia.   Esto  no  obstante,   la 
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gestión  de  Jabat  no  pudo  ser  menos  lucida  en  Tur 
quía.  Justo  es  decir  que  no  fué  suya  la  culpa.  En  su 
expediente  personal  encontraremos  que  rehusó  esta 
Misión  en  1809,  "por  carecer  de  conocimientos  en 
la  materia".  Pero  el  Gobierno  no  los  creyó  necesa- 
rios. Compuesto  el  mismo  de  individuos,  los  más  de 
ellos,  profanos  á  sus  asuntos,  no  comprendía  que 
hubiera  necesidad  de  entenderla,  para  tratar  una 
materia. 

Jabat  avisa  al  llegar  á  Constan tinopla  á  M  ¡j  Adair, 
Representante  de  Inglaterra  y  á  Mr.  Palin,  Encarga- 
do de  Negocios  de  Suecia.  Las  instrucciones  que  se 
dieron  á  Jabat  se  reducían  á  ponerse  de  acuerdo  con 
el  Representante  de  Inglaterra  en  Turquía.  El  día 
12  de  Marzo  de  1810  Jabat  expone  al  Gobierno  que 
sigue  cumpliendo  sus  órdenes  "de  no  separarse  en 
sus  pasos  con  la  Puerta  del  parecer  del  Embajador 
de  Inglaterra".  Esto  no  obstante,  Jabat  no  logrará 
el  reconocimiento  del  Gobierno  español  por  Tur- 
quía. La  Puerta  consentirá  que  resida  en  Constan  - 
tinopla,  y  eso  es  todo.  Las  cosas  siguen  en  el  estado 
mismo  en  que  se  hallaban  en  tiempo  de  Rodrigo,  Se- 
cretario y  Encargado  de  Negocios.  Tan  sólo  en  1814, 
caído  ya  Napoleón,  Turquía  reconocerá  á  Fernan- 
do VII  y  aceptará  á  Jabat  por  Ministro.  Tan  sólo 
entonces  rescatará  Jabat  el  llamado  "Palacio  de  Es- 
paña", situado  á  orillas  del  Bosforo  en  Buyúkdere. 

No  he  de  extenderme  en  la  Misión  de  Jabat  aun- 
que su  estilo  literario  lo  merezca.  El  i.°  de  Diciem- 
bre de  I809  el  Marino  resurgente  convertido  en 
trampolíneo  diplomático  hará  saber  la  situación  de 
Turquía  "en  dependencia"  de  los  Bajas  y  los  Gení- 
zaros.  "Sólo  una  gran  crisis,  dice,  podrá  entonarla 
faz  de  este  Imperio  si  una  buena  cabeza  tuviese  las 
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riendas  del  Gobierno  á  la  sazón."  El  6  de  Enero  de 
1820  cesa  Jabat.  La  Revolución  triunfante  dará  ed 
Marino  en  un  año  tres  Carteras.  El  22  de  Noviembre 
de  1822,  suprimidas  por  la  Revolución  las  Embaja- 
das, será  Javat  nombrado  Ministro  en  Londres. 

Acompañó  en  su  Misión  á  Jabat,  en  calidad  de 
Secretario  de  ella,  otro  Marino  que,  virando  en  re- 
dondo, zarpa  de  su  profesión  poniendo  proa  á  la 
ínsula  Diplomacia,  refugio  de  pecadores  y  consuelo 
de  afligidos,  virgen  y  mártir  de  sus  aficionados.  Don 
Francisco  Tacón,  Capitán  de  Fragata,  como  Jabat, 
retirado  y  resurgido,  era  Vocal  de  la  Junta  de  Car- 
tagena y  Diputado  de  la  misma  en  la  Junta  Suprema 
Central.  El  mismo  día  que  Jabat,  esto  es,  el  12  de 
Febrero  de  1809,  es  nombrado  Tacón  Secreta- 
rio del  Ministerio  en  Constantinopla.  La  habili- 
dad de  Jabat  para  desembarazarse  de  Tacón  al 
mismo  tiempo  que  de  Rodrigo,  todo  ello  para  co- 
locar de  Secretario  á  su  sobrino,  Don  Ignacio  Jabát, 
dada  ha  sido  á  conocer  en  su  lugar,  al  ocuparme  del 
Marqués  de  Almenara.  En  la  Fragata  Soledad,  en 
efecto,  que  condujo  á  la  Misión,  regresará  bajo  pre- 
texto de  pliegos  el  mismo  año  año  1809.  Es  elegido 
Diputado  por  Murcia.  Pero  Tacón,  como  todo  aficio- 
nado, ha  sentido  la  nostalgia  diplomática.  Secreta- 
rio en  Suiza,  en  Roma,  acabará  de  Ministro  en  los 
Estados-Unidos  de  América  en  el  año  1833. 

En  cuanto  á  Don  Ignacio  Jabat,  en  funciones  de 
Secretario  desde  27  de  Septiembre  de  1809,  conti- 
nuará la  Carrera  Diplomática.  Agregado  efectivo  en 
Constantinopla  el  24  de  Febrero  de  1814,  París, 
Berlín,  Viena,  Copenhague,  San  Petersburgo,  Lon- 
dres, Suiza,  serán  los  puestos  recorridos  por  él.  No 
en  vano  el  3  de  Febrero  de  1809  entrará,  como  se 
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dijo,  "en  clase  de  aventurero  de  la  Armada  en  la 
Fragata  So/ciiad",  que  conduce  á  la  Misión  hacia 
Turquía.  El  26  de  Septiembre  de  1813  comunicará 
Jabat,  que  la  Reina  de  Sicilia  ha  partido  ya  para 
Palermo.  "Para  las  visitas  á  la  Reina  y  demás  con- 
currencias diplomáticas,  dice  el  Ministro  de  España, 
me  he  visto  en  la  necesidad  de  hacerle  vestir  á  mi 
Secretario  interino, — quiere  decir  al  Secretario  de 
España,  pero  á  Jabat  le  es  más  grata  esta  expre- 
sión,— D.  Ignacio  Jabat,  un  uniforme  imaginario  de 
Capitán  español,  á  imitación  de  las  Misiones  ingle- 
sa y  austríaca,  porque  las  de  Rusia  y  de  Suecia  tie- 
nen un  uniforme  diplomático."  En  vista  de  ello,  lo 
comunica  al  Gobierno  para  que  éste  conceda  al  jo- 
ven Jabat  "el  uso  del  uniforme  que  fuese  de  su  agra- 
do con  el  grado  de  Capitán",  "conforme  lo  hacían 
todos  los  subaHernos  de  la  Legación  inglesa  y  de 
Austria  en  esta  Capital".  El  gobierno  lo  concedió 
como  pedíase.  Precisamente  en  Es¡>aña  era  princi- 
pio establecido  en  derecho;  pero  esto  lo  ignoraba  el 
buen  Jabat. 

Nada  se  hizo  por  mediación  de  Jabat  en  relación 
con  las  Regencias  berberiscas.  Al  ocuparme  de  la 
Representación  diplomática  de  España  en  el  Norte 
africano  expuse  lo  que  la  Junta  Central  intentó  cer- 
ca de  los  Estados  bereberes. 

XIII.  De  la  actitud  de  los  Estados  Unidos  y  los 
intentos  con  relación  á  ellos  por  parte  del  Gobierno 
nacional  traté  al  hablar  de  Onís.  Durante  gran 
tiempo  de  nuestra  insurrección,  dice  Pizarro,  los 
Estados-Unidos  no  reconocieron  nuestra  indepen- 
dencia ni  á  nuestro  Mihistro  Onís  por  tal.  "La  falta 
de  Instrucciones  de  Onís  añadía  motivos  para  acu- 
sarnos de  mala  fe",  consigna.  ¿Era  esto  culpa,  por 
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acaso,  de  Onís?  Ello  era  obra  del  Gobierno  sin  go- 
bierno. 

Nombrado  fué  como  Agregado  al  Ministerio  en 
Filadelfia  con  Oni's  por  el  Gobierno  Central,  Don 
José  de  Heredia,  que  siguió  luego  el  servicio  diplo- 
mático permaneciendo  en  los  Estados  Unidos  du- 
rante toda  la  Guerra  de  la  Independencia.  Pasó  á 
París  como  Oficial  de  Embajada.  En  1818  es  Secre- 
tario de  la  Embajada  en  Ñapóles.  El  17  de  Abril 
de  1821  es  Oficial  5.°  de  Estado,  dice  el  Decreto 
Real,  "Mi  Secretario  Don  José  Heredia". 

XIV.  La  Gaceta  del  17  de  Mayo  de  1808  da 
cuenta  del  recibimiento  del  Gran  Duque  de  Berg, 
al  cual  presenta  sus  respetos  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico extranjero  acreditado  en  la  Corte  de  España. 
Eran  los  Jefes  de  Misión  D.  Pedro  Gravina,  Arzo- 
bispo de  Nicea,  Nuncio  de  S.  S.,  el  Barón  Bourke, 
Ministro  de  Dinamarca,  el  Ministro  de  Rusia,  Barón 
de  Strogonoff,  el  de  Holanda,  Comandante  Ver- 
Huell,  el  Encargado  de  Negocios  de  Austria, 
Mr.  Q.  F.  Gennotte,  el  de  Sajonia,  Mr.  Jacobo 
Persch,  y  el  de  Francia,  Mr.  Belloc.  De  esta  Repre- 
sentación diplomática,  tan  escasa  por  el  número 
como  por  la  jerarquía  de  los  Jefes  de  Misión  extran- 
jeros, só]o  hallaremos  en  Sevilla  al  lado  de  la  Junta 
Central  al  Nuncio  Monseñor  Gravina,  al  Ministro  de 
Inglaterra  que  reemplazó  á  Stuart,  Rep  resentante 
británico  cerca  de  la  Junta  de  Galicia,  esto  es,  á 
Mr.  John  Frere,  á  Mr.  Gennotte  y  á  Mr.  Georges 
Irving,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados-Uni- 
dos, pero  estos  dos  con  carácter  oficioso  y  no  como 
Agentes  diplomáticos.  También  se  hallaba  en  Sevi- 
lla el  Representante  de  Portugal,  que  el  29  de  Ene- 
ro   de    1810   se    escapa,  acompañado    por   Blanco 
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White,  cuando  la  fuga  de  la  Central,  á  Cádiz.  El  19 
de  Noviembre  de  1809  fué  recibido  por  la  Junta 
Central  el  Caballero  Robertone,  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  S.  M.  Siciliana,  Encargado  de  Negocios 
expulsado  de  la  Corte  española  en  1806,  cuando  el 
proceso  de  El  Escorial. 

XV.  Sintetizando.  La  obra  diplomática  de  la 
Junta  Central  se  distingue,  no  tan  sólo  por  su  nuli- 
dad, sino  por  su  desacierto.  Lo  único  nuevo  que 
veremos  en  ella  es  la  intrusión  de  funcionarios  di- 
plomáticos, no  ya  Ministros  y  Embajadores,  sino  de 
Secretarios  y  Agregados  en  la  carrera.  ¿Podría, 
acaso,  suceder  de  otro  modo?  Las  funciones  de  Se- 
cretario de  Estado  venían  siendo  desempeñadas 
desde  los  tiempos  de  Carlos  I  por  individuos  ver- 
sados en  los  negocios  públicos,  más  ó  menos  emi- 
nentes, profesionales  ó  no,  más  ó  menos  sometidos 
á  la  voluntad  absorbente  del  Monarca;  pero,  á  lo 
menos,  con  cierta  tradición,  hasta  el  mismo  aven- 
turero Riperdá.  La  improvisación  monstruosa  de 
Godoy,  no  tan  sólo  Favorito,  sino,  por  primera  vez 
en  nuestra  Historia,  Favorito  con  Cartera,  para  de- 
cirlo con  la  expresión  actual,  abrió  las  puertas  de 
la  Primera  Secretaría  del  Despacho  á  todo  el  mun- 
do. Así  veremos  cómo  la  Junta  Central  deshácese 
de  Cevallos  para  poner  aquella  Secretaría,  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  en  manos  de  Ca- 
ray, un  Intendente  de  Ejército  representante  en  el 
seno  de  la  Central  de  la  Junta  de  Extremadura,  en 
donde  ejercía  sus  funciones  administrativo-milita- 
res en  1808. 

A  partir  de  ese  momento  estremece  la  lectura  de 
los  nombres  que  hallaremos  en  la  lista  cronológica 
de  Primeros  Secretarios  de  Estado.  Del  24  deSep- 
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tiembre  de  1808  al  día  4  de  Mayo  de  1814  en  que  es 
nombrado  uno  nuevo,  veremos  catorce  Ministros  al 
frente  de  nuestra  política  exterior,  algunos  de  ellos 
absolutamente  inéditos,  que,  de  Vocales  de  la  Junta 
Central,  nombrados  Secretarios  de  ella,  pasarán 
á  dirigir  la  Diplomacia,  como  Garay  y  D.  Pedro  de 
Rivero,  gentes  que  nunca  habrían  salido  de  Espa- 
ña, que  no  sabrían  más  idioma  que  el  indígena,  no 
sólo  algunos,  sino  muchos,  refractarios  á  todo  trato 
con  las  cosas  extranjeras  y  al  comercio  con  las  gen- 
tes de  otros  pueblos. 

La  Secretaría  de  Estado,  según  los  usos  implan- 
tados por  la  Junta  Central,  será  un  Ministerio  más, 
una  "Cartera",  un  cargo  público  para  saciar  ambi- 
ciones, para  cumplir  con  "compromisos  políticos". 
No  advertirán  los  que  eso  hacen  que  no  es  posible 
lavar  la  ropa  sucia  en  el  Salón  de  Embajadores  de 
España.  El  mismo  rumbo  se  seguirá  en  lo  exterior. 
Las  Embajadas  serán  empleos  políticos.  A  ellas  se 
envía  al  primero  que  las  pide,  á  los  diaristas,  cuan- 
do este  oficio  cunda,  que,  no  teniendo  un  Diario 
que  dirigir,  vayan  á  Londres,  á  Berlín  ó  á  París 
para  vivir  con  el  sueldo  del  Gobierno.  La  "barba- 
rie liberal"  de  que  se  ha  hablado,  no  será  sólo  des- 
arrollada dentro,  se  exterioriza  llevada  al  Extran- 
jero. Fuerza  es  decirlo,  cuando  ya  nuestras  costum- 
bres van  apartándose  de  aquel  canibalismo  caracte- 
rístico del  siglo  XIX.  La  antropofagia,  desconocida 
en  España  aun  en  los  tiempos  de  nuestra  Pre- 
Historia,  es  instaurada  por  la  revolución  política 
que,  bajo  el  nombre  de  "liberal",  arrasó  á  España, 
apoderándose  de  la  Junta  Central  á  poco  tiempo  de 
estar  constituida.  Pero  de  ello  se  ha  de  tratar  des- 
pués. 


44       EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 


El  Consejo  de  Regencia. 

I.  El  descrédito  justificado  en  que  cayó  la  Junta 
Central;  la  hostilidad  con  que  el  pueblo  la  trató  en 
su  vergonzosa  segunda  huida  durante  su  éxodo 
desde  Sevilla  á  Cádiz,  hizo  imposible  la  vida  del 
Gobierno.  Pero,  ¿qué  hace  el  Gobierno  español? 
En  lugar  de  consultar  á  la  Nación  reuniendo  Cor- 
tes, convocando  la  representación  del  Pueblo  urgen- 
temente, llamando  á  los  Procuradores  de  todos  los 
Reinos  de  España,  en  quienes  únicamente  residía 
la  Soberanía  nacional;  en  vez  de  hacer  resurgir 
nuestras  históricas  instituciones  medioevales,  la  De- 
mocracia, el  régimen  popular,  la  Nación  misma,  ha- 
ciéndola revivir  para  que  ella  legisle  y  se  gobierne, 
los  desdichados  políticos  de  1808,  atemorizados, 
dominados  por  los  llamados  revolucionarios  de  su 
seno,  por  la  facción  jacobina,  que  había  logrado  im- 
ponerse sustituyendo  al  Despotismo  monárquico  el 
odioso  Despotismo  oligárquico,  elige  y  nombra  una 
Junta  que,  con  el  nombre  de  Consejo  de  Regencia, 
viene  á  asumir  el  mando  de  la  Nación. 

Los  herederos  de  la  Junta  Central,  nombrados 
por  testamento  en  la  agonía  de  aquel  Gobierno  in- 
fausto, no  respondían  á  su  vez  á  las  aspiraciones 
del  bando  jacobino.  Eran,  al  contrario,  hechura  del 
partido  doctrinario.  Así  nacía  el  Consejo  de  Regen- 
cia en  condiciones  de  inviabilidad.  Los  jacobinos 
lo  aceptaron,  sin  embargo.  Habían  logrado  en  ese 
mismo  testamento  la  convocación  de  Cortes  á  su 
gusto,  no  de  las  Cortes  legales,  no  de  las  Cortes 
históricas,  no  de  las  Cortes,  éii  fin,  sino  de  una  á 
manera  de  Asamblea  como  habían  sido  las  Cortes 
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de  Bayona  reunidas  arbitrariamente  por  personal 
autoridad  de  Napoleón. 

De  esta  manera,  mientras  la  Nación  luchaba  en  la 
guerra  más  desigual  que  se  vio  nunca,  se  desan- 
graba en  los  campos  de  batalla,  combatiendo  á  los 
Ejércitos  franceses,  aquella  clase  social  descono- 
cida en  los  anales  españoles,  la  casta  de  los  "polí- 
ticos", como  serán  poco  después  denominados,  des 
entendiéndose  de  los  intereses  nacionales,  ajena  á 
todo  sentimiento  patriótico,  lidia  sólo  por  el  ansia 
del  poder,  aspira  sólo  á  la  posesión  del  mando.  Po- 
sible es  que  entre  aquell  )S  hombres  públicos  hu- 
biera algunos,  tal  vez  la  mayoría,  que  honrada- 
mente procedían  de  tal  modo;  pero  es  el  hecho  que 
procedían  así,  que  anteponían  á  todos  los  intereses 
los  intereses  de  partido,  los  políticos. 

¿Cómo  era  dable  que  tales  dirigentes,  para  los 
cuales  el  problema  de  la  guerra,  que  era  el  proble- 
ma de  la  vida  ó  de  la  muerte  en  la  política  interior, 
era  ajeno  por  completo  á  sus  programas,  á  sus 
ideales,  á  sus  fines,  pudiesen  aportar  nada  á  los 
problemas  de  política  exterior?  Los  doctrinarios 
defendiéndose,  los  jacobinos  atacando,  no  tenían 
tiempo  ni  sosiego  para  más.  La  lucha  interna,  la 
contienda  intestina,  la  guerra  civil,  en  suma,  abra- 
sando las  entrañas  del  Gobierno,  haciendo  de  éste 
un  organismo  febril,  enfermo,  anómalo,  un  caso,  en 
fin,  patológico,  anormal,  tenía  que  anormalizar  el 
ejercicio  de  todas  sus  funciones.  El  historiador  se 
encuentra  enfrente  de  un  caso  clínico  al  estudiar  la 
que  apellidó  Toreno  "Guerra  y  Revolución  de  Es- 
paña". En  él  la  guerra  es  lo  de  menos  para  las  cla- 
ses directoras,  lo  mismo  tirios  que  troyanos.  Lo 
esencial  es  para  todos  la  revolución,  allí. 
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Fué  presidido  el  Consejo  de  Regencia,  constituí- 
do  el  31  de  Enero  de  1810,  por  el  General  Cas- 
taños. Personalidad  moral  dudosa,  para  decirlo 
con  pulida  expresión,  la  habilidad  intelectual  del 
vencedor  nominal  de  Bailen  no  consentía  una  orien- 
tación diplomática,  ni  vasta,  ni  profunda.  La  pre- 
sencia de  Saavedra  en  la  Regencia  hubiera  podido 
ser  una  garantía  nacional;  pero  su  edad,  sus  acha- 
ques, y,  sobre  todo,  su  excesiva  bondad,  no  permi- 
tían que  tomase  iniciativas  lógicamente  al  Presi- 
dente reservadas.  Por  otra  parte,  la  instauración  de 
las  Cortes  meses  después  de  la  inauguración  de  la 
Regencia  arrancó  á  ésta  todo  poder  y  autoridad. 

Constituían  el  Consejo  de  Regencia,  á  más  de 
Castaños  y  Don  Francisco  de  Saavedra,  el  Obispo 
de  Orense  Don  Pedro  de  Quevedo,  Don  Antonio  de 
Escaño  y  Don  Miguel  de  Lardizábal.  El  nuevo  Go- 
bierno tiene  como  Secretario  de  Estado  al  Marqués 
de  las  Hormazas.  Los  Secretarios  de  Estado  de  la 
Junta  Central,  después  de  haberse  deshecho  de 
Cevallos,  habían  sido,  aparte  la  gestión  rápida  de 
Saavedra^  Don  Martín  de  Garay  y  Don  Pedro  de 
Rivero.  Hasta  la  revolución  de  1808  habían  sido 
Secretarios  de  Estado,  como  se  ha  dicho,  sino  hom- 
bres eminentes,  hombres,  al  menos,  de  autoridad 
por  su  práctica.  La  Central  cambia  el  sistema  ante- 
rior. La  innovación  de  la  Junta  Central  será  seguida 
por  el  Consejo  de  Regencia,  cuyo  estadista  será  el 
de  las  Hormazas,  que  había  jurado  al  Intruso  el  19 
de  Julio  de  1808  siendo  Consejero  de  Estado. 

El  Consejo  de  Regencia  no  trajo  orientación  al- 
guna en  el  orden  internacionaL  Fué  su  política  di- 
plomática la  misma  iniciada  por  la  Junta  Central; 
quiere  decir,  la  sumisión  á  Inglaterra,  pero  á  des- 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  47 

pecho,  con  íntima  aversión,  con  instintiva  repug- 
nancia forzada.  Examinemos  con  rápida  ojeada, 
pues  que  en  extenso  está  tratado  este  aspecto  por 
los  autores  que  lo  han  especializado,  lo  que  en  cada 
una  de  las  Cortes  extranjeras  intentó  hacer  la  Re- 
gencia como  gestión  diplomática  de  España. 

El  criterio  diplomático  de  la  Regencia  fué,  pues, 
el  mismo  de  la  Junta  Central:  El  Dios — Acaso,  la 
Providencia— Azar,  lo  que  salga,  lo  que  ocurra,  lo 
que  salte.  Se  vive  al  día,  como  nave  sin  gobierno; 
no  hay  derrotero  ni  brújulacjueguíe.  El  Capitán  en 
lucha  con  el  Piloto;  los  Marineros  desgarrándose 
entre  sí;  la  carga,  quiere  decir,  los  intereses  nacio- 
nales, la  Patria,  van  á  merced,  en  el  fondo  de  la 
cala,  del  huracán  que  ha  desgarrado  las  velas,  del 
oleaje  que  ha  destrozado  el  timón.  Las  averías  se 
tapan  como  se  puede.  Cuando  se  encalla,  se  sale  de 
milagro.  Se  va  flotando,  chocando  contra  todo  si  la 
corriente  hacia  un  escollo  empuja. 

El  que  ajeno  á  toda  escuela,  á  toda  secta,  sin  más 
amor  que  el  sacro  amor  á  la  patria,  ve  este  espec- 
táculo, se  siente  estremecer.  Nunca  llegó  el  escalo- 
frío de  lo  trágico  á  producir  una  emoción  más  pro- 
funda. Jamás  igual  ceguedad  vendó  los  ojos  de  go- 
bernante alguno.  Es  el  momento  de  las  catástrofes 
históricas  cuando  los  pueblos  desaparecen  del  mun- 
do, cuando  caen  para  siempre  los  Imperios:  Roma^ 
aplastada  por  la  herradura  de  los  Bárbaros,  como 
Bizancio  bajo  el  alfanje  turco. 

II.  La  Secretaría  de  Estado,  quiere  decir,  el  per- 
sonal diplomático,  sigue  en  su  éxodo  á  la  Junta 
Central.  La  Regencia  se  establece  en  la  Aduana, 
Palacio  espléndido,  de  aquellos  construidos  para  las 
Reales  Aduanas  en  tiempo  de  Carlos  III,  entre  los 
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cuales  figura  el  que  hoy  es  Ministerio  de  Hacienda 
en  Madrid.  La  Primera  Secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho  se  establecerá  "en  los  pisos  primero, 
principal  y  segundo  de  la  misma  Aduana",  según 
nos  dice  D.  Adolfo  de  Castro.  Y  he  aquí  cómo, 
aventurera,  de  Madrid  á  Aranjuez,  de  aquí  á  Sevi- 
lla y  de  Sevilla  á  Cádiz,  la  Secretaría  de  Estado,  si- 
guiendo siempre  á  la  Junta  Central,  viene  á  insta- 
larse en  la  Isla  gaditana.  Allí,  asediados,  bajo  la  dia- 
ria metralla  de  los  Ejércitos  franceses,  los  Oficiales 
de  la  Secretaría  de  Estado  desempeñan  sus  funcio- 
nes diplomáticas. 

La  "Guía"  oficial  de  181 1  traerá  los  nombres  de 
los  "Caballeros  Oficiales",  como  aún  entonces  so- 
lían ser  llamados,  de  la  Primera  Secretaría  de  Esta- 
do. Son  Quadra,  Pérez  de  Castro,  Curtoys,  Martínez 
de  Viérgol,  Abella,  González  Salmón,  Senra  y  Du- 
rango.  El  Archivero  es  Hurtado  de  Mendoza.  Fije- 
mos nuestra  atención  en  estos  buenos  ciudadanos 
españoles  víctimas  propiciatorias  de  los  funestos 
desaciertos  políticos.  Y  los  que  creen  que  el  Cuerpo 
Diplomático  es  algo  frivolo,  innecesario  y  costoso, 
véanlo  en  Cádiz,  como  en  el  resto  de  Europa,  en 
riesgo  siempre,  casi  nunca  pagados,  maltratados  por 
la  crítica  constante,  que  los  hace  responsables  de  lo 
que  ellos  no  hacen  más  que  ejecutar.  Sea  justo, 
pues,  que,  por  la  primera  vez,  vean  sus  hechos  en- 
salzados y  hallen  á  sus  sacrificios  la  recompensa 
del  puñado  de  flores  que  por  mi  mano  caiga  sobre 
sus  tumbas. 

III.  Diseñemos  brevemente  la  acción  diplomá- 
tica de  la  Regencia  en  cada  una  de  las  'Cortes 
extranjeras.  Fué  Londres,  como  era  lógico,  punto 
de  mira  del  Gobierno  Regente.  Pero,  siguiendo  el 
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camino  iniciado  por  la  Junta  Central,  seguirá  en- 
viándose  de  Embajadores  á  Inglaterra  á  cuantos 
hombres  estorben  en  España.  El  primero  será  el 
Duque  de  Alburquerque.  El  cargo  de  Embajador 
será,  á  partir  de  1808,  presto  "político",  en  vez  de 
ser  diplomático.  Las  consecuencias  son  de  todos 
conocidas.  Ya  Labrador  protestó    con    iracundia 
sobre  este  yerro  en  materia  de  tal  índole,  que,  aun 
siendo  malo,  cualquier  profesional  tiene  á  lo  menos 
la  práctica  de  su  oficio.  Cuando  todas  las  Carreras 
se  hallaban  ya  normalizadas,  constituidas  en  profe- 
siones técnicas,  tan  sólo  la  Diplomática  pasaba  por 
la  injusticia  y  el  bochorno  de  ver  sus  primeros 
puestos,  no  para  ella,  sino  en  pública  subasta,  á 
merced  de  la  influencia  y  de  la  intriga,  con  grave 
daño  del  prestigio  nacional. 

Don  José  María  de  la  Cueva,  la  Cerda  y  Cerné- 
elo, Velasco,  Henríquez,  Díaz  de  Toledo,  Dávalos, 
Ayala,  Herrera,  Ortiz,  Melgarejo,  Messía,  Guzmán, 
Santillán,  Gentilt,  Spínola,  Pallavicini,  Alvarez  de 
Alcalá,  Mendoza,  Manrique,  Lomelino,  Ramírez  de 
Arellano,  Toledo,  Solar,  etc.;  Duque  de  Alburquer- 
que, Marqués  de  la  Mina  y  de  Cuéllar,  Conde  de  Si- 
ruela,  de  Ledesma,  de  Huelma  y  de  Pezuela  de  las 
Torres,  Señor  de  los  Estados  de  Mombeltrán  y 
otros,  y  de  las  Villas  de  Lanzayta  y  otras  más; 
Grande  de  España  de  primera  clase,  Caballero  pro- 
feso de  la  Orden  de  Santiago,  Comendador  de  Vi- 
lloría en  la  misma,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  Gentil-Hombre  de  Cámara   de  S.  M.  con 
ejercicio.  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos, 
descendía  del  famoso  Don  Beltrán,   primer  Duque 
de  Alburquerque,   supuesto  padre  de  la  Princesa 
Doña  Juana  y  único  mérito  para  su  elevación. 
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Fué  el  de  Alburquerque  soldado  valeroso  y,  aun- 
que Magnate,  cumplido  Caballero.  Pese  á  su  clase, 
en  efecto,  mostróse  altivo  en  la  Corte  como  después 
probóse  bravo  en  la  guerra.  Fué  patriota  de  estoica 
abnegación,  ejemplo  insigne  de  honda  ciudadanía. 
Fué  liberal,  amigo  de  los  ingleses,  bien  inspirado  y 
bien  orientado  en  todo.  En  la  Milicia  fué  enemigo 
de  Cuesta,  que  encarnaba  la  rutina  reaccionaria,  el 
falso  espíritu  español  rancio  y  despótico.  Hay  quien 
le  acusa  de  ambicioso  y  pendenciero,  pero  éstas  son 
calidades  y  no  vicios.  No  existe  gloria  donde  no  hay 
ambición,  ni  es  dable  el  triunfo  allí  donde  no  hay 
pendencia.  Los  muchos  bríos  del  Duque  de  Albur- 
querque también  lucieron  en  el  campo  de  las  letras. 
Sus  Manifiestos  á  la  Nación,  aunque  algunos  los 
presupongan  obra  de  Blanco  White,  demostraron 
que  no  en  vano  descendía  de  quienes  con  igual  lus- 
tre movían  la  pluma  que  manejaban  la  espada. 
Hago  alusión  á  aquel  Marqués  de  la  Mina,  compo- 
sitor de  las  "Memorias  Militares",  en  tanta  estima 
tenidas  por  los  doctos.  Su  única  falta  fué  su  violen- 
cia extrema,  siendo  un  exceso  de  virtud  todo  su 
daño.  A  ella  inclinábale  su  orgullo  de  patricio.  Fa- 
vorecíala su  condición  de  milite.  El  grande  hecho 
que  realizó  el  de  Alburquerque  librando  á  Cádiz  y 
así  salvando  á  España,  justificaron  su  presunción 
con  su  éxito.  La  acrimonia  de  la  Junta  gaditana 
exacerbó  la  cólera  de  Alburquerque  en  sus  polémi  • 
cas  con  los  audaces  junteros.  Falleció  el  Duque  "de 
una  pasión  de  ánimo  originada  de  su  propio  pun- 
donor", dijo  Arriaza.  Mostró  con  ello  su  indomable 
fiereza,  trágico  fin  que  ennoblece  sus  flaquezas  po- 
niendo un  sello  de  grandeza  en  sus  yerros.  "Gran- 
de en  la  cuna  y  en  la  lid  valiente"  apellidóle  Arriaza 
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en  SU  epitafio.  El  inglés  Frére  le  epinicio  también 
en  lengua  clásica  como  á  un  héroe  latino. 

El  Manifiesto  del  Duque  de  Alburquerque  dado 
en  Madrid  el  día  14  de  Agosto  de  1808  hará  saber 
cómo  en  el  año  anterior  había  pedido  D.  José  de  la 
Cueva  á  Carlos  IV  la  permisión  para  ir  como  Bri- 
gadier en  el  Ejército  del  Marqués  de  la  Romana. 
"Me  lisonjeo  de  poder  manifestar,  escribe  el  Duque, 
las  causas  principales  que  me  decidieron"  á  pedir- 
lo. "No  fueron  otras  que  las  de  ver  despóticamente 
en  ellos,  consignará  el  de  Alburquerque  refiriéndo- 
se á  los  Reinos  de  España,  el  más  traidor  é  igno- 
rante privado  que  ha  producido  la  serie  de  los  tiem- 
pos y  sólo  estar  seguros  los  que  contribuían  á  sus 
infamias  ó  se  le  presentaban  con  el  más  vergonzoso 
abatimiento  y  humillación." 

El  de  Alburquerque  encontrábase  en  Fionia 
cuando  llegan  á  su  oído  los  sucesos  memorables  de 
España.  "Sin  vacilar  un  momento  pedí  permiso  á 
mi  General  para  regresar",  nos  dice.  Estaba  enfer- 
mo, pero  pónese  en  camino.  Llega  á  Valencia  "en 
el  mes  de  Junio  último",  pone  su  espada  al  servicio 
de  este  Ejército,  recibe  el  mando  de  la  vanguardia 
de  él  y  entra  en  Madrid  al  mando  de  una  columna. 
Pero  no  basta  para  el  Duque  con  lo  hecho.  Con  un 
espíritu  de  la  ciudadanía  desconocido  en  absoluto 
entre  los  suyos,  escribirá  en  su  Proclama  á  la  Na- 
ción: "No  basta  el  sacrificio  del  individuo  en  aque- 
llos que,  cual  yo  y  los  de  mi  clase,  tenemos  medios 
que  pu-den  rendir  servicios  más  considerables. 
Persuadido  de  esta  verdad  y  de  la  de  ser  un  mero 
administrador  de  los  bienes  que  me  ha  prestado  la 
Providencia,  he  resuelto  circular  por  todos  los  Pue- 
blos de  mis  Estados  y  Mayorazgos  el  presente  Ma- 
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nifiesto  con  el  papel  ó  Relación  que  detalla  el  per- 
dón de  tributos  y  donaciones  que  concedo,  á  los 
unos  por  las  vejaciones  que  han  sufrido  con  el  trán- 
sito de  los  franceses  y  á  los  otros  para  ayudarles  á 
sostener  la  carga  común.  Espero,  añade  Alburquer- 
que,  que  mi  ejemplo  en  esta  parte  servirá  de  estí- 
mulo á  los  pudientes  de  mi  jurisdicción,  que  pene- 
trados de  iguales  sentimientos,  me  ayudarán  gusto- 
sos á  fomentar  el  partido  de  la  justa  causa,  tan 
unánimemente  pronunciada  por  toda  la  Nación 
como  bien  sostenida  por  el  valor  que  ha  constituido 
siempre  su  carácter." 

En  el  elogio  que  el  Diputado  Lujan  hizo  del  Du- 
que de  Alburquerque  el  día  13  de  Enero  de  1811 
encontraremos  que  la  conducta  del  Magnate  excedió 
á  cuantas  promesas  hiciera  en  su  Manifiesto  patrió- 
tico. Escuchemos  las  palabras  del  sacerdote  jacobi- 
no Lujan:  "Su  conducta  privada  no  necesita  apolo- 
gía; yo  sé  que  ha  vendido  su  cabana  y  que  con  ella 
ha  mantenido  una  parte  del  Ejército  de  su  mando, 
empleando  los  productos  en  traer  los  víveres  y  de- 
más efectos  que  necesitaba.  Yo  vi  también  conducir 
por  el  camino  una  vacada  suya  para  aquel  Ejérci- 
to, y  por  si  necesitaran  pruebas  yo  podría  traerlas 
fácilmente.  Yo,  como  testigo  de  vista,  lo  digo  ahora 
ante  la  Nación  entera.  Pero,  Señor,  esta  virtud,  es  - 
tos  hechos,  no  han  sido  premiados  y  es  preciso  que 
lo  sean." 

Un  estremecimiento  de  admiración  y  de  respeto 
ha  electrizado  á  la  Cámara.  La  conducta  de  este 
Grande  de  España,  contrastando  con  la  seguida  por 
los  otros,  llena  los  ánimos  de  todos  de  entusiasmo. 
Se  olvidan  todos  sus  yerros  para  ver  sólo  los  mé- 
ritos insignes  del  que  al  frente  de  su  Ejército  libra- 
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ra  á  Cádiz  de  Soult.  Las  Cortes  de  Cádiz  adoptan 
una  resolución:  "Se  declara  que  el  Duque  de  Albur- 
querque  y  su  Ejército  son  beneméritos  de  la  Patria 
por  haberla  salvado." 

Brigadier  al  comenzar  la  guerra  de  ia  Indepen- 
dencia, lució  Alburquerque  sus  dotes  militares  man- 
dando una  División  en  la  batalla  de  Talavera  el  27 
y  28  de  Julio  de  1809.  En  el  Ejército  de  Extrema- 
dura servía  cuando  se  hallaba  en  Sevilla  al  entrar 
en  ella  los  franceses  el  1°  de  Febrero  del  año  1810. 
El  día  23  de  Enero  había  salido  la  Central  para  Cá- 
diz. A  esta  Ciudad  se  dirigía  el  enemigo  "á  toda 
prisa",  dice  Saavedra  en  su  Memoria  testamentaria, 
con  el  objeto  de  apoderarse  de  ella.  Saavedra,  á 
quien  se  debió  la  decisiva  batalla  de  Bailen,  puesto 
nuevamente  al  frente  de  la  memorable  Junta  de  Se- 
villa, tuvo  la  feliz  idea  de  aprovechar  "el  pequeño 
Ejército  del  Duque  de  Alburquerque,  compuesto 
de  10.000  hombres,  que  debía  anticiparse  á  marchas 
forzadas  á  los  franceses".  "El  asunto  lo  tratamos 
primero  á  solas  el  Duque  y  yo,  cuenta  Saavedra, 
después  lo  confirmó  la  Junta  y  él  lo  ejecutó  con  una 
rapidez,  una  precisión  y  un  espíritu  que  en  algún 
modo  lo  constituyeron  el  Salvador  de  la  Nación." 

Quedó  Alburquerque,  que  ya  era  Teniente  Ge- 
neral, como  Gobernador  Militar  de  Cádiz.  Comien- 
za entonces  la  contienda  entre  Alburquerque  y  la 
Junta  gaditana.  Habíase  ésta  ofrecido  á  administrar 
los  fondos  del  Ejército  de  Cádiz.  Ricos  comercian- 
tes los  Junteros,  el  de  Alburquerque  quejábase  de 
que  su  Ejército  se  hallaba  mal  pagado.  Una  incom- 
patibilidad inevitable  debía  llevar  á  un  choque  defi- 
nitivo. El  orgullo  de  Alburquerque,  de  General  y 
Magnate,  debía  estrellarse  contra  la  soberbia  pluto- 
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crática  de  aquellos  por  él  creídos  mercaderes  ga- 
ditanos que  componían  una  aristocracia  mercantil, 
muy  semejante  á  la  de  las  Ciudades  italianas  de  an- 
taño. Los  Apodaca,  los  Istúriz,  los  Eliza  y  los  Mo- 
reno de  Mora,  entre  otros  muchos,  eran  al  par 
mercaderes  y  aristócratas,  nobles  de  alcurnia  y  co- 
merciantes de  fuste. 

La  lucha  entablada  entre  el  Duque  de  Alburquer- 
que  y  la  Junta  de  Cádiz  no  terminó  con  la  deposi- 
ción de  éste  como  Capitán  General  de  los  cuatro 
Reinos  de  Andalucía  y  General  en  Jefe  de  este  Ejér- 
cito. El  día  20  de  Diciembre  de  1810  el  de  Albur- 
querque  publica  desde  Londres  su  famoso  "Mani- 
fiesto" sobre  su  conducta  con  la  Junta  de  Cádiz. 
El  24  del  mismo  mes  remite  un  ejemplar  á  las  Cor- 
tes. Dice  que  aprovecha  la  Ley  sobre  libertad  de 
imprenta,  para  defenderse  y  defender  á  su  Ejército 
de  las  acusaciones  de  la  Junta  gaditana  en  el  Mani- 
fiesto de  ésta  de  16  de  Marzo.  Al  mismo  tiempo, 
dice  el  Duque,  "deseo  eficazmente  continuar  mis 
servicios  en  defensa  de  la  Patria  en  mi  carrera  mi- 
litar", en  la  cual  se  cree  más  útil  que  en  sus  fun- 
ciones de  Embajador  en  Londres. 

Nada  más  interesante,  repito^  que  el  espectáculo 
de  la  pugna  entablada  entre  estas  dos  aristocracias 
soberbias,  cada  una  de  las  cuales  no  ve  en  la  otra 
más  que  su  mal  aspecto.  El  de  Alburquerque  no 
halla  en  la  Junta  de  Cádiz  más  que  un  conjunto  de 
atrevidos  mercachifles.  Los  gaditanos  á  su  vez  no 
encontrarán  en  el  14.°  Duque  de  Alburquerque  más 
que  un  Grande  enfatuado  y  pretencioso.  Así,  re- 
plica al  Manifiesto  del  Magnate-con  este  juicio  típi- 
co: "Botarate  y  vano  como  todos  los  de  su  clase." 

La  lucha  entablada  en  Cádiz  entre  el  Duque  de 
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Alburquerque,  Capitán  general  de  Andalucía,  y  la 
Junta  de  la  Ciudad,  divide  á  sus  habitantes  en  dos 
bandos.  Los  gaditanos  apoyan  á  la  Junta;  los  foras- 
teros al  Duque  de  Alburquerque.  El  Gobierno,  por 
su  parte,  que  sospechaba  en  el  Duque  la  aspiración 
de  adueñarse  del  Poder,  lo  nombra  Embajador  en 
Londres.  Sale  Alburquerque  para  su  puesto  diplo- 
mático. Sus  contiendas  con  la  Junta  gaditana  dan  al 
traste  poco  á  poco  con  su  vida,  perturbando  lenta- 
mente su  razón.  Su  exposición  á  las  Cortes  da  lugar 
á  la  Sesión  del  día  13  de  Enero  de  1811,  á  petición 
del  Diputado  Lujan. 

Fué  el  de  Alburquerque  declarado  benemérito. 
Pero  esta  satisfacción  llegará  tarde .  El  18  de  Fe- 
brero de  181 1  muere  el  Duque  de  Alburquerque. 
Unas  exequias  fastuosas  con  los  honores  de  Capi- 
tán General  con  mando,  á  las  cuales  se  adherirá 
todo  el  Gobierno,  no  devolverán  la  calma  al  arre- 
batado caudillo  que  en  las  acciones  del  Guadiana 
y  del  Tajo,  en  la  batalla  de  Vélez,  en  sus  salidas 
con  Cartaogal  y,  sobre  todo,  en  la  preparación  de 
la  victoria  de  Talavera  acreditó  sus  cualidades  de 
soldado.  Su  impetuosidad  le  hirió  de  muerte.  "De- 
plorable fin,  dice  Lafuente,  de  quien  en  cierto  modo 
salvó  en  un  caso  dado  la  nacionalidad  española." 
En  efecto,  "Cádiz  España  fué^  pasmosa  hazaña", 
como  dijo  Vargas  Ponce,  recordado  en  sus  Apun- 
tes históricos  sobre  el  Duque  de  Alburquerque  por 
el  Cronista  de  Cádiz  Don  Santiago  Casanova.  En- 
terrado en  la  iglesia  del  Carmen  de  Cádiz,  fué  el 
de  Alburquerque  trasladado  después  al  panteón 
ducal  de  Sevilla. 

El  27  de  Marzo  de  1810  fué  nombrado  el  Duque 
de  Alburquerque  Embajador  extraordinario  en  In- 
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glaterra,  con  la  misión  especial  de  dar  las  gracias 
á  S.  M.  B.  por  los  auxilios  prestados  á  España.  Con 
igual  ridicula  comisión  se  hallaba  en  Londres  Ce- 
vallos,  pretextos  necios  que  á  nadie  daban  engaño. 
Fué  nombrado  Secretario  de  la  Embajada  Don  Ma- 
nuel de  Abella,  que  ya  lo  era  de  la  de  Cevallos. 
Llevó  Alburquerque  en  calidad  de  Ayudantes  al 
Conde  de  Buñol,  Comandante  del  Regimiento  de  la 
Maestranza  de  Valencia,  al  teniente  Coronel  Don 
Esteban  Folch  y  al  Teniente  Coronel  D.  Ignacio  Or- 
dovás.  El  de  Buñol  regresó  á  los  pocos  días  de  lle- 
gar, "no  probándole  bien  este  país",  según  dice 
Alburquerque.  Fué  reemplazado  por  el  coronel 
Mazarredo.  Llevó  Alburquerque  de  Secretario  par- 
ticular á  D.  Juan  Cebrián,  y,  en  Londres  ya,  se  acon- 
sejó con  Blanco  White.  Amigo  fué  de  Alburquer- 
que, acompañándole  en  sus  últimos  momentos,  un 
gaditano  residente  en  la  metrópoli  británica,  Don 
José  Moreno  de  Mora,  futuro  autor,  según  Pizarro, 
de  la  famosa  Arlequinada  diplomática. 

La  Embajada  de  Alburquerque  salió  de  Cádiz  el 
día  II  de  Mayo  de  1810  á  bordo  de  una  Fragata 
inglesa.  El  23  participa  su  llegada.  El  12  de  Febre- 
ro siguiente  el  Marqués  de  Wellesley  comunica  á 
Alburquerque  que  el  Príncipe  Regente  lo  recibirá 
en  audiencia  el  19.  El  10  de  Abril  se  le  dieron  á  Al- 
burquerque las  Instrucciones  para  su  Misión  espe- 
cial. Eran  éstas  las  de  siempre:  hacer  saber  la  de- 
cisión de  la  Nación  de  no  cejar  en  su  empeño  hasta 
no  ver  la  evacuación  absoluta  de  España  y  la  resti- 
tución de  Fernando  VII,  y  referir  la  marcha  de  los 
sucesos  militares  de  la  PenínsulaJ)os  asuntos  im- 
portantes trató  Alburquerque,  en  relación  y  con- 
tacto con  el  Ministro  permanente  de  España  en 
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Londres.  El  1 1  de  Julio  de  i8io  se  le  acusa  de  Real 
orden  recibo  á  su  Despacho  de  20  de  Junio  sobre 
las  insinuaciones  de  Wellesley,  pidiendo  dinero  á 
España  para  la  continuación  de  la  guerra.  La  Re- 
gencia encarga  al  Duque  de  decir  al  Gobierno  bri- 
tánico que  no  puede  acceder  á  aquella  petición,  y 
que  ya  le  permitió  "extraer  diez  millones  de  duros 
del  Reino  de  Nueva-España".  Al  mismo  tiempo  le 
pide  que  inste  cerca  del  Gobierno  de  Inglaterra, 
"con  la  mayor  energía,  viveza  y  eficacia",  recla- 
mándole fusiles,  pues  en  esto  ha  de  probar  la  Gran- 
Bretaña  "su  amistad  y  buena  fe".  Por  R.  O.  de  30 
del  mismo  mes  se  encargará  al  de  Alburquerque 
que  dé  las  gracias  al  Gobierno  británico  por  su  ac- 
titud con  motivo  del  primer  levantamiento  colonial 
en  la  América  ibera,  esto  es,  el  de  Venezuela,  y  la 
próxima  llegada  de  Bolívar,  caudillo  de  la  insurrec- 
ción de  América.  El  día  6  de  Diciembre  de  1811 
quedó  Alburquerque  relevado  por  fin.  Días  des- 
pués, entregará  á  Dios  su  ánima.  De  la  campa- 
ña literaria  de  Arriaza  en  Londres  se  habló  opor- 
tunamente. Por  vez  primera  el  Gobierno  español 
comprendió  la  utilidad  de  combatir  con  la  Prensa, 
levantando,  de  una  parte,  la  opinión,  haciendo  at- 
mósfera, como  se  dice  ahora,  y  deshaciendo,  de 
otra  parte,  las  calumnias  de  la  Prensa  enemiga,  tan 
hábilmente  movida  por  Napoleón  como  de  grande 
eficacia  en  Inglaterra,  país  de  opinión  por  excelen- 
cia entre  todos. 

IV.  "En  1840  se  aprobó  la  Sentencia  que  lo  de- 
claraba incapaz  para  el  manejo  de  sus  intereses,  y 
nombraba  procurador  á  su  hijo  natural  reconocido, 
el  Coronel  de  Caballería  Don  Manuel  Toledo",  con- 
signa el  Señor  Bécker  en  una  monografía  titulada 
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El  Duque  del  Infantado.  "La  salud  del  Duque  de- 
bió resentirse,  y  sin  duda  se  alteraron  sus  faculta- 
des intelectuales",  dice  el  discreto  tratadista,  aña- 
diendo: "De  este  rapidísimo  pero  imparcial  bosque- 
jo se  deduce  fácilmente  que  el  Duque  del  Infantado, 
sin  ser  hombre  de  condiciones  excepcionales  ni 
como  militar  ni  como  político,  ejerció  no  escasa  in- 
fluencia en  los  destinos  de  la  Patria." 

En  efecto,  fácilmente  se  deduce  que  el  Duque  del 
Infantado  es  un  caso  simbólico  de  la  época  en  que 
vivió.  Pizarro  referirá  cómo  Infantado,  Presidente 
del  Consejo  de  Regencia,  asistía  á  las  reuniones 
del  Gobierno:  "Infantado,  frivolo,  distraía  todas  las 
discusiones  con  cosas  inconexas  y  se  ocupaba  en 
mirar  su  sable,  el  bordado,  una  estampa  ó  cosa  se- 
mejante." En  otra  parte,  ocupándose  del  Intendente 
Rodríguez  de  Rivas,  miembro  del  Consejo  de  Re- 
gencia, añadirá:  "Rivas  é  Infantado  sólo  merecen 
desprecio  por  su  nulidad."  Galiano  nos  contará 
cómo  el  estado  mental  de  Infantado  era  una  á  ma- 
nera de  prolongación  ilimitada  de  la  infancia  ó  un 
á  modo  de  anticipo  indefinido  de  la  vejez,  la  im- 
becilidad, en  suma. 

El  Duque  del  Infantado  fué  un  inconsciente,  era 
un  irresponsable.  Pertenecía  en  el  orden  intelectual 
á  aquella  categoría  de  los  incapacitados  de  que  nos 
habla  la  Ley  de  las  Partidas,  llamándoles  "mente- 
captos";  quiere  decir  los  de  mente  cautivada.  En 
este  estado  de  cautiverio  mental  vivió  Don  Pedro 
de  Toledo  de  por  vida.  Sin  embargo,  como  todos 
los  imbéciles  en  el  sentido  clínico  de  la  frase,  el 
"cretinismo"  de  la  antropología,  era  Infantado  de 
mala  condición.  "Su  cerebro  era  tan  débil,  que  siem- 
pre se  movía  en  sentido  opuesto  á  la  razón  y  al 
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bien";  dice  Pizarro,  que  no  le  quiso  mal.  Hay  un  re- 
trato del  Dui|ue  del  Infantado,  dice  Sampere  y  Mi- 
quel,  en  texto  reproducido  por  el  Señor  Gómez 
Imaz,  "trazado  con  toda  la  libertad  de  una  corres- 
pondencia íntima,  por  el  historiador  del  Levanta- 
miento, guerra  y  revolución  de  España.  Infantado,  el 
Duque,  dice,  no  era  amigo  de  Montijo  y,  en  caso  de 
haber  accedido  á  sus  ideas,  hubiera  sido  por  la  de- 
bilidad y  la  bajeza  que  le  eran  y  le  son  habituales". 
En  los  Retratos  políticos  de  la  Revolución  de  Espa- 
ña, por  Carlos  Le  Brun,  impresos  en  Filadelfia 
en  1826,  se  halla  el  del  Duque  del  Infantado.  "Cuan- 
do no  está  con  la  basca  del  Rey,  tiene  que  sufrir  y 
sufre  su  organismo  (que  no  es  sano)  muchas  humi- 
llaciones por  esta  razón;  pero  se  traga  S.  E.  el  re- 
suello por  disfrutar  algunos  ratitos  intercalados  de 
privanza."  El  retratista,  de  mediano  pincel,  casi  ala 
altura  mental  del  retratado,  se  extenderá  sobre  el 
espíritu  de  tiranía  de  Infantado,  que  éí  denomina 
"tendencia  á  despotizar". 

Una  ambición  desenfrenada  de  mando,  una  codi- 
cia insuperable  de  poder,  un  ansia  febril  de  todo, 
serán  la  nota  de  Don  Pedro  de  Toledo.  En  las  Me- 
morias atribuidas  á  Godoy  se  cita  á  Escoiquiz  y  á 
Infantado  como  los  protagonistas  "en  las  intrigas" 
del  Escorial.  Ello  no  impide  que  luego  acepte  el  Du- 
que de  manos  de  Godoy  "el  nombramiento  de  Co- 
mandante General  de  todas  las  Armas".  De  su  ac- 
titud en  Bayona  ya  se  ha  hablado.  El  arengó  á  Na- 
poleón en  nombre  de  la  Grandeza  de  España,  y  re- 
galó ai  Rey  de  Copas  su  primer  uniforme  español. 
Logró  con  súplicas  un  cargo  palatino,  siendo  nom- 
brado Capitán  de  Reales  Guardias  de  Infantería  Es- 
pañola de  Joseph.  Sirviendo  á  éste  se  volverá  pa- 
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triota  "después  de  la  batalla  de  Bailen",  nos  dice 
Sala  en  su  Diccionario  Biográfico. 

Infantado  deshará  la  iniciativa  de  la  Grandeza  de 
España  tomada  por  Osuna,  porque  no  es  él,  Infan- 
tado, el  que  la  adopta  del  mismo  modo  que  antes, 
acaparando  la  Presidencia  del  Consejo  Real,  que 
había  obtenido  al  advenir  Fernando  VII,  firma  el  30 
de  Septiembre  de  1808  el  documento  de  oposición 
á  la  Central.  La  jurará,  sin  embargo,  el  2  de  Octu- 
bre, acatándola  para  obtener  dignidades  y  mandos. 
Este  absolutistr.,  este  hombre  de  espíritu  reacciona- 
rio en  la  acepción  despotista  de  la  frase,  jurará  lue- 
go y  acatará  á  las  Cortes.  El  27  de  Septiembre 
de  1810,  el  Duque  del  Infantado,  "Coronel  de  Rea- 
les Guardias  Españolas",  pide  á  éstas  que  presten 
el  "juramento  de  fidelidad"  á  las  Cortes,  y  lo  hace 
"personalmente"  el  mismo  día  en  que  recibió  la  or- 
den. Luego,  al  regresar  el  Rey,  será  enemigo  de  las 
Cortes  decidido,  por  vez  tercera  nombrado  Presi- 
dente del  Consejo  Real. 

Absolutista  inquebrantable  desde  entonces,  á  la 
caída  de  la  Revolución  en  1823,  el  día  1°  de  Octu- 
bre será  nombrado  Infantado  por  el  Rey,  "en  aten- 
ción á  los  grandes  servicios,  nunca  desmentida  leal- 
tad y  constante  amor  á  mi  Real  persona",  dice  el 
Decreto  con  pura  inexactitud,  "Comandante  Gene- 
ral y  Director  interino  de  mi  Real  Guardia  en  todas 
Armas".  ¡Vieses  después,  en  1824,  será  ascendido  á 
Capitán  General  por  sus  méritos  de  ser  siempre  de- 
rrotado, siendo,  como  era,  un  General  palatino. 

Don  Pedro  Alcántara  Alvarez  de  Toledo  y  Salm- 
Salm,  Hurtado  de  Mendoza  y  Orozco,  según  los  da- 
tos genealógicos  corrientes,  era  hijo  de  Don  Pedro 
de  Toledo,  12.°  Duque  del  Infantado,  y  de  Doña 
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María  de  Salm-Salm.  Establecidos  sus  padres  en 
París,  donde  gastaban  800.000  francos  al  año,  pa- 
san, echados  por  la  Revolución,  á  Alemania.  Medio 
extranjero  por  sangre,  con  este  ambiente  de  educa- 
ción en  París,  dudoso  era  que  el  Duque  del  Infan- 
tado, al  heredar  á  su  padre  en  1790,  pudiera  ser 
modelo  de  españolismo.  Nació  en  el  año  1773.  Mu- 
rió en  Madrid  el  27  de  Noviembre  de  1841.  Cedió 
á  su  hijo  natural,  ya  nombrado,  el  Ducado  de  Pas- 
trana.  Los  otros  Títulos,  por  ser  soltero  Infantado, 
son  heredados  por  la  Casa  de  Osuna. 

Entró  Infantado  en  la  Carrera  militar  por  lo  alto. 
Organizó  en  1793  un  Regimiento  á  su  costa  para 
hacer  en  Cataluña  la  campaña  de  Francia.  Asistió 
luego  á  la  parodia  de  guerra  en  Portugal,  de  1800, 
llamada  de  las  Naranjas.  Por  estos  hechos  de  ar- 
mas era  Teniente  General  de  los  Ejércitos  de  Es- 
paña al  estallar  la  Guerra  de  la  Independencia.  Te- 
nía entonces  treinta  y  cinco  años  de  edad.  Al  some- 
terse á  la  Junta  Central  como  Presidente  del  Conse- 
jo denominado  de  Castilla,  recibió  el  Duque  del  In- 
fantado el  mando  de  un  Cuerpo  de  Ejército.  Había 
mostrado  Infantado  su  absoluta  ineptitud  como  cau- 
dillo en  el  asedio,  por  los  franceses,  de  Madrid, 
cuya  Junta  de  defensa  presidió.  La  campaña  de  In- 
fantado, puesto  al  frente  del  Ejército,  sin  más  moti- 
vos que  el  de  ostentar  un  gran  Título  ni  más  razo- 
nes que  su  intrigante  ambición,  tenía  que  concluir 
con  el  desastre  y  la  total  destrucción  de  sus  Tro- 
pas. El  "Manifiesto  de  las  operaciones  del  Ejército 
del  Centro,  desde  el  día  3  de  Diciembre  de  1808 
hasta  el  17  de  Febrero  de  1809",  que  publicó  con  su 
nombre  Infantado  en  Sevilla  el  2  de  Julio  de  1809, 
nos  hará  ver  la  desdichada  campaña  que,  comen- 
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zando  con  la  retirada  de  Tudela,  cuya  batalla  fué  el 
23  de  Noviembre,  sigue  en  Enero  con  la  derrota  de 
Uclés,  y  se  termina  con  la  nueva  retirada  hacia  Sie- 
rra-Morena. La  "Contestación  al  Manifiesto  del  Ex- 
celentísimo Señor  Duque  del  Infantado,  dada  por 
Don  Francisco  Javier  Venegas,  en  la  parte  que  tie- 
ne relación  con  su  conducta",  publicada  en  1810, 
sacudiéndose  del  cargo  que  Infantado  formuló  con 
tra  Venegas,  nos  pintará  el  triste  cuadro,  según  la 
frase  del  Coronel  Ibáñez  Marín,  "de  la  deplorable 
moral  que  reinaba  en  el  mando  supremo  de  los 
Ejércitos  Españoles". 

Destituido  Infantado,  formará  parte  de  aquella 
odiosa  cabala  criminal  como  ninguna,  de  los  Cau- 
dillos militares  fracasados  que  conspiran  y  conspi- 
rarán contra  el  Gobierno,  aspirando  á  la  dictadura 
militar,  los  pretorianos  que,  incapaces  con  las  ar- 
mas, derrotados,  quieren  lucir  sus  gallardías  en  la 
paz,  imponiendo  á  los  ciudadanos  indefensos  el 
despotismo,  que  no  han  podido  fundar  con  victo- 
rias en  los  campos  de  batalla  El  nombre  clásico  del 
Conde  del  Montijo  va  unido  á  todos  estos  manejos 
sombríos. 

La  insaciable  ambición  de  Infantado,  que  recla- 
maba nuevos  mandos  militares,  inspirará  á  la  Re- 
gencia la  hábil  idea  de  practicar  con  él  lo  que  hi- 
ciera la  Central  con  Alburquerque.  El  día  12  de  Ju- 
nio de  181 1  será  nombrado  Embajador  de  España 
en  Londres.  Fué  enviado  el  Duque  de  Alburquer- 
que como  Embajador  Extraordinario,  permanecien- 
do, sin  embargo,  en  su  puesto  Don  Juan  Ruiz  de 
Apodaca,  Ministro.  Ahora  Apodaca  es  relevado, 
siendo  nombrado  como  Eml5ajador  el  Duque  del 
Infantado,  tres  veces  Duque,  ocho  veces  Marqués  y 
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cinco  Conde,  Príncipe  de  Mélito  y  de  Eboli  en  Ita- 
lia, que  reunía,  según  dice  el  Gobierno,  las  circuns- 
tancias de  "su  alto  nacimiento  y  tan  recomendable 
por  sus  prendas"  de  vestir,  si  era  elegante  tan  po- 
deroso Señor.  Las  Credenciales  de  Infantado  aña- 
dirán que  se  hace  este  nombramiento  "para  con- 
vencer que  la  sinceridad  y  buena  fe  son  las  únicas 
bases  sobre  que  se  afianza  la  alianza  y  amistad  en- 
tre ambas  potencias"  para  "triunfar  y  vencer  la  ti- 
ranía y  restituir  á  la  Europa  la  deseada  paz".  Se  ha 
elevado  la  categoría  diplomática  de  Londres  á  Em- 
bajada "para  dar  una  prueba  á  toda  Europa  de  que 
nuestras  relaciones  con  dicha  Potencia  son  las  más 
íntimas",  dice  á  las  Cortes  de  Cádiz  el  Gobierno  el 
10  de  Junio  de  1811.  El  12  acusarán  recibo  aquéllas, 
poniendo  en  nota  marginal  á  la  R.  O.:  "Se  dirá  en 
elogio  de  Apodaca  todo  lo  que  merece." 

El  18  de  Septiembre  participará  Infantado  desde 
Londres  su  presentación  de  Credenciales  á  S.  A.  R. 
el  Príncipe  Regente.  Era  "Principal  Secretario  de 
Estado  de  S.  M.  B.  en  el  Departamento  de  Negocios 
Extranjeros"  el  Marqués  de  Wellesley.  Infantado 
llegó  á  Londres  el  22  de  Agosto  y  presentó  sus  Cre- 
denciales el  día  6  de  Septiembre.  Asunto  arduo  en- 
tre España  é  Inglaterra  era  la  oferta  de  mediación 
entre  la  Metrópoli  y  sus  Colonias  de  América,  he- 
cha por  el  Gobierno  Británico  en  Nota  de  Lord 
Wellesley  de  27  de  Mayo  de  1811;  pero  esta  nego- 
ciación no  fué  seguida  por  Infantado  en  Londres, 
sino  en  Cádiz,  por  el  Embajador  de  Inglaterra,  Re- 
presentante de  Jorge  III,  y  el  Consejo  de  Regencia. 
Acompañó  á  Londres  á  Infantado,  en  calidad  de 
Mentor,  el  Comisario  de  Guerra  Don  Santiago  Vi- 
cente de  Les. 
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Había  Infantado  tenido  la  osadía  de  considerar 
ofensa  su  nombramiento  de  Embajador  en  Lon- 
dres. Con  fecha  i6  de  Junio  de  1811  se  dirige  á 
Bardagí,  á  la  sazón  Secretario  de  Estado,  remitién- 
dole un  Memorial  de  agravios.  El  i.°  de  Abril  había 
sido  nombrado,  dice  Infantado,  para  mandar  el  Pri- 
mer Ejército.  Recuerda  que,  "cuando  se  me  separó 
del  mando  del  Ejército  del  Centro,  se  ofreció  á  que- 
dar en  él  como  Coronel  de  su  Regimiento."  "Díga- 
sele que  el  Consejo  de  Regencia  jamás  ha  dudado 
de  su  decidida  preferencia  á  los  empleados  en  la 
Carrera  militar",  pero  que,  "sin  embargo",  espera 
et  cetera...  "Es  cuanto  hay  que  decirle  de  orden 
de  S.  M.",  dice  el  Decreto.  Ya  la  paciencia  de  Job 
se  consumía. 

Embajador  circunstancial  Infantado,  hombre  "po- 
lítico", la  política  misma  que  le  llevó  le  trajo  en 
breve  de  Londres.  Apenas  tras  cinco  meses,  el  21 
de  Enero  de  181 2,  es  nombrado  Presidente  del  Con- 
sejo de  Regencia  que,  constituido  por  Don  Joaquín 
Mosquera,  Don  Ignacio  Rodríguez  de  Rivas,  el  Te- 
niente General  de  la  Armada  Don  Juan  de  Villavi- 
cencio  y  el  Teniente  General  del  Ejército  Conde  de 
La  Bisbal,  reemplazaba  al  presidido  por  Castaños. 
Esta  segunda  Regencia  se  distinguía  por  su  nota 
doctrinaria.  Era  enemiga  declarada  de  las  Cortes. 
Una  vez  más  la  enconada  contienda  política  enve- 
nena, aniquilándola,  la  obra  nacional.  La  Diploma- 
cia va  á  rastras  de  la  Política,  y  la  Política  es  eso 
únicamente. 

El  22  de  Enero  de  1812  el  Consejo  de  Regencia 
oficia  á  Estado  para  que  pida^l  Gobierno  británico 
un  "buque  de  guerra  para  regresar  á  esta  Ciudad 
con  la  seguridad  y  decoro  correspondiente"  el  Du- 
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que  del  Infantado.  El  mismo  día  lo  trasladará  Esta- 
do á  Inglaterra,  manifestándole  el  deseo  de,  no  sólo 
no  alterar  las  relaciones,  "sino  de  estrecharlas  más 
y  más  si  fuese  posible".  El  medio  más  eficaz  era,  en 
efecto,  tomar  á  Londres  como  Sala  de  espera  en  la 
estación  de  los  trasbordos  políticos,  dando  á  los 
Embajadores  españoles,  al  mismo  tiempo  que  Car- 
tas Credenciales,  un  billete  de  ida  y  vuelta.  Ya  era 
Infantado  el  tercero  que  volvía,  sin  contar  en  este 
número  á  Apodaca. 

Quedó  Durango  de  Encargado  de  Negocios  en 
principio.  Ya  referí  cómo  este  buen  patriota,  al  ocu- 
parme del  Cuerpo  Diplomático,  acabó  en  Londres 
por  perder  la  razón,  muriendo  luego  á  causa  de  las 
tristezas  que  los  actos  del  Gobierno  le  causaran. 
Con  fecha  10  de  Febrero  de  1812  lo  participa  In- 
fantado á  la  Regencia,  pero,  en  rigor,  no  llegó  á 
actuar  Durango.  El  28  de  Abril  comunicará  Infan- 
tado la  entrega  de  sus  Recredenciales  y  la  presen- 
tación, en  una  misma  Audiencia,  de  sus  Credenciales 
el  Conde  de  Fernán-Núñez.  Al  mes  siguiente  re- 
gresa Infantado  á  España. 

No  fué  durable  su  Presidencia  en  el  Gobierno. 
El  8  de  Marzo  de  181 3,  le  reemplaza  el  Cardenal 
Don  Luis  de  Borbón,  constituyéndose  el  tercer  Con- 
sejo de  Regencia.  Presidente  del  Consejo  Real  al 
regreso  de  Fernando  VII,  el  24  de  Octubre  de  1825 
será  nombrado  Secretario  de  Estado.  Sus  altas  do- 
tes diplomáticas,  reveladas  como  Embajador  en 
Londres,  harán  que  la  reacción  ponga  en  sus  manos 
la  política  exterior  de  nuestra  Patria  hasta  el  19  de 
Agosto  de  1826  en  que  la  deja.  Su  capacidad,  em- 
pero, hará  precisa  su  colaboración  como  estadista. 
Infantado,  Consejero  de  Estado  al  cesar  en  la  Pri- 
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mera  Secretaría  de  Estado,  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros  todavía,  es  designado  para  formar 
la  Comisión  Diplomática  encargada  de  ayudar  á  los 
Ministros  "en  las  actuales  arduas,  difíciles  y  com- 
plicadas circunstancias",  como  se  dice  en  el  Decreto 
que  la  crea.  Para  formar  tan  especial  Comisión  se- 
rán nombrados,  además  de  Infantado,  otros  dos 
Príncipes  de  la  Milicia:  Castaños  y  Venadito,  con  un 
egregio  Príncipe  de  la  Iglesia:  el  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo.  Jamás  la  risa  tuvo  gesto  más  trágico. 
Ni  un  Djplómata  siquiera  formará  parte  de  este 
Areópago  de  esencia  diplomática. 

En  el  Consejo  de  Estado  permanecerá  Infantado 
hasta  la  muerte  de  Fernando  VII  en  1833.  El  Rey, 
en  su  testamento,  lo  nombrará,  en  calidad  de  su- 
plente, para  el  Consejo  de  Gobierno  designado  para 
ayudar  á  la  Regente  con  sus  luces.  El  Duque  del 
Infantado  pasará  entonces  á  la  vida  privada.  Em- 
pleará su  actividad  en  las  mejoras  y  adelantos  agrí- 
colas. Tal  vez  entonces  halló  su  vocación.  Después 
de  contribuir  de  una  manera  inicial  en  las  contien- 
das políticas  que  ensangrentaron  y  desgarraron  á 
España  desde  1807,  estrangulándola  con  su  ambi- 
ción y  sus  yerros,  quiso,  sin  duda,  ponerse  en  bien 
con  la  tierra  para  entregarle  sus  despojos  mortales. 
Fuera  su  nombre  acreedor  al  respeto,  merecedor  de 
la  gratitud  de  España  si  el  Duque  del  Infantado  hu- 
biera hecho  al  principio  lo  que  al  fin.  Su  fesponsa  - 
bilidad  abrumadora,  si  convenimos  en  su  estado 
mental,  en  los  males  aportados  á  su  Patria  no  dis- 
minuye per  haberse  retirado.  Hízolo  sólo  cuando  se 
vio  excluido,  cuando  ya  viejo,  rechazado  por  todos, 
era  impotente  para  causar  nuevos  daños.  Ni  aun 
tuvo  el  gesto  de  perecer  luchando.  Falleció  incapa- 
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citado  por  la  Sentencia  de  un  Tribunal  de  Justicia 
que  le  arrancó  la  gerencia  de  sus  bienes.  Ejemplo 
trágico  que  es  preciso  evocar.  El  Duque  del  Infan- 
tado fué  el  digno  sucesor  de  aquel  Magnate  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete, 
que  "combatió  á  los  Comuneros  é  impidió  que  el 
Obispo  Acuña  pudiese  entrar  en  Alcalá",  según  re- 
fiere en  su  alabanza  una  pluma. 

V.  Fué  reemplazado  Infantado  como  Embaja- 
dor en  Londres  por  el  Conde  de  Fernán-Núñez. 
Don  Carlos  Gutiérrez  de  los  Ríos,  Sarmiento,  Ro- 
han-Chabot  y  Silva,  7.'*  Conde  de  Fernán-Núñez, 
Duque  de  Montellano  y  del  Arco,  Marqués  de  Cas- 
tel  Moncayo,  había  jurado  en  Bayona  al  Rey  Intru- 
so, y  afrancesándose,  como  se  refirió,  servido  á 
Pepe  con  cargo  palatino.  La  victoria  de  Bailen  mo- 
vió su  ánimo  á  abandonar  á  su  nuevo  Señor.  Y  de- 
seando redimirse  de  su  culpa,  levantó  el  15  de -Sep- 
tiembre de  1808  á  su  costa  el  Regimiento  de  Caba- 
llería de  V^oluntarios  de  Madrid  llamado  de  Fer- 
nando VII,  del  cual  se  hizo  Coronel,  autorizado  por 
el  Gobierno  para  ello.  El  25  de  Agosto  de  1809  pi- 
dió el  retiro  el  Conde  de  Fernán-Núñez. 

Las  Memorias  de  Pizarro  atribuirán  el  retiro  á 
cobardía,  asegurando  que  Fernán-Núñez  no  llegó 
á  mandar  su  Regimiento,  dando  lugar  á  un  Oficio 
del  Ministro  de  la  Guerra  relevando  al  desdichado 
Coronel.  Dejo  á  Pizarro  la  responsabilidad  de  tal 
aserto,  corroborado  por  los  historiadores  y  de  bien 
fácil  comprobación  documental.  El  nombramiento, 
como  Embajador,  de  Fernán-Núñez  hará  decir  á 
Pizarro:  "Cosa  más  ridicula  no  podía  darse,  puesto 
que  Fernán-Núñez  era  un  joven  sin  elementos  de 
ninguna  especie,  privado  y  desconceptuado  en  el 
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lado  sensible  del  honor".  Refiere  cómo  levantó  el 
Regimiento;  "pero,  una  vez  destinado  su  Cuerpo  al 
campo  del  honor,  se  resistió  innoblemente  á  ir  á  su 
punto,  en  tales  términos,  dice,  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  Cornel  le  pasó  un  Oficio  deshonroso  que 
tampoco  produjo  efecto,  sino  el  de  la  Embajada, 
según  se  acostumbra  siempre  entre  nosotros".  No 
obstante  esto,  el  Conde  de  Fernán-Núñez  alegará 
en  Memoriales  al  Gobierno,  solicitando  recompen- 
sas y  mercedes,  su  patriotismo  cuando  lo  del  Regi- 
miento, invocando  que  contrajo  tres  millones  de 
deudas  para  poder  hacer  tal  levantamiento.  Com- 
poníase aquel  Cuerpo  de  700  soldados,  granaderos, 
y  540  caballos. 

¿Cuáles  fueron  las  razones  por  las  cuales  fué 
Fernán-Núñez  nombrado  Embajador?  Pizarro  no  se 
recata  en  descubrirlas.  El  joven  Ríos  se  había  diri- 
gido á  Wellesley,  Representante  de  S.  M.  B.,  ofre- 
ciénlole  ponerse  al  servicio  de  Inglaterra  si  conse- 
guía para  él  la  Embajada  de  la  Nación  en  Londres. 
Fernán-Núñez  "llevaba  la  conducta  táctica  de  ser  un 
Agente  del  Gobierno  inglés,  y  así  fué", dice  Pizarro. 
No  de  otro  modo  se  explica  el  nombramiento. 
Nacido  en  1778,  según  los  datos  de  las  biografías 
corrientes,  tenía  treinta  años  en  1808  cuando  co- 
mienza á  intervenir  en  la  política  ó,  cuando  menos, 
en  la  vida  pública  de  España.  Su  carácter  pusiláni- 
me hacía  de  él  moralmente  un  menor.  Triste  figura 
la  de  este  Embajador,  á  quien  veremos  provisto  de 
un  preceptor,  yendo  á  Londres  con  un  Dómine  am- 
bulante que  le  redacta  las  cartas  y  las  Notas.  Y 
triste  cosa  para  los  Diplomáticos,  ejemplo  desani- 
mador como  ninguno,  ver  ocupados  los  puestos  de 
su  carrera,  no  por  ellos  en  recompens  i  de  dilatado 
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servicios,  como  estímulo  y  acicate  á  los  méritos,  lie. 
vados  á  una  Embajada  con  la  aureola  de  un  sólido 
prestigio,  sino  por  un  currutaco,  un  elegante,  un 
"petit-maitre",  como  se  decía  en  francés  para  expre- 
sar el  concepto  de  arbitrillo,  sin  otros  merecimien- 
tos sino  la  intriga  y  los  bastardos  procederes  de  los 
que  eran  "afrancesados"  poco  antes,  aliados  y  ser- 
vidores de  los  bárbaros  invasores  de  la  Patria. 

El  Conde  de  Fernán  Núñez,  como  Infantado,  era 
á  medias  extranjero.  El  Fernán-Núñez  Embajador 
en  París  en  1787  poseía  bienes  cuantiosos  en  Fran- 
cia, razón,  sin  duda,  que  le  llevó  á  la  Embajada,  en 
la  que  cesa  por  la  Revolución,  que  le  secuestra  esos 
bienes,  siendo  esto  causa  de  las  quejas  del  Magna- 
te. De  los  méritos  de  este  Embajador  en  Francia, 
que  es  Consejero  de  Estado  en  1793  cuando  cesó, 
podrá  juzgarse  por  el  fragmento  de  un  billete  es- 
crito al  Príncipe  de  la  Paz  de  Basilea,  en  que  le  ex- 
presa sus  votos  amistosos  "deseando  haiga  sudado 
esta  noche".  El  expediente  personal  de  Fernán  Nú- 
ñez, que  en  el  Archivo  Histórico  se  conserva,  con- 
tiene toda  esta  misiva  de  "saludes".  Estos  son  los 
precedentes  en  la  vida  nacional  de  la  Guerra  de  la 
Independencia. 

Hijo  de  "mi  amado  Conde",  también  "mi  difunto 
Conde",  como  le  llama  la  Condesa  Viuda,  fué  el 
Fernán-Núñez  de  1812.  El  8  de  Enero  de  1798  pe- 
dirá la  Condesa  viuda  que  se  consiga  el  cobro  de 
los  cuantiosos  bienes  de  la  testamentaría  retenidos 
por  el  Gobierno  francés.  Era  el  difunto  Conde  de 
Fernán-Núñez,  Duque  de  Aremberg,  Príncipe  de 
Barbanzón  y  del  Sacro  Romano  Imperio,  quiere 
decir,  Príncipe  mediatizado. 

Es  el  hecho  que  Don  Carlos  de  los  Ríos  será 
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nombrado  Embajador  en  Inglaterra  el  29  de  Enero 
de  1812.  10.000  doblones  de  sueldo  se  le  asignaron, 
sin  hablar  de  otros  gajes.  La  R.  O.  Circular  de  27 
de  Febrero  de  1812  hará  saber  su  nombramiento. 
Con  fecha  30  de  Enero  se  hizo  saber  á  Infantado 
que  Fernán-Núñez  va  á  Londres  "á  cimentar  la 
perfecta  amistad  y  estrecha  alianza  que  felizmente 
subsisten  entre  las  dos  Monarquías  y  á  convencer 
á  la  Gran  Bretaña  de  la  sinceridad  y  buena  fe  con 
que  procede  la  España  en  todas  sus  relaciones  con 
la  misma  y  de  sus  vivos  anhelos  de  promover  los 
intereses  y  prosperidades  de  ambas  Naciones". 

Al  nombrar  á  Fernán  Núñez  se  le  habla  del 
"Pleno  poder  que  se  confiere  á  V.  E.  para  tratar  de 
un  empréstito  bajo  la  garantía  del  Gobierno  Britá- 
nico por  la  suma  de  diez  millones  de  libras  esterli- 
nas y  para  negociar  y  firmar  un  Tratado  de  subsi- 
dios con  el  mismo  Gobierno  por  todo  el  tiempo  que 
durase  la  presente  guerra,  ofreciéndole  participa- 
ción en  el  Comercio  de  nuestras  Américas",  y  se  le 
dice,  á  manera  de  Instrucciones,  que  se  atenga  para 
estas  negociaciones  á  las  dictadas  al  Duque  del  In- 
fantado, que  se  encuentran  en  el  Archivo  de  aquella 
Embajada,  habiéndole  sido  dadas  el  29  y  31  de  Di- 
ciembre de  1811. 

Llegado  á  Londres  el  29  de  Marzo,  el  29  de  Abril 
comunica  Fernán-Núñez  que  la  víspera  presentó 
sus  Credenciales.  El  día  i.°  fué  presentado  á  Lord 
Castlereagh,  según  participa  Infantado.  "Acabo  de 
presentarlo  confidencialmente  al  Lord  Castlereagh, 
quien  le  ha  recibido  con  mil^demostraciones  de 
aprecio  y  muy  en  breve  le  presentaré  en  toda  forma 
á  la  Corte",  comunica. 

Embajador  plegadizo,  hombre  de  dorso  acomo- 
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daticio  y  fácil,  la  misión  de  Fernán-Núñez  fué  dúc- 
til, sin  trascendencia,  decorativa,  si  por  ventura  lo 
fué.  Aconsejado  D.  Carlos  de  los  Ríos  por  su  Se- 
cretario, no  el  Secretario  de  la  Embajada,  sino  el 
suyo,  de  quien  habré  de  ocuparme  in  continenti,  fué 
una  figura  de  relumbrón  apagada,  á  un  mismo  tiem- 
po tan  vistosa  como  opaca.  Fué  Fernán-Núñez  hábil 
á  la  manera  en  que  se  es  hábil  en  los  tiempos  deca- 
dentes. Doblarse,  no  arriesgar  nada,  pedir  siempre 
sin  gritar  y  pedir  más.  En  1815  es  Fernán-Núñez 
Caballero  del  Tusón.  En  181 7  se  le  hace  Duque  en 
recompensa  á  sus  servicios  de  haber  cobrado  los 
más  espléndidos  sueldos  durante  cinco  años  y  de 
haber  desempeñado  los  puestos  más  importantes 
de  la  Diplomacia  nacional.  Es  Fernán-Núñez  la  en- 
carnación de  lo  gris.  Gracias  á  ello  este  joven  sin 
cultura,  sin  talento,  sin  experiencia,  ajeno  á  la  Di- 
plomacia, se  trocará  en  Embajador  profesional 
teniendo  en  sí  la  más  alta  y  genuina  representación 
de  España  al  terminarse  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Así  D.  Carlos  Gutiérrez  de  los  Ríos,  Emba- 
jador de  España  en  Londres,  pasa  á  París  en  1814 
para  tratar  de  la  paz  general. 

El  Diccionario  Universal  de  Serrano,  en  una  nota 
biográfica  de  Fernán-Núñez,  cuyo  nombre  no  apa- 
rece en  otras  Enciclopedias  más  famosas,  condensa 
de  un  modo  gráfico,  aunque  no  sea  precisamente 
científico,  lo  que  el  Diplómata  improvisado  signifi- 
ca, encarnación  del  Cortesano  y  su  Tiempo.  "En- 
viado á  Viena,  consigna,  en  1815  reconoció  y  firmó 
el  Tratado  de  los  Aliados  que  se  había  negado  á 
firmar  Labrador  por  creerle  depresivo  á  la  digni- 
dad de  la  Nación;  esto  le  valió  el  Título  de  Duque." 

El  Mentor  que  Fernán-Núñez  llevara  consigo  á 


72  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

Londres  en  calidad  de  Secretario  Privado  era  Don 
Joaquín  To:  rens,  Catedrático  de  Universidad,  nom- 
brado en  1813  Agregado  á  la  Embajada  "por  su 
talento  y  vasta  instrucción".  Tenía  cuarenta  y  seis 
años.  Llevado  por  Fernán-Núñez  á  París,  será 
nombrado  Oficial  de  esta  Embajada.  En  ella  sigue 
en  1820.  En  ella  hubiera  seguido  acumulando  nue- 
vos ascensos  siempre,  si  la  justicia  que  hay  á  veces 
en  la  vida  no  hubiera  hecho  sentir  á  su  protector  el 
duro  peso  de  sus  severos  castigos.  El  día  14  de  Oc- 
tubre de  1815  se  le  había  dado  á  Fernán-Núñez  el 
Tusón.  En  el  23  de  Agosto  de  181 7  se  le  concede  el 
Ducado  como  premio  á  sus  negociaciones  como 
Embajador  en  París  al  firmar  el  Tratado  de  accesión 
á  los  de  Viena  y  París  de  1815.  Pero  he  aquí  que 
en  1820  la  Revolución  tiene  lugar.  La  Secretaría  de 
Estado  le  comunica,  según  escribe  Fernán-Núñez, 
*que  S.  M.  ha  tenido  por  conveniente  relevarme  de 
esta  Embajada".  Fernán-Núñez  manifiesta  que  él 
ha  jurado  la  Constitución,  invoca  que  la  juró 
en  1812.  Empleará  toda  clase  de  recursos  para  lo- 
grar permanecer  en  la  Embajada,  considerándose 
Embajador  innato.  No  es  posible  destituirle,  excla- 
mará, "en  el  momento  en  que  la  Nación  recobra 
— dice,  alardeando  de  revolucionario — su  deseada 
libertad  por  medio  de  la  Constitución  que  he  vuelto 
á  jurar".  Fernán-Núñez  "manifiesta  los  motivos 
que  le  hacen  muy  sensible  esta  resolución  no  espe- 
rada en  momentos  tan  críticos". 

Pero  Jabat,  que  era  Ministro  de  Estado,  y  cono- 
cía, por  lo  visto,  á  Fernán-Núñez,  empleará  un  me- 
dio aplastante  para  arrancarle  la  codiciada  Embaja- 
da. Por  R.  O.  de  24  de  Diciembre  de  1820  se  comu- 
nica al  Duque  de  Fernán-Núñez  que  al  recibir  sus 
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Cartas  Recredenciáles  por  medio  del  Secretario  de 
la  Embajada  Don  José  Noguera,  lo  acredite  como 
Encargado  de  Negocios  hasta  que  llegue  el  Marqués 
de  Santa  Cruz.  Esta  estocada  le  hirió  en  el  corazón, 
y  no  es  figura  retórica  el  decirlo.  Fué  tal  el  daño  re- 
cibido con  ello,  que  Fernán-Núñez,  adoleciendo,  fa- 
llece. Poco  después,  en  el  año  1821,  es  enterrado. 
¡Pompas  humanas,  sólo  sois  vanidad  y  únicamente 
la  muerte  es  verdadera!  El  6  de  Marzo  de  1817,  el 
Conde  de  Fernán-Núñez,  que  era  Embajador  de 
Londres  nuevamente,  terminada  su  Misión  extraor- 
dinaria de  1814  á  1815  con  motivo  del  Tratado  de 
Paz  General,  lo  fué  nombrado  cerca  del  Rey  de 
Francia.  ¡El  Rey  de  Francia!  ¡Embajador  en  Parísl 
¿Qué  es  Jove  al  lado  del  Rey  de  Francia,  decidme? 
¿Qué  el  Olimpo,  comparado  con  París,  en  donde  es 
tan  los  propios  Campos  Elíseos?  Fernán-Núñez  ha 
logrado  la  dicha  máxima,  la  suprema  delicia,  el  ideal 
de  todos  los  Españoles,  si  es  dable  llamar  así  á  las 
clases  dirigentes  españolas.  Y,  de  repente,  el  edifi- 
cio se  hunde.  Fernán-Núñez  se  derrumba  de  impro- 
viso. Francia  ha  cesado,  y  la  Embajada  con  ella. 
Fernán-Núñez  ha  dejado  de  existir.  Descanse  en 
paz  el  Duque  de  Fernán-Núñez.  Bien  merece  un  Pa- 
dre Nuestro  la  singular  tragi-comedia  de  su  vida. 
Esto  no  obstante,  aún  he  de  hablar  de  él.  Sus  funcio- 
nes, de  relieve  excepcional  en  el  tratado  para  la  paz 
europea,  exigen  á  pesar  mío  que  nuevamente  dé  á 
conocer  su  caso.  La  importancia  de  sus  cargos,  la 
trancendencia  que  su  desempeño  tuvo,  requieren 
toda  la  atención  que  se  les  debe.  Porque  este  hom 
bre,  tal  vez  sin  darse  cuenta,  contribuyó  de  una  ma- 
nera decisiva  á  la  catástrofe  del  Congreso  de  Vie- 
na  que  arrancó  á  España  su  jerarquía  oficial. 
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VI.  El  21  de  Febrero  de  1812  era  nombrado 
Agregado  á  la  Embajada  de  la  Nación  en  Londres 
Don  Antonio  Alcalá-Galiano.  Nacido  en  Cádiz  el  22 
de  Junio  de  1789,  fallecido  en  Madrid  el  11  de  Abril 
de  1865,  hijo  de  Don  Dionisio,  muerto  en  Trafalgar, 
Cadete  á  los  siete  años  de  Reales  Guardias  Espa- 
ñolas, gracia  otorgada  con  uso  de  uniforme  y  dere- 
cho á  antigüedad,  el  famoso  Alcalá-Galiano  solicitó, 
con  insistencia,  de  Godoy  el  ingreso  en  la  Carrera 
Diplomática. 

Azanza,  Ministro  del  Intruso,  hace  á  Alcalá-Galia- 
no ventajosas  promesas;  pero  Galiano,  patriota,  con 
el  hervor  de  los  diez  y  nueve  años,  abrazó  resuelta- 
mente la  noble  causa  nacional.  Desde  muy  joven  ha- 
bía mostrado  Galiano  gran  afición  por  las  cosas  li- 
terarias, fundando  en  Cádiz,  en  donde  residió  has- 
ta poco  antes  de  1808,  una  Academia  hija  de  la  Se- 
villana. Al  estallar  la  Guerra  de  la  Independencia, 
las  victorias  de  Bailen  y  de  Valencia,  la  memorable 
defensa  de  Zaragoza,  le  inspiran  odas  de  ardiente 
patriotismo. 

A  la  toma  de  Madrid  por  Napoleón,  Galiano  emi- 
gra, dirigiéndose  á  Cádiz.  Allí,  fundada  la  Prensa, 
para  decirlo  con  la  expresión  actual,  Galiano  em- 
plea su  pluma  en  los  peiñódicos,  interviniendo  en  la 
vida  política.  Esto  le  vale  la  protección  de  Pizarro» 
gracias  al  cual  ingresa  en  la  Diplomacia  y  es  desti- 
nado como  Agregado  á  Londres.  El  Conde  de  Fer- 
nán-Núaez  se  niega  resueltamente  á  admitir  á  Alca- 
lá-Galiano. La  nulidad  del  Embajador  recela,  ruin  y 
envidiosa,  la  sombra  del  Agregado.  A  esto  se  unen 
en  opinión  de  Pizarro,  razoneí^íntimas  de  carácter 
financiero,  habida  cuenta  de  que  los  Embajadores 
alojaban  y  alimentaban  por  entonces,  "casa  y  mesa", 
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como  entonces  se  decía,  al  personal  diplomático  á 
sus  órdenes.  En  una  nota  de  Pizarro,  en  efecto,  ha- 
llamos que  Fernán-Núftez  no  admitió  á  Alcalá-Ga- 
liano  "por  economía  y  orgullo  mal  entendido".  La 
Regencia,  inaugurando  la  política  de  co-nponendas, 
flaquezas,  largas,  y,  en  suma,  inmoralidad  típica  del 
régimen,  consistente  en  suprimir  la  aplicación  de  la 
Justicia,  pasó  por  la  pretensión  de  Fernán-Núñez, 
se  sometió  á  la  influencia  de  que  gozaba  el  Embaja- 
dor Magnate,  y  se  agregó  á  Galiano  á  la  Secretaría 
de  Estado  en  Cádiz  como  si  fuera  Oficial  Supernu- 
merario, con  fecha  13  de  Marzo  de  1812. 

Siguió  Galiano  escribiendo  en  los  Diarios.  Publi- 
có entonces  un  artículo  violento  contra  el  Gobierno, 
por  su  excesiva  condescendencia  con  Inglaterra  y 
Wellington.  Quiso  el  Consejo  de  Regencia  castigarle, 
imponiéndole  la  pérdida  de  empleo.  Sálvale  enton- 
ces de  la  cólera  oficial  Don  Pedro  Labrador,  "el 
cual  le  quería  mal,  pero  le  estimaba",  dice  el  biógra- 
fo contemporáneo  y  amigo  del  famoso  orador.  Una 
vez  más  Labrador  mostró  su  espíritu  caballeresco  y 
digno,  puso  su  fuerza  del  lado  del  más  débil. 

Con  fecha  30  de  Agosto  de  1813  es  proinovido  á 
Secretario  en  Stockholmo.  Llegado  á  Londres,  de 
paso  para  Suecia,  contrae  allí  una  grave  enferme  - 
dad  que  le  impide  tomar  posesión  de  su  cargo. 
"Ha  hecho  dos  tentativas  para  trasladarse  á  su  des- 
tino, dice  un  Informe  de  la  Secretaría;  pero  el  mal 
estado  de  su  salud  le  impidió  llegar  á  él  y  tuvo  que 
volverse  á  Cádiz,  su  patria,  desde  Inglaterra  la  pri- 
mera y  desde  Gottemburgo  la  segunda."  Reside  en 
Cádiz,  en  donde  tiene  un  sueldo  "en  atención  á  sus 
méritos...  en  la  primera  Secretaría"  y  por  los  de  su 
padre,  muerto  en  Trafalgar. 
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Nombrado  Secretario  en  el  Brasil  en  1819,  se  ha- 
llaba á  punto  de  embarcarse  en  Gibraltar  para  par- 
tir cuando,  teniendo  noticia  del  levantamiento  pre- 
parado, regresa  á  Cádiz  y  contribuye  activamente 
al  movimiento  de  Las  Cabezas  de  San  Juan  de  1820. 
El  triunfo  de  su  partido,  esto  es,  la  Revolución,  con- 
solidará este  caso  de  Galiano,  de  favoritismo,  en 
suma,  sean  los  que  fueren  los  talentos  de  aquél.  Ga- 
liano, que  desde  1814  no  ha  desempeñado  cargo 
alguno,  habiendo  sido  ascendido  en  18 13  sin  más  ra- 
zón que  el  hecho  de  Fernán-Núñez  rechazándolo 
de  Londres,  será  ascendido  de  nuevo  por  los  cons- 
titucionales, siendo  nombrado  Oficial  de  la  Primera 
Secretaría  de  Estado. 

Siendo  Galiano  ya  entonces  orador  y  perorando 
en  la  Sociedad  patriótica  denominada  la  Fontana  de 
Oro,  como  el  Oficial  Mayor,  que  hoy  llamaríamos 
Sub-Secretario  de  Estado,  exigiera  á  Galiano  que 
dejara  de  ser  Socio  de  aquélla,  presentará  Galiano 
la  dimisión  de  su  cargo,  "uno  de  los  más  apeteci- 
dos, por  no  abandonar  la  Fontana". 

La  vida  pública  con  todos  sus  azares,  la  Política 
turbulenta  de  aquel  tiempo  arrastra  á  Alcalá  Galia- 
no en  la  vorágine  de  su  perturbación.  Elegido  Di- 
putado por  Cádiz  en  Diciembre  de  1821  para  las 
Cortes  de  1822  y  1823,  Galiano  formará  parte  del 
grupo  de  los  exaltados.  El  11  de  Enero  de  1S23  es 
aprobado  en  las  Cortes  el  proyecto  de  Mensaje  de 
Galiano,  dirigido  al  Rey  con  motivo  de  los  acuer- 
dos del  Congreso  de  Verona.  Los  Cien  mil  hijos  de 
San  Luis,  á  consecuencia  de  aquellas  determinacio- 
nes, entran  en  España  para  ahogar  el  régimen  re- 
volucionario .  Trasladada  la  Corte  á  Sevilla,  Galia- 
no presidirá  la  Sísiórt  de  las  Cortes  contituyentes 
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de  II  de  Junio,  suspendiendo  á  Fernando  VII,  que, 
prisionero  de  los  revolucionarios,  es  conducido  á 
Cádiz.  Galiano  presentará  en  aquella  misma  memo- 
rable Sesión  una  proposición  para  incapacitar  al 
Rey. 

Rendida  Cádiz,  triunfantes  los  "reaccionarios", 
Alcalá-Galiano  es  condenado  á  muerte.  Huye  á  In- 
glaterra, donde  gana  su  vida  dando  lecciones  de 
lengua  castellana,  logrando  al  fin  una  Cátedra  de 
Literatura  española  en  una  Universidad  inglesa.  Re" 
gresa  con  la  amnistía  de  1834;  á  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  es  Ministro  de  Marina,  sin  duda  alguna 
por  ser  hijo  de  Marino  y  haber  nacido  en  !a  Isla  ga- 
ditana, el  día  15  de  Mayo  de  1836.  Perseguido  y 
emigrado  nuevamente,  regresa  á  poco  de  París,  en 
1837.  No  seguiré  la  carrera  política  de  Alcalá-Ga- 
liano, á  quien  veremos  no  muchos  años  después 
perseguido  y  emigrado,  pero  no  por  "liberal",  sino 
ahora  por  "moderado",  que  tales  eran  las  costum- 
bres políticas  características  del  siglo  xix.  El  orador 
de  la  Fontana  de  Oro,  :1  exaltado  de  las  Cortes  de 
1822,  el  revolucionario  furibundo,  será  Ministro  de 
Fomento  con  Narváez  en  1865.  Los  lúgubres  suce- 
sos de  la  noche  del  10  de  Abril  producen  en  Galia- 
no tal  efecto,  que  la  impresión  le  matará  horas  des- 
pués. 

Volvió  Galiano  á  la  Carrera  Diplomática  como  po- 
lítico, á  ratos  y  de  azar,  siendo  nombrado  Ministro 
en  Lisboa  en  1851  y  en  Turín  en  1858.  Lo  encon- 
traremos de  Consejero  de  Estado  en  1859.  También 
será  del  Consejo  Real. 

Fué  Galiano  Maestrante  de  Sevilla.  A  los  cuatro 
años,  tal  fué  su  precocidad,  era  poeta.  Físicamente, 
en  cambio,  no  tuvo  nunca  la  menor  resistencia.  Cuan- 


7*       EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

do  esgrimía,  caíansele  las  armas  y  no  podía  soste- 
nerse al  cabalgar. 

En  Cádiz  fué,  sin  embargo,  voluntario  de  los  Ba- 
tallones de  Milicias.  En  sus  Recuerdos  de  un  anciano 
evocará  las  proezas  de  aquellas  Tropas,  aunque 
teatrales  bélicas,  cuando,"  saliendo  del  recinto  y  mu- 
rallas de  Cádiz",  van  "Guacamayos"  y  "Cananeos" 
"á  cubrir  los  puestos  avanzados  de  la  Cortadura  y 
Baterías  á  ella  inmediatas".  De  Galiano  literato  no 
he  de  hablar.  Sus  obras,  autobiográficas  é  históri- 
cas, no  dan  la  idea  sino  de  un  hombre  mediano,  aun 
cuando  culto,  que  nos  confirman  sus  débiles  poe- 
sías. Fué  la  oratoria  lo  que  hizo  su  nombre  célebre. 
Sus  discursos,  sin  embargo,  de  carácter  doctrinal, 
sus  conferencias  científicas  sobre  problemas  de  de- 
recho político,  nos  harán  ver  siempre  á  un  hombre 
ilustrado  pero  sin  ciencia,  sin  profundidad  ni  genio, 
de  form.a  grata,  pero  sin  grandilocuencia.  Fué  Ga- 
liano uno  de  aquellos  hombres  característicos  de  la 
Revolución,  famosos  sólo  por  ser  revolucionarios. 
Fueron  revolucionarios  para  eso,  siendo  famosos 
por  círculo  vicioso.  Así  no  habrá  de  extrañar  el  ver- 
los luego  Ministros  con  Narváez.  Las  revoluciones 
fueron  hechas  por  ellos  tan  sólo  para  ellos.  Arriba 
ya,  la  Revolución  estorba.  Entonces  son  anti-revo  - 
lucionarios,  conservadores  de  los  bienes  adquiri- 
dos, desengañados,  además  por  los  años  y  las  tris- 
tes experiencias  de  la  vida.  Justo  es  decir,  sin  em- 
bargo, en  su  honor,  que  demostró  una  orienta- 
ción política  que  pudo  ser  salvadora  para  España. 
No  fué  Alcalá-Galiano  jacobino.  No  fué  francés.  An- 
tes se  inclinó  á  Inglaterra,  aproximándose  hacia  su 
Constitución.  Fué  Galiano  de  la-Academia  Española, 
donde  ocupó  el  Sillón  F,  desde  el  21  de  Diciembre 
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de  1843  al  II  de  Abril  de  1865.  El  26  de  Diciembre 
de  1864  leerá  su  discurso  de  ingreso  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  disertando  sobre  la  antigua  cons- 
titución política  de  Castilla,  es  decir,  sobre  sus  Cor- 
tes, Hermandades  é  instituciones  de  esencia  demo- 
crática. En  sus  Memorias  se  nos  muestra  malévolo, 
escribiendo  en  un  estilo  que  de  los  clásicos  tiene  la 
confusión,  y  en  ocasiones,  el  corte  y  la  justeza. 

Don  Antonio  Caballero  fué  nombrado  Agregado 
en  Londres,  teniendo  diez  y  siete  años,  con  bene- 
plácito del  Conde  de  Fernán-Núñez,  el  26  de  Fe- 
brero de  1813.  Secretario  en  Luca  el  20  de  Febrero 
de  i8i8,  pasa  de  Toscana  á  Londres  como  oficial 
de  esta  Embajada  el  22  de  Noviembre  del  mismo 
año.  Secretario  en  Dinamarca  el  10  de  Diciem- 
bre de  1820,  de  cuyo  puesto  no  tomó  posesión,  es 
segundo  Secretario  en  París  el  30  de  Octubre  de 
1821  y  en  Londres  el  2  de  Mayo  de  1823.  Auxiliar 
de  la  Secretaría  de  Estado  el  27  de  Mayo  de  1833, 
es  Secretario  en  Lisboa  el  26  de  Agosto  de  este 
año  y,  el  mismo  año,  auxiliar  nuevamente  con  fecha 
15  de  Diciembre.  El  10  de  Agosto  de  1835  1°  encon- 
traremos  de   Oficial  de  la  Secretaría  de   Estado 
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siendo  tercero  el  22  de  Octubre  de  1838  y  primero 
el  26  de  Agosto  de  1843.  Subsecretario  de  Estado 
el  5  de  Mayo  de  1846,  será  Ministro  en  Lisboa  el  21 
de  Enero  de  1851,  Subsecretario  de  nuevo  en  22  de 
Octubre  de  1852  y.  Consejero  Real  en  1847,  1851  y 
1856,  lo  encontraremos  de  Consejero  de  Estado  y, 
finalmente,  de  Primer  Secretario,  interino,  en  14  de 
Septiembre  de  1840  y  en  i.°  de  Septiembre  de  1847. 
VIL  "Salida",  como  entonces  se  decía  de  los 
Oficiales  Mayores  de  Estado,  era  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos,  por  depender  de  aquella  Secreta- 
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ría  la  Superintendencia  General  de  Correos  y  Cami- 
nos. El  número  de  la  Gaceta  de  30  de  Agosto 
de  1808  hacía  saber  en  aviso  lo  que  sigue:  "  La  Di- 
rección General  de  Correos  y  Caminos,  compuesta 
de  los  Sres.  D.  Manuel  de  la  Revilla,  D,  Juan  del 
Castillo  y  Carroz,  D.  Fernando  de  la  Sema,  D.  Juan 
García  de  Villa,  D.  Francisco  Nogués  y  D,  Juan 
Facundo  Caballero,  no  ha  reconocido  ni  jurado  la 
Constitución  de  Bayona:  lo  que  manifiesta  al  públi- 
co", por  ser  Ministros  honorarios  de  Hacienda 
aquellos  altos  funcionarios  postales.  Juró,  en  efecto, 
el  Consejo  de  Hacienda  el  25  de  Julio  de  1808,  en- 
cabezando las  numerosas  firmas  el  Presidente  Mar- 
qués Caballero,  D.  Manuel  de  Valenzuela  y  D.  José 
Pérez  Caballero . 

La  Dirección  de  Correos  no  siguió  nunca  el  par- 
tido del  Intruso.  Se  hallaba  al  frente  de  ella  D.Juan 
del  Castillo  y  Carroz  en  calidad  de  primer  Director 
General.  Era  segundo  Director  D.  Fernando  de  la 
Serna,  nombrado  el  7  de  Abril  de  í8o8.  Había  don 
Juan  del  Castillo  sido  nombrado  como  Supernume- 
rario el  día  7  de  Mayo  de  1806  "Con  honores  del 
Consejo  de  Hacienda".  Era  Oficial  Mayor  entonces 
de  la  primera  Secretaría  de  Estado. 

Don  Juan  del  Castillo  y  Carroz,  Caballero  de  la 
Orden  de  Carlos  III  y  de  la  Orden  de  San  Juan,  era 
hermano  del  Marqués  de  Valera  y  Fuentehermosa. 
Nació  en  Valencia  en  el  año  1756.  Doctor  en  ambos 
Derechos,  entró  á  servir  en  la  Carrera  Diplomática 
el  31  de  Marzo  de  1790  como  Agregado  en  Holan- 
da. Como  Agregado  "corrió  las  Cortes  de  Viena  y 
Londres",  siendo  nombrado  Secretario  en  París 
"con  el  sueldo  de  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría" 
el  10  de  Febrero  de  1801,  pasando  á  Rusia  el  3  de 
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Abril  de  1802,  pero  Castillo  no  salió  de  Madrid. 
El  II  de  Mayo  de  1802  se  le  darán  los  gajes  de  Se- 
cretario de  S.  M.  "Se  ha  concluido  la  paz  con  Ingla- 
terra, dice  un  Informe  de  la  Secretaría  de  Estado. 
D.  Juan  del  Castillo  y  Carroz  ha  sido  Secretario  de 
esta  importante  negociación,  es  Oficial  Mayor  2.°  de 
esta  Secretaría",  y  se  le  debe  la  recompensa  acos- 
tumbrada, que  fué  aquélla.  En  efecto:  el  mismo  año 
1802  había  sido  Secretario  de  la  Embajada  para  el 
Congreso  de  Amiens,  desempeñando  estas  funcio- 
nes con  Azara,  '¡'orna  Castillo  á  la  Secretaría  de  Es- 
tado y  pasa  en  1806,  como  se  ha  dicho,  á  la  Direc- 
ción General  de  Correos. 

El  8  de  Mayo  de  1807  pide  Castillo  que  se  le 
paguen  sus  mesadas  "de  Oficial  Mayor  de  la  Secre- 
taría", que  cobró.  Cobraba,  pues,  como  Oficial  Ma- 
yor de  ella  á  más  del  sueldo  de  Director  de  Correos. 
En  sus  funciones  de  Director  General  le  sorprendió 
la  Guerra  de  la  Independencia.  Sin  duda  alguna  se 
hallaba  en  Aranjuez  con  la  Junta  Central  al  frente 
de  los  Correos  de  Gabinete  indispensables  para  el 
servicio  de  ella  y  su  comunicación  con  las  demás  y 
con  los  Generales  en  Jefe  de  los  Ejércitos,  toda  vez 
que  el  oficio  de  la  Junta  de  Correos,  en  otra  ocasión 
citado,  enviado  desde  Madrid  el  2  de  Agosto 
de  i8o3,  no  está  firmado  por  él  mientras  sabemos 
que  Castillo  siguió  á  la  Junta  Central  á  Sevilla. 
Había  sido  confirmado,  en  sus  funciones  de  Director 
General  de  Correos,  el  día  15  de  Noviembre  de  1808 
en  materia  de  sueldos,  sobre  lo  cual  pide  Castillo 
aclaración  en  Sevilla  el  21  de  Diciembre  del 
año  1809. 

Donjuán  del  Castillo  fue^  como  se  dijo,  el  primer 
Agente  Diplomático  que  el  Ctobierno  nacional  envió 
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á  Portugal  con  el  rango  de  Ministro.  En  efecto,  el  lo 
de  Abril  de  1814  es  nombrado  D.  Juan  del  Castillo 
Ministro  en  Lisboa,  en  donde  estaba  como  Encarga- 
do de  Negocios  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro.  Se  le 
dan  las  Instrucciones  competentes.  Consistía  lo 
esencial  de  éstas  en  que  fomentase  la  desunión 
existente  entre  el  Príncipe  Regente,  que  se  encon- 
traba, como  es  sabido,  en  el  Brasil,  y  la  Regencia 
de  Portugal,  con  motivo  del  Tratado  de  Comercio 
concluido  por  aquél  con  Inglaterra  en  perjuicio  de 
Portugal,  coartando  el  Príncipe  con  tal  procedi- 
miento las  facultades  de  la  Regencia  portuguesa. 

Fué  la  gestión  de  Don  Juan  del  Castillo  en  Por- 
tugal poco  fructífera.  No  por  su  culpa,  sino  por  la 
del  Gobierno.  El  25  de  Septiembre  de  1810  firmó 
un  Convenio  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  Don  Mi 
guel  Pereira  Forjas  Coutinho  disponiendo  que  los 
súboitos  españoles  en  Portugal  y  los  portugueses 
en  España,  queden  sujetos  al  servicio  militar  del 
país  en  que  residan.  Es  el  momento  de  crisis  del  pa- 
triotismo resentido  acá  y  allá  á  consecuencia  de  la 
ocupación  de  Andalucía  por  los  franceses.  La  insu- 
rrección permanente  de  los  bravos  andaluces  de 
la  Alpujarra,  Ronda  y  Niebla,  mantendrá  encen- 
dido el  fuego,  sin  embargo,  con  la  energía  de  los 
siglos  primitivos.  Las  torpezas  del  Gobierno  na- 
cional, su  incapacidad  de  mando,  de  la  cual  la  inep- 
titud de  los  caudillos  militares  era  un  reflejo  en  los 
campos  de  batalla,  habían  ido  amortiguando  poco 
á  poco  las  energías  inagotables  del  Pueblo.  Ellas 
tan  sólo,  renaciendo  en  su  cenizas,  realizarán  el 
milagro  del  triunfo. 

Don  Manuel  de  Lardizábal  y  Montoya^  de  tradi- 
ción Diplomática  y  prosapia  en  el  Consejo  de  Re- 
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gencia,  fué  nombrado  el  22  de  Marzo  de  1810  en  ca- 
lidad de  Agregado — en  lugar  de  enviar  allí  á  cual- 
quiera de  los  muchos  excedentes  de  la  Carrera  Di- 
plomática que,  sin  funciones  y  sólo  con  medio  suel- 
do pedían  en  Cádiz  una  colocación — en  Lisboa,  "á 
donde  pasó  con  Donjuán  del  Castillo".  Seguía  en 
18 1 2  cuando  á  Castillo  reemplazó  Bardagí.  Pasó  á 
Holanda  con  rango  de  Secretario  el  29  de  Mayo  de 
1814,  volviendo  el  21  de  Diciembre  del  mismo  año 
á  Lisboa  como  Encargado  de  Negocios.  Allí  siguió 
hasta  el  24  de  Marzo  de  1820  en  que  pasó  en  calidad 
de  Oficial  de  la  Secretaría  de  Gobernación  de  Ul- 
tramar, hecho  que  sirve  para  demostrar  cómo  todo 
español  empezó  á  ser  apto  entonces  para  pasar  de 
Instrucción  Pública  á  Guerra,  de  Hacienda  á  Estado 
y  de  Fomento  á  Marina. 

Con  fecha  5  de  Abril  de  1810,  al  ser  nombrado 
Agregado,  solicitó  Lardizábal  el  R.  D.  militar  que 
le  .orrespondía  como  de  uso.  Se  le  dio  el  Grado  de 
Capitán  de  Milicias  el  día  7. 

Nadaimportante,  nada  transcendental,  ocurrirá  en 
la  gestión  diplomática  en  relación  con  Portugal  du- 
rante el  Gobierno  de  la  Regencia,  que  dura,  aun 
cuando  fueron  distintos  sus  individuos,  hasta  1814. 
De  la  rápida  Misión  de  Bardagí  en  1812  se  habló  ya. 
Fué  reemplazado  por  Don  Ignacio  de  la  Pezuela, 
hombre  eminente,  sin  duda,  en  todos  órdenes  con 
excepción  de  la  ciencia  diplomática.  Al  frente  de 
ella  se  hallaba,  sin  embargo,  des  le  el  día  12  de  Ma 
yo  de  1812,  como  Primer  Secretario  de  Estado,  aun- 
que interino. 

El  23  de  Abril  de  181 1  es  enviado  Don  Juan  del 
Castillo  como  Ministro  de  España  á  Río  de  Janeiro. 
Este  traslado  trajo  por  consecuencia  una  protesta 
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conjunta,  formulada  por  el  Representante  de  In- 
glaterra cerca  de  nuestro  Gobierno  el  26  de  dicho 
mes  y  por  el  Ministro  de  Portugal  Don  Pedro  de 
Sousa  en  27  del  mismo.  Adujo  Wellesle}',  apoyado 
por  Souza,  la  inconveniencia  de  aquella  remoción, 
que   tenían    por   impolítica.  Había  sido    relevado 
Casa-Irujo,  Ministro  en  Río,  por  la  Regencia  de  Es- 
paña, aun  cuando  haciendo  el  mayor  elogio  de  él. 
Las  razones  por  las  cuales  se  consideran  los  portu- 
gueses ofendidos,  sean  las  que  fueren,  eran,  al  fin, 
agravios.  Desagraviarlos  era  de  necesidad.  Adoptó 
entonces  el  Gobierno  español  aquella  hoy  actitud 
clásica  característica  del  régimen  "político"  inaugu- 
rado en  i8d8,  quiero  decir,  que  fué  su  resolución  la 
de  no  ha -er,  la  de  dejar  en  suspenso,  la  de  aguar- 
dar á  que  i  as  cosas  se  resuelvan  por  la  benéfica  in- 
tervención del  acaso,  hurtando  así  la  responsabili- 
dad, como  si  pudiese  haberla  más  terrible  que  la  del 
daño  que  causa  la  abstención.  Este  sistema  se  lla- 
mó "habilidad"  y  gozó  de  un  grande  crédito,  hasta 
que  el  bái  baro  Tratado  de  París  dio  á  conocer  á  la 
opinión  española  de  lo  que  sirven  los  alegatos  foren- 
ses, las  triquiñuelas  de  curia  y  covachuela,  las  ar- 
timañas del  papeloteo  sofístico,   frente  á  la  fuerza 
brutal  de  un  pueblo  nuevo  que  va  derecho  á  lograr 
lo  que  desea  y,  practicando  la  escuela  de  Bismarck, 
toma  lo  que  le  conviene,  donde  está  sigue  y  habla, 
como  hizo  Breno.  El  Tratado  de  París,  del  cual  es 
ya  dable  hablar  porque  es  el  término   de  un  siglo 
que  es  ya  historia,  puso  á  las  claras  la  utilidad  del 
sistema  característico  de  los  pueblos   musulmanes, 
quiere  decir,  de  los  pueblos  que  se  van,  el  aparato 
coránico,  hermenéutico,  el  palabreo  de  aplazamien- 
tos y  excusas,  empleado  por  los  unos  y  los  otros. 
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por  los  llamados  "partidos  turnantes",  en  aquel 
tiempo  en  que  el  Gobierno  español  era  bien  patri- 
monial de  sus  caudillos,  haciendo  ver  con  los  he- 
chos aplastantes  de  lo  que  valen  los  recursos  goli- 
llescos,  el  régimen  mandarín,  á  la  chinesca,  la  apo- 
lillada  "trastienda"  oriental,  genuína  de  los  pueblos 
moribundos,  entre  los  cuales,  al  ver  aquel  espec- 
táculo, incluyó  á  España  el  ignorante  britano  que 
juzgaba  nada  más  por  apariencias,  confundiendo  á 
la  Nación  con  su  Gobierno. 

El  18  de  Agosto  de  1812  aún  sigue  en  Cádiz,  aun- 
que nombrado  para  Río.  Castillo  expone  á  la  Re- 
gencia de  España  que  en  Abril  del  año  último  ha- 
bía cesado  en  el  Brasil  Casa-Irujo,  dejando  aquel 
Ministerio  entregado  al  joven  Agregado  que  había 
en  él.  Dice  Castillo  que  su  honor  padece  en  esto,  y 
solicita  que  se  le  habilite  en  breve  para  tomar  po- 
sesión de  su  puesto.  El  24  de  Agosto  Castillo  insis- 
te, como  en  1 1  de  Septiembre.  La  Regencia  le  res- 
ponde que  no  hay  fondos;  pero  él  replica  que  los 
hubo  y  hay  para  otros,  argumentando  con  Bardagí, 
á  quien  se  dieron.  El  día  30  de  Septiembre  reitera- 
rá sus  peticiones  precedentes.  Al  fin,  el  8  de  Octu- 
bre se  le  habilita.  Danle  6.000  ducados  para  el 
viaje  y  el  establecimiento.  El  día  15  de  Junio  de  1813 
Castillo  "avisa  el  principio  de  viaje"  en  un  Despa- 
cho redactado  en  Lisboa.  Son,  pues,  dos  años  los 
que  se  han  perdido  en  esto. 

La  Misión  en  Río  Janeiro  de  Castillo  fué  por  de- 
más espinosa.  La  Corte  de  Portugal  alentaba  en  el 
Brasil  la  insurrección  de  las  Colonias  españolas. 
Mientras  nuestro  Gobierno  no  soñaba  tan  siquiera 
en  la  idea  de  una  federación  con  Portugal  aprove- 
chando la  huida  de  sus  Reyes,  los  Reyes  de  Por- 
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tugal  aprovechaban  su  estancia  en  el  Brasil  para 
conspirar  sin  tregua  contra  España  y  ser  el  foco  del 
filibusterismo.  Las  contiendas  de  Castillo  con  el 
Gobierno  del  Príncipe  Regente  le  obligarán  á  pe- 
dir su  regreso.  Al  fin  obtiene  licencia,  llegando  á 
Málaga  enfermo  el  día  lo  de  Septiembre  de  1814. 
Había  pedido  aquella  autorización  el  día  15  de 
Abril.  Amargaban  la  existencia  de  Castillo  las  difi- 
cultades que  el  Gobierno  del  Brasil  oponía  á  sus 
funciones  diplomáticas,  en  especial  fomentando  la 
insurrección  de  las  Colonias  de  América,  dando 
amparo  en  territorios  brasileños  á  los  rebeldes  al 
Gobierno  español.  Se  unía  á  esto  la  situación  im- 
posible en  que  el  Gobierno  español  le  colocaba.  No 
le  pagaban  su  sueldo,  viéndose,  pues,  obligado  á 
mendigar  de  los  Capitanes  de  los  barcos  españoles 
una  limosna  á  cuenta  de  sus  haberes.  El  día  15  de 
Abril  de  1814,  en  que  pide  la  licencia  Castillo,  lleva 
ocho  meses  sin  noticias  de  España. 

De  cómo  andaba  la  Administración  pública,  aten- 
tos sólo  los  gobernantes  de  Cádiz  á  los  problemas 
denominados  "políticos",  quiere  decir,  á  las  luchas 
de  partido,  á  las  intrigas,  á  la  ambición,  á  los  odios, 
nos  dan  idea  las  palabras  de  Castillo:  "Llega  un  pa- 
quete muy  recomendado  de  Lisba — dice  al  Ministro 
de  Estado — lo  abro  con  ansia,  y  aunque  hallo  en 
él  dos  Medallas  de  la  Constitución,  que  aprecio  y 
agradezco  sobremanera,  tengo  el  sentimiento  de  no 
hallar  en  dicho  paquete  ninguna  Carta  de  V.  E.,  ni 
aun  la  de  remisión  de  dichas  Medallas." 

¿Cuál  fué  la  índole  moral  de  Don  Juan  del  Cas- 
tillo y  Carroz?  Pizarro  habla  en  sus  "Memorias" 
de  "la  mezquindad  envidiosa  de  Donjuán  del  Cas- 
tillo"; pero  sabido  es  el  valor  que  merecen  los  aser- 
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tos  de  Pizarro,  hombre  esquinado,  atiborrado  de 
una  vanidad  pedante  que  le  hace  ver  sólo  sombras 
en  su  torno.  Fué  Castillo,  al  parecer,  un  hombre 
enérgico,  buen  patriota  en  i8oS,  buen  defensor,  con 
pluma  experta  y  galana,  de  los  intereses  españoles 
en  América,  tal  como  entonces  se  entendían  y  en- 
tendieron. 

La  Carrera  Diplomática  de  Don  Juan  del  Castillo 
y  Carroz  acabará  de  la  manera  más  extraña.  Ter- 
minada la  enumeración  de  sus  destinos,  lo  encon- 
traremos como  "Arcediano  de  Xátiva  en  22  de 
Agosto  de  18 1 5",  dice  la  Hoja  de  Servicios  de  Cas- 
tillo. Había  éste  solicitado,  en  efecto,  esta  "preben- 
da" con  "sueldo  eclesiástico",  en  virtud  de  "mis  de- 
seos de  abrazar  el  estado  eclesiástico",  dice  al  pe 
diría  con  sorpresa  del  lector.  De  esta  manera,  como 
en  los  tiempos  antiguos,  este  Diplómata  que  reco- 
rrió toda  Europa,  que  visitó  el  continente  america- 
no, que  vivió  siempre.  Secretario  en  París  en  el 
momento  del  Congreso  de  Amiens,  en  lo  más  alto 
y  más  brillante  del  mundo,  que  vio  de  cerca  á  Na- 
poleón I,  quiero  decir,  á  Napoleón  "el  Grande*, 
que  vale  tanto  como  conocer  á  Ciro,  á  Artajerjes,  á 
Cambises  ó  á  Holofernes,  al  Moro  Muza  y  al  Preste- 
Juan  de  las  Indias,  á  un  semi-Dios  deificado  por  su 
t'empo,  harto  de  pompas,  ahito  de  vanidades,  reco- 
nociendo que  la  verdad  no  es  eso,  que  no  está  ahí, 
rectifica  su  camino  y,  como  un  héroe  de  los  siglos 
pretéritos,  desengañado  de  las  falacias  humanas, 
entra  en  un  claustro,  renunciando  para  siempre. 
Como  un  asceta,  mirará  desde  lejos,  en  las  remotas 
lontananzas  de  un  ensueño,  como  una  cosa  que  tal 
vez  no  ha  sucedido,  el  espectáculo  tentador  y  des- 
lumbrante de  las  Cortes  opulentas,  fastuosas,  las 
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ricas  galas,  las  fiestas  suntuosas,  los  mantos  regios 
y  los  senos  lascivos,  en  un  confuso  torbellino  vi- 
sual; escuchará  como  un  eco  de  otra  esfera,  con  un 
sonido  que  desentona  al  vibrar,  amortiguándose 
con  sereninad  insólita,  el  ruido  ensordecedor  de  los 
sangrientos  combates  de  los  hombres  estrangulán- 
dose en  la  lucha  carnicera,  que  no  hace  más  que 
embrutecer  la  existencia,  sin  aportar  ni  un  beneficio 
ni  un  progreso,  y  sentirá  con  asombro,  con  espan- 
to, cómo  es  posible  sacrificar  la  honra,  ennegrecer 
la  conciencia,  sufrir  ultrajes,  pasar  por  humillacio- 
nes, llorar,  gemir,  acongojarse,  ambicionar,  luchar, 
en  suma,  tomar  en  serio  la  vida,  tragedia  cruel  que 
acaba  como  las  olas  estrellándose  en  las  rocas  de  la 
costa,  deshecha  al  fin,  para  volver  á  empezar.  El, 
melancólico,  sabio,  preferirá  adormecerse  en  la 
playa,  extinguirse,  sosegado,  en  las  arenas  de  un 
mar  mediterráneo  sin  tempestades,  azul  y  sonrien- 
te, bajo  un  sol  cálido,  en  una  tarde  de  estío,  des- 
engañado, pero  sin  acritudes,  en  paz  al  fin,  con  ges- 
to meditativo.  Pero  volvamos  al  hilo  del  discurso. 
Retornemos  al  Gobierno  nacional,  menos  plácido 
que  el  retiro  levantino. 

De  su  gestión  con  relación  al  Brasil  se  ha  habla- 
do ya.  Baste  decir  que  Don  Matías  de  Landáburu, 
destinado  como  Agregado  en  aquel  Ministerio  con 
el  Marqués  de  Casa-Irujo  en  1809,  será  "Encargado 
de  la  correspondencia"  durante  un  año,  hasta  la 
llegada  de  Don  Juan  del  Castillo.  La  Carrera  de 
Landáburu  fué  breve.  "En  1809  fué  nombrado 
Agregado  al  Ministerio  en  Río  Janeiro",  dice  una 
nota  en  los  papeles  de  Estado^Sirvió  allí  con  Casa- 
Irujo,  con  Castillo  y  con  el  Encargado  de  Negocios 
que  reemplazó  á  este  Diplómata.  Continuó  todavía 
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en  el  Brasil.  Triste  Carrera  fué  la  de  este  Landábu- 
ru.  En  1817,  teniendo  cuarenta  años,  es  ascendido  á 
Secretario  en  Berlín,  Probablemente  minado  por  el 
clima,  desterrado  en  el  Brasil  por  tantos  años,  falle- 
ce á  poco  de  llegar  á  Alemania.  No  es  oro  todo  lo 
que  en  Diplomacia  brilla,  ni  está  sembrada  la  Ca- 
rrera de  rosas,  como  imaginan  y  dicen  los  que  la 
ignoran. 

VIII.  Los  tratos  con  Rusia  en  el  sentido  de  una 
alianza  eran  para  nuestra  Patria  del  mayor  interés. 
Ello  equivalía  á  arrancarla  de  la  alianza  francesa, 
en  efecto.  El  24  de  Febrero  de  181 1  Colombí  anun- 
cia las  buenas  disposiciones  moscovitas  para  tratar 
de  una  alianza  con  España.  El  no  será  designado 
para  ello.  Sic  vos  non  vobis  dijo  el  vate.  El  hecho 
es  éste:  El  24  de  Febrero  de  aquel  año  Colombí  co- 
munica al  Gobierno  español  el  cambio  de  senti- 
mientos de  Rusia  con  relación  al  Emperador  de  los 
franceses.  Es  portador  de  estas  noticias  D.  Fran- 
cisco de  Zea  Bermúdez,  establecido  también  en  San 
Petersburgo,  más  ó  menos  asociado  á  Colombí, 
hombre  como  él  de  negocios  extranjeros,  y,  al  pare- 
cer, negociador  portentoso.  Fuélo,  en  efecto,  en 
grado  superlativo.  Sacó  para  él  del  Gobierno  nacio- 
nal la  competente  Plenipotencia  para  firmar  el  tra- 
tado con  Rusia.  ¿Fué  este  golpe  del  Gobierno  na- 
cional, esta  monstruosa  iniquidad  cometida,  lo  que 
mató  á  D.  Antonio  Colombí?  El  día  4  de  Abril  del 
mismo  año  1811,  muere  nuestro  Cónsul  General, 
Representante  oficioso  de  España.  Era  Colombí 
Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III.  Encontrábase 
casado  con  una  dama  extranjera:  la  Baronesa  de 
Bode.  El  Consejo  de  Regencia,  agobiado  por  los 
remordimientos,  recompensó  los  servicios  del  difun- 
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to  favoreciendo  á  la  familia  con  un  Título.  Doña 
María  Colombí,  hija  del  burlado  Representante 
oficioso  de  España,  recibirá  el  29  de  Junio  de  181 1 
el  Título  de  Castilla  de  Condesa  de  Colombí.  Pero 
este  Título  pasará  poco  después  á  la  familia  del  há- 
bil Zea  Bermúdez.  D.  Francisco  Colombí,  "natural 
de  Sosa,  Obispado  y  Corregimiento  de  Gerona", 
Caballero  de  la  Orden  de  San  Juan,  recibe  el  18  de 
Octubre  de  18 12  la  Cruz  de  Carlos  III  en  recom- 
pensa á  sus  servicios  en  Rusia.  Luego,  el  16  de  Ju- 
lio de  1816  será  nombrado  Cónsul  General  en  Pe- 
tersburgo. 

Referido  fué  cómo  Colombí  envió  al  Gobierno 
español  noticia  exacta  de  las  cosas  moscovitas  por 
mediación  de  Zea  Bermúdez.  Este  consigue  la  con- 
fianza del  Gobierno,  sale  de  Cádiz  para  Londres  y 
recibe  la  Plenipotencia  para  firmar  la  paz.  Plenipo- 
tencia enviada  el  29  de  Junio  de  18x1.  El  5  de  Abril 
de  1812  firma  Rusia  el  tratado  de  paz  con  Suecia. 
El  18  de  Julio  del  mismo  año  lo  fi.rma  con  Inglate- 
rra. Siete  días  después,  esto  es,  el  20,  firma  en  We- 
liky-Luky  el  tratado  de  paz  con  España. 

D.  Francisco  de  Zea  Bermúdez,  que  en  la  política 
futura  de  la  Nación  desempeñara  un  papel  prepon- 
derante y  aun  simbólico  como  representante  del 
"despotismo  ilustrado",  es  uno  de  los  más  típicos 
ejemplos  de  lo  que  es  y  lo  que  hace  el  azar  en  los 
destinos  del  hombre  y  de  los  hombres.  Nada  más 
desalentador  que  estos  extraños  personajes  hijos 
exclusivos  del  acaso,  que  de  repente  devienen  pro- 
tagonistas en  la  comedia  de  la  vida  sin  proponér- 
selo ellos  mismos  siquiera.  De  "Diplomático  tan  am- 
bicioso como  intrigante"  califica  el  Marqués  de  Vi- 
lla-Urrutia  á  este  improvisado  Diplómata.  Pizarro 
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nos  contará  cómo  "D.  Francisco  Zea,  del  comercio 
de  Málaga",  "habiendo  ido  una  ó  dos  veces  de  in- 
cógnito á  Rusia  para  explorar  las  intenciones  de 
aquella  Corte",  halló  en  el  Cónsul  General  Colom- 
bí  "una  plausible  introducción,  de  la  que  supo  sa- 
car partido".  En  opinión  de  Pizarro,  Zea  no  fué 
nunca  más  que  un  trapisondista.  "Jamás  los  ele- 
mentos para  ser  hombre  de  Estado",  dice  Pizarro, 
fueron  propios  de  Zea.  "Su  trastienda  y  reserva  y 
el  hábito  de  la  intriga,  ayudado  de  una  admirable 
serenidad  para  faltar  á  la  verdad  y  prometer  sin  lí- 
mites", eran  lo  característico  de  este  andaluz,  que 
encarnó  como  nadie  las  condiciones  típicas  del  "po- 
lítico" español  de  aquel  período. 

Con  fecha  20  de  Abril  de  1812  Javat  escribe  des- 
de Constantinopla:  "Participa,  dice,  haber  recibido 
de  Petersburgo  carta  de  fecha  12  de  Noviembre  del 
año  pasado  de  D.  Francisco  de  Zea  Bermúdez  avi- 
sándole ser  él  su  sucesor  del  difunto  D.  Antonio  de 
Colombí  y  que  se  ha  establecido  asociándose  en  el 
giro  de  la  Casa  de  Comercio  de  Colombí,  Zea  y 
Compañía".  El  día  13  de  aquel  mes,  en  efecto,  Zea 
había  sido  "condecorado  con  el  carácter  de  Cónsul 
General  y  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.",  según 
nos  dicen  los  papeles  de  Estado.  El  7  de  Julio 
de  1816  fué  Zea  nombrado  Ministro  Residente  en 
San  Petersburgo.  El  3  de  Junio  de  1820  será  ascen- 
dido á  Plenipotenciario  en  Constantinopla.  El  28 
de  Diciembre  de  1823  pasa  como  Plenipotenciario 
á  Rusia.  El  24  de  Junio  de  ^824  es  trasladado  á 
Londres.  El  11  de  Julio  del  mismo  año  será  nom- 
brado Primer  Secretario  de  Estado. 

He  aquí  cómo  este  aristócrata,  cuya  profesión 
había  de  ser  la  del  Comercio,  viene  á  parar  en  Di- 
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plómala  hasta  regir  nuestra  política  exterior.  No 
llegó  entonces  á  ejercer  tales  funciones.  Ministro 
en  Dresde  el  25  de  Noviembre  de  1825,  en  Lon- 
dres el  9  de  Julio  de  1828,  Primer  Secretario  de 
Estado  el  i.°  de  Octubre  de  1832,  no  tomará  pose- 
sión de  su  cargo.  El  29  de  Septiembre  de  1833  será 
nombrado  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
Primer  Secretario  de  Estado.  Caerá  el  15  de  Enero 
de  1834. 

Zea,  jefe  del  "partido  moderado"  á  la  muerte  de 
Fernando  Vil,  rompe  el  testamento  de  éste,  según 
los  datos  de  los  biógrafos  de  aquél,  da  el  Estatuto, 
sombra  constitucional,  y  se  retira  á  París  en  1834, 
en  donde  muere  en  1850.  Había  nacido  en  1772.  De 
la  Misión  en  Rusia  de  Bardagí  se  habló  ya,  cuando 
nombrado  el  28  de  Agosto  de  1812  Ministro  en  San 
Petersburgo,  salió  de  Lisboa  pasando  por  Suecia, 
permaneciendo  como  Ministro  en  Rusia  hasta  1814. 
Digamos  algo  de  la  personalidad  que  Bardagí  apor- 
tó á  la  Diplomacia  incorporándola  del  campo  de 
las  Letras. 

"Don  Mariano  Carnerero,  Oficial  de  la  Secretaría 
del  Consejo,  mozo  de  muchas  luces  y  patriotismo", 
dice  Don  Francisco  de  Saavedra  hablando  de  Car- 
nerero, que  había  prestado  celebrados  servicios  á 
la  Junta  Central  en  Sevilla,  siendo  nombrado  Oficial 
del  Consejo  de  España  é  Indias.  Alcalá  Galiano, 
poco  benévolo  con  sus  contemporáneos,  nos  dirá 
de  Carnerero  que  "no  habían  de  igualar  á  sus  gran- 
des facultades  intelectuales  ni  la  importancia  de  sus 
escritos  y  actos,  ni  la  altura  ó  extensión  de  su  fama." 

Fué  Carnerero,  extremadamente  joven,  pues  que 
tenía  veintiún  años  en  1808,  uno  de  los  fundadores 
del  periodismo  político  español.  Patriota,  puso  su 
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pluma  al  servicio  de  la  causa  nacional.  En  1808 
funda,  sin  duda  en  Sevilla  por  la  fecha,  El  Memo- 
rial Literario.  En  1811  fundará  en  Cádiz,  á  petición 
de  Bardagí,  para  hacer  propaganda  en  defensa  de 
los  ataques  de  la  Prensa  de  Francia  y  de  la  inglesa, 
pagada  en  parte  por  el  Gobierno  francés,  El  Revi- 
sor político,  costeado  por  la  Secretaría  de  Estado. 
También  en  Cádiz  fundará  Carnerero  otro  periódi- 
co: La  Tertulia  patriótica.  El  24  de  Marzo  de  1812 
pide  Carnerero  á  Estado  la  supresión  de  su  Gaceta 
oficiosa  por  no  poder  sosten-erse,  según  dice. 

Al  ser  nombrado  Bardagí  para  Rusia  pide  llevar 
á  Carnenero  consigo  en  calidad  de  Agregado  á  su 
Misión.  "Proponiéndome  yo,  entre  otras  cosas,  dice 
Bardagí  al  Gobierno,  imprimir  y  publicar  en  el 
Norte  todo  lo  que  ha  ocurrido  desde  el  principio  de 
nuestra  santa  insurrección  y  exaltar  el  ánimo  de 
aquellos  naturales,  dirigiendo  en  nuestro  apoyo  la 
opinión  pública  en  nuestro  favor  y  principalmente 
aconsejando  la  perseverancia,  para  hacer  esto  con 
tino  y  aeierto  es  preciso  estar  en  el  país,  tener  cono- 
cimiento del  carácter  de  las  gentes  y  saber  aprove- 
char las  circunstancias.  Teniendo  á  Carnerero  á 
mi  lado,  yo  respondo  del  total  desempeño  de  la 
parte  política,  que  considero  de  la  mayor  importan- 
cia en  la  situación  en  que  nos  hallamos,  no  siendo 
posible  verificarlo  tan  completamente  por  mí  solo, 
porque  estaré  muy  ocupado  y  no  tendré  tiempo  ma- 
terial para  la  redacción,  además  de  que  en  esta  parte 
reconozco  la  superioridad  de  Carnerero." 

"Sucederá,  añade  en  su  Despacho  de  6  de  Agos- 
to de  18 1 2,  también  que  haya  que  enviar  pliegos 
"muy  importantes  ó  hacer  comisiones...  á  largas  dis- 
tancias." Encuéntrase  Carnerero  "adornado  de  las 
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prendas  más  relevantes,  decidido  desde  el  principio 
con  el  mayor  entusiasmo  en  favor  de  la  justa  causa 
que  defendemos,  lleno  de  conocimientos  y  muy  feliz 
en  sus  producciones.  Educado  en  la  escuela  del  se- 
ñor Saavedra,  ha  tratado  incesantemente  á  sus  órde- 
nes en  Comisiones  muy  delicadas  del  Real  Servicio 
y  ha  merecido  siempre  la  aprobación  del  Supremo 
Gobierno,  "ya  sea"  publicando  varios  escritos  para 
ilustrar  la  opinión  pública,  "ya  desempeñando  cuan- 
tos encargos  le  han  hecho  las  dos  Regencias  ante- 
riores" renunciando  para  ello  á  la  plaza  que  tenía 
en  el  Consejo,  referirá  Bardagí  en  25  de  Febrero 
de  1812. 

Proponíase  Bardagí  ir  á  Suecia,  como  lo  hizo, 
antes  de  pasar  á  Rusia.  "Luego  que  llegue  á  Peters- 
burgo,  hace  saber,  será  preciso  que  parta  para  el 
Cuartel  General  del  Emperador,  y  deje  en  aquella 
Capital  al  Secretario"  para  seguir  la  corresponden- 
cia ordinaria.  Carnerero,  pues,  le  acompañaba  en 
calidad  de  Agregado  literario,  de  periodista  políti- 
co-diplomático. Acierto  fué  de  Bardagí  tal  idea.  La 
propaganda  es  un  arma  indispensable,  siempre 
esgrimida  por  todos  contra  España,  y  por  España 
no  esgrimida  jamás.  Sólo  Quevedo  tal  vez,  sea  un 
ejemplar  del  publicista  de  esta  índole,  siendo  éste 
uriO  de  los  múltiples  aspectos  del  gran  polígrafo 
del  siglo  XVII.  Solo  Arriaza,  Diplómata  y  escritor, 
fué  utilizado  desde  Londres  para  esto  en  el  período 
de  la  epopeya  insigne. 

Fué  nombrado  Carnerero  Agregado  al  Ministerio 
en  Petersburgo  el  día  13  de  Agosto  de  1812,  á  indi- 
cación de  Bardagí,  como  se  ha  dicho.  Sale  de  Cádiz 
con  pliegos  para  aquél,  para  ir  á  Rusia,  "adonde 
pasó  con  el  Señor  Bardagí,  dice  un  Informe  de  la 
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Secretaría  de  Estado,  quien  en  fuerza  de  la  persua- 
sión íntima  que  tenía  de  los  talentos  é  instrucción 
de  Carnerero  le  pidió  al  Gobierno".  "Y  ala  verdad, 
se  consigna  en  dicho  Informe,  que  nada  hace  más 
honor  á  este  Empleado  que  su  entrada  en  la  Carre- 
ra. Muchos  servicios  pudieran  contarse  de  él  y 
muchos  podían  esperarse  de  sus  buenas  disposi- 
ciones si  no  hubiera  después  ocurrido  la  fatalidad 
de  que  ya  por  unas  razones,  ya  por  otras,  no  se  ha 
hallado  Carnerero  en  posibilidad  de  prestar  sus 
servicios." 

Poco  después  de  llegar  á  Petersburgo,  en  1813, 
regresa  á  Cádiz  Carnerero  con  pliegos  para  el  Go- 
bierno nacional.  No  v  )lvió  á  Rusia,  con  lo  que  su 
nombramiento  fué  ineficaz  como  era  de  prever.  El 
25  de  Febrero  de  1814  será  nombrado  Oficial  de 
Embajada  en  Viena  y  destinado  á  las  órdenes  de 
Péi'ez  de  Castro,  que  marcha,  como  se  dijo,  en  ca- 
lidad de  Encargado  de  Negocios,  "en  su  delicada 
Comisión  á  Viena,  donde  iba  á  abrirse  el  Congre- 
so". Pero  he  aquí  que  la  Comisión  no  cuaja.  Al  ini- 
ciarse el  Congreso  de  Viena  regresan  ambos,  Pérez 
de  Castro  y  él. 

"Liberal"  significado  en  la  política  por  sus  cam- 
pañas como  diarista  notorio,  Carnerero  cae  en  des 
gracia  con  la  reacción  absolutista  que  llega.  Envia- 
do á  Londres  como  Oficial  de  Embajada,  Carnerero 
presentó  la  dimisión  para  entregarse  de  nuevo  á  la 
política.  La  subida  de  Pizarro  á  la  Primera  Secre- 
taría de  Estado  trae  de  nuevo  á  Carnerero  á  una 
Carrera  para  la  cual  no  nació.  Carnerero  es  ascen- 
dido nuevamente,  sin  haber  prestado  aún  servicio 
alguno  ni  haber,  en  suma,  desempeñado  un  solo 
puesto,  á  Secretario  de  Embajada  en  París  con  fe- 
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cha  II  de  Noviembre  de  1816.  Así,  en  tanto  que 
Machado,  después  de  todos  sus  admirables  servi- 
cios, al  cabo  de  tantos  años,  logra  por  toda  recom- 
pensa el  ascenso  á  Secretario  de  Embajada,  con 
Labrador,  en  Viena,  Carnerero  en  cuatro  años,  sin 
hacer  nada,  logra  igual  resultado.  Y  fué  Pizarro,  el 
Censor,  el  que  lo  hizo,  mientras  dejaba  á  Machado 
en  su  destino  como  Cónsul  en  París.  La  amistad  de 
Bardagí  hará  que  cambie  de  puesto  Carnerero,  el 
cual,  con  fecha  14  de  Noviembre  de  1816,  es  envia- 
do de  Secretario  á  Turín  con  Bardagí,  que  á  la  sazón 
desempeñaba  la  Embajada. 

¿Cuáles  fueron  los  delitos  que  Carnerero  cometió 
al  ser  político  en  los  dos  años  en  que  volvió  á  su 
afición?  "Corriendo  un  velo  á  los  hechos  sucesi- 
vos", dice  el  Informe  de  Secretaría  citado.  Corra- 
mos, pues,  ese  velo,  aunque  después  lo  habremos  de 
descubrir,  y  terminemos  su  Hoja  de  servicios.  El  6 
de  Enero  de  1818  será  nombrado  Oficial  de  la  Pri- 
mera Secretaría  de  Estado,  y  el  i.°  de  Diciembre 
Secretario  de  la  Embajada  en  Viena,  pasando  antes 
por  la  Embajada  en  París.  En  1820,  triunfante  la 
Revolución,  es  nombrado  Carnerero  Encargado  de 
Negocios  en  Viena;  pero  presenta  la  dimisión  del 
cargo,  teniendo  en  cuenta  lo  escaso  de  su  sueldo  y 
lo  ostentoso  de  su  carácter  público.  Es  suprimido 
en  1823  con  la  caída  de  los  revolucionarios. 

El  i.°  de  Septiembre  de  1825  pasa  á  París  con 
una  Comisión  secreta,  en  la  cual  cesa  el  día  22  de 
Enero  de  1828.  El  18  de  Abril  de  1834  es  Secreta- 
rio de  !a  Sección  de  Estado  del  Consejo  Real.  En 
1839  es  nombrado  Ministro  en  Turín,  y  en  1843  ^O" 
cal  de  la  Junta  Consultiva  del  Ministerio  de  Estado. 
El  12  de  Octubre  de   1843  será  nombrado  Ministro 
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en  Lisboa,  falleciendo  el  21  de  Febrero  de  1844, 
si  no  yerran  los  papeles  de  Estado,  no  pocas  veces 
contradictorios  en  sus  fechas.  Había  sido  enviado 
Carnerero,  antes  de  entrar  en  la  Carrera  Diplomá- 
tica, á  Sicilia  para  llamar  al  Duque  de  Orleans,  que 
vino  á  Cádiz,  presentándose  á  las  Cortes,  solicitan- 
do el  mando  de  nuestro  Ejército,  paso  insensato  del 
Gobierno  nacional, demostración  del  afrancesamien- 
to  patológico  de  las  clases  españolas  dirigentes. 

Las  consecuencias  del  alejamiento  de  Rusia  de  la 
política  de  Napoleón  fueron  inmensas.  Pocos  días 
antes  de  firmar  el  Tratado  de  paz  y  alianza  con  Es- 
paña, había  Rusia  declarado  la  guerra  á  Napoleón. 
Siguen  los  rusos  el  ejemplo  de  España.  Es  más: 
adoptan  la  táctica  española.  A  la  estrategia  napo- 
leónica opondrán  la  resistencia  de  la  Nación  en 
masa.  El  resultado  de  la  campaña  es  sabido.  Pasan 
del  número  de  60.000  soldados  los  hombres  que 
deja  Francia  enterrados  en  las  nieves  moscovitas. 

IX.  De  la  obra  diplomática  del  Consejo  de  Re- 
gencia, en  relación  con  el  Austria,  poco  cabe  que 
decir  en  este  sitio.  Habiendo  enviado  el  Gobierno 
de  Viena,  al  comenzar  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia, un  Jefe  militar  á  estudiar,  para  orientarse,  las 
cosas  de  España,  "nuestro  Gobierno  no  le  hace  sino 
desaires",  dice  Pizarro  en  sus  "Memorias",  aña- 
diendo que  "el  estúpido  Cornel",  Ministro  de  la 
Guerra  en  tiempo  de  la  Junta  Central,  lo  recibió 
"con  desdén"  desatinado. 

Sólo  gracias  á  Machado,  Agente  secreto  de  Espa- 
ña en  Viena,  pudo  seguir  nuestro  Gobierno  en  con  • 
tacto  con  Austria,  cuando  el  fracaso  de  la  Misión 
de  Bardagí,  llegado  precisamente  cuando  la  paz  se 
ha  firmado  ya  con  Francia .  Habiendo  dado  á  cono- 
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cer  en  su  lugar  las  hábiles  negociaciones  de  Macha- 
do y  los  grandes  desaciertos  del  Consejo  de  Regen- 
cia, no  es  necesario  insistir  en  este  punto. 

X.  La  excepcional  importancia  de  Prusia,  llama- 
da á  desempeñar  el  papel  preponderante  que  haría 
en  Europa  pocos  años  después,  vinculando  en  sus 
Monarcas  la  Corona  Imperial  de  Alemania,  pa- 
trimonio durante  cuatro  siglos  de  Austria^  y  ci- 
ñéndola  en  sus  sienes  en  París,  vencida  Francia, 
que  pierde  dos  Provincias,  no  fué  siquiera  adivina- 
da por  los  gobernantes  españoles  de  la  Guerra  de 
la  Independencia.  Únicamente  en  1813  será  enviado 
como  Ministro,  acreditado  cerca  del  Rey  de  Prusia, 
Pizarro,  de  quien  ya  es  hora  de  hablar  cumplida- 
mente, tanto  por  sí  como  por  ser  el  autor  de  aque- 
llas "Memorias"  venenosas  que  tanto  han  contribuí- 
do  injustamente  al  descrédito  de  nuestra  Diploma- 
cia, víctima  propiciatoria  de  los  errores  de  una 
Política  inepta  cuando  no  fué  conscientemente  in- 
moral. 

Desempeñaba  Pizarro  en  i8o3  el  cargo  de  Secre- 
tario del  Consejo  de  Estado.  Estaba  esta  Secreta- 
ría reservada  como  "salida"  de  los  Oficiales  Mayo- 
res de  la  Primera  Secretaría  de  Estado.  Era  un 
cargo  diplomático,  por  tanto.  No  he  de  hablar  de 
los  orígenes  del  Consejo  de  Estado,  que  explican  y 
justifican  aquel  hecho.  El  histórico  Consejo  de  Es- 
tado y  Guerra,  que  no  tenía  más  Presidente  que  el 
Rey,  había — al  salir  de  él  cuatro  organismos  dis- 
tintos con  la  reforma  por  Felipe  V  introducida,  es 
á  saber:  el  Consejo  de  Estado,  el  Consejo  de  Gue- 
rra, la  Secretaría  de  Estado  y  la  Secretaría  de 
Guerra — había  seguido,  repito,  unido  á  la  Secre- 
taría de  Estado  por  este  vínculo  del  Secretario  del 
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Consejo  que  procedía  de  la  Secretaría  diplomática. 
Había  sido  el  de  Estado  el  único  Consejo  que  no 
había  sido  convocado  á  Bayona  á  reconocer  á  José 
Bonaparte,  en  tal  extremo  de  decadencia  se  halla- 
ba, anulado  por  el  Poder  absoluto.  Fueron  llamados 
á  la  parodia  de  Cortes  de  Bayona  la  Iglesia,  el  Ejér- 
cito, la  Nobleza  y  los  Consejos,  siendo  éstos:  el 
Consejo  Real,  representado  por  cuatro  Ministros  de 
él;  el  Consejo  de  Guerra,  representado  por  dos,  uno 
militar  y  otro  togado;  el  Consejo  de  Hacienda,  re- 
presentado por  uno;  el  Consejo  de  Indias,  represen- 
tado por  dos;  el  Consejo  de  Ordenes,  representado 
por  uno,  y  el  Consejo  de  la  Santa  Inquisición,  re- 
presentado también  por  un  Ministro. 

Instalado  el  Intruso  en  Madrid,  el  Consejo  de  Es- 
tado le  prestó  juramento  de  fidelidad,  como  todos 
los  organismos  oficiales.  La  Gaceta  del  día  28  de 
Julio  de  1808  hará  saber  cómo  sucedió  el  acto  el  24 
de  aquel  mes,  dando  los  nombres  de  los  Conseje- 
ros que  acataron  á  José  Bonaparte,  entre  los  cuales 
se  encontraban  los  Grandes  de  España  y  los  Jefes 
de  Palacio  que,  casi  sin  excepción,  siendo  los  úni- 
cos que  no  tenían  disculpa,  habían  reconocido  ya 
en  Bayona  el  nuevo  régimen,  y  seguían,  unos  y 
otros,  ejerciendo  sus  funciones  cortesanas.  La  plu- 
ma vil  del  gacetero  asalariado  nos  contará  cómo  los 
Consejeros  de  Estado,  "que  han  oído  este  discur- 
so", esto  es,  la  perorata  que  el  pobre  diablo  de  Bo- 
tellas declamaba,  siempre  la  misma,  como  al  son  de 
un  organillo,  ante  los  auditorios  oficiales,  introdu- 
ciendo la  postura  palabrera  que  había  de  filtrarse 
en  Cádiz  para  causar  las  desdichas  de  la  Patria, 
cómo,  repito,  se  habían  admirado  "de  la  belleza  y 
precisión  de  los  razonamientos"  y  "de  las  actitudes 
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majestuosas  de  S.  M.",  redundancia  majestática  con 
que  una  pluma  iletrada  nos  deja  ver  toda  la  farsa 
oratoria,  toda  la  escuela  de  elocuencia  de  tras  los 
montes  que  habrá  de  aclimartarse,  ajena  á  la  sobrie- 
dad, al  gesto  austero,  á  la  serena  expresión  carac- 
terística de  la  tradición  Ibera.  El  comedismo,  el  his- 
trionismo  francés,  Taima  enseñando  posturas  á 
Napoleón,  el  efectismo,  la  retórica  sonora,  la  odio- 
sa declamación  huera  y  ridicula  con  que  un  charla- 
tán audaz  alucina  á  las  incautas  multitudes,  todo  el 
programa  desarrollado  en  Cádiz,  fué  introducido 
por  José  Napoleón,  Rey  orador,  distinguido  Dulca- 
mara, que  no  en  balde  había  nacido  en  el  país  de 
la  elocuencia  barata,  donde  se  llama  oficialmente 
Cicerones  á  lo  que  aquí  se  apellida  Truchimanes. 
"Hubiera  sido  de  desear,  nos  dice  el  redactor  de  la 
Gaceta  del  Intruso,  que  lo  hubiese  escuchado  la  Na- 
ción entera  para  apreciar  el  don  que  el  Cielo  le  ha 
concedido  con  tan  digno  Soberano."  Pepe  Botellas, 
que  en  una  ocasión  famosa,  según  testim  mió  uná- 
nime de  las  Gacetas  patrióticas  de  entonces,  se  subió 
al  pulpito  y  peroró  en  una  Iglesia,  inauguró  el  co- 
nocido sistema  de  deslumhrar  con  unas  palabras 
vanas,  enarbolando  un  programa  de  reformas  con 
que  iba  á  hacer  la  felicidad  de  España.  El  nos  habló 
de  "la  regeneración",  que  todavía  está  esperando 
la  Patria. 

Quiero  anotar  como  hecho  transcendental  el  influ- 
jo decisivo  que  el  Rey  Intruso  y  el  Gobierno  afran- 
cesado ejercieron  de  rebote  en  España,  las  conse- 
cuencias que  su  efímero  reinado  tuvo  con  esto  en 
los  destinos  nacionales.  Los  "liberales",  los  revolu- 
cionarios, no  hicieron  más  que  Copiar,  afrancesados 
mentalmente  como  todos  los  elementos  directores, 
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afrancesada  la  médula  nacional,  las  apariencias 
liberalescas  de  Josef,  el  aparato  constitucional  de 
éste,  obra  todo  ello  del  teatralismo  francés,  hechura 
típica  del  juego  napoleónico,  sin  que  de  Francia 
copiasen  las  virtudes. 

Lo  más  ilustre  del  Consejo  de  Estado,  lo  sólo 
digno  que  formaba  parte  de  él,  no  había  jurado  á 
Bonaparte,  sin  embargo.  Jovellanos  y  Saavedra,  úni- 
cos representantes  respetables  de  la  política  y  de  la 
intelectualidad;  el  Capitán  General  Don  Antonio 
Valdés  y  Bazán,  representante  de  la  Marina  Espa- 
ñola; el  Marqués  de  Astorga,  Conde  de  Altamira, 
representante  de  la  Grandeza  de  España,  ó  no  es- 
taban en  Madrid  ó  se  habían  excusado  de  jurar.  El 
día  13  de  Octubre  de  1810  hará  "el  reconocimiento 
y  juramento  á  las  Cortes"  "como  Decano  del  Con- 
sejo de  Estado,  á  nombre  del  mismo  Consejo",  el 
Marqués  de  Astorga,  Conde  de  Altamira,  que  fué 
en  la  Guerra  de  la  Independencia  la  más  noble  en- 
carnación de  la  Grandeza  de  España,  patriota  in- 
signe, modelo  de  civismo,  cuya  personalidad,  en 
contraposición  con  la  conducta  de  los  otros  Mag- 
nates, merece  un  alto  homenaje  de  respeto. 

Era  Pizarro  Secretario  del  Consejo  de  Estado. 
Juró  á  Josef  el  24  de  Julio.  Pero  este  acto  no  signifi- 
caba mucho.  Era  una  fórmula  inevitable,  forzada,  á 
que  podían  someterse  todos  los  hombres  de  Carre- 
ra, para  quienes  no  era  dable  renunciar  á  sus  des- 
tinos no  habiendo  nada  á  qué  acogerse  en  perspec- 
tiva, no  habiendo  aún  una  Bandera  que  seguir,  una 
autoridad  que  obedecer,  un  rumbo,  en  suma,  en  el 
total  desconcierto  que  las  renuncias  de  Bayona  pro- 
vocaran. Por  otra  parte,  la  dimisión  de  los  cargos 
aparejaba  su  ocupación  inmediata  por  verdaderos 
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enemigos  de  la  Patria.  Es  traición  incompatible  con 
la  honra  seguir  sirviendo  un  destino  político,  un 
puesto  de  confianza  en  el  Gobierno  ó  una  plaza  pa- 
latina, de  confianza  personal  del  Monarca.  No  era 
posible  ser  Ministro  ó  Mayordomo  del  Intruso  ha- 
biendo sido  cualquiera  de  estas  cosas  con  el  Rey 
Fernando  VII,  á  pesar  de  las  renuncias.  Pero  todos 
los  funcionarios  subalternos  podían,  sin  ser  acusa- 
dos de  traidores,  reconocer  al  Intruso  por  fórmula, 
aunque  no  hacerlo  fuera  dar  mejor  ejemplo. 

No  habré  yo,  pues,  de  reprochar  á  Pizarro  el  ju- 
ramento que  por  fórmula  prestó,  si  seguía  siendo 
patriota  y  era  su  alma  más  española  que  nunca.  Lo 
que  hay  en  él  de  censurable  y  aun  punible  fué  que, 
aun  dando  per  sentado  que  fuese  falso  el  aserto  de 
Llórente  cuando  dice  que  "en  Madrid  pretendió  y 
logró  plaza  de  Consejero  de  Estado  Don  Josef 
Pizarro,  Plenipotenciario  ahora  por  Fernando", 
durante  toda  la  Guerra,  si  no  anhelaba  el  triun- 
fo de  los  franceses,  daba  por  hecho  que  acabarían 
por  vencer,  considerando,  según  Alcalá  Galiano, 
"si  no  apetecible,  seguro  su  triunfo".  Es  que  Piza- 
rro, sin  ser  afrancesado  de  hecho,  no  fué  jamás  de 
corazón  Español.  Mejor  aún,  no  fué  Español  de 
pensamiento.  Su  inteligencia,  imbuida  por  prejui- 
cios, perturbada  por  errores  esenciales,  no  acertó 
por  un  instante  á  ver  de  un  modo  diáfano  el  pro- 
blema. Pizarro  no  tenía  fe,  no  creía  en  su  Nación, 
no  comprendía  ni  adivinaba  á  su  Raza.  Este  hom- 
bre, que  llevaba  un  nombre  histórico  evocador  de 
tanta  grandeza  épica,  que  rememoraba  el  hecho 
más  estupendo  que  han  conocido  los  hombres  ni 
habrán  de  ver  en  los  siglos  de  los  siglos,  desnatu- 
rado por  su  educación  francesa,  desarraigado,  des- 
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nacionalizado,  se  entrega  espiritualmente  y  va  á  la 
lucha  desalentado,  frío,  sin  convicción  y  sin  pasión, 
cadavérico. 

Era  Pizarro  un  espíritu  antinómico.  Contradicto- 
rio en  su  vida  y  en  su  espíritu,  es  imposible  fijar  la 
silueta  de  esta  figura  antitética  que  viene  y  va, 
perturbadora  y  extraña^  en  el  fondo  aún  no  fija- 
do de  su  cuadro.  Sólo  estudiado  á  fragmentos  pue- 
de sacarse  de  aquellas  cosas  diversas  una  im- 
presión dominante  que  se  aproxime  á  una  sensa- 
ción concreta.  Este  hombre,  anti-español  por  sus 
ideas,  afrancesado  en  la  forma  que  se  ha  dicho,  se 
jactará  de  ser  un  tipo  de  antaño,  un  español  de  los 
de  capa  y  espada,  un  viejo  Hidalgo  de  las  guerras 
de  Flandes,  recia  gorgnera  y  acero  Toledano.  "He 
sido  siempre,  nos  dice,  lo  que  se  llama  montado  á 
la  antigua,  y  más  quiero  sufrir  injusticias  que  envi- 
lecer mi  dignidad.  Es  orgullo  que  no  hace  mal  á  na. 
die  más  que  á  mí",  añade  con  frase  austera,  dando 
la  última  pincelada  á  este  esbozo  en  que  le  vemos 
con  gesto  calderoniano.  El  se  jacta  de  violento,  de 
iracundo,  de  intransigente,  apellidándose  "el  odia- 
do Pizarro".  El  nos  dice  cómo  era  aborrecido,  qué 
era  mirado  como  un  azote  por  todos.  "A  mí  me  han 
dado  la  reputación  de  hombre  difícil",  nos  contará 
en  un  momento  autobiográfico,  con  cuyo  rasgo  com- 
pleta su  figura,  que  se  dibuja  ante  los  ojos  del  lec- 
tor adusta  y  grave  como  si  fuese  por  el  pincel  del 
Greco.  Pero  he  aquí  que  en  otra  parte  nos  dirá  que 
es  "muy  sensible  á  las  faltas  de  atención".  "No  sa- 
ludar, desairar  un  convite,  lo  miré  siempre  con  in- 
consolable dolor",  añadirá.  Y  esto  nos  deja  nueva- 
mente perplejos.  Pizarro  nos  contará,  para  probar 
su  exagerada  cortesía,  cómo  una  vez  estuvo  á  pun- 
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lo  de  morirse  permaneciendo  en  el  baño  largo 
tiempo  para  no  hacer  esperar  á  Fernán-Núñez,  re- 
cibiéndole zambullido  en  la  piscina  y  no  atrevién- 
dose á  despedirle  saliendo.  Y  el  que  hace  esto,  al 
hablar  de  Fernán-Núñez  afirmará  que  era  un  hom 
bre  sin  honor. 

A  juzgar  por  sus  "Memorias",  única  obra  de  la 
pluma  de  Pizarro,  éste  era  un  hombre  maravilloso, 
perfecto,  que  poseía  en  el  grado  más  excelso  todos 
los  méritos  y  las  virtudes  todas.  Nadie  más  que  él, 
además,  lograba  tales  envidiables  cualidades  entre 
sus  contemporáneos.  Muy  al  contrario  todos  eran 
cobardes,  todos  traidores,  ineptos,  ignorantes,  adu- 
ladores, ambiciosos,  y,  en  suma,  cuanto  peor  moral 
é  intelectual  puede  encontrar  el  léxico  del  des- 
precio. 

Dicho  ha  quedado,  al  pasar,  diversas  veces  que 
este  juicio  pesimista  de  Pizarro  con  relación  á  los 
demás,  en  contraste  con  la  alta  idea  que  tenía  de  sí 
mismo,  no  era  la  prueba  de  un  alma  superior,  sino 
el  triste,  el  lamentable,  testimonio  de  una  vanidad 
sin  tasa  al  mismo  tiempo  que  de  una  envidia  sin  lí- 
mites. Pero  oigamos  á  Pizarro,  preguntándole,  antes 
que  nada,  para  juzgar  de  la  calidad  del  vino  por  lo 
que  dice  su  propio  cosechero:  "Mi  carácter  noble, 
independiente  y  franco",  exclamará  entre  mil  cosas 
análogas  en  alabanza  incansable  de  sí  mismo.  "An- 
tes que  todo  el  honor  y  el  decoro",  proclamará 
con  gesto  caballeresco.  Tan  bellas  máximas,  empe- 
ro, dejaban  algo  que  desear  en  la  práctica.  La  publi- 
cación de  sus  "Memorias",  obra  postuma,  literatura 
macabra,  de  ultratumba,  no  justifica  las  pretensio- 
nes dogmáticas  de  este  Catón  que  de  tal  modo  se 
incensa.  Porque  escribir  y  publicar  una  obra  en  que 
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se  insulta  á  nuestros  contemporáneos,  en  que  se 
escupe  en  el  rostro  de  las  gentes  la  vileza  y  la  mal- 
dad con  valentía,  exponiéndose  á  los  riesgos  de 
esta  empresa,  desafiando  los  odios  y  venganzas  y 
respondiendo  si  el  caso  lo  exigiera,  repondiendo 
con  el  filo  de  la  espada  de  lo  que  dice  la  punta  de 
la  pluma,  cosa  es  hermosa,  gallarda,  varonil,  la 
más  digna,  la  más  noble,  la  más  alta  que  puede  un 
hombre  realizar  en  la  vida.  Es  el  Civismo,  el  sagra- 
do Civismo,  el  sacrificio  de  la  ambición  personal 
en  holocausto  á  la  Patria  destruida,  que  no  existe 
entre  los  pueblos  inferiores  y  se  amortigua  en  las 
razas  poderosas  cuando  se  inicia  la  decandencia  en 
ellas.  Pero  acumular  la  bilis  en  silencio,  amonto- 
nar á  escondidas  el  insulto  y  vomitar  este  libro 
impunemente  cuando  se  está  agazapado  bajo  tie- 
rra, es  un  sadismo  cobarde  y  repulsivo.  Insultar 
gratis  es  un  delito  ruin,  incompatible  con  espíritus 
magnánimos. 

Pero,  además,  las  "Memorias"  de  Pizarro  no 
son  verídicas.  Puede  perdonarse  aún  que  se  carezca 
de  valor  personal  para  atacar  frente  á  frente  al 
enemigo,  si  los  ataques  son  justos,  son  exactos. 
Pero  las  acusaciones  de  Pizarro  son  falsas  siempre 
ó,  al  menos,  muchas  veces.  Aborrecía  Pizarro  á  la 
Secretaría  de  Estado,  apellidándola  con  dicterios 
ofensivos.  "Esta  egoísta  é  inmoralísima  oficina",  le 
llama.  Pero  no  eran  exactos  los  asertos  en  que  fun- 
daba sus  calificativos.  Pintando  el  cuadro  de  la  ac- 
titud de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Cuerpo  Di- 
plomático desparramado  en  Ministerios  y  Embaja- 
das, Pizarro  dice,  faltando  á  la  verdad,  que  tan  sólo 
los  cuatro  Oficiales  de  ella  que  estaban  en  Aran- 
juez  con  la  Central  no  se  pasaron  al  partido  del  In- 
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truso.  En  cuanto  á  las  Legacías,  afirmará  que  Santi- 
báñez  en  París  se  afrancesó  y  que  lo  mismo  hicie- 
ron todos  los  demás  en  todas  partes.  Si  reconoce 
que  Anduaga  no  lo  hizo  afirmará  que  fué  porque  el 
Rey  de  Holanda,  que  era  no  menos  que  hermano 
de  Napoleón  y  del  Intruso,  "le  dijo  que  no  jurara". 
Si  Anduaga  no  juró,  pues,  fué  "porque  el  mismo 
Rey  Luis"  se  lo  prohibió  proporcionándole  los  me- 
dios de  su  fuga.  Tan  sólo  Vargas  fué  excepción, 
según  Pizarro,  y  pudo  hacerlo  gracias  á  sus  rique- 
zas, acumuladas  en  fuerza  de  avaricia:  "de  pingües 
sueldos  y  estricta  economía".  Pizarro,  pues,  no  va- 
cila en  calumniar  y,  porque  él,  afrancesado  en  el 
fondo,  juró  al  hermano  de  Napoleón  Bonaparte; 
miente  descaradamente  para  excusar  su  censurable 
flaqueza.  De  la  conducta  del  Cuerpo  Diplomático 
ha  hablado  ya  citando  todos  los  hechos.  Baste  evo- 
car la  memoria  de  Cienfuegos.  Baste  también  re- 
cordar que  el  personal  del  Ministerio  de  Vargas  se 
negó  en  masa  á  jurar,  como  el  Ministro,  y  que  Mi- 
siones enteras,  como  se  vio,  fueron  como  ésta  en- 
cerradas en  las  ergástulas  de  Napoleón  Bonaparte. 
Tenía  Pizarro  grandes  resentimientos,  fuertes 
agravios  de  la  Secretaría  de  Estado,  nacidos  todos, 
más  que  del  vicio  ajeno,  de  la  pedante  é  insufrible 
vanidad  de  aquel  Ministro.  Quiso  vengarse  escri- 
biendo sus  "Memorias",  que  sus  hijos  no  quisieron 
publicar  por  no  manchar  la  memoria  de  su  padre. 
Pizarro,  honrado  en  el  fondo,  perdió  el  sentido  de 
la  moralidad  movido  sólo  por  la  pasión  rencorosa. 
Hacer  justicia  es  el  deber  de  la  Historia.  Sean  por 
ella  vindicados  aquellos  dignos  Diplómatas  espa- 
ñoles que  habiendo  expuesto  sus  vidas  por  la  Pa- 
tria se  vieron  luego  acusados  ante  el  público,  que 
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desconoce  las  interioridades,  por  las  "Memorias" 
infamantes  de  Pizarro,  mojada  en  bilis  la  pluma 
de  su  autor,  turbios  los  ojos  y  la  conciencia  empa- 
ñada. 

Para  Pizarro  todos  sus  compañeros  son  unos  vi- 
les al  par  que  unos  cretinos.  Con  preferencia  los 
acusa  de  cobardes,  mientras  se  alaba  de  su  propia 
valentía,  por  otra  parte  menos  probada  con  hechos, 
muy  por  debajo  de  la  de  aquellos  otros  que,  renun- 
ciando á  la  vida  Diplomática,  piden  y  obtienen  un 
puesto  en  los  ejércitos  que  combaten  en  los  campos 
de  batalla. 

Lleno  de  contradicciones,  en  una  parte  llama  co- 
barde á  Campuzano.  Después,  en  otra,  queriendo 
desprestigiarle  acusándole  de  estólido,  le  echará  en 
cara  su  valor  temerario — acreditado  oficialmente  á 
lo  menos,  puesto  que  hizo  voluntario  la  campaña 
ganando  grados  con  la  punta  de  la  espada  ó,  mejor 
dicho,  con  el  bote  de  su  lanza— al  redactar  las  pala- 
bras siguientes:  "Campuzano,  hombre  más  resuelto 
y  emprendedor  que  instruido  y  de  alcances."  Y  de 
la  misma  Secretaría  de  Estado  consignará  en  con- 
tradicción flagrante:  "Los  individuos  eran  estima- 
bles, "aunque"  para  ciertos  asuntos  de  meditación 
y  desempeño,  pocos  hubiera  de  aptitud  suficiente 
para  auxiliar  á  un  Ministro."  Pero  ¿es  que,  acaso> 
los  sabios  y  los  genios  no  han  sido  y  son  y  serán 
siempre  los  pocos? 

Pizarro,  sin  causa  alguna,  pues  su  Carrera  tuvo 
rapidez  de  vértigo,  es  un  agriado,  un  descontento 
de  todo.  Su  vanidad  enfermiza  lleva  á  Pizarro  á  ser 
con  todos  injusto.  Es  una  envidia  infinita,  insupe- 
rable, no  por  codicia  del  bien  ajeno  tal  vez,  sino  por 
celos  de  verse  obscurecido.  Quiere  ser  único,  anu- 
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lar  á  los  demás,  y  esta  obsesión,  alucinándole,  le 
ciega  haciendo  de  él  un  criminal  siendo  bueno. 

Pizarro  no  tuvo  amigos  en  la  Primera  Secretaría 
de  Estado.  El  único  Diplomático  á  quien  alaba  sin 
deprimirlo  á  la  vez  es  D.  Narciso  de  Heredia,  Conde 
de  Ofalia,  justificando  su  conducta  cuando  éste  se 
retiró  á  las  Al puj arras  y  atacando  con  rudeza  á  la 
que  llama  insaciable  covachuela  porque  declaró 
vacante  la  plaza  en  ella  que  Heredia  abandonó. 
Pues  bien,  el  mismo  Pizarro,  que  se  jacta  en  sus 
"Memorias"  de  haber  colocado  á  Heredia  en  1816 
cuando  fué  Primer  Ministro,  en  una  Nota  muy  pos- 
terior al  texto,  modificadas  sin  duda  sus  ideas,  en  8 
de  Octubre  de  1833  escribirá:  "los  despreciables 
Ofalia  y  demás",  con  aquel  tono  de  dómine  imper- 
tinente que  le  hace  al  par  antipático  y  pesado,  lo 
peor  que  puede  ocurrir  á  un  escritor. 

Su  lengua  de  hacha  no  conoce  la  alabanza.  Su 
vanidad  lo  llena  todo,  cegándole.  Todo  lo  ve  por  el 
lado  del  orgullo.  Todo  respira  en  sus  páginas  re- 
sentimientos, rencillas  y  recelos.  Jamás  su  espíritu, 
sobreponiéndose  al  ambiente,  mira  á  lo  lejos  ó  con- 
templa desde  alto.  Tiene  de  todo  una  visión  de 
miope,  y  se  le  ve  caminar  á  tropezones,  chocando 
en  todo  y  con  todos  en  la  vida. 

Todo  en  Pizarro  son  prejuicios  personales.  Como 
él  no  había  terminado  sus  estudios  al  ingresar  en  la 
Carrera  Diplomática,  los  Diplomáticos  con  título 
literario  son  el  objeto  de  su  más  acerba  crítica.  Es- 
pecialmente contra  Abella,  á  quien  él  mismo  dis- 
tinguió, como  se  dijo,  la  agriada  pluma  de  Pizarro 
vomita  injurias  tan  atroces,  que  llegan  en  ocasiones 
á  la  difamación.  Son  asertos  gratuitos,  originados 
en  la  vanidad  herida.   "Abella,  hechura  de  Ceva- 
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líos,  nos  dirá,  era  uno  de  estos  que  se  llaman  lite- 
ratos, un  verdadero  embrollo  de  ideas",  cuando  era 
Abella  de  la  Academia  Española  y  Académico  emi- 
nente de  la  Historia.  Era  Pizarro  enemigo  decidi- 
do de  que  ingresaran  en  la  Carrera  Diplomática 
"hombres  formados"  y  principalmente  Letrados, 
como  Temes,  Catedrático  de  Leyes  en  la  Univer- 
sidad de  Valladolid,  Urquijo  y  Labrador,  ingresa- 
dos juntamente  como  Oficiales  de  la  Primera  Secre- 
taría de  Estado.  La  inexperiencia  y  la  ignorancia, 
sin  duda,  eran  la  base  mejor  para  Pizarro  para  el 
feliz  desempeño  de  las  difíciles  Misiones  Diplomá- 
ticas. 

Aunque  Pizarro  se  gloria  en  sus  "Memorias"  de 
las  virtudes  espartanas  de  su  temple,  no  confirma 
con  los  hechos  sus  palabras.  Su  acritud  es  sólo  en- 
vidia, aquella  envidia  que  envenena  su  alma  aun 
tratándose  de  sus  mismos  subalternos.  Su  voz  no 
es  de  una  justicia  inapelable,  no  es  un  espíritu  supe- 
rior lo  que  habla  en  él.  Cuando  Pizarro  es  enviado 
á  Berlín,  acreditado  en  el  Cuartel  General,  es  nom- 
brado Secretario  un  Agregado  imberbe  é  inofen- 
sivo, que  compartió  brillantemente  con  su  Jefe  los 
trabajos  diplomáticos  y  los  riesgos  militares  de 
aquella  larga  y  penosa  campaña.  Pues  bien,  Pizarro, 
aun  cuando,  oficialmente,  en  su  Despacho  que  diri- 
gió en  el  mes  de  Mayo  de  1814  á  la  Secretaría  de 
Estado,  alabe  á  Onís,  á  quien  protegió  después 
en  1816  al  ser  Primer  Secretario,  en  sus  "Memo- 
rias" no  lo  nombrará  apenas.  "El  Secretario  de  la 
Legación",  le  llama;  "el  Secretario  de  mi  Legación", 
le  dice.  Si  alguna  vez  sale  el  nombre  de  su  pluma, 
será  tan  sólo  para  acusar  á  la  Secretaría  de  Es- 
tado de  haber,  no  sólo  sido  injusta  con  Pizarro  por 
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envidia,  sino  también  con  "Onís,  que  tantos  servi- 
cios había  hecho"  á  sus  órdenes. 

En  ocasiones,  no  se  Umita  á  esto,  sino  que  llega 
hasta  falsear  los  hechos  para  arrebatar  la  gloria  del 
que  con  éxito  logró  obtener  alguna.  Así,  hablando 
de  Machado,  cuya  secreta  misión  en  Viena  fué  de 
tan  extraordinario  lucimiento,  refiere  que,  "había 
ido  de  Cádiz  á  Viena  como  Comerciante  y  se  había 
manejado  con  bastante  habilidad",  dando  á  enten- 
der con  lo  ambiguo  de  la  forma,  para  cualquiera  que 
no  conozca  los  hechos,  que  el  admirable  Agregado 
Diplomático  acreditado  cerca  del  Vaticano  al  ocu- 
rrir los  sucesos  de  Bayona  era  realmente  un  Co- 
merciante de  oficio. 

Las  "Memorias"  de  Pizarro,  como  obra  hija  de  la 
pasión  personal,  se  encuentran  llenas,  como  ya  ha 
sido  dicho,  de  aquellas  contradicciones  en  que  in- 
curren los  que  escriben  sin  reflexión,  no  pintando 
la  verdad  tal  como  es  sino  á  través  de  la  impresión 
subjetiva.  He  dicho  ya  que  Pizarro  era,  ante  todo,  un 
espíritu  antitético.  Por  los  indicios  y  rasgos  autobio- 
gráficos, por  los  alardes  de  que  está  llena  su  obra, 
Pizarro  se  nos  presenta  como  un  espíritu  irascible, 
atrabiliario,  vanagloriándose  de  su  "independencia" 
fiera.  Lo  imaginamos  huraño,  solitario,  ensimisma- 
do, retraído,  receloso,  envanecido,  despectivo,  sus- 
picaz, férreo,  dogmático  y,  en  suma,  cuanto  es  da- 
ble, menos  un  hombre  mundano  y  dicharachero.  El 
se  nos  finge,  para  perfilar  el  cuadro,  como  sencillo, 
modesto  en  el  vestir,  enemigo  de  apariencias  fas- 
tuosas, ajeno  á  todas  las  intrigas  cortesanas,  sin  pe- 
dir nada,  rechazándolo  todo,  apartado  de  las  luchas 
y  ambiciones  de  los  partidos  políticos  en  Cádiz. 

Pero  he  aquí  que  el  estupor  nos  invade  al  cono- 
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cer  SU  retrato  verdadero,  pintado,  no  por  su  mano, 
sino  por  los  que  le  conocieron  y  trataron,  por  el 
pincel  de  Alcalá  Galiano,  que  fué  amigo  y  protegi- 
do de  Pizarro,  que  es  quien  lo  lleva  á  la  Secretaría 
de  Estado.  Porque  este  hombre,  que  se  jacta  de  res- 
ponder "duro  y  picante"  á  las  gentes,  se  nos  reve- 
la de  pronto  como  el  hombre  más  gracioso  de  la 
tierra.  Así,  Alcalá  Galiano  nos  lo  pinta  en  las  Me- 
morias de  un  anciano  como  un  hombre  por  extremo 
divertido,  de  ameno  trato  y  de  extraordinario  chiste. 

Pizarro,  pues,  se  nos  escapa  de  nuevo  cuando 
creíamos  tenerle  aprisionado.  Y  tal  vez  ésta  sea,  en 
el  fondo,  su  nota.  Tal  vez  sea  esta  volubilidad  lo 
típico  de  este  carácter  inexplicable  y  anómalo.  No 
tuvo  nunca  ideas  claras,  criterio  fijo,  ni  intelectual 
ni  moral.  Si  militó  en  el  partido  patriótico,  según  él 
mismo  declara  en  sus  "Memorias",  es  porque  la  ma- 
yoría de  los  Ciudadanos  españoles,  constituyendo 
la  Nación^  siguió  este  rumbo.  Así,  Pizarro  no  sigue 
sino  al  número,  sometiéndose  al  criterio  de  los  más. 
Lo  único  fijo,  permanente,  inconmovible,  en  este 
caos  del  cerebro  de  Pizarro,  será  la  idea  que  él  tie- 
ne de  sí  mismo.  Y  como  nadie  la  tiene  más  que  él, 
agriado,  herido,  vomitará  su  bilis  deseando  el  hun- 
dimiento de  su  Patria.  "Ahora,  ya  nada  quiero,  ex- 
clamará; yo  no  quiero  ya  sino  ver  hundirse  este 
país  tan  ingrato  é  inmoral." 

Lleno  de^contradicciones,  Pizarro  no  podrá  ser  un 
hombre  serio,  sino  que,  por  ello  mismo,  irá  versá- 
til, de  un  lado  para  otro  pensando  hoy  lo  contrario 
que  ayer  dijo,  cambiando  de  opinión  y  de  casaca. 
"Algunos  decían,  escribe,  que  yo  me  contradecía; 
que  en  mi  Informe  sobre  el  Consejo  de  Estado  ha- 
bía intentado  dar  un  gran  influjo  á  este  Cuerpo  y 
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ahora  lo  deprimía",  al  ser  Primer  Secretario  de  Es- 
tado con  el  régimen  constitucional  en  Cádiz;  "pero 
no  advertían,  exclama,  que  un  Ministro  en  un  siste- 
ma constitucional  tiene  precisión  de  sostener  las 
ideas  del  Ministerio  y  del  Gobierno  aun  sacrifican- 
do las  suyas",  linda  teoría  que  echó  profundas  raí- 
ces en  la  política  española,  permitiendo  acomodar- 
se á  todas  las  circunstancias  y  convertir  en  calcetín 
la  conciencia. 

¿Fué  Pizarro,  examinado  desde  el  punto  de  vista 
intelectual,  un  hombre  de  talento?  ¿Tuvo,  á  lo  me- 
nos, talentos,  si  es  posible  consignar  tal  diferencia, 
señalar  este  matiz  espiritual?  Cuando  un  Diplóma- 
ta,  un  Gobernante,  un  Estadista,  no  ha  escrito  nada 
para  poder  juzgarle  siquiera  sea  del  tamaño  del  re- 
trato que  pedían  los  caminantes  al  buen  hidalgo 
Don  Alonso  de  Quesada  para  apreciar  la  belleza  de 
su  dama,  se  hace  difícil  emitir  una  opinión  sobre  la 
mentalidad  de  ese  hombre  público,  como  no  sea  juz- 
gado por  sus  hechos. 

Pero  Pizarro  ha  ahorrado  al  historiador  la  fatiga 
de  esforzarse  adivinándolo  en  lo  que  atañe  á  su 
fuerza  incelectual.  En  sus  "Memorias",  tres  tomos 
copiosísimos  en  que  hay  materia  para  otros  tres 
cuando  menos,  en  las  que  trata  todos  los  problemas 
políticos  y  examina  todas  las  cuestiones  diplomáti- 
cas en  que  intervino  ó  de  que  fué  testigo,  emitiendo 
su  criterio  sin  ambages  sobre  las  cosas  y  personas 
de  su  tiempo,  con  ese  desembarazo  de  aquel  que 
escribe  para  la  posteridad  y  sabe  que,  estando 
muerto  cuando  su  obra  sea  impresa  por  alguno,  na- 
die vendrá  á  pedirle  cuentas  de  ella,  en  sus  "Memo- 
rias", repito,  nos  proporciona  los  medios  de  enjui- 
ciar, de  saber  á  qué  atenernos  sobre  él. 
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No  habré  de  hablar  de  su  estilo  literario,  propio 
de  un  hombre  que  se  jactaba  de  iletrado,  indicio  ya 
de  un  entendimiento  débil,  de  no  ser  prueba  de  un 
cerebro  superior.  No  me  ocuparé  tampoco  de  la  fre- 
cuencia de  odiosos  galicismos  que,  más  que  indicio, 
son  prueba  de  un  intelecto  atacado  de  tontuna  como 
se  dice  fainiiiarmente  en  Sevilla:  "los  jefes  de  obras 
principalt-s  de  Murillo",  dice  Pizarro  al  hablarnos 
de  los  robos  quí  los  franceses  practicaron  en  Espa- 
ña. Me  fijaré  nada  más  en  el  conjunto,  consideran- 
do lo  demás  como  detalle,  si  es  que  hay  detalle  en 
una  obra  literaria  y  si  es  posible  asamblar  incon- 
gruencias. 

Pues  bien,  en  e'^tas  "Memorias"  en  que  se  abarca 
el  período  más  pintoresco  de  la  Historia  nacional,  el 
cuadro  interesantísimo  de  los  finales  del  siglo  xviii, 
la  Guerra  de  la  Independencia  y  los  comienzos  del 
siglo  XI i',  no  hay  ni  un  cuadro  ni  un  retrato.  No  se 
da  la  sensación  de  un  solo  momento  histórico  ni  de 
una  sola  individualidad  saliente.  No  es  un  desfile 
de  impresiones,  de  emociones,  que  nos  hagan  re- 
vivir aquellos  días,  compenetrarnos  con  aquellos 
personajes.  No  son  una  evocación  ni  una  verdad: 
el  lienzo  tosco  de  una  realidad  potente,  palpitan- 
te, sin  adornos,  sin  retórica,  pero  vibrante  de  hu- 
manidad, de  vida.  Son  un  montón,  un  almacén  de 
noticias,  incoherente,  sin  arte,  húmedo  y  frío.  Piza- 
rro pasa  por  los  instantes  más  trágicos,  por  los  mo- 
mentos más  culminantes  de  la  Historia,  sin  hacer 
más  que  mencionarlos  á  veces,  en  ocasiones  sin  lle- 
gar ni  á  nombrarlos. 

Nada  ajeno  le  interesa  ni  apasiona.  Tan  sólo  late 
cuando  habla  de  sí  mismo.  Sólo  ve  el  lado  subjeti- 
vo de  las  cosas,  quiero  decir,  con  relación  á  sí  rais- 
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mo.  Sólo  las  mira  desde  su  punto  de  vista.  Todo  es 
en  él  exclusivo,  personal.  No  verá  nunca  á  una  per 
sona  como  era  sino  siempre  como  era,  ó  mejor, 
como  él  creía  que  era  para  él.  Jamás  un  juicio  sere- 
no, un  concepto  amplio,  una  mirada  alta.  Pizarro 
tiene  una  visión  limitada.  Como  un  murciélago 
anda  á  ras  de  los  tejados  á  testarazos  con  todas  las 
chimeneas.  Para  enterarnos  de  cómo  era  un  indivi 
dúo,  quiere  decir  de  lo  que  era  para  él,  será  preci- 
so leer  su  obra  soporífera.  Todo  á  pedazos,  aquí 
una  pincelada,  un  trazo  allá,  un  indicio  en  una  Nota, 
Pizarro  ignora  y,  por  lo  tanto,  no  practica  ese  arte 
de  los  maestros  que  en  un  boceto  logran  fijar  un 
cuadro. 

Careciendo  de  cultura,  desdeñándola,  era  difícil 
que  pudiese  Pizarro  ser  un  político  y  menos  un  Di- 
plómaía.  Aquel  su  Informe  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos del  Consejo  de  Estado,  del  que  se  hallaba 
Pizarro  tan  orgulloso,  es  la  obra  de  un  indocto  pe- 
tulante, que  sabe  algo  y  cree  saberlo  todo.  Sus  In- 
formes sobre  América,  como  el  de  9  de  Junio  de 
1818,  son  lo  mejor  que  ha  producido  Pizarro.  Pero 
este  hombre,  que  conocía  el  problema,  que,  en  cali- 
dad de  americano,  podía  juzgar  con  singular  clari- 
videncia como  lo  hacía  en  algunas  ocasiones,  había 
impedido,  siendo  Ministro  de  Estado  en  181 2,  que 
se  llegase  á  un  Convenio  con  Inglaterra  en  materia 
colonial. 

Y  es  que  Pizarro,  "único  Diplomático  de  aquella 
época  con  condiciones  de  tal",  según  la  alta  autori- 
dad de  Villa-Urrutia,  superior,  sin  duda  alguna,  á 
casi  todos  los  Ministros  de  Estado  que  antes  y  des- 
pués de  él  impuso  el  régimen,  carecía,  sin  embar- 
go, de  las  dotes  que  de  un  político  hacen  un  Es- 
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tadista.  Cegado  por  su  egoísmo,  no  tuvo  nunca  el 
don  del  golpe  de  vista.  Un  hombre  que  no  logró 
ver  el  problema  de  España,  saber  lo  que  era  la 
Guerra  de  la  Independencia,  que  creyó  siempre 
que  era  un  empeño  absurdo  el  de  luchar  con  Na- 
poleón Bonaparte,  tomando  en  serio  al  aventure- 
ro Corso  que  la  mano  portentosa  de  Tolstoi  ha  di- 
secado como  si  fuera  una  mosca  atravesándolo 
con  la  aguja  de  su  crítica,  un  hombre,  digo,  que  aun 
terminada  la  guerra  seguía  siendo  afrancesado  de 
espíritu,  mirando  á  los  patriotas  como  á  plebeyos 
ignorantes  y  groseros,  está  juzgado  sin  apelación 
posible.  Si  hubiera  sido  modesto,  merecería  un  mo- 
vimiento simpático,  estancaríamos  en  él  cierta  hon- 
radez, cierta  cultura  y  aun  cierto  entendimiento 
avalorado  por  la  práctica  oficial.  Pero,  insultante  y 
soberbio,  hay  que  juzgarle  con  igual  severidad  que 
aplicó  él  para  medir  á  los  otros.  Mirado  sin  indul- 
gencia es  un  mediocre,  un  espíritu  obcecado,  inteli- 
gencia limitada  y  petulante,  suficiente,  pedantesco, 
despectivo,  hinchado  de  vanidad,  con  voz  de  rana, 
pese  á  su  endiosamiento. 

Fué  enemigo  de  Inglaterra  y  su  gestión  como  Mi- 
nistro de  Estado  en  1812,  acreditó  su  torpeza  al 
mismo  tiempo  que  su  aviesa  condición.  Como  Piza- 
rro  no  sentía  el  patriotismo,  como  miraba  con  un 
profundo  desdén  los  movimientos  intuitivos  del 
Pueblo,  ennubecido,  no  pudo  nunca  asomarse  á 
las  ventanas  desde  las  cuales  miran  los  Estadis- 
tas. Le  faltó  el  fuego  sagrado,  el  quid  divinum, 
esa  fuerza  interior  que  lleva  al  hombre  al  heroís- 
mo, al  sacrificio,  dándole  el  genio  que  le  presta  su 
raza. 

El  27  de  Mayo  del  año  1811,  Sir  Henry  Welles- 
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ley,  Embajador  de  Inglaterra,  comunicaba  al  Espa- 
ñol la  Instrucción  del  Gobierno  Británico  para  tra- 
tar de  una  mediación  inglesa  que  terminara  la  insu- 
rrección de  América.  El  día  ii  de  Mayo  de  1812, 
presentaba  Pizarro  la  dimisión  de  su  cargo  como 
Primer  Secretario  de  Estado,  acompañándola  de 
una  Memoria  á  la  Regencia  de  oposición  á  la  media- 
ción Británica. 

Pedía  Inglaterra,  á  trueque  de  sus  oficios  de  me- 
diadora en  las  Colonias  de  España,  la  libertad  de 
Comercio  con  ellas,  quiere  decir,  el  comercio  direc- 
to, que  las  leyes  prohibitivas  de  España,  el  régimen 
de  exclusión,  no  consentía;  pero  es  el  caso  que  des- 
de hacía  }a  siglos,  desde  los  infaustos  días  en  que 
Felipe  II, imaginándose  político  y  diplomático,  había 
iniciado  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  en  vez  de  aliar- 
se á  ella  como  pedían  los  intereses  nacionales,  los 
Ingleses  eran  dueños  del  Comercio  en  las  Colonias 
españolas  de  América.  Lo  que  Inglaterra  pedía  era  el 
reconocimiento  por  España,  el  estado  de  derecho,  de 
lo  que  de  hecho  disfrutaba  plenamente  por  la  supe- 
rioridad indiscutible  de  su  Comercio  y  de  sus  flotas 
de  guerra.  Pizarro  pone  su  veto.  El  no  consiente  que 
España  reconozca  lo  que  hace  siglos  es  la  brutal 
realidad.  Es  un  Ministro  pleitista,  un  ergotista.  El 
leguleyo,  aunque  él  no  era  Abogado,  que  el  Despo- 
tismo había  metido  en  España  como  la  cuña  que 
acabaría  por  abrirla,  rajando  al  fin  la  unidad  de  su 
organismo,  el  covachuelista  odioso,  discutidor,  pa- 
pelista, que  sólo  atiende  á  la  letra  prescindiendo  en 
absoluto  de  los  hechos,  surge  en  Pizarro  con  ener- 
gía indomable.  Este  hombre  infausto  rompe  las  ne- 
gociaciones y  empuja  á  España  al  final  inevitable: 
la  guerra  con  las  Colonias,  la  independencia  del 
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Mundo  americano,  fomentada  por  la  ayuda  de  Ingla- 
terra. Y  esto  lo  hará  quien,  como  él,  en  sus  Infor- 
mes sobre  las  cosas  de  América,  señalaba  el  desgo- 
bierno colonial,  siendo  él,  en  cierto  modo,  ameri- 
cano. 

Bien  se  ve,  pues,  que  Pizarro  distaba  mucho  de 
ser  un  hombre  eminente.  Sus  singulares  condicio- 
nes morales,  sus  vanidades,  sus  envidias,  sus  ren- 
cores, nacido  todo  tal  vez  de  un  carácter  susceptible 
hasta  el  exceso,  quisquilloso,  picajoso,  suspicaz, que 
en  todas  partes  veía  sombras  y  conjuras,  contri- 
buían á  enturbiar  su  inteligencia.  Las  circunstancias 
en  que  vivió  Pizarro,  aquel  ambiente  de  favor  y  de 
intrigas,  no  era  propicio  á  un  más  feliz  resultado. 
Era  un  agriado,  un  descontento,  un  fracasado,  que 
se  creía,  injustamente,  postergado,  comparándose 
con  los  triunfos  de  los  otros. 

Tal  vez  un  fondo  de  justicia,  en  el  alma  contra- 
dictoria, atormentada,  de  Pizarro,  colaboraba  á  su 
extraña  idiosincrasia.  En  otros  tiempos,  en  una 
atmósfera  diáfana,  fuera  Pizarro  modelo  de  patrio- 
tas, dechado  de  hombres  y  espejo  de  caballeros.  Así, 
cargando  en  la  cuenta  de  aquel  medio  no  poca  parte 
de  res[  onsabilidad,se  inclina  el  ánimo  á  cierta  bene- 
volencia. Tuvo  Pizarro  no  escasas  cualidades.  Yo 
quiero  ver  en  Pizarro  al  ciudadano  que,  pese  á  sus 
convicciones,  toma  el  partido  de  la  causa  nacional  y, 
renunciando  al  Consejo  de  Estado,  á  las  ofertas  que 
le  hiciera  el  Rey  Intruso,  toma  parte  en  la  defensa 
de  Madrid,  se  fuga  luego  abandonando  su  casa,  hu- 
yendo á  pie,  de  uniforme  y  alpargatas,  en  el  tropel 
desordenado  de  la  plebe  cuando  Madrid  se  ha  ren- 
dido á  Napoleón,  durmiendo  al  raso,  comiendo  en 
las  posadas,  disolviéndose  al  anuncio  del  francés, 
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escondiéndose  en  graneros  y  en  lagares,  en  aquel 
éxodo  bárbaramente  intenso  que,  tinto  en  sangre, 
dibujó  tantas  veces  el  pincel  trágico  de  D.  Francisco 
de  Goya  en  sus  escenas  de  la  guerra,  implacables, 
en  que  se  funden  con  gesto  vengador  su  genio  ex- 
traño y  su  patriotismo  fiero. 

Yo  quiero  ver  en  Pizarro,  destacándose  sobre  el 
fondo  movedizo  de  sus  yerros,  la  silueta  firme  de 
sus  virtudes,  contemplando  su  conducta  militar.  Yo 
me  complazco  en  evocar  su  figura  cuando,  Agrega- 
do en  la  Corte  de  Berlín,  con  su  uniforme  de  Capi- 
tán como  tod  s — sobre  el  que  inventa  una  historieta 
pueril,  con  aquella  fantasía  fanfarrona  que  le  acom- 
paña durante  toda  su  vida — no  faltando  á  una  ma- 
niobra, en  compañía  de  su  camarada  Senra,  pidien- 
do razón  de  todo,  instruyéndose  con  ansia  juvenil, 
en  un  "contraste  ridículo  y  doloroso"'  para  decirlo 
con  sus  propias  palabras,  con  la  conducta  del  Mi- 
nistro su  Jefe,  que,  no  obstante  ser  Teniente  Gene- 
ral, no  iba  jamás  á  presenciar  los  ejercicios,  siendo 
el  objeto  de  los  comentarios  públicos  "en  menos- 
precio de  nuestra  Nación  y  Gobierno".  Era  el  Mi- 
nistro el  italiano  Borghese,  que  había  saltado  de  un 
caballo  á  una  Misión,  como  de  un  salto  pasó  de  Italia 
á  Iberia. 

Yo  quiero  rememorar  al  Pizarro  personaje,  al 
Secretario  del  Consejo  de  Estado  que,  al  constituir- 
se la  Junta  Central,  pide  al  Gobierno  una  plaza  en 
la  campaña,  solicitando  servir  en  el  Ejército.  Yo 
quiero  evocar  aquí  los  servicios  militares  de  Pizarro 
en  la  fatídica  defensa  de  Madrid,  en  la  Puerta  de 
Fuencarral  y  en  la  Batería  de  la  calle  de  Alcalá,  en 
la  Puerta  de  San  Bernardino  y  "en  el  peligrosísimo 
punto  de  la  Veterinaria",  destinando  su  corcel  para 
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la  Caballería  y  sus  dos  mulos  para  la  Artillería,  con 
su  criado  para  servir  en  ella,  trocado  su  domicilio 
en  depósito  de  municiones,  con  aquel  desinterés 
maravilloso,  que  él  mismo  admira,  que  tenían  los 
Españoles,  cuando  á  la  voz  de  cualquiera  se  arro- 
jaba por  los  balcones  de  las  casas  todo  cuanto  había 
en  ellas  para  servir  de  metralla  ó  barricada,  tapan- 
do las  boca-calles  con  sillas  rotas  ó  armarios  de 
caoba,  con  lo  que  se  tiene,  todos,  ricos  y  pobres, 
maravilloso  espectáculo,  que  no  se  ha  visto  jamás 
en  pueblo  alguno, cuando  "de  nadie  se  desconfiaba", 
las  puertas  todas  de  las  casas  abiertas,  cuando  todas 
las  mujeres,  si  no  estaban  en  la  calle  combatiendo, 
ayudando  en  !as  barricadas  á  los  hombres,  asidas  á 
los  balcones,  gritaban  roncas,  llevando  á  la  pelea, 
enardeciendo  y  estimulando  á  la  lucha. 

Yo  quiero,  en  fin,  presentar  la  figura  del  Dipló- 
mata  español  nombrado  Ministro  en  Prusia  "y  con 
plenos  poderes  para  tratar  de  una  paz  general  con 
los  Soberanos  de  Europa  en  los  años  1812,  13  y  14". 
En  este  momento  histórico,  acreditado  cerca  de  los 
Monarcas  que  dirigían  en  persona  sus  Ejércitos,  for- 
mando parte  del  Cuartel  General,  se  engrandece  la 
figura  de  Pizarro.  La  dureza  de  estos  años  de  cam- 
paña, en  que  contrae  enfermedades  contagiosas,  dan 
á  su  temple  consistencia  marcial.  Pero  ya  es  tiempo 
de  proceder  con  orden.  Referiré  cronológicamente 
los  servicios  del  famoso  Diplomático. 

Don  José  García  de  León  Pizarro  y  Jiménez  de 
Frías,  Regidor  Perpetuo  de  la  Ciudad  de  Salaman- 
ca, Caballero  Pensionista  de  la  Orden  de  Carlos  III, 
del  Consejo  de  S.  M.,  Su  Secretario,  "Secretario  de 
Estado  de  Gobierno  y  del  Supremo  Consejo  de  Es- 
tado", quiere  decir,  Secretario  del  Consejo  de  Es- 
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tado  como  Secretario  de  Gobierno  del  mismo,  tam- 
bién llamado  Secretario  de  Estado,  Ministro  Conse- 
jero, Secretario,  "Grefier",  de  la  Insigne  Orden  del 
Vellocino,  "Toisón",  de  Oro,  había  nacido  en  Ma- 
drid el  19  de  Octubre  de  1770.  Era  su  padre  Don 
José  García  de  León  Pizarro,  "Presidente,  Regen- 
te, Capitán  y  Visitador  General  del  Reino  de  Qui- 
to", Caballero  Supernumerario  de  la  Orden  de  Car- 
los III.  En  la  Real  Cédula  dada  en  Medina  del  Cam- 
po el  día  16  de  Abril  del  año  1504,  aparece  que  el 
Rey  Fernando  II,  el  Católico,  armó  Caballero  á  Pe- 
dro García  de  Villnmiel,  hijo  de  Alonso  García,  ve- 
cino éste  del  lugar  de  Villamiel.  Descendiente  de 
Pedro  García  de  Villamiel  fué  Sebastián  García  de 
Villegas,  natural  de  Riebles,  en  la  Provincia  de  To- 
ledo, y  vecino  de  Arévalo,  Hijodalgo  notorio  de 
sangre.  Alcalde  por  el  Estado  Noble  de  dicha  Villa, 
cuyo  nieto,  Lázaro  García,  casó  con  Doña  Juana  de 
León,  naciendo  de  este  matrimonio,  en  Arévalo,  el 
Coronel  Don  José  García  de  León,  el  cual  tuvo  por 
esposa  á  Doña  Juana  Pizarro.  Nieto  de  este  Coronel 
fué  el  Diplomático. 

Don  Alonso  Pizarro,  nat»iral  de  Trujiilo,  en  don- 
de fué  bautizado  el  4  de  Marzo  de  ¡657,  era  hijo  de 
Don  Juan  Pizarro  de  Padilla  y  nieto  de  Don  Alvaro 
Pizarro.  De  Don  Alonso  era  hija  Doña  Francisca, 
cuyo  apellido  hubo  de  prevalecer  en  su  hijo  el  Re- 
gente de  Quito  y  en  su  nieto  el  Diplomático.  Piza- 
rro, pues,  descendía  de  los  Pizarro  de  Trujiilo,  per- 
teneciendo, por  tanto,  ya  descendiente,  ya  colateral, 
á  la  familia  del  célebre  conquistador.  Casó  Pizarro 
con  Doña  Clemencia  de  Bouligny,  "hija  de  Don  Jo- 
sé de  Bouligny,  Ministro  de  S.  M.  que  fué  en  varias 
Cortes  de  Europa",  dice  Pizarro  el  día  16  de  Julio 
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de  1814  al  solicitar  la  Real  Licencia  indispensable, 
aunque  caída  hoy  en  desuso,  para  que  los  Diplomá- 
ticos contraigan  casamiento.  ¿Fué  concedido  al  Di- 
plomático español  el  Título  de  Marqués  de  Casa- 
Pizarro  que  con  la  fecha  de  Creación  de  1815  po- 
seía en  1888  Don  Luis  de^Santa  María  y  García  de 
León  Pizarro?  Nada  nos  dice  Pizarro  en  sus  Memo- 
rias. No  hemos  de  estar  más  enterados  que  él . 

Pizarro,  pues,  llegó  á  Quito  cuando  tenía  siete 
años  de  edad.  Hizo  en  aquella  Universidad  sus  es- 
tudios y  obtuvo  el  grado  de  Bachiller  en  Filosofía 
el  año  1784,  cuando  tenía  catorce,  por  lo  tanto.  Co- 
mo ascendiera  su  padre  á  Consejero  de  Indias,  re- 
gresa á  España  en  1780.  Pizarro  se  ahoga  en  su 
Casa  de  la  Corte,  habituado  al  Palacio  del  Virrey, 
que  esto,  de  hecho,  era  su  padre  en  Quito.  Quería 
su  padre  que  fuera  eclesiástico,  para  lo  cual  había 
sido  ordenado  de  cuatro  grados  y  tonsura,  obtenien- 
do un  ber  eficio  que  se  llamaba  Sacristía  de  Guaya- 
quil .  Quería  su  madre  que  fuese  Diplomático .  Pero 
Pizarro  quería  ser  Militar.  Quería  comprar  "una 
Compañía  de  Caballos",  en  aquel  tiempo  en  que  se 
podía  aún  hacer  esto,  para  empezar  "de  Capitán", 
con  "el  ardor  de  mi  carácter",  dice  él. 

Pizarro  pasa  á  Alcalá  para  emprender  sus  estu- 
dios mayores.  Al  fin  ingresa  en  la  Carrera  Diplo- 
mática, renunciando  previamente  á  la  tonsura.  El 
31  de  Marzo  de  1790  Floridablanca  lo  nombrará 
Agregado  al  Ministerio  de  la  Nación  en  Berlín.  Un 
Jefe  absurdo,  Teniente  General  que,  procedente  del 
Arma  de  Caballería,  había  cargado  sobre  la  Diplo- 
macia, atravesando  en  su  lanza  un  Ministerio,  hom- 
bre grosero,  incivil  y  al  mismo  tiempo  anti-militar, 
que  huía  de  presenciar  todo  acto  de  Milicia  en  una 
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Corte  por  autonomasia  bélica,  el  principesco  Don 
Horacio  Borghese,  amargará  la  iniciación  de  Piza- 
rro,  entre  otras  cosas,  con  su  tacañería,  según  éste 
nos  relata  en  sus  "Memorias". 

El  21  de  Mayo  de  1792  es  ascendido  á  Oficial  de 
Embajada  en  Viena.  Allí  está  el  Marqués  de  Llano, 
Diplómala  de  Carrera,  que  desempeña  un  lucido 
papel.  El  26  de  Noviembre  de  1793  es  promovido 
á  la  Secretaría  de  Estado,  en  donde  ingresa  como 
Oficial  9.°  El  día  22  de  Enero  de  1794  asciende  á 
Oficial  8.°  y  el  10  de  Junio  subirá  á  Oficial  7.°  El  22 
de  Enero  de  1795  es  Secretario  de  S.  M.  con  ejerci- 
cio de  Decretos  y  el  8  de  Diciembre  asciende  á  Ofi- 
cial 5.°  El  18  de  Junio  de  1797  es  nombrado  Secre- 
tario de  la  Embajada  para  el  frustrado  Congreso 
de  Berna,  para  el  cual  era  Cabarrús  Embajador.  A 
su  regreso  decretará  Godoy:  "...aunque  por  , haber 
variado  las  circunstancias  no  hemos  visto  el  éxito  de 
la  negociación,  siempre  se  le  atenderá  por  este  par- 
ticular servicio"  y  luego:  "Hágansele  los:abonos  en 
la  forma  acostumbrada." 

Secretario  de  Embajada  en  Viena  el  31  de  Agos- 
to de  1798  "en  atención  al  mérito,  celo,  capacidad  y 
experiencia  de  V.  S.",  regresa  el  8  de  Octubre  de 
1799  á  la  Secretaría  de  Estado,  en  la  que  asciende 
á  Oficial  Mayor  el  día  13  de  Marzo  de  1800.  Tenía 
Pizarro  treinta  años  de  edad.  El  4  de  Octubre  de 
1802  Pizarro  asciende  á  Secretario  del  Consejo  de 
Estado.  Pocas  carreras,  por  tanto,  se  han  conocido 
tan  rápidas  como  ésta. 

Con  este  último  cargo  de  Secretario  del  Consejo 
de  Estado  sigue  Pizarro  á  la  Junta  Central  y  sirve 
en  Cádiz  á  la  Regencia  del  Reino.  El  6  de  Febrero 
de  1812  es  nombrado  Primer  Secretario  de  Estado. 
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cesando  el  12  de  Mayo  de  aquel  año.  El  16  de 
Agosto  de  18 13  es  nombrado  Ministro  en  Prusia 
"y  autorizado  para  asistir  como  Plenipotenciario 
al  Congreso  que  tal  vez  podría  reunirse  para  tratar 
de  una  paz  general",  esto  es,  "en  el  Congreso  de 
Praga,  cerca  de  todos  los  aliados".  Dióse  el  encargo 
á  Pizarro  de  no  anunciarse  ni  presentar  sus  Cre- 
denciales al  Rey  de  Prusia  hasta  no  estar  seguro 
de  ser  reconocido.  Nombróse  por  Secretario  de  la 
Misión  á  D.  Mauricio  de  Onís.  Machado  fué  desig- 
nado para  Praga. 

Salió  Pizarro,  yendo  primero  á  Londres,  donde 
se  avistó  con  lord  Castlereagh,  que  era  el  Ministro 
de  Estado  de  Inglaterra.  Llegó  á  Berlín,  presentán- 
dose al  Conde  von  der  Goltz,  el  cual  le  dio  los  pa- 
saportes necesarios  para  presentarse  en  el  Ejército, 
en  donde  estaba  el  Canciller  Príncipe  de  Harden- 
berg,  que  se  encontraba  en  el  Cuartel  General  con 
el  Monarca.  Pizarro  entonces  se  encamina  al  Ejér- 
cito. Al  mismo  tiempo  pide  al  Gobierno  español  un 
Oficial  para  el  socorro  y  repatriación  Ide  los  Solda- 
dos y  Oficiales  españoles  que  se  encontraban  en 
poder  de  los  prusianos  en  calidad  de  prisioneros 
de  guerra.  Pasa  por  Leipzig,  llega,  al  fin,  á  Franc- 
fort. Aquí  se  encuentra  el  Cuartel  General. 

Pizarro  es,  pues,  presentado  al  Rey  de  Prusia, 
siendo  instalado  en  el  Cuartel  General.  "Me  incor- 
poré en  la  Comitiva,  cuenta,  y  se  me  dio  un  Oficial 
para  que  me  auxiliase  é  hiciese  alojamiento  en  la 
marcha";  esto  es,  un  á  manera  de  Ayudante,  ads- 
cripto  á  él,  que  continuará  á  sus  órdenes  durante 
toda  la  campaña  que  empieza.  El  Oficial  español 
no  vendrá,  en  cambio.  Mejor  dicho,  fué  nombrado 
"cuando  ya  todo  se  había  acabado",  por  cuya  causa 
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no  llegó  ni  aun  á  ir.  "Así  sucede  siempre  entre  nos- 
otros", dice  Pizarro  comentando  tal  desorden. 

Pizarro,  en  vista  de  ello,  funda  Oficinas  de  Soco- 
rro para  los  Soldados  españoles  en  el  Cuartel  Ge- 
neral, en  Basilea  y  en  Berna.  La  miseria  en  que  se 
hallaban  aquellos  míseros  compatriotas  era  tan 
grande  que,  así  Pizarro  como  Onís,  "tanto  yo  como 
el  Secretario  de  la  Legación",  dice  Pizarro,  tuvie- 
ron que  regalarles  "hasta  nuestra  propia  ropa  para 
cubrirlos". 

Siguió  Pizarro,  acompañado  por  Onís,  en  el 
Cuartel  General  en  seguimiento  de  Federico  Gui- 
llermo. El  día  20  de  Enero  de  1814  firmó  el  Trata- 
do con  Prusia,  representada  por  el  Príncipe  de 
Plardenberg.  Al  mismo  tiempo  que  ejercía  sus  fun- 
ciones como  Ministro  cerca  del  Rey  de  Prusia,  Pi- 
zarro abrió  las  relaciones  con  Austria.  El  22  de 
Septiembre  de  1813  se  le  previene  por  el  Gobierno 
español  de  que,  roto  el  armisticio  y  hecha  por  Aus- 
tria la  declaración  de  que  quiere  "cooperar  con  los 
Aliados",  procede  que  el  Gabinete  Austríaco  resta- 
blezca "las  relaciones  políticas  con  la  España,  inte- 
resando al  Gobierno  prusiano"  para  que  ayude  á 
esta  negociación.  También  se  encarga  á  Fernán- 
Núñez  que  practique  igual  gestión  cerca  del  Go- 
bierno Británico. 

Encontrábase  en  Viena  en  calidad  de  Agente  se- 
creto de  España  el  luego  famoso  Machado,  Agrega- 
do al  Ministerio  en  Roma  al  estallar  la  Guerra  de 
la  Independencia.  El  23  de  Noviembre  de  1813  acu- 
sa recibo  á  la  R.  O.  que  le  previene  de  que  ha  sido 
nombrado  Secretario  de  la  Misión  de  Pizarro  cerca 
del  Emperador  de  Austria  con  12.000  reales  de 
sueldo  personal.  Esta  Misión  se  frustró;  pero  Piza- 


EX  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  I  25 

iTo  llamó  á  Machado  al  Cuartel  General  cuando  el 
Emperíidor  de  Austria  se  unió  al  Monarca  de  Pru- 
sia,  "y  presentándolo  á  la  Corte  Imperial  como  En- 
cargado de  Negocios",  lo  incorporó  al  Cuartel  Ge- 
neral Austriaco.  Al  mismo  tiempo,  como  el  Empe  - 
rador  de  Rusia  iba  en  el  mismo  Cuartel  General 
del  Rey  de  Prusia  al  aliarse  contra  Napoleón,  Piza- 
rro  se  gloriará  de  que  él  "restableció  las  relaciones 
con  la  Rusia". 

He  aquí  á  Pizarro,  por  lo  tanto,  en  el  Cuartel  Ge- 
neral de  los  Aliados  los  años  1813  y  1814.  "Hizo 
toda  la  memorable  Campaña,  nos  dice  él,  de  invier- 
no de  los  años  13  y  14  al  lado  de  los  Soberanos  ha- 
llándose en  todas  las  acciones,  retiradas,  etc.,  de 
modo  :ue  en  siete  meses  de  invierno  anduvo  más 
de  800  leguas  por  campos  y  nieves  con  todas  las 
penalidades,  peligros  y  trabajos  de  un  Ejército  en 
campaña".  "Después  de  un  viaje  dilatadísimo  por 
Inglaterra  y  Suecia",  dice  Pizarro  en  otro  de  sus 
Memoriales  solicitando  que  se  le  dé  una  recompen- 
sa, "siguiendo  militarmente  los  Ejércitos  hasta  en- 
trar en  París  en  la  larga  campaña  de  seis  meses  de 
un  invierno  riguroso  del  año  14",  entró  en  la  Corte 
de  Francia  "donde  firmó  el  armisticio"  con  ella. 

Estos  peligros  de  que  Pizarro  habla  no  eran  hi- 
pérbole del  Diplómala  español.  En  una  ocasión  fa- 
mosa, muy  poco  antes  de  que  el  Ejército  aliado  lo- 
grase entrar  en  París,  Napoleón  lo  persigue  en  per- 
sona, sorprendiéndole  y  poco  menos  que  copándo- 
lo. Es  el  momento  más  solemne  de  la  Historia 
política  y  militar  contemporánea.  Los  aliados,  esto 
es,  Prusia,  Rusia  y  Austria  con  Inglaterra  y  Espa- 
ña representadas,  no  conseguida  la  paz  en  el  Con- 
greso celebrado  en  Chatillon  en  Febrero  de  1814^ 
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se  encontraban  acampados  en  Marzo  en  los  alrede- 
dores de  Bar-sur-Seine.  Los  Rusos,  desanimados, 
quieren  la  paz  con  Napoleón,  á  toda  costa.  Blucher, 
prusiano.  General  en  Jefe  de  estas  Tropas,  partida- 
rio decidido  de  la  guerra,  ataca  á  Napoleón  y  es 
derrotado.  El  Corso,  entonces,  tomando  la  ofensi- 
va, trata  de  romper  el  centro  del  Ejército  aliado  y 
de  adueñarse  de  la  retaguardia  de  éste,  que  carecía 
de  fuerzas  de  reserva,  interceptando  todas  sus  pro- 
visiones. Con  aquel  ímpetu  que  le  caracterizaba. 
Napoleón  pone  en  práctica  su  plan.  El  Cuartel  Ge- 
neral no  tiene  tiempo  más  que  para  retirarse.  A  las 
doce  de  la  noche  en  que  Napoleón  le  atacó,  se  vio 
obligado  á  dirigirse  hacia  Dijon.  "Salimos,  dice  Pi- 
zarro,  á  las  doce  de  la  noche  para  Dijon,  en  bastan- 
te desorden."  Los  más  ilustres  personajes,  Castle- 
reagh,  Metternich,  caminan  á  caballo.  Los  carrua- 
jes "se  quedaban  enfangados,  ó  se  volcaban  y 
rompían  en  el  lodo."  Es  una  marcha  penosa,  con  la 
zozobra  de  caer  en  manos  del  Corso.  Al  cuarto  de 
hora  de  salir  el  Cuartel  General,  Napoleón  se  apo- 
deraba de  la  Villa.  Los  equipajes  de  lord  Stewart 
y  otros  caían  en  manos  de  los  soldados  franceses. 
Los  Aliados,  después  de  muchas  dudas,  reúnen 
los  dos  grandes  Cuerpos  en  que  su  Ejército  se  ha- 
llaba dividido  y  marchan  sobre  París,  idea  en  que 
nunca  pensó  Napoleón.  Este,  al  saberlo,  corre  tras 
los  Aliados  con  el  objeto  de  amparar  la  Capital; 
pero,  arribando  con  un  día  de  retraso,  llega  cuando 
ya  no  es  tiempo,  deteniéndose  en  Pontainebleau. 
El  Emperador  de  Rusia  entra  en  París  victorioso. 
Diez  días  después  "todo  el  Cuerpo  Diplomático 
aliado"  pondrá  su  planta  en  París,  donde  el  Cuartel 
General  está  instalado.  El  lo  de  Abril  de  1814  firma 
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Alejandro  el  Tratado  de  París,  que  desterraba  á 
Napoleón  á  la  Isla  de  Elba. 

Fué  la  actitud  de  Pizarro  en  la  gran  lucha  políti- 
ca entablada  en  el  Cuartel  General,  decidida,  cate- 
górica, afiliado  al  partido  de  la  guerra,  acaudillado 
por  el  Barón  de  Stein,  "el  hombre  fuerte  de  la  Gue- 
rra", Ministro  de  Estado  de  Prusia,  encargado  al 
mismo  tiempo  de  la  Administración  política  de  los 
Ejércitos  y  de  la  de  los  países  que  se  iban  ocupan- 
do. De  alta  nobleza,  de  un  carácter  de  hierro,  espí- 
ritu independiente  é  indomable,  un  sentimiento  de 
intenso  patriotismo  movía  en  su  alma  un  odio  justo 
y  fiero  contra  los  invasores  de  Alemania:  los  Fran- 
ceses. El  había  sido  uno  de  los  fundadores  de  la 
Sociedad  Secreta,  denominada  Tugenbund,  ó  alian- 
za de  la  virtud,  para  la  libertad  de  su  país.  Ponien- 
do siempre  su  enérgico  talento  al  servicio  de  la 
causa  nacional,  había  asistido  impertérrito  á  las 
desgracias  que  sufrió  la  Alianza.  Duro,  tenaz,  no 
flaqueó  nunca  en  la  lucha,  reclamando  con  concep- 
to sistemático,  inquebrantable,  rectilíneo,  la  eje- 
cución implacable  de  su  plan.  Blucher,  caudillo  de 
Prusia,  le  secundaba  en  el  partido  de  la  guerra. 
También  Lord  Castlereagh  pensaba  de  este  modo. 
Era  el  partido  de  la  paz  capitaneado  por  el  Conde 
de  Nesselrode,  Ministro  de  Estado  de  Rusia,  al  que 
ayudaba  el  luego  Príncipe  de  Metternich,  represen- 
tando la  opinió  austríaca . 

Las  marchas  y  contramarchas,  la  mayor  parte  de 
las  veces  forzadas,  los  fríos  intensos,  las  lluvias, 
las  nevadas,  las  carnes  malas,  las  bebidas  peores,  la 
higiene  pésima,  el  roce  con  los  Ejércitos  en  que  las 
enfermedades  contagiosas  pululaban,  habían  causa- 
do á  Pizarro  "una  enfermedad  de  piel"  que,  domi- 
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nada  por  un  esfuerzo  de  voluntad  durante  "las  dos 
durísimas  campañas  que  acababa  de  hacer",  vino  á 
estallar  al  instalarse  en  París. 

Esto  no  impide  que  Pizarro  prosiga  en  sus  tra- 
bajos del  Cuartel  General.  "Rodeado  de  prisione- 
ros" españoles,  que  le  pedían  socorros,  que  no  te- 
nía, se  ve  forzado  á  atenderlos  como  puede.  Nombra 
para  ello  al  Conde  de  Casa-Flores,  que  era  Maris- 
cal de  Campo,  y  al  Secretario  del  Ministerio,  Onís, 
con  el  encargo  de  reconocer  los  documentos  de  los 
Soldados,  Jefes  y  Generales  Españoles  prisioneros 
y  autorizarles  para  el  cobro  de  socorros.  Esto  val- 
drá á  Casa-Flores  de  ocasión  para  sentir  la  voca- 
ción diplomática,  sijndo  su  caso  uno  de  los  más 
típicos.  Años  después  lo  vemos  Embajador.  Pizarro, 
en  cambio,  no  llegará  á  serlo  nunca. 

Entre  aquellos  españoles  se  hallaban  más  de  400 
desertores  que  se  presentan  á  Pizarro  en  Chatillón. 
Pizarro  tiene  que  revistarlos  y  alojarlos.  Pero  antes, 
en  un  arranque  de  verdadera  inspiración,  hace 
venir  á  "los  menos  mal  vestidos  de  entre  ellos",  y 
los  presenta  á  Lord  Castlereagh,  haciendo  especial 
mención  de  uno  de  ellos  que,  "rodeada  á  su  cuerpo, 
había  conservado  la  Bandera"  de  España  por  no 
entregarla_,  prisionero,  á  los  franceses. 

El  Conde  de  Fernán-Núñez  será  nombrado  por 
el  Gobierno  español,  en  calidad  de  Embajador,  no 
Pizarro,  cerca  de  los  Aliados.  Como  no  llega,  á  pesar 
del  nombramiento,  Pizarro  sigue  en  el  Cuartel  Ge- 
neral llevando  la  voz  de  España,  aunque  sin  autori- 
dad desde  el  momento  en  que  ha  sido  relevado 
para  poner  á  un  cortesano  en  su  lugar,  tachado  por 
su  conducta,  y  en  todo  caso,  afrancesado  al  princi- 
pio. Tal  recompensa  á  la  conducta  de  Pizarro  era 
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motivo  para  agriar  aun  al  más  dulce,  si  esto  no  fue- 
ra lo  que  el  régimen  vigente,  el  odioso  favoritismo 
godoyesco,  había  instalado  como  principio  jurídico. 
Al  mismo  tiempo,  Don  Pedro  Labrador  era  nom- 
brado Embajador  en  París.  Pizarro  sigue,  sin  em- 
bargo, estando  solo.  Así,  al  tratarse  "de  un  armis- 
ticio general  para  preparar  la  paz",  será  Pizarro 
invitado  á  firmarlo,  en  representación  de  España. 
Así  lo  hace  á  las  doce  de  la  noche  el  23  de  Abril 
de  1814.  Envió  Pizarro  en  el  acto  un  ejemplar  de 
aquel  Acta  mcl.norable  al  Gobierno  español,  entre- 
gándola á  un  Oficial  prisionero,  Landázuri,  en  cali- 
dad de  Correo  de  Gabinete;  pero  el  Gobierno  ni  le 
acusó  recibo,  no  obstante  ser  el  primer  anuncio  de 
paz  que  le  llegaba,  "y  el  primer  acto  y  único,  dice 
Pizarro,  en  que  la  España  concurrió  con  sus  alia- 
dos de  igual  á  igual  á  los  asuntos  políticos."  "Esto 
parecerá  increíble,  añade,  pero  es  cierto. "  Las  con- 
secuencias se  tocaron  en  seguida. 

Así  termina  la  campaña  de  Pizarro.  No  se  le  dio 
ni  un  ascenso  ni  un  honor,  ni  tan  siquiera  una  con- 
decoración. Fué  relevado  de  su  Plenipotencia  cerca 
de  los  Aliados  para  quedar  como  Ministro  en  la 
Corte  de  Prusia.  "Tuve  que  irme  á  Berlín,  dice  Pi- 
zarro en  sus  "Memorias",  después  de  dos  campa- 
ñas y  tantos  servicios,  sin  ninguna  gracia  de  banda, 
honores  y  gratificaciones,  ni  cosa  alguna.  Era  natu- 
ral este  resultado,  exclama,  siendo  Ministro  un 
Duque  de  San  Carlos,  Plenipotenciario  del  Tratado 
de  Valancay."  ¿Podrá  extrañarse  después  que  cali- 
fique de  "mentecato"  á  San  Carlos,  "para  quien  se 
han  apurado  las  gracias  de  la  Monarquía,  y  que 
nunca  ha  sabido  más  que  intrigar  y  hacer  bajezas?" 

El  1.°  de  Septiembre  de  1814  sale  Pizarro  de  Pa- 
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rís  para  Berlín.  No  entraré  ahora  en  el  detalle  de 
los  justos  y  numerosos  Memoriales  en  que  reclama 
contra  su  postergación.  Hará  constar  cómo  "á  la 
entrada  de  los  enemigos  huyó  solo  y  á  pie  é  hizo 
60  leguas  para  reunirse  con  el  Gobierno  legal  y  dio 
todo  lo  que  tenía".  Añadirá  "que  en  la  revolución 
ha  perdido  todos  sus  bienes".  Invocará  sus  espe- 
ciales servicios  como  Secretario  de  Embajada  en 
los  Congresos  "de  Lilla  y  de  Viena",  en  la  Comi- 
sión del  Tratado  de  Amiens  y  la  paz  con  Portugal, 
el  Convenio  de  etiqueta  con  Rusia  por  él  firmado 
en  1814  y,  sobre  todo,  sus  campañas  diplomáticas 
en  el  Cuartel  General  de  los  Aliados.  "La  Comisión 
sola,  dice,  de  librar,  socorrer  y  habilitar  á  más  de 
60.000  prisioneros  españoles",  fué  de  tal  naturaleza, 
que  el  Rey  Fernando  VII  recompensó  con  un  as- 
censo á  Casa-Flórez  y  demás  nombrados  por  Piza- 
rro  para,  bajo  las  órdenes  siempre  de  éste,  "por  dis- 
posición suya,  atender  al  prolijo  despacho  de  tan 
interesante  negociado".  El  alegará  que  "es  el  único 
en  su  clase  y  en  las  demás  que  sólo  por  la  campaña 
no  haya  tenido  algún  premio". 

Pizarro  ha  visto,  cual  las  abejas  de  Virgilio,  cómo 
el  panal  elaborado  por  él  ha  ido  á  parar  á  manos 
de  Fernán-Núñéz,  cómo  éste  coge  el  fruto  de  sus 
afanes  en  la  forma  que  antes  de  esto  se  explicó. 
"Pizarro  nada  tiene,  nada  ha  logrado",  exclama  es- 
tando en  Madrid  con  licencia  el  8  de  Septiembre 
de  18 16.  Pide  una  plaza  en  el  Consejo  de  Estado  ó 
una  Gran  Cruz  como  premio  á  sus  servicios.  El  29 
de  Mayo  habrá  pedido  lo  mismo  ó  una  Embajada 
de  2.'  en  recompensa.  "Pase  á  Cevallos",  había  de- 
cretado el  Rey  á  este  Memorial.  "Déme  cuenta  Ce- 
vallos", había  asimismo  decretado  en  aquéJ.  Pero 
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Cevallos,  enemigo  de  Pizarro,  que  veía  en  él  á  un 
rival,  como  lo  era,  se  limitaba  á  decretar  "que  se  le 
tendrá  presente  para  los  ascensos  en  la  Carrera 
Diplomática". 

Pocos  días  después  de  esto,  el  30  de  Octubre 
de  1816,  Fernando  VII  recompensará  á  Pizarro  con 
el  más  alto  galardón  que  era  posible.  Será  nombra- 
do Primer  Secretario  de  Estado  y  Consejero  de 
Estado  á  la  vez,  disponiéndose  "que  en  adelante  los 
Ministros  de  Estado  sean  tales  Consejeros  propieta- 
rios desde  el  día  de  su  nombramiento".  El  día  9  de 
aquel  mes  lo  había  nombrado  Consejero  de  Estado 
honorario. 

Aquí  concluye  la  vida  diplomática  de  Don  José 
García  de  León  Pizarro.  Cesó  como  Jefe  del  Go- 
bierno, Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como 
Primer  Secretario,  el  14  de  Septiembre  de  18 18, 
para  salir  desterrado  de  la  Corte.  La  lucha  de  los 
partidos,  la  sima  de  la  política,  le  sumirá  para  siem- 
pre. A  duras  penas  logrará  que  se  le  alce  la  pros- 
cripción á  que  se  ve  condenado  cuando  se  vea  de 
nuevo  perseguido.  Perdió  Pizarro  la  confianza  del 
Rey,  pero  jamás  le  acusó  ni  aun  censuró.  "Cuando 
S.  M.,  dice  hablando  de  Fernando  VII  al  referir  su 
caída  en  sus  "Memorias",  tenía  confianza  y  se  deja- 
ba ir  á  su  temple  natural,  era  muy  amable  y  natura- 
lísimo  y  bondadoso;  luego  venían  los  hálitos  pestífe- 
ros de  esa  nube  de  estúpidos  m.aliciosos  y  sus  alar- 
mas enlutecían  el  ánimo  de  S.  M.;  las  sospechas, 
incertidumbre  é  inquietud  estrechaban  su  corazón 
y  alteraban  su  semblante;  pero,  repito,  jamás  oí 
cosa  dura  de  su  boca". 

Secretario  con  Pizarro  en  su  Misión  en  Berlín 
fué  Don  Mauricio  Carlos  de  Onís,  que  había  ingre- 
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sado  en  el  Servicio  diplomático  á  "fines  de  1808  en 
calidad  de  Agregado  al  Ministerio  y  posteriormente 
Embajada"  en  Inglaterra,  según  nos  dicen  los  do- 
cumentos de  Estado.  En  un  informe  de  esta  Se- 
cretaría, de  25  de  Febrero  de  1817,  siendo  Minis- 
tro Pizarro,  se  consigna:  "Los  principales  servicios 
de  este  interesado  nadie  mejor  que  V.  E.  los  puede 
apreciar,  pues  son  los  que  contrajo  bajo  sus  órde- 
nes como  Secretario  del  Ministerio  en  Berlín  y  en 
los  viajes  que  en  seguimiento  del  Cuartel  General 
de  los  Ejércitos  aliados  hizo  con  V.  E." 

Tenía  diez  y  nueve  años  el  26  de  Noviembre 
de  1808,  al  ser  nombrado  como  Agregado  á  Lon- 
dres "sin  sueldo".  El  día  14  de  Agosto  de  1813  es 
ascendido  á  Secretario  en  Berlín.  El  5  de  Marzo 
de  1815  es  Oficial  de  Embajada  en  Inglaterra,  y  el 
II  de  Enero  de  1818,  Oficial  9.°  de  la  Secretaría  de 
Estado  con  30.000  reales  de  sueldo.  El  19  de  Agos- 
to del  mismo  año  será  ascendido  por  empuje  de  Pi- 
zarro, recibiendo  el  24  de  este  mes  el  nombramien- 
to de  Secretario  de  S.  M.,  obteniendo  un  nuevo  as- 
censo el  29  de  Septiembre  de  dicho  año.  El  28  de 
Septiembre  del  siguiente,  esto  es,  en  1819,  es  as- 
cendido, siendo  así  Oficial  6.°;  el  añj  próximo  in- 
mediato asciende  aún,  con  fecha  20  de  Marzo 
de  1820,  á  Oficial  5.°  El  día  14  de  Abril  del  mismo 
año  recibirá  dos  ascensos  de  golpe,  siendo  así  Ofi- 
cial 3.°,  y  el  17  de  Abril  del  otro  año,  esto  es 
en  1 82 1,  será  ascendido  de  nuevo  con  la  categoría 
de  Oficial  2.",  quiere  decir,  la  inmediata  á  la  de 
Subsecretario.  Tenía  treinta  años  el  afortunado 
Onís. 

Cesante  el  9  de  Octubre  de  1822  y  jubilado  el  día 
13  de  aquel  mes,  Onís  deja  la  Carrera  Diplomática. 
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El  25  de  Octubre  de  1831  se  le  da  el  rango  de  Ple- 
nipotenciario. Es  Ministro  Tesorero  de  las  Ordenes 
el  6  de  Marzo  de  1836.  Será  Primer  Secretario  de 
Estado,  interino,  con  fecha  9  de  Diciembre  de  1838. 
Onís,  Caballero  de  Carlos  líl,  condecorado  con  la 
Gran  Cruz  de  Isabel,  es  Senador  en  1839.  Entrega- 
do á  la  política,  desempeña  varios  cargos  en  las 
Juntas  dependientes  de  la  Secretaría  de  Estado, 
siendo  Primer  Secretario  de  20  de  Julio  de  1840  á 
29  de  Agosto  del  mismo  año.  Onís,  que  se  jubiló 
según  dice  el  documento,  caso  curioso  para  indicar 
el  valor  que  el  documento  tiene  por  sí  en  historia, 
en  atención  á  "su  quebrantada  salud"  en  1822,  fa- 
llecerá medio  siglo  después,  el  24  de  Noviembre 
de  t86i. 

Don  Mauricio  de  Onís  se  había  alistado  en  cali- 
dad de  voluntario,  en  1808,  en  el  Regimiento  de  la 
Patria  que  Don  Francisco  de  Mazarredo  formó.  Se 
unió  después  á  la  Junta  Central  "por  orden  del  Se- 
ñor Conde  de  Floridablanca",  nos  dice  el  expedien- 
te personal  de  Onís,  sin  sueldo.  Sin  sueldo  servirá 
Onís  durante  toda  la  Guerra  de  la  Independencia. 
Rico,  heredero  en  181 7  de  una  cuantiosa  fortuna, 
pudo  mostrarse  generoso  con  la  Patria.  El  3  de 
Enero  de  1809  tendrá  el  Despacho  de  Capitán  de 
Milicias  en  calidad  de  Agregado  Diplomático. 

Onís  nos  hará  saber,  en  aquellos  Memoriales  que 
por  entonces  se  dirigían  al  Rey, 'alegando  sus  me- 
recimientos cada  uno,  que,  "por  haber  seguido  las 
campañas  de  los  años  13  y  14  al  lado  siempre 
de  S.  M.  Prusiana  y  demás  Soberanos  beligerantes 
contra  Bonaparte  hasta  llegar  á  París  los  Ejércitos 
aliados",  el  Rey  de  Prusia  le  concedió  el  14  de 
Mayo  de  1814  la  Cruz  de  Comendador  de  la  Orden 


134      KL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

del  Águila  Roja,  con  una  carta  autógrafa.  Pero  ya 
es  tiempo  de  dejar  de  hablar  de  Onís,  cuyos  servi- 
cios pudiera  aún  encarecer. 

Xr.  Nada  especial  será  la  obra  diplomática  del 
Consejo  de  Regencia  en  relación  con  Turquía.  Con 
fecha  9  de  Enero  de  1810  Javat  se  queja  de  la  "per- 
secución que  padecen  los  Religiosos  de  los  Santos 
Lugares  por  los  griegos  cismáticos  y  abandono  de 
la  Misión  francesa  en  protegerlos,  siendo  la  consti- 
tuida en  ello  por  los  Tratados  con  la  Puerta".  Fuer- 
za será  reflexionar  sobre  esto.  España  era  la  Na- 
ción de  Lepanto.  El  Rey  de  Francia,  Francisco  I, 
había  tratado  con  el  Sultán  de  Turquía,  aliándose 
con  él,  introduciendo  por  vez  primera  en  la  Histo- 
ria, como  refieren  los  tratadistas  franceses,  al  Im- 
perio musulmán,  al  Kalifa,  al  enemigo  encarnizado 
del  cristiano,  en  la  política  europea  para  hacer  gue- 
rra á  la  Casa  de  Austria,  esto  es,  de  rechazo  á  Es- 
paña, verdadera  pagadora  de  estos  gastos.  El  des- 
dichado Felipe  II,  cuya  figura  aparece  más  odiosa 
á  medida  que  se  la  ve  más  de  cerca,  el  campeón  del 
Cristianismo,  logra  por  mano  de  su  hermano  Don 
Juan  desbaratar  por  vez  primera  y  para  siempre  el 
poderío  aplastante  de  Turquía.  ¿Cuál  será  el  fruto 
que  aquel  "Rey  papelista"  sacará  de  la  batalla  de 
Lepanto?  ¿Dará  el  Papa  al  "Rey  Católico",  que  se 
titula  Rey  de  Jerusalén,  la  protección  de  los  Cris- 
tianos en  Oriente,  fuerza  política  poderosa  para 
España?  La  protección  la  logrará  el  Rey  de  Fran- 
cia, el  aliado  de  la  Media  Luna  antes. 

La  Guerra  de  la  Independencia  fué  ocasión  para 
qué  España,  aprovechando  el  momento  en  que  el 
Pkpa  era  la  víctima  de  Francia;^n  que  el  Pontífice, 
desposeído,   ultrajado,  era  tratado   por  Napoleón 
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como  es  sabido,  obtuviese  para  sí  el  privilegio  que 
le  correspondía:  la  protección,  cuando  menos,  de 
los  suyos,  de  los  que  eran  ciudadanos  españoles, 
de  los  Religiosos  españoles  en  Oriente.  Nada  de 
eso  fué  intentado  jamás.  Lanzada  nuestra  política 
en  i8í2  por  el  camino  de  las  cuestiones  jacobinas, 
los  proyectos  de  reformas  de  las  Cortes  llevarán  al 
rompimiento  con  la  Iglesia.  Será  retirado  el  Nuncio 
al  suprimirse  la  Inquisición,  cosa  inútil,  pues  que 
de  hecho  se  hallaba  suprimida  desde  la  muerte  del 
Rey  Felipe  V,  siendo  los  Inquisidores  volterianos. 
Así,  el  problema  político  interior  impedirá  toda  po- 
lítica externa;  las  contiendas  jacobinas  y  doctrina- 
rias serán  todas  las  cuestiones  que  se  traten,  y, 
desgarrada  por  luchas  intestinas,  marchará  España, 
víctima  de  su  Gobierno,  al  fracaso  del  Congreso  de 
Viena. 

Las  Instrucciones  que  el  día  12  de  Marzo  de  1810 
serán  dadas  á  Javat,  son  bien  sencillas.  Ellas  aho- 
rran preocupación  á  la  Regencia.  Serán  que  cumpla 
las  órdenes  recibidas  "de  no  apartarse  en  sus  pa- 
sos con  la  Puerta  del  parecer  del  Embajador  de  In- 
glaterra". Javat  lo  hizo,  escribirá,  "desde  su  llega- 
da á  Constantinopla",  exactamente.  Habían  temido 
los  Turcos,  al  conocer  lo  ocurrido  en  España,  que 
Napoleón,  insaciable  de  poder,  se  propusiera  el  re- 
parto de  Turquía,  puesto  de  acuerdo  con  el  Empe- 
rador de  Rusia.  El  2  de  Marzo  de  1809  harán  cons- 
tar los  papeles  de  Estado  procedentes  de  la  Lega- 
ción de  España,  que  Turquía  ha  pactado  ya  la  paz 
con  Inglaterra.  España  pudo  aprovechar  el  momen- 
to para  obtener  la  aproximación  del  Turco.  En  vez 
de  eso  limitará  su  acción  á  someterse  á  Inglaterra 
servilmente,  como  con  Francia  había  hecho   hasta 
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entonces,  siendo  la  esclava  voluntaria  de  ésta.  Es 
que  esto  es  fácil,  evita  todo  pensar  y  los  Gobiernos 
moldeados  por  Godoy  no  podían  menos  de  odiar 
al  pensamiento.  Pozzo  di  Borgho,  ruso,  pese  á  su 
nombre,  anunciará,  llegado  á  Constantinopla  para 
Londres,  vía  de  Malta,  que  irá  á  Cádiz  para  tratar 
con  el  Gobierno  español.  Pero,  ¿qué  tratos  serán 
posibles  ya,  cuando  Rusia  aspira  sólo  al  predomi- 
nio y  está  aliada  además  con  Inglaterra? 

El  10  de  Octubre  de  1814  Javat  envía  á  Labra- 
dor una  copia  del  despacho  que  ha  dirigid)  á  la- 
Secretaría  de  Estado,  insistiendo  en  la  importancia, 
para  España  de  obtener  el  paso  libre  del  pabellón 
español  por  el  Mar  Negro.  Pero,  ¿sabía,  por  ventu- 
ra, el  desdichado  San  Carlos,  á  la  sazón  Secretario 
de  Estado,  lo  que  era  y  dónde  estaba  aquel  Mar 
Negro?  Su  miopia  le  impedía  ver  los  mapas  y  el 
Mar  Negro  para  él  era  un  tintero. 

La  actitud  de  las  Regencias  berberiscas,  subditas 
oficialmente  de  Turquía,  siguió  cuando  la  Regencia 
siendo  la  misma  que  cuando  la  Central.  Con  fecha 
10  de  Septiembre  de  180S  decía  Salmón,  Encarga- 
do de  Negocios  en  Tánger,  que  el  Tratado  de  1795 
seguía  siendo  incumplido.  A  duras  penas  se  logra- 
rá, de  i8o3  á  1814,  que  los  Beyes  berberiscos  con- 
tinúen "permitiéndonos,  dice  una  Orden  de  fecha 
20  de  Julio  de  1812  al  Encirgado  de  Negocios  en 
Túnez,  la  extracción  de  granos  y  víveres";  ¿qué  era 
dable  esperar  de  aquellos  Beyes  cuando  el  Gobier- 
no español  debe  al  de  Túnez,  por  embrollos  y 
trampas  de  Seguí,  como  se  dijo.  Encargado  de  Ne- 
gocios de  España  en  tiempo  de  Carlos  IV,  cantida- 
des tan  enormes  que  en  1808,  iniciada  por  la  Junta 
de  Sevilla,  se   seguirá  la  gestión  diplomática  de 
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abonarle  40.000  duros  en  barras  de  plata  y  otros 
"40.000  duros  en  descuento  de  derechos  de  lana", 
esto  es,  dándole  franquicia  de  derechos  para  ex- 
traer géneros  de  Alicante  por  esa  suma  de  40.000 
duros?  No  he  de  entrar  en  los  detalles  de  esta  hu- 
millante negociación  con  un  bárbaro.  Diré  tan  sólo, 
ó,  mejor,  repetiré,  que  en  igual  caso  nos  hallába- 
mos en  Trípoli,  en  donde  Sonsa,  de  quien  se  ha 
hablado  ya,  debía  al  Bajá  57.000  duros.  El  día  30 
de  Septiembre  de  1813  Mr.  A.  Court,  Ministro  de 
Inglaterra  en  Trípoli,  concertará  que  España  abone 
al  Bajá  40.000  y  éste  devuelva  los  buques  españo- 
les que  ha  embargado  para  el  cobro  de  la  deuda. 
XII.  Reducida  la  política  en  Italia  al  Ministerio 
en  Palermo  que  fué  creado  por  la  Junta  de  Sevilla, 
sin  más  objeto  que  el  de  desembarazarse  del  P.  Gil, 
como  ha  sido  dicho  ya,  por  sus  tendencias  "libera- 
les" poco  de  acuerdo  con  los  que  gobernaban,  si- 
guió aquella  Legación  la  vida  vegetativa  que  em- 
prendiera, quedando  en  manos  del  Encargado  de 
Negocios.  Era  éste,  como  se  dijo,  un  no  diplómala, 
improvisado  por  la  Junta  sevillana  como  todo  el 
personal  que  envió  á  Sicilia.  Otro  Agregado,  ade- 
más de  los  citados,  fué  destinado  á  aquel  Ministerio 
nulo,  por  el  Consejo  de  Regencia,  después.  Así,  en 
efecto,  es  nombrado  Agregado  en  Palermo  el  día  i.** 
de  Abril  de  1810,  concediéndole  el  día  4  el  Grado 
de  Capitán  de  Milicias,  como  era  uso,  Don  Andrés 
de  Villalba.  Llamado  á  España  el  13  de  Septiem.bre 
de  181 1,  llega  á  principios  de  Marzo  de  1812,  es 
nombrado  Secretario  en  Río  de  Janeiro  el  24  de 
Abril  de  1813.  Había  sido  Villalba  uno  de  los  de- 
fensores de  Zaragoza.  Archivero  interino  de  la  Se- 
cretaría de  Marina  el  i."  de  Enero  de  1809,  Villalba 
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cobra  aficiones  diplomáticas,  á  pesar  de  sus  desven- 
turas en  Sicilia.  El  P.  Gil,  en  efecto,  á  despecho  de 
su  filosofía  sensualista  y  sus  tendencias  "liberales" 
en  política,  no  le  pagaba  su  sueldo  de  Agregado. 
Así,  encontróse  Villalba,  al  irse  Gil  de  Palermo,  sin 
sueldo,  sin  casa  y  mesa,  en  condiciones  de  perecer 
de  hambre.  No  seguiremos  á  Villalba  en  sus  andan- 
zas por  Londres,  Constantinopla,  El  Haya  y  París 
hasta  parar  de  Introductor  de  Embajadores,  Sub- 
secretario de  Estado  y  Consejero  Real,  hasta  su  fa- 
llecimiento el  día  3  de  Septiembre  de  1845. 

XÍII.  En  cuanto  á  Estadunitania,  lo  único  nuevo 
que  aportará  la  Regencia  será  nombrar  á  dos  nue- 
vos Agregados,  en  vez  de  enviar  á  los  que  estaban 
excedentes  en  cumplimiento  de  sus  deberes  patrió- 
ticos. El  I."  de  Agosto  de  18 10  Don  Sebastián  Bení- 
tez  de  Lugo,  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  "pasó", 
nos  dicen  los  papeles  de  Estado,  á  los  Estados  Uni- 
dos, "sin  más  título  que  el  estar  en  un  todo  á  las  ór- 
denes del  Ministro",  con  el  sue'do  de  Agregado, 
esto  es,  12.000  reales.  En  181 1,  se  le  dará  la  "grati- 
ficación de  mesa"  con  que  se  empieza  á  cambiar 
la  tradición  de  alojar  y  mantener  al  personal  diplo- 
mático los  Jefes  de  Mi.sión,  como  si  fuera  Agregado. 
Lugo  alegará  después  derecho  á  ascensos,  cuando 
siga  en  la  Carrera  Diplomática,  "por  el  celo  que  ma- 
nifestó por  su  Real  persona,  dice  en  Memorial  al 
Key,  en  la  causa  del  Escorial"  con  el  Duque  de  San 
Carlos  y  Escóiquiz.  En  1814,  será  nombrado  Secre- 
tario en  Hamburgo,  teniendo  el  grado  de  Capitán  de 
Milicias  por  Diplómata.  En  1820  es  Oficial  de  Em- 
bajada en  Viena,  donde  sigue,  suprimida  la  Emba- 
jada, "en  clase  de  2.°  Secretario  de  aquella  Lega- 
ción". Don  Francisco  Stougton,  Agregado  Diploma- 
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tico  supernumerario  en  los  Estados  Unidos  el  21  de 
Marzo  de  181 2,  de  Número  en  1815,  pasa  luego  ala 
Carrera  Consular,  en  1826,  en  calidad,  en  Nueva 
York,  de  Vice -Cónsul. 

XIV.  "El  Consejo  de  Regencia,  dicen  los  docu- 
mentos referentes  á  aquella  época,  fué  reconocido 
por  todo  el  Cuerpo  Diplomático,  que  había  seguido 
á  la  Junta  Suprema  en  su  peregrinación  desde  Se- 
villa á  Cádiz".  El  exiguo  personal  acreditado  cerca 
de  nuestro  Gobierno,  y  cuyos  nombres  dimos  ante- 
riormente, aminoróse  en  18,13,  ^^  fallecer  el  Conde 
de  Priolo,  Ministro  de  las  Dos-Sicilias  en  España. 

Fuera  curioso,  y  en  extremo  pintoresco,  trazar  el 
cuadro  de  la  vida  diplomática  en  la  Isla  gaditana  en 
el  período  de  las  Cortes  de  Cádiz,  la  animación  abi- 
garrada, bulliciosa,  de  los  políticos  agitándose  en 
las  Cortes,  de  las  famosas  "tertulias  patrióticas"  en 
los  Cafés  y  en  los  corrillos  de  las  calles,  de  los  sol- 
dados con  sus  uniformes  raros,  los  ciudadanos 
atendiendo  á  la  defensa  en  el  asedio  por  los  napo- 
leónicos, de  los  saraos  en  obsequio  de  Wellington 
organizados  por  las  damas  aristócratas  encabeza- 
das por  la  de  Benavente;  pero  ello  fuera  apartarse 
del  objeto,  sobrio  y  ceñido,  de  esta  investigación. 
El  lado  trágico  de  la  vida  política  que  se  inició  des- 
de entonces  en  España,  es  el  que  atrae  la  mirada  al 
escrutar  en  aquel  problema  histórico  en  cuyos  gér- 
menes late  el  siglo  xix.  El  problema  nacional  por 
excelencia,  el  de  la  vida  de  la  Patria,  está  enjuego. 
Fijemos  sólo  nuestros  ojos  en  él,  en  las  entrañas 
de  España,  palpitantes,  desgarradas  por  las  manos 
criminosas  de  los  que  las  despedazan  con  la  incons- 
ciencia de  las  grandes  catástrofes. 
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Las  Cortes  de  Cádiz. 

I.  El  Gobierno  nacional,  constituido  por  la  Junta 
Central,  fué  reemplazado  por  el  Consejo  de  Regen- 
cia. Esta  forma  de  Gobierno  continuó  hasta  el  re- 
greso de  Fernando  VII,  sin  más  que  substituciones 
de  personas.  La  primera  Regencia  fué,  como  se  ha 
dicho,  la  presidida  por  Castaños;  la  segunda,  la  que 
presidió  Infantado;  la  tercera  la  creada  bajo  la  pre- 
sidencia del  Cardenal  Borbón,  obra,  según  los  Jaco- 
binos, de  la  conspiración  militar  fraguada  por  Infan- 
tado, Montijo  y  Romana,  que  dio  por  resultado  la 
fracasada  insurrección  de  Granada.  Miembros  fue- 
ron de  este  último  Consejo  de  Regencia  Don  Pe- 
dro Agar  y  Don  Gabriel  de  Ciscar. 

El  Consejo  de  Regencia  fué,  sin  embargo,  sólo 
Gobierno  en  el  nombre.  Apenas  constituido,  esto 
es,  ocho  meses  después,  la  apertura  de  las  Cortes 
gaditanas  transformará  la  naturaleza  de  las  cosas. 
Las  Cortes,  constituidas  revolucionariamente,  ile- 
gales, no  siendo  las  Cortes  nacionales  legítimas 
sino  un  organismo  nuevo,  copiado  de  la  Asamblea 
revolucionarii  francesa,  una  nueva  Convención  sin 
guillotina,  poniendo  en  práctica  su  jacobinismo,  se 
convertirán,  de  Poder  legislativo,  en  Poder  ejecuti- 
vo, porque  sí. 

El  Gobierno  nacional  desaparece.  Los  nombra- 
mientos de  los  funcionarios  públicos  serán  hechos 
por  Decreto  de  las  Cortes.  Porque,  nótese  esto  bien: 
no  serán  Leyes  sino  Decretos  lo  que  las  Cortes  dic- 
tarán, arbitrarias.  Luchó  el  Consejo  de  Regencia 
contra  las  Cortes,  pero  fué  siempre  vencido.  El  par- 
tido doctrinario,  los  reaccionarios,  lograron  mayo- 
ría en  la  constitución  de  los  Consejos  de  Regencia; 
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pero  el  poder  absorbente  de  las  Cortes,  en  las  que 
preponderaron  los  elementos  jacobinos,  anuló  la 
autoridad  de  las  Regencias.  Y,  pues  lo  mismo  en  la 
política  exterior  que  en  la  interior,  fueron  las  Cor- 
tes de  Cádiz  el  verdadero  Gobierno  de  i8io  á  1814, 
iuerza  será  que  tratemos  de  ellas  para  juzgar  de  la 
gestión  diplomática  de  la  Guerra  de  la  Indepen- 
<iencia. 

II.  Es  Cádiz  la  más  histórica  de  las  clásicas  ciu- 
dades Iberas.  Cádiz,  Atenas  y  Roma  son  los  tres 
nombres  simbólicos  de  las  cabezas  de  las  únicas 
Naciones  que  emblematizan  la  cultura  europea.  No 
existía  Roma  cuando  Cádiz  era  célebre,  y  si  era  Cá- 
diz inferior  á  Atenas  en  la  ciencia,  la  superaba  sien- 
do, como  era,  metrópoli  de  la  navegación  y  el  co- 
mercio universal. 

En  este  insigne  escenario  tendrá  lugar  el  desarro- 
llo del  drama  que  había  empezado  en  Madrid  el  2 
de  Mayo.  El  24  de  Septiembre  de  i3io,  inauguran 
sus  sesioneslas  Cortes  Generales  y  Extraordinarias 
del  Reino  en  el  Teatro  de  San  Fernando,  habilita- 
do para  estas  nuevas  funciones.  Un  gran  tablado 
como  en  los  bailes  de  máscaras  une  á  la  Sala  de  lu- 
netas con  el  palco  llamado  escénico,  en  que  está  la 
Presidencia.  Cinco  sillones  en  ésta,  bajo  dosel  un 
retrato  del  Monarca,  y,  como  adorno,  un  medallón 
alegórico  representando  á  la  Sabiduría.  Los  palcos 
de  la  derecha  son  reservados  al  Cuerpo  Diplomáti- 
co. Los  otros  y  las  Galerías  son  destinados  al  pú- 
blico. Todo  esto  ocurre  en  la  Isla  de  León,  parte  in- 
tegrante de  la  Isla  gaditana.  La  elección  presiden- 
cial tiene  lugar  y  ocupa  el  solio  un  catalán  sacer- 
dote: Don  Ramón  de  Dou  y  de  Bassols.  Es  Maestre- 
Escuela  de  la  Catedral  de  Lérida.  Por  Secretario  es 
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elegido  un  Diplómala:  Pérez  de  Castro,  de  quien  se 
ha  hablado  ya.  Son  102  los  Diputados  elegidos, 
aunque  no  todos  se  encuentran  congregados.  A  am- 
bos lados  del  estrado  hay  dos  Tribunas  llamadas 
de  las  Arengas. 

Esta  reunión  el  24  de  Septiembre  es,  al  fin,  el  re- 
sultado de  un  clamoreo  de  dos  años  y  medio.  Las 
renuncias  de  Bayona,  el  cautiverio  de  Fernando  VII,. 
trajeron  por  consecuencia,  con  el  Levantamiento,, 
un  grito  unánime  en  la  opinión  nacional.  España 
entera  reclamaba  sus  Cortes.  Sabido  es  que  la  Jun- 
ta de  Gobierno  dejada  por  Fernando  VII,  envió  á 
Bayona  á  Pérez  de  Castro  á  consultar  al  Monarca. 
Fué  la  última  de  las  cuatro  transcendentales  cues- 
tiones sometidas  á  su  decisión  la  de  si  convendría 
la  convocación  de  Cortes.  El  día  4  liego  Pérez  de 
Castro.  El  día  5  daba  el  Rey  su  Decreto.  En  él  de- 
cía "que  se  convocasen  Cortes  en  el  lugar  que  pa- 
reciese más  expedito". 

La  idea  de  Cortes  es  el  pensamiento  unánime  de 
la  Nación  al  ocurrir  el  alzamiento.  Todas  las  Jun- 
tas, al  ser  constituidas,  han  formulado  la  misma  as- 
piración. Las  Cortes  son  la  voluntad  del  país.  En 
ellas  se  halla  representado  e!  Pueblo.  A  ellas  com- 
pete, pues,  en  nombre  de  todos,  constituir  un  Go- 
bierno que  resuelva  los  problemas  militares  y  polí- 
ticos que  la  Guerra  de  la  Independencia  ha  plantea- 
do. Los  manifiestos  á  la  Nación^  de  las  Juntas,  ha- 
blan siempre  de  las  Cortes,  comprendiendo  que  en 
su  reunión  se  encuentra  la  salvación.  La  de  Sevilla, 
que  fué  la  más  importante,  la  de  Asturias,  que  con 
ella  compite  en  mérito  y  lucha  en  primacía,  hablan 
de  Cortes  en  el  primer  momento. 

Hubo  una  Junta  que  no  se  quedó  en  palabras^ 
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sino  que,  con  arrogancia  varonil,  reunió  las  Cortes 
del^Reino  de  Aragón.  Hízolo  así  por  medio  de  Pala- 
fox  al  ser  nombrado  Presidente  de  ella  y  Capitán 
General  del  noble  Reino.  El  día  9  de  Junio  de  1808 
se  congregan  los  cuatro  Brazos  que  las  forman  y, 
dando  su  aprobación  á  cuanto  se  ha  hecho,  nom- 
bran una  Comisión  de  seis  Diputados  de  su  seno 
para  que  formen  la  Junta  de  Defensa,  reconociendo 
al  Capitán  General.  Actuó  de  Secretario  de  las  Cor- 
tes Calvo  de  Rojas,  Corregidor  é  Intendente.  Pera 
esto  fué  lo  único  hecho  por  ellas.  Las  Cortes  ara- 
gonesas se  disolvieron  para  no  reunirse  más.  Con- 
sideraron que  no  representaban  los  intereses  de  la 
Nación,  creyeron  que  carecían  de  personalidad.  A 
tal  extremo  el  espíritu  de  la  representación  se  en- 
contraba decaído,  en  tal  anemia  se  hallaba  el  orga- 
nismo, que  no  tenía  ni  voluntad  de  /ivir,  conside- 
rándose por  muerto  de  antemano.  Y  hasta  tal  pun- 
to la  maléfica  influencia  de  un  hombre  insigne  en 
su  aspecto  militar  pero  nefasto  por  su  aberración 
política,  pudo  anular  á  las  Cortes  de  Aragón,  intro- 
duciéndose como  Secretario  de  ellas. 

El  17  de  Junio  de  1808,  la  ilustre  Junta  de  Gali- 
cia propone  á  Asturias  la  reunión  de  ambos  Reinos 
con  los  de  León  y  Castilla  para  congregarse  en 
Cortes.  Dicho  ha  quedado  que  Asturias  lo  quería, 
puesto  que  su  Procurador  Flórez  Estrada  lo  había 
propuesto  desde  el  primer  momento.  Pero  aquí  sur- 
ge una  dificultad  que,  siendo  la  única  en  esta  mag- 
na cuestión,  bastó  para  hacer  inútil  lo  que  el  instin- 
to nacional  reclamaba.  El  solo  obstáculo  era  la  im- 
perfección que  tenían  nuestras  Cortes  privativas. 
Y  es  que  no  todas  las  Ciudades  del  Reino,  to- 
das las  Villas  y  todas  las  Aldeas,  se  hallaban  re- 
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presentadas.  Pero  esto  no  era  un  defecto  esencial. 
Si  el  voto  en  Cortes  parecía  un  privilegio,  no  lo 
había  sido  jamás  en  sus  orígenes.  Fueron  las  Ciu- 
dades, las  Villas,  las  Aldeas,  las  que  dejaron  de 
ejercitar  sus  derechos,  las  que  dejaron  de  acudir  á 
las  Cortes  cuando  eran  para  ello  convocadas.  Las 
molestias  de  un  viaje  en  la  Edad  Media,  los  gastos 
considerables  que,  sobre  todo,  significaba  el  envío 
de  Diputados  á  celebrar  las  sesiones,  retrajeron 
poco  á  poco  á  los  Concejos.  Algunos  de  ellos  dele- 
gan en  los  otros,  y  unas  Ciudades  representaban  á 
un  Reino  de  este  modo,  pero  los  más  se  abstuvie- 
ron de  acudir.  De  esta  manera  sus  derechos  se 
perdieron. 

Nada  más  fácil  que  restablecer,  pues,  este  dere- 
cho que  había  caído  en  desuso.  Nada  más  fácil  que 
ampliar  á  todos  ellos,  á  los  Concejos  que  no  tenían 
voto  en  Cortes,  que  no  se  hallaban  representados 
en  ellas,  esta  representación  de  que  voluntariamen- 
te se  habían  ellos  despojado  en  otro  tiempo.  Pero 
hacer  esto  era  ser  tradicional,  era  tener  un  hondo 
sentido  histórico,  era,  en  resumen,  ser  español.  Y 
he  aquí  lo  que  no  era  ninguno  de  los  patriotas  que 
dirigían  la  insurrección  nacional.  Eran  espíritus 
afrancesados,  franceses.  Su  educación,  su  cultura, 
sus  ideas,  sus  sentimientos,  venían  de  París.  De 
esta  manera,  los  revolucionarios,  los  reformistas, 
que  eran  los  que  más  gritaban,  los  que  acabaron 
por  imponerse  á  todos,  lo  que  querían  era  innovar- 
lo todo.  Cuando  Galicia  propuso,  pues,  las  Cortes, 
se  opuso  Asturias,  que  no  tenía  en  ellas  voto.  Nada 
más  fácil  que  haberlo  reclamado,  que  haberlo  usado, 
pues  se  la  invitaba  á  ello.  Era  el  medio  más  seguro 
de  tenerlo,  de  conseguirlo  para  siempre.  No  fué  así. 
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Flórez  Estrada,  liberal  luego  á  la  inglesa,  quiso 
el  régimen  francés  que  había  implantado  la  Revo  - 
lución:  pidió  el  sufragio,  que  el  Censo  fuese  la  base 
•de  elección.  "A  nuevos  tiempos,  nuevos  procedi- 
mientos." Con  esta  frase  jacobina  hizo  estéril  toda 
la  obra  del  inmortal  alzamiento.  Porque  esta  frase 
fué  la  condensación  del  sentimiento  de  todos  los 
avanzados,  de  los  llamados  en  Cádiz  "liberales". 

Una  razón  poderosa,  decisiva,  había  además  de 
este  afrancesamiento,  en  los  llamados  reformadores 
de  entonces  para  oponerse  con  potencias  y  senti- 
dos á  una  restauración  histórica  de  las  Libertades 
de  Castilla  y  Aragón.  Y  es  que  el  triunfo  de  la  tra- 
dición significaba  el  hundimiento  de  sus  ambiciones 
todas.  Era  preciso  sacrificarse  á  la  Patria.  Lo  per- 
sonal triunfó  sobre  el  Patriotismo,  y  ¡a  Nación  fué 
lo  que  sacrificaron.  La  Libertad  fué  inmolada  por 
ellos.  Una  fatídica  fatalidad  s^  aunó.  Las  dos  re- 
giones españolas,  las  únicas  en  que  aún  vivía  el  sen- 
timiento del  pasado,  en  donde  aún  se  conservaba 
a-quel  sentido  nacional  que  hace  á  los  Pueblos  po- 
derosos y  fecundos,  se  encontraban  dominadas  por 
los  Ejércitos  del  invasor  francés.  Ni  !a  Cantabria- 
Vasconia,  esto  es,  Vizcaya  y  Navarra,  ni  Cataluña 
podían  ser  el  núcleo  de  la  resurrección  de  las  Liber- 
tades patrias. 

Así,  aquella  Constitución  maravillosa  del  Seño- 
río de  Vizcaya,  por  la  que  todos  los  ciudadanos 
eran  Nobles,  por  la  que  el  último  Villano  era  un 
Señor,  no  pudo  servir  de  norma  á  los  intentos  de 
un  nuevo  orden  de  cosas.  No  pudo  el  Árbol  de 
Guernica  amparar  feajo  sus  ramas  seculares  au- 
gustas á  los  amantes  de  la  Libertad.  Aislados  los 
individuos,  sin  un  espíritu  histórico,  sin  un  sentido 
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colectivo,  al  azar,  bajo  el  impulso  de  sus  egoísmos 
personales,  sugestionados  por  la  obsesión  de  Fran- 
cia, imprimieron  dirección  al  movimiento  y  señala- 
ron aquel  funesto  rumbo  que,  no  tan  sólo  hizo  es- 
téril al  esfuerzo,  sino  que  cristalizó  el  Despotismo 
que'  ahogaba  á  la  Nación. 

Contra  este  espíritu  suicida,  irracional,  de  los  in- 
telectuales de  aquel  tiempo,  está  el  instinto  admira- 
ble de  la  Nación,  representada  por  las  clases  que 
no  tenían  la  dirección  de  ella.  Cuando  el  Concejo 
de  la  Ciudad  de  la  Coruña  recibió  copia  del  Trata- 
do celebrado  por  las  tres  Juntas  de  Galicia,  de  Cas- 
tilla y  de  León  para  congregarse  en  Cortes,  pacto 
ajustado  el  día  20  de  Julio,  el  Ayuntamiento  pone 
el  veto  á  los  proyectos  de  la  Junta  gallega,  no  obs- 
tante ser  ésta  "el  Reino",  quiere  decir,  aquella  Jun- 
ta primitiva  que  el  Despotismo  Central  había  anu- 
lado, pero  no  había  suprimido  jamás. 

El  Concejo  coruñés,  con  un  sentido  de  la  realidad 
que  le  acredita,  es  partidario  de  un  Gobierno  Cen- 
tral. 

"Este  Gobierno,  se  consigna  en  las  Actas  del 
Ayuntam.iento  coruñés,  no  puede  ser  otro  que  el 
que  se  forme  de  los  Diputados  de  las  Ciudades  y 
Villas  que  tengan  voto  en  Cortes,  electos  con  arre- 
glo á  las  leyes  y  fueros  reconocidos.  Cualquiera 
variación,  añade  [con  un  instinto  profético  que  no 
tuvieron  los  elementos  dirigentes,  podría  inducir 
sorpresas"  que  anularan  los  esfuerzos  y  los  actos. 
"Así,  que  no  parece  muy  conforme  á  estos  princi- 
pios la  erección  de  una  Junta  soberana  que  ejerza 
la  Real  autoridad  en  los  tres  Reinos...  durante  la 
ausencia  del  Monarca",  como  se  establecía  en  el  Ca- 
pítulo 5."  del  Tratado.  La  formación  de  esta  Asam- 
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blea  y  el  nombramiento  de  cuatro  individuos  que  se 
aumentaban  á  los  siete  que  componían  de  derecho 
la  Junta  llamada  Reino  de  Galicia,  que  representa- 
ba la  soberanía  del  Pueblo,  "es  contrario  á  los  fue- 
ros y  privilegios,  á  la  Constitución  por  que  de  tiem- 
po inmemorial  se  ha  gobernado  y  á  la  costumbre 
legal  introducida,  en  fuerza  de  la  cual,  prosigue, 
siempre  ha  sido  representado  el  Reino  de  Gali- 
cia por  los  siete  Regidores  Diputados  nombrados 
por  las  Ciudades  Capitales,  y  sus  respectivas  pro- 
vincias." "Con  esta  novedad,  explica  el  admirable 
sentido  del  Concejo,  ampliándose  aquel  número  ó 
no  recayendo  la  elección  hecha  por  los  Ayunta- 
mientos en  quienes  no  estuvieren  asistidos  de  la 
cualidad  de  Regidor,  según  es  preciso  para  que 
tengan  representació»  legítima,  además  de  alterar 
sin  causa  justa  dicha  Constitución,  se  vendría  á  inci- 
dir en  los  mismos  inconvenientes  que  han  represen- 
tado y  V.  A. — esto  es,  la  Junta  de  Galicia — procuró 
evitar  no  realizando  la  formación  del  Congreso", 
quiere  decir,  .la  convocación  de  Cortes  de  los  tres 
Reinos  confederados  de  Galicia,  Castilla  y  León. 

He  aquí  un  modelo  de  sentido  político  y,  al  mismo 
tiempo,  de  conocimiento  jurídico.  Esta  exposición 
memorable  del  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  la  Co- 
rtina ala  Junta,  fechada  el  21  de  Agosto  de  1808, 
nos  enseña  cómo  era  ante  el  Derecho  la  organización 
del  Reino  de  Galicia  en  su  admirable  Constitución 
medioeval.  Constituíase  la  Junta  General  del  Reino, 
organismo  permanente  en  el  cual  residía  en  prin- 
cipio la  soberanía  nacional,  de  siete  Diputados.  Pero 
para  poder  ser  Diputado  se  requería  como  condi- 
ción ineludible  ser  Regidor  de  un  Concejo  gallego. 
Ahora  bien;  como  en  España  en  la  Edad  Media  no 
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se  conoció  la  casta,  como  los  Ayuntamientos  eran 
en  principio  esencialmente  democráticos,  como  los 
cargos  concejiles  eran  todos  de  elección  popular,  no 
habiendo  sido  alterado  este  espíritu  sino  en  los  últi- 
mos tiempos,  cuando  el  Despotismo  Real  comenzó 
á  ejercer  influjo  en  las  Municipalidades  españolas, 
pero  muy  débil  y  nulo  en  las  más  veces,  el  pueblo 
estaba  representado  en  verdad,  y  aquella  Junta 
General  era  "el  Reino", como  se  titulaba  y  era  llama- 
da de  oficio. 

El  25  de  Agosto  de  1808  se  congregaron  en  Lugo 
las  Juntas  de  los  cuatro  Reinos,  esto  es,  Galicia  con 
Asturias,  Castilla  y  León.  Remisa  Asturias,  que  no 
llegó  á  acudir,  el  Libro  de  Actas  del  Concejo 
coruñés  anotará  en  el  mes  de  Septiembre:  "26. 
Oficio  del  Reino  participando  la  disolución  de  la 
Junta  de  León,  Galicia  y  Castilla",  y  que  los  dos 
Diputados  gallegos  que  habían  ido  á  esta  Asamblea 
habían  pasado  á  tratar  lo  de  la  Junta  Suprem.a  Cen- 
tral. Sabremos  más,  leyendo  aquel  Libro  de  Actas. 
Como  la  Junta  del  Reino,  contraviniendo  á  las  leyes 
nacionales,  hubiese  asociado  á  ella  á  los  Obispos  de 
Orense  y  de  Túy,  al  Arcediano  de  Vivero  y  á  Don 
Joaquín  M.^  Bermúdez,  el  Ayuntamiento  pide  que 
cesen  todos  los  cuatro  al  deshacerse  el  Tratado  con 
las  dos  Juntas  de  Castilla  y  de  León.  Teme  el  Con- 
cejo coruñés  y  con  razón,  que  estas  ilegalidades, 
sean  las  que  fuesen  las  causas  que  las  motiven, 
traigan  consigo  la  anulación  de  la  Junta  y  la  pérdi- 
da de  las  Libertades  nacionales,  del  resto  único  de 
la  Constitución  gallega. 

He  aquí,  pues,  cómo  el  instinto  nacional  marcaba 
el  rumbo  á  los  elementos  directores.  He  aquí  tam- 
bién cómo  éstos,  sordos  ai  grito  de  la  Nación,  obra- 
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ban  opuestamePite  á  los  intereses  patrios.  Pues 
bien,  esto  lo  veremos  reproducido  en  toda  España. 
En  todas  partes  la  misma  voz  y  una  idéntica  sor- 
dera. Esto  nos  explicará  cómo  y  por  qué  la  Nación 
años  después,  al  terminar  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia, aclamará  al  Despotismo  Real  y  gritará  aquel 
"¡Vivan  las  Cadenas!"  que  hoy  se  reprocha  por  la 
ignorancia  injusta  para  insultar  indebidamente  al 
Puebio.  Los  llamados  liberales  eran  dei  Pueblo  los 
mayores  enemigos.  Y  el  Pueblo,  que  lo  advirtió,  les 
pagó  en  odio  la  traición  que  le  habían  hecho.  Fue- 
ron las  Cortes  de  Cádiz  ilegítimas.  El  Decreto  de 
Fernando  VII,  citado,  decía:  "Que  en  la  situación  en 
que  se  hallaba,  privado  de  libertad  para  obrar  por 
sí,  era  su  Real  voluntad  que  se  convocasen  las  Cor- 
tes en  el  paraje  que  pareciese  más  expedito;  que, 
por  de  '¡-'ronto,  se  ocupasen  únicamente  en  propor- 
cionar los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  aten- 
der á  la  defensa  del  Reino,  y  que  quedasen  perma- 
nentes para  lo  demás  que  pudiera  ocurrir."  Si  este 
decreto  de  Fernando  VII  se  cumple,  toda  la  Historia 
nacional  habría  cambiado. 

Cuando  la  Junta  Central  quedó  formada  no  enmu- 
decieron las  Juntas  Regionales.  Cuando  la  Regen- 
cia aún  demoraba  la  convocatoria  de  las  Cortes, 
fueron  las  Juntas  Provinciales  las  que  lograron, 
insistiendo,  la  reunión.  A  ello  se  uní<in  los  deseos 
de  Inglaterra,  que,  desde  el  primer  momento,  en 
cuanto  envió  á  Galicia  al  Diplomático  Mr.  Charles 
Stuart,  solicitó  la  reunión  de  las  Cortes,  no  sospe- 
chando jamás  que  fueran  éstas  un  organismo  exó- 
tico, obra  exclusiva  de  los  reformadores,  esto  es, 
una  Convención,  copia  bastarda  de  aquel  jacobi- 
nismo que  trajo   en  Francia  la  reacción  inevitable 


150  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÍÍOL 

produciendo  el  Cesarismo  napoleónico.  El  buen 
sentido  de  la  Nación  inglesa,  aquel  instinto  por 
excelencia  histórico  del  más  fuerte  de  los  pueblos 
europeos,  no  concebía  que  las  Cortes  españolas  en 
el  momento  en  que  España  luchaba  en  la  guerra 
más  heroica  contra  Francia  pudieran  ser,  como  fue- 
ron, y  como  aún  son,  unas  Cortes  francesas. 

III.  No  he  de  narrar  las  enojosas  peripecias  con 
que  la  idea  de  las  Cortes  luchó  en  el  seno  de  la 
Junta  al  instalarse  la  Central  en  Aranjuez.  Fué  el 
primero  en  proponerlas  Jovellanos,  el  día  7  de  Octu- 
bre, solicitando  que  se  reuniesen  lo  más  tarde  en 
Octubre  de  1810.  Le  apoyó  el  Bailío  Valdés,  patrio- 
ta insigne,  honor  de  la  Marina,  que  íuera  el  único 
Capitán  General  que  no  sintió  humillación  por  Bo- 
naparte.  Era  Valdés  un  innovador  á  ultranza.  Pidió, 
en  efecto,  que,  á  excepción  de  la  Religión  y  el 
Trono,  frase,  sin  duda,  de  pura  cortesía,  no  que- 
dase institución  que  no  fuese  destruida  ó  reforma- 
da. Halló  Valdés,  no  un  eco,  sino  una  tromba,  un 
terremoto,  un  cataclismo,  en  un  hombre  que  en  Za- 
ragoza había  desempeñado  la  alta  función  de  defen- 
sor verdadero.  Fué  Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas, 
de  hecho,  el  Palafox,  el  Duque  de  Zaragoza.  Inten- 
dente del  Ejército,  Corregidor  de  la  Ciudad  memo- 
rable, trajo  á  la  Junta  Central  la  autoridad  de  un 
prestigio  verdadero.  Como  Valdés  era  un  reformis- 
ta atroz,  quería  poneilo  manga  por  hombro  todo.  Y 
como  Calvo  era  "un  hombre  de  luces",  quiere  de- 
cir, un  completo  afrancesado,  este  patriota  simbo- 
lizó en  la  Junta  el  espíritu  jacobino  más  resuelto. 

Floridablanca,  Presidente  de  la  Junta,  represen- 
tante en  la  política  española  del  Despotismo  ilus- 
trado, quiere  decii",  de  aquel  enciclopedismo  que 
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•consistía  en  burlarse  de  Dios  y  apalear  al  Pueblo 
como  á  una  bestia,  filosofía  muy  practicada  allá  en 
Francia,  era  enemigo  acérrimo  de  las  Cortes.  Defen- 
-día  el  antiguo  régimen  Don  Rodrigo  Riquelme, 
Diputado  por  Granada,  hombre,  según  un  eminente 
tratadista,  de  gran  talento,  pero  de  aviesos  instintos. 
Fueron  los  suyos  los  solos,  sin  embargo,  que  de- 
fendieron los  intereses  de  su  Patria.  En  cuanto  al 
gran  Jovellanos,  grande  realmente  por  su  grandeza 
moral  en  su  prisión  en  el  Castillo  de  Bellver  perse- 
;guido  por  el  infecto  Choricero,  se  colocó  en  una  ac- 
titud ambigua,  que  fué  la  más  adecuada  para  lograr 
el  triunfo  jacobinista. 

Jovellanos,  en  efecto,  patrocinó  un  Parlamento  á 
la  inglesa.  Las  cuchufletas  con  que  fué  recibida  la 
extravagancia  de  tamaña  novedad  eran  dignas  de 
su  absurda  concepción.  Entre  Españoles  y  Españo- 
les franceses,  quiero  decir,  patriotas  afrancesados, 
que  peleaban  por  España  siendo  franceses,  galo  - 
maníacos  todos,  enfermos  todos  de  ese  diabólico 
morbo  que  corrompe  todavía  nuestra  sangre,  "el 
mal  francés"  espiritual  de  hoy,  nada  más  desatina- 
do que  proponer,  como  se  hizo,  que  nuestras  Cor- 
tes constasen  de  dos  Cámaras,  invocando,  con  no- 
toria falsedad,  los  precedentes  de  la  Historia  na- 
cional. 

Había  Calvo  de  Rozas  demandado  el  15  de  Abril 
de  1809  á  la  Central,  instalada  en  Sevilla,  la  inme- 
diata reunión  de  las  Cortes.  Adhirióse  á  la  propo- 
sición el  Presidente,  que  á  la  sazón  éralo  el  Mar- 
qués de  Astorga,  por  defunción  del  viejo  Florida- 
blanca.  Jovellanos  y  Valdés  apoyaron  asimismo  la 
propuesta.  Dióse  á  la  Secretaría  el  encargo  de  re- 
dactar un  dictamen.  El  resultado  fué  una  minuta  de 
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Quintana  de  R.  D.  sobre  reunión  de  Cortes.  En  este 
célebre  documento  quintanesco,  el  gran  poeta, 
jacobino  furibundo,  rabioso  enciclopedista  lleno  de 
utopias  y  faramallas  hueras,  se  declaraba  que  "los 
sabios  españoles"'  quedaban  todos  "convidados"  á 
enviar  cuantos  proyectos  de  Constitución  y  Leyes, 
en  un  sentido  reformador,  naturalmente,  tuvieran 
el  buen  humor  de  remitir  á  la  Junta  Central. 

Contra  el  proyecto  de  Decreto  de  Quintana,  en  el 
cual  se  daba  un  plazo  de  dos  meses  para  el  envío 
de  cuanta  majadería  se  le  ocurriese  al  arbitrisn  o  de 
la  época,  tras  cuyo  plazo  serían  convocadas  "las 
Cortes  Generales  de  la  Monarquía  Española",  se 
alzó  la  voz  de  Jovellanos  reclamando  que  se  llama- 
se á  la  Nobleza  y  al  Clero,  esto  es,  que  fuesen  las 
Cortes  por  Estamentos,  como  habían  sido  siempre. 
No  fué  el  informe  de  Jovellanos  sólido.  Creía  él, 
ajustándose  al  criterio  general  de  los  más  doctos 
tratadistas  del  Derecho  español,  no  escrita  aún  una 
Historia  de  las  Cortes  con  el  examen  y  lectura  de 
las  Actas  de  los  Concilios  nacionales  celebrados 
desde  los  tiempos  de  los  llamados  Reyes  Godos  en 
relación  con  los  principios  forales,  creía,  repito,. 
que  las  Ciudades,  el  Pueblo,  el  tercer  Estado,  en 
fin.  Estado  llano  6  Estado  general,  no  había  tenido 
representación  en  Cortes  hasta  principios  del  si- 
glo XII  ó  xui.  Creía  y  decía  Jovellanos  "que  aunque 
en  aquella  época  hay  memoria — esto  es,  antes — de 
la  presencia  del  Pueblo  en  las  Cortes,  no  era  para 
tratar  ni  formar  las  resoluciones,  sino  para  oir  su 
publicación  ó  promulgación".  Ignoraba  Jovellanos, 
aunque  en  su  tiempo  estaban  ya  publicados  los  do- 
cumentos oficiales  que  lo  prueban,  que  todos,  todos 
los  Concejos  de  Asturias,  Ciudades,  Villas  y  Al- 
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deas,  eran  siempre  convocados  por  los  antiguos 
Monarcas  asturianos  para  tratar  en  Concilio  los 
asuntos.  Tenidos  por  eclesiásticos,  estos  Concilios 
no  han  sido  escudriñados.  La  mayor  prueba,  sin 
embargo,  de  que  no  eran  religiosos,  sino  civiles,  de 
carácter  político,  está  en  e!  hecho  de  esa  convoca- 
ción. Lo  que  sucede  es  que  las  actas  que  quedan 
son  las  que  fueron  levantadas  por  el  brazo  Ecle- 
siástico, el  cual  sólo  se  ocupó  de  consignar  lo  rela- 
tivo á  la  Iglesia.  No  pudo,  pues,  Jovellanos,  desco- 
nociéndola, hacer  saber  el  carácter  democrático,  de 
soberanía  popular,  de  nuestra  institución  nativa. 
Por  eso  no  estuvo  enérgico.  Su  inclinación  á  la 
Constitución  inglesa — que  había  copiado  el  sistema 
aragonés,  precisamente — debilitaba  la  eficacia  de  su 
voz.  Esta  flaqueza,  estas  vacilaciones,  esta  des- 
orientación por  ignorancia  de  nuestro  pasado  his- 
tórico, traerán  como  consecuencia  el  predominio  y 
el  triunfo  jacobino. 

IV.  El  día  22  de  Mayo  de  1809  se  declaró  por 
R.  D.  de  la  Junta  Central  que  las  Cortes  Nacionales 
serían  reunidas  en  1810.  El  15  de  Junio  fué  nom- 
brada la  Comisión  de  Cortes,  que  presidió  el  Arzo- 
bispo de  Laodicea.  En  el  informe  de  22  de  Junio 
de  I ¿09,  esta  Comisión  de  Cortes,  de  la  cual  forma- 
ban partejovellanos  y  Garay,  propuso  que  la  reunión 
de  ellas  fuese  p")r  Estamentos,  pero  no  á  la  usanza 
antigua,  sino  innovando  de  la  manera  siguiente:  en 
el  Brazo  Eclesiástico  serían  llamados  los  Arzobis- 
pos y  Obispos  nada  más;  en  el  Militar  únicamente 
los  Graides  de  España  y  en  el  Popular,  no  las  Ciu- 
dades y  Villas  de  voto,  sino  los  Diputados  elegidos 
por  el  Pueblo. 

El  3  de  Julio  de  1809,  conformándose  la  Junta 
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Central  con  lo  propuesto  en  su  Informe  por  Jove- 
llanos  el  día  22  de  Junio,  acordó  que  se  llamase  con 
arreglo  á  la  costumbre  establecida,  esto  es,  que  se 
convocase  á  los  tres  Brazos:  el  Estamento  Eclesiás- 
tico, compuesto  de  los  Prelados,  el  Militar,  formado 
por  la  Nobleza,  y  el  Popular,  esto  es,  Ciudades  y 
Villas,  llamado  también  Real,  por  ser  el  Rey  el  am- 
parador del  Pueblo;  de  tal  manera  había  buscado 
su  apoyo  para  oponerse  á  la  Nobleza  y  á  la  Igle- 
sia. Así  fué  comunicado  por  Garay,  Secretario  Ge- 
neral de  la  Central,  al  Arzobispo  de  Laodicea,  Pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Cortes.  Por  R.  D.  de  28 
de  Octubre  se  anunció  que  la  convocatoria  sería 
el  I."  de  Enero  y  la  reunión  el  i.**  de  Marzo  de  18 10. 
El  R.  D.  de  29  de  Enero  de  1910  recopiló  todos  los 
anteriores  y  organizó  la  reunión  de  las  Cortes. 

Otro  problema  había  quedado  en  pie.  Había,  al 
fin,  prevalecido  la  convocación  de  Cortes  á  la  anti- 
gua, pero  los  innovadores  habían  buscado  una  su- 
til triquiñuela.  ¿De  qué  manera  deliberarían  los  Pro- 
curadores al  reunirse?  El  i3  de  Diciembre  de  1809 
informó  la  Comisión  sobre  la  forma  de  congregarse 
los  tres  Estamentos  ó  Brazos  de  las  Cortes.  Preva- 
leció en  este  punto  la  descabellada  opinión  de  Jo- 
vellanos.  Contra  la  tradición  Nacional,  en  virtud  de 
la  cual  los  tres  Brazos  deliberaban  separados,  pero 
á  la  vez,  constituyendo  una  Cámara  partida  en  tres, 
separadas  por  tabiques,  jovellanos  introduce  las 
dos  Cámaras,  aberración  monstruosa  que  sólo  sirve 
para  entorpecerlo  todo,  sin  que  en  el  fondo  evite 
daño  ninguno.  La  Comisión,  influida  por  Jovella- 
nos, propone,  pues,  que  el  Estamento  Militar  y  el 
Eclesiástico  constituyan  una  Cámara  y  el  Popular 
ó  Democrático  otra.  De  esta  manera  se  mata  la  De- 
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mocracia.  Consistía  ésta  en  nuestra  tradición  casti- 
za, en  que  los  Grandes,  los  Prelados  y  los  Procura- 
dores del  Pueblo  fueran  una  misma  cosa,  equilibrán- 
dose y  fundiéndose  á  la  vez.  La  separación  en  dos, 
marca  un  abismo  entre  dos  ciases  sociales.  La  De- 
mocracia y  la  Aristocracia  así  son  elementos  que  se 
excluyen,  repelidos.  Juntos,  forman  la  Nación,  son 
las  dos  fuerzas  integrantes  de  ella.  Unidos  Grandes 
y  Prelados,  son  una  fuerza  que  puede  predominar, 
dando  un  carácter  aristocrático  al  Reino.  Pondera- 
dos, constituidos  en  tres  grupos,  del  equilibrio  nace 
la  Democracia,  el  sentimiento  popular  de  la  Nación. 

No  seguiré  los  desatinos  del  Informe,  hecho  á  ca- 
pricho de  los  consumidores,  falseando  á  todas  luces 
la  verdad  para  probar  que  la  invención  de  la  divi- 
sión del  Poder  legislativo  en  dos  Cámaras  "sólo 
puede  compararse  por  sus  grandes  ventajas  al  des- 
cubrimiento de  la  aguja  náutica".  Descubrimiento 
fué  la  proposición  hecha  por  alguien  que  conocía 
bien  á  fondo  lo  que  se  llama  aguja  de  marear.  El 
incauto  Jovellanos  quedó  burlado,  juguete  de  esta 
treta.  Porque  una  vez  hecha  tal  concesión,  falseada 
la  constitución  en  un  aspecto,  la  brecha  abierta  en 
una  parte  del  muro,  el  edificio  vendría  á  desmoro- 
narse, acabaría  por  hundirse  por  sí  mismo. 

Y,  en  efecto,  los  jacobinos  acabaron  por  triunfar. 
El  22  de  Diciembre  de  1809,  la  Junta  Central  deci- 
de la  convocatoria  de  las  Gortes  para  la  Isla  de 
León.  Propone  el  número  de  211  Procuradores  de 
Cortes,  más  6  Grandes,  1 2  Títulos  y  24  Nobles,  4 
Arzobispos,  4  Obispos  y  28  Diputados  por  Améri- 
ca y  Oceanía.  No  erari  llamados  los  Brazos  de  de- 
recho, los  Representantes  natos,  hereditarios  los 
Nobles  y  de  oficio  los  Eclesiásticos.  Se  convocaba 
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de  entre  esas  clases  á  algunos,  fijando  el  numera 
en  proporción  arbitraria,  desnaturando  la  institu- 
ción en  su  esencia,  designando  de  antemano  las  per- 
sonas al  señalar  previamente  las  categorías  llama- 
das. Pero  ni  aun  esto  tendrá  lugar  siquiera. 

El  día  10  de  Enero  de  1810  se  hizo  la  Convoca- 
toria. Se  había  ordenado  que  se  llamase  á  los  tres 
Brazos  del  Reino.  Pero  es  el  hecho  que,  con  pre- 
texto de  no  encontrarse  las  listas  de  los  que  cons- 
tituían el  Estamento  Militar  y  el  Eclesiástico,  y  bajo 
el  más  especioso  subterfugio  de  que  esto  era  sin 
perjuicio  de  derecho  y  que  también  serían  convo- 
cados luego,  las  cédulas  de  convocatoria  no  fueron 
más  que  tres:  una  á  las  Juntas  Superiores  de  Pro- 
vincia, otra  á  las  Ciudades  con  voto  en  Cortes  y 
otra  "para  los  Diputados  de  Provincia".  No  eran, 
pues,  Cortes  Generales  del  Reino  lo  convocado. 
Trátase  de  una  Asamblea  reproducción  de  la  reuni- 
da en  Bayona,  de  una  parodia  de  Cortes,  de  una 
farándula  Constitucional. 

Pero  sigamos,  con  riesgo  de  enloquecer,  el  labe- 
rinto de  disposiciones  incoherentes,  contradictorias, 
absurdas,  dictadas  para  una  cosa  tan  conocida, 
practicada  y  secular  como  la  reunión  de  Cortes  en 
España  con  sujeción  á  las  leyes  del  Reino.  El 
R.  D.  de  29  de  Enero  de  18  ro  con  que  acabó  la 
Central  su  cometido,  dispuso  que  se  llamase  á  los 
Arzobispos  y  Obispos  y  á  todos  los  Grandes  de 
España  en  propiedad,  siempre  que  fuesen  cabezas 
de  familia  y  mayores  de  veinticinco  años.  Ordenó 
que  las  Cortes  se  dividieran  para  sus  deliberacio- 
nes "en  dos  solos  Estamentos",  esto  es,  uno  "de 
Procuradores",  representantes  de  España  y  de 
América  y  Oceanía,  y  otro  "de  Dignidades,  en  que 
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se  reunirán  los  Prelados  y  Grandes  del  Reino". 
"Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  Esta- 
mentos se  entenderán  corno  si  no  fuesen  hechas." 
He  aquí  un  medio  infalible,  siendo  dos  cuerpos 
y  no  treo  los  convocados,  de  entorpecer,  y  aun  de 
imposibilitar,  toda  gestión,  y  más  aún  en  momentos 
tan  angustiosos  y  críticos  como  aquéllos.  Era  el  in- 
flujo funesto  de  Jovellanos.  Su  manía  bicameral, 
alucinado  por  Lord  Holland,  trajo  consigo  lo  que 
era  inevitable.  Así,  el  partido  jacobino  triunfó. 

A  este  caos  espiritual  se  juntará  la  desorganiza- 
ción inevitable  de  todo  desconcierto.  Por  Roal  Dis- 
posición de  13  de  Junio  de  1809  se  había  ordenado 
por  la  Junta  Central  á  la  Secretaría  de  Gracia  y  Jus- 
ticia que  convocara  "á  todas  las  Provincias,  Ciuda- 
des y  Vinas  de  España  é  Indias...  para  que  activen 
las  elecciones  de  sus  diputados".  Este  Decreto  que- 
dó anulado  luego.  Pero  era  el  caso  que  en  algunas 
Provincias  las  elecciones  habían  tenido  lugar.  Sus 
Diputados  se  encontraban  en  Cádiz.  Algunos  de 
ellos,  como  el  Conde  de  Toreno,  cunero  típico 
como  se  dice  hoy,  que^  siendo  por  nacimiento  Alfé- 
rez Mayor  del  Reino  en  su  país,  había  surgido  re- 
presentando á  León,  sentía  el  ansia  de  que  las  Cor- 
tes empezaran  El,  jacobino,  en  nombre  de  su  par- 
tido, y  Don  Guillermo  Hualde,  representante  ilegí- 
timo de  Cuenca,  Canónigo,  reaccionario,  en  nom- 
bre de  su  fracción,  son  los  que  hostigan  exigien- 
do la  asamblea.  Al  fin  convoca  la  Regencia  por 
R.  D.  de  18  Je  Junio  de  1810.  Toreno  y  Hualde, 
representantes  ilegales  los  dos,  piden  la  reunión  de 
Cortes  como  en  la  primera  convocatoria  estuvo  he- 
cha, esto  es,  sin  tratar  de  Brazos  ó  Estamentos. 

Indecisa  la  Regencia,  opta  por  fin  el  19  de  Agos- 
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to  porque  haya  sólo  una  Cámara,  esto  es,  por  la 
exclusión  de  los  dos  Brazos;  el  llamado  Militar,  de 
la  Nobleza,  y  el  Eclesiástico,  "sin  perjuicio  de  los 
derechos"  de  los  dos,  habilidad  que  se  juzgó  por- 
tentosa. El  día  9  de  Septiembre  de  1810  se  formu- 
lará de  nuevo  una  Petición  colectiva  de  los  "Dipu- 
tados á  Cortes"  que  se  encuentran  en  Cádiz.  Eran 
doce.  Representaban  cosas  tan  incongruentes  como 
Puerto-Rico,  Lugo,  Mondoñedo,  Orense,  Santiago, 
Galicia,  Álava  y  Sevilla.  Proponen,  y  así  se  hizo, 
siendo  ya  idea  de  la  Junta  Central,  que  en  los  paí- 
ses ocupados  por  el  enemigo,  y  en  América,  no  se 
hagan  elecciones,  .siendo  nombrados  representan- 
tes de  ellos  los  individuos  que  sean  de  dichos  paí- 
ses y  í.e  encontrasen  en  aquel  momento  en  Cádiz. 
A  esto  ¡lamaron  Diputados  "Suplentes",  quiere  de- 
Q.ir,  Diputados  de  R.  O. 

Las  dos  tendencias  que  algunos  han  querido  ver 
entre  las  Juntas  del  Norte  pidiendo  una  Constitu- 
ción á  la  inglesa  y  las  del  Sur  reclamando  el  man- 
tenimiento del  estado  anterior:  las  Audiencias  y 
Capitanías  Generales,  no  aparecen,  sin  embargo,  di- 
bujadas. Los  Asturianos,  desde  el  primer  momen- 
to, en  su  primera  famosa  Proclama,  como  en  todas 
las  negociaciones  subsiguientes,  aun  cuando  Flórez 
Estrada  en  1820  representara  el  figurín  inglés  polí- 
tico, según  algunos;  por  voz  de  Flórez  Estrada,  que 
era  Procurador  General  del  Principado,  como  por  la 
deToreno,  arrollados  por  estos  dos  furibundos  ja- 
cobinos, impidieron  la  realización  del  pensamiento 
délos  Gallegos  que,  ajenos  á  imitaciones,  traduccio- 
nes, adaptaciones,  copias  y,  en  suma,  adulteracio- 
nes peligrosas,  pretendieron  con  un  gran  sentido 
histórico  la  restauración  de  nuestras  Cortes  nació- 
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nales.  El  britanismo  lo  encarnó  Jovellanos,  no  por 
instinto  ni  menos  por  reflexión,  siendo  como  era 
un  enciclopedista,  educado  como  estaba  bajo  el  in- 
flujo y  por  el  patrón  francés,  sino  por  la  sugestión 
que  sobre  él  ejercieron  los  HoUand.  Lo  que  hubo 
en  todos  es  la  desnacionalización  característica  de 
nuestras  clases  dirigentes,  que  hará  decir  á  nues- 
tros intelectuales  que  la  popularidad  de  Calderón 
en  su  tiempo  se  explica  por  haber  sido  el  pintor  por 
excelencia  de  aquella  sociedad  muerta.  Muerto  se 
llama  al  espíritu  español.  Muerto  se  dice  hablando 
de  Pedro  Crespo,  cuando  aún  existen  españoles  vi- 
vientes, los  centenarios,  contemporáneos  de  Don 
Andrés  Torrejón,  quiere  decir,  del  Alcalde  de  Mós- 
toles. 

V.  Sintetizando.  Consideradas  desde  el  punto 
de  vista  jurídico,  las  de  Cádiz  fueron  Cortes  ilega- 
les. Jovellanos,  influido  por  las  modas  inglesas,  pro- 
puso un  régimen  bicameral.  Los  jacobinos,  bajo  el 
influjo  de  Francia,  propusieron  y  lograron  una 
Asamblea  revolucionaria.  La  Junta  Central  había, 
por  fin,  decidido  la  convocación  de  las  Cortes  á  la 
antigua,  esto  es,  la  de  las  Cortes  legales.  Quintana, 
fraudulentamente,  con  abuso  de  confia'iza,  faltando 
al  primordial  de  sus  deberes  de  Oficial  Mayor  de  la 
Secretaría  del  Gobierno  nacional,  ocultó  la  resolu- 
ción del  Gobierno.  La  Regencia,  titubeante,  consul- 
tó con  el  Consejo  de  Estado.  Y  este  organismo,  te- 
meroso, sin  prestigio,  informó  proponiendo  que  las 
Cortes  fuesen  sin  Estamentos,  esto  es,  que  no  fue- 
sen Cortes.  Sólo  el  Obispo  de  Orense,  cuya  figura 
se  agiganta  más  y  más  á  medida  que  se  ¡a  compara 
con  las  otras,  aquel  egregio  Don  Pedro  de  Queve- 
do,  "defendió  tenacísimamente  los  Estamentos"  en 
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el  seno  del  Consejo  de  Estado.  "El  Consejo  estuvo 
por  la  negativa,  dice  PizaiTo,  y  en  efecto,  se  hizo  la 
convocatoria  sin  Estamentos.  Yo  asistí  como  Secre- 
tario, á  estos  Consejos". 

Se  optó,  pues,  por  unas  Cortes  ilegales,  compues- 
tas de  una  sola  Cámara,  es  decir,  la  Convención,  la 
Asamblea  revolucionaria  francesa,  jacobina,  con 
elección  por  sufragio  universal.  Y  ¿qué  era  esto  del 
sufragio  universal?  Para  poder  ser  elector  se  reque- 
ría ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años  "y  estar  ave- 
cindado con  casa  abierta".  Se  trata,  pues,  de  un  su- 
fragio restringido,  no  solamente  privando  de  votar 
á  los  que,  de  veinte  años,  eran  soldados  y  peleaban 
con  las  armas  por  la  Patria,  sino  limitando  el  voto  á 
los  ciudadanos  sólo  que  poseían  ciertos  medios  de 
fortuna. 

La  transformación  de  las  Cortes  legales  en  Asam- 
blea jacobina  se  hizo,  en  opinión  de  un  eminente 
tratadista,  el  más  ilustre  y  respetable  paladín  de  las 
funestas  Cortes  de  Cádiz,  "rectificando  así  la  tradi 
ción  de  las  Cortes,  sometidas  al  papel  de  conseje- 
ras del  Rey",  escribe  el  Sr.  Labra.  Pero  es  el  caso 
que  no  sucedía  así.  Las  Cortes  clásicas,  las  Cortes 
nacionales,  no  fueron  meras  consejeras  en  España. 
Ellas  y  tan  sólo  ellas  encarnaban  la  soberanía  na- 
cional. El  nombre  de  "Peticiones"  que  se  daba  á 
los  proyectos  de  ley  que  presentaban,  no  altera  en 
nada  la  esencia  de  las  Cortes.  Hoy  eso  mismo  se 
llama  "Proposiciones"  y  las  palabras  no  cambian 
los  conceptos.  Las  leyes  hoy  se  someten  al  Monar- 
ca, el  cual  sanciona  ó  rechaza  las  leyes,  después  de 
un  siglo  de  régimen  constitucional.  Muy  al  contra- 
rio, en  nuestras  Cortes  genuínas,  tradicionales,  his- 
tóricas, castizas,  ellas  y  tan   sólo  ellas,  y  esto  era 
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precisamente  lo  que  les  daba  el  carácter  soberano, 
tenían  la  facultad  de  conceder  ó  de  negar  los  subsi- 
dios, eran  arbitras  en  materias  económicas.  Y  como 
el  Rey  no  podía  subsistir  si  las  Cortes  no  le  con- 
cedían los  londos,  si  no  votaban  los  impuestos  ne- 
cesarios, sin  Presupuestos,  como  se  dice  hoy,  la  Mo- 
narquía moría  por  inanición.  Así,  los  Reyes  esta- 
ban supeditados  al  poder  único  y  supremo  de  las 
Cortes.  De  aquí  el  sistema,  seguido  algunas  veces, 
de  sobornar  á  los  Procuradores  en  Cortes.  Pero 
contra  estos  abusos  se  encontraba  el  procedimiento 
popular  que  alguna  vez  arrastró  con  soga  al  cuello, 
por  las  calles  de  las  ciudades  castellanas,  á  sus  in- 
fieles mandatarios  vendidos.  Y,  justamente  para 
impedir  que  así  fuese,  era  el  mandato  de  los  Procu- 
radores limitado,  imperativo,  mientras  que  á  las 
de  Cádiz  acudieron  con  poder  "ilimitado". 

Pero  ¿en  qué  forma  se  hicieron  las  elecciones? 
Tuvieron  voto  las  "Juntas  de  Provincia",  y  las  Ciu- 
dades y  Villas  de  voto  en  Corte.  No  fué,  por  tanto, 
tampoco  universal  en  tal  sentido  el  sufragio.  Siguió 
siendo  limitado  á  las  Ciudades  y  Villas  del  antiguo 
régimen  sin  más  que  ampliarlo  á  las  Juntas  regio- 
nales acaparadas  ya  por  los  jacobinos.  Algo  más 
grave  sucedió  todavía.  Como  se  dio  representación 
á  América  para  poder  disponer  de  más  distritos  y 
repartirlos  entre  los  confabulados,  y  se  dispuso  que 
los  Diputados  por  América,  como  los  representan- 
tes por  las  Provincias  ocupadas  por  los  franceses 
fuesen  elegidos  entre  los  individuos  que  se  encon- 
traban en  Cádiz,  resultó  que  la  mitad  de  los  Dipu- 
tados de  las  Cortes  gaditanas  eran  "cuneros"  como 
se  dice  hoy,  fueron  nombrados  en  vez  de  ser  ele- 
gidos, en  calidad  de  Diputados   "Suplentes".  De 

II 
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104  Diputados  que  juraron,  hubo  57  propietarios 
por  47  suplentes. 

¿Cuál  fué,  además,  el  sistema  electoral?  Los  pro- 
cedimientos empleados,  cuáles  fueron?  Hojeemos, 
subrayándola,  la  "Circular"  que  el  intendente  Calvo 
de  Rozas^  el  cual,  "de  las  doctrinas  más  radicales  y 
avanzadas  venía  á  ser  campeón  dentro  de  la  Junta 
Central"  como  consigna  Menéndez  y  Pelayo,  dirigió 
á  los  Aragoneses  dándoles  instrucciones  para  el 
nombramiento  de  Diputados,  siendo  Vocal  de  la  Jun- 
ta Central  representando  á  la  Junta  de  Zaragoza. 
Fechada  en  Sevilla  el  25  de  Noviembre  de  1809, 
dice  así  entre  otras  cosas:  "No  son  sólo  los  Señores 
y  los  Grandes  los  tímeos  que  convendrá  sean  exclui- 
dos de  vuestra  confianza  para  representaros  en  la 
gran  Junta  Nacional...:  deberán  serlo  también  todos 
los  que  estén  poseídos  ó  dependientes  del  espíritu 
de  Cuerpo,  como  son  los  Eclesiásticos". 

Prescindiendo  de  la  sintaxis  de  este  hombre,  que 
iba  de  par  con  su  famosa  ortografía,  veremos  claro 
cuál  era  su  intención.  No  se  quería  ni  Clero  ni  Noble- 
za, sino  tan  sólo  á  los  que  estén  desligados  de  todo 
vínculo  y  busquen  únicamente  la  "felicidad"  de  sus 
electores.  Luego  veremos  cómo  las  Cortes  de  Cádiz 
se  compusieron  tan  sólo  de  elementos  teocráticos  y 
aristocráticos,  con  exclusión  del  Pueblo,  sólo  cléri- 
gos é  hidalgos,  pero  á  gusto  de  los  "reformadores". 

Las  Cortes  de  Cádiz,  pues,  no  fueron  Cortes.  De 
las  Cortes  de  Castilla  y  de  León,  de  Aragón  y  de 
Navarra  "no  tenían  más  que  el  nombre",  como  con- 
signan sus  mismos  panegiristas.  "Ni  en  su  compo- 
sición, ni  en  su  espíritu,  nos  dicen,  ni  en  su  modo 
de  funcionar,  tenían  nada  de  común  las  nuevas  Cor- 
tes con  aquellas  famosas  Asambleas.  "En  resolu- 
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ción:  las  Cortes  de  Cádiz  son  una  copia  de  las  Cor- 
tes de  Bayona,  de  la  "Asamblea  de  Notables",  de 
la  "Junta  de  Notables"  que,  no  atreviéndose  á  de- 
nominar Cortes,  reunió  en  Bayona  Napoleón  Bona- 
parte. 

La  Asamblea  gaditana  nació  sin  vida,  fué  una 
planta  artificial,  cuyas  raíces  carecían  de  toda  savia. 
La  Convención  Jacobina  de  Cádiz  se  distinguía  por 
su  ausencia  de  sentido  municipal.  Los  Consejos  y 
Concejos,  continuación  en  la  Edad  Media  de  las 
Asambleas  iberas  primitivas,  aquel  Concejo  que  es 
la  primera  institución  que  funda  Cortés  en  Méjico 
para  constituir  una  Nación  española,  este  Concejo 
que  á  campana  tañida  reúne  el  Alcalde  de  Móstoles 
congregando  á  "Cabildo  abierto"  al  Pueblo,  des- 
aparece en  la  Asamblea  de  Cádiz.  Los  jacobinos, 
sabiendo  que  se  trataba  de  una  mixtificación,  fingen 
con  palabras  huecas,  con  retórica,  que  aquellas 
Cortes  son  una  continuación  de  la  gloriosa  institu- 
ción española — representación  y  encarnación,  como 
ya  he  dicho,  de  todos  los  Concejos  de  la  Nación,  la 
última  aldea  y  la  primera  ciudad  —  pero  á  conciencia 
de  que  es  una  mentira.  Esta  carencia  de  sentido 
nacional,  de  tradición,  condenaba  la  institución  á  la 
ruina.  "La  Razón,  y  no  los  ejemplos  sacados  de  los 
viejos  pergaminos,  debe  ser  la  maestra  de  los  es- 
pañoles en  la  grande  carrera  que  ahora  emprenden", 
exclamará,  declamatorio  y  perturbado,  Antillón,  en 
quien  parecen  la  Geografía  y  la  Lógica  irreconci- 
liables enemigas. 

Pudo  Capmany,  que  fué  encargado  de  ello,  con- 
trarrestar tan  nocivas  influencias,  hacer  pesar  el 
sentido  catalán,  quiere  decir,  histórico,  tradicional, 
sobre  las  ideologías,  los  utopismos  y  las  ideas  abs- 
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tractas  del  partido  jacobino.  Desengañado,  Capma- 
ny  dejó  correr.  Justo  es  que  asuma  la  responsabi- 
lidad que  tiene.  No  demostró,  como  debía,  su  Civis- 
mo. Frente  á  Martínez  Marina,  que  falseaba  nues- 
tro Derecho  Político,  debió  oponer  su  mucha  sabi- 
duría. El  era  el  único  con  preparación  para  ello.  No 
lo  hizo,  sin  embargo,  intimidado.  De  esta  manera  el 
que  fuera  iniciador  del  Nacionalismo  español  no 
coronó  su  iniciativa  luchando. 

VI.  La  "Revolución"  de  España  de  1808  no  fué, 
en  suma,  más  que  la  adaptación  de  la  Revolución 
francesa.  Aquellos  mismos  políticos  que  combatían 
por  la  independencia  española  como  enemigos  de 
los  ejércitos  franceses  no  hacían,  sin  embargo,  más 
que  pelear  contra  España  moralmente  introducien- 
do el  espíritu  francés  en  la  médula  de  la  constitu- 
ción nacional,  traduciendo  servilmente  las  institu- 
ciones francesas.  Los  verdaderos  Afrancesados  fue- 
ron ellos.  Los  miserables  que  sirvieron  á  José  por 
un  puñado  de  lentejas,  por  debilidad  ó  por  yerro 
inconcebible,  no  hubieran  dejado  huella  de  no  ha- 
ber sido  por  las  Cortes  de  Cádiz.  Estas  incorpora- 
rán todo  el  espíritu  político  francés  á  la  Nación,  en- 
venenan el  Derecho  nacional  emponzoñando  sus 
fuentes. 

Del  afrancesamiento  de  los  políticos  de  la  Gue- 
rra de  la  Independencia  no  son  responsables  ellos. 
Era  el  espíritu  de  los  elementos  directores.  La  Mar- 
quesa de  Astorga,  esposa  de  aquel  Magnate  tan- 
tas veces  citado  como  excepción  por  su  patriotis- 
mo en  su  clase,  traducirá  del  francés,  en  1812,  un 
libro  del  Abate  Mably.  En  la  "Imprenta  Patriótica" 
publica  en  Cádiz  en  1812  el  famoso  Gallardo  su 
Abeja  Española,  cuyo  primer  número  viera  la  luz 
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el  día  12  de  Septiembre,  verdadera  batería  literaria 
destinada  á  cañonear,  con  sus  artículos  "contra  la 
Religión  y  el  Rey",  todo  el  pasado,  no  con  espíritu 
de  democracia  ibérica,  sino,  como  consigna  el  Señor 
Gómez  Imaz,  con  "marcado  sabor  volteriano",  como 
si  fuera  preciso  hacer  más  que  bucear  en  el  clásico 
refranero  español  para  encontrar  lo  que  el  célebre 
enemigo  de  los  "asilos  de  vagos",  como  llamaba 
Gallardo  á  los  Conventos,  hubo  de  buscar  en  Fran- 
cia al  inspirarse  en  las  burlas  de  Voltaire.  Siguió- 
se, pues,  en  España,  al  tratarse  de  la  reunión  de 
las  Cortes,  idéntico  proceso  que  el  desarrollado 
en  Francia  cuando  la  Revolución  en  tiempo  de 
Luis  XVI.  El  primer  paso  de  la  Revolución  france- 
sa fué,  en  efecto,  la  reunión  de  los  Estados  Gene- 
rales. También  aquí  se  convocaron  las  Cortes,  equi- 
valentes en  España  á  los  "Estados  Generales"  fran- 
ceses. Del  mismo  modo  que  en  Francia  se  había  dis- 
eutido  ante  todo  si  debía  celebrarse  la  reunión  del 
Parlamento  según  el  antiguo  régimen  ó  siguiendo 
un  nuevo  sistema,  discútese  en  España  si  serán 
convocadas  las  Cortes  con  arreglo  á  las  prácticas 
tradicionales  ó  con  arreglo  á  un  método  innovador. 
Había  resuelto  la  Revolución  francesa  prescindir  de 
los  tres  Brazos  para  reunir  en  una  sola  Asamblea 
á  los  representantes  de  la  Nación,  rompiendo  con 
el  pasado  y  creando  un  organismo  que  del  antiguo 
no  tenía  más  que  el  aspecto.  Del  mismo  modo  en 
España  las  Cortes,  convocadas  por  el  Consejo  de 
Regencia,  de  las  Cortes  de  Castilla,  de  Aragón 
y  de  Navarra,  no  tenían  más  que  el  nombre,  bajo 
el  que  en  vano  quisieron  ampararse,  imaginando 
alucinar  con  palabras  el  sentido  de  realidad  del 
Pueblo. 
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Así,  las  Cortes  de  Cádiz  nacieron  muertas  por 
obra  de  sus  autores.  Componíanse  las  Cortes  es- 
pañolas de  los  tres  Brazos  ó  Estamentos  ya  ex- 
plicados: el  Eclesiástico,  el  Militar  y  el  Popular,  re- 
presentantes de  las  tres  clases  sociales,  la  Iglesia,, 
la  Nobleza  y  las  Ciudades,  Villas  y  Aldeas  de  Es- 
paña. Las  nuevas  Cortes  compusiéronse  á  la  letra, 
traduciendo  del  francés,  copiando  íntegro  el  figurín 
jacobino  que  tras  los  montes  había  creado  la  Asam- 
blea Nacional,  de  Diputados  elegidos  por  sufragio, 
sufragio  falso  como  hemos  visto  ya.  De  esta  mane- 
ra las  Cortes  españolas,  en  vez  de  ser  la  integra- 
ción de  todos  los  organismos  sociales,  fueron  la  re- 
presentación, de  hecho,  de  una  oligarquía  despótica 
centralizada,  con  el  Gobierno,  en  Cádiz  y,  en  apa- 
riencia, representación  abstracta  "de  la  España  toda, 
única  é  indivisiJDle",  es  decir,  de  una  España  teórica, 
inexistente,  y,  por  lo  tanto,  irracional.  Del  mismo 
modo,  en  consecuencia,  que  en  Francia  la  transfor- 
mación de  los  Estados  Generales  en  Asamblea  Na- 
cional, trajo  consigo  la  conversión  de  ésta  en  Con- 
vención, en  Junta  de  Salud  Pública,  es  decir,  en  la 
sangrienta  bacanal  del  asesinato  permanente  para 
mantener  con  él  la  más  bárbara  de  las  tiranía-,  que 
ha  conocido  la  historia  de  los  hombres,  igualada 
nada  más  por  los  horrores  del  Cesarismo  romano 
en  los  tiempos  de  Nerón,  las  nuevas  Cortes  de  Es- 
paña se  encontraban  condenadas  fatalmente  al  cri- 
men ó  al  fracaso,  según  que  los  elementos  indivi- 
duales de  las  mismas  constituyesen  un  conjunto  de 
malvados  ó  de  ideólogos. 

La  nota  característica  de  las  Cortes  de  Cádiz,  que 
las  condenaba  sin  remedio  á  la  ave^'sión  del  Pueblo, 
fué  su  afrancesamiento.  Uno  de  los  más  repulsivos 
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personajes  del  partido  absolutista,  el  Conde  del  Pi- 
nar, tuvo  razón,  sin  embargo,  al  calificar,  presidien- 
do la  elección  de  Arguelles  como  Diputado  "Su- 
plente*^ por  Asturias,  á  los  Diputados  electos  "de 
jacobinos,  discípulos  dignos  de  la  escuela  francesa". 
Suplentes  serán  también,  esto  es,  nombrados  en 
Cádiz,  de  R.  O.,  bajo  apariencia  y  con  nombre  de 
sufragio,  Mejía  por  Santa  Fe,  Pérez  de  Castro  por 
Valladolid,  Don  Juan  Nicasio  Gallego  por  Zamora, 
como  el  Conde  de  Toreno  por  León,  de  donde  no 
era  ni  siquiera  natural.  El  régimen  del  "pucherazo" 
ha  comenzado.  El  caciquismo  electoral  nace  allí. 

Las  Cortes  de  Cádiz  son  para  unos  "la  copia  de 
la  barbarie  francesa  de  1789",  "la  imitación  servil 
del  extranjero"— dice  el  Sr.  Comenge  en  su  anto- 
logía de  ellas,  aunque  él  se  muestre  conciliador  y 
aspire  á  suponer  que  tenían  algo  español.  Pero  no 
fueron,  por  desgracia,  otra  cosa.  Refiere  Alcalá  Ga- 
liano,  gran  "liberal"  y  reformista  de  entonces,  que 
él,  como  todos  los  avanzados,  de  la  época,  traducía 
sus  ideas  del  franés  cuando  en  181 1  publicó  artícu- 
los políticos  en  Cádiz  en  el  famoso  Redactor  Gene- 
ral, pero  que  él,  traduciendo  á  Mirabeau,  copiaba 
al  "gran  repúblico'*,  á  diferencia  de  todos  los  de- 
más, que  sólo  copiaban  de  él  al  Mirabeau  "tribuno, 
al  revolucionario  demoledor  ó  trazador  de  locos 
planes".  Pedía  Galiano  que  tuviese  el  Monarca  el 
derecho  de  sanción  para  las  leyes  cuando  "Toreno 
en  las  Cortes  había  hablado  contra  ello",  negando 
al  Poder  Real  aquella  prerrogativa  que  lo  convierte 
en  Poder  Moderador. 

El  Robespierre  Español  se  titulaba  una  de  ias  Ga  • 
cetas  que  propagaban  las  ideas  "hberales"  en  Es- 
paña cuando  ésta  combatía  por  su  libertad,  hollada 
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por  la  invasión  armada  de  los  franceses.  El  Sema- 
nario Patriótico,  que  era  el  órgano  oficioso  del  Go- 
bierno, obra  del  poeta  Quintana,  desventurado  po- 
lítico, furibundo  jacobino,  el  más  contumaz  y  ciego 
de  todos  los  afrancesados,  el  cual  acudillaba  en  el 
campo  literario  al  patriotismo,  era  "un  periódico 
igual  en  ideas  á  los  franceses  de  1789  á  1790",  dice 
Alcalá  Galiano,  que,  en  cierto  modo,  era  un  políti- 
co "á  la  inglesa",  es  decir,  todo  menos  un  Español. 
Hasta  la  Guía  Oficial,  la  primer  Guía  de  Foraste- 
ros que  se  publica  por  el  Gobierno  nacional  des- 
pués de  comenzada  la  Guerra  de  la  Independencia, 
es  un  portavoz  francés.  Se  tituló  Guía  Patriótica  de 
181 1,  porque  ya  entonces  comenzó  el  jacobinismo  á 
ejercer  el  monopolio  de  la  Patria,  inaugurando,  gá- 
rrulo y  vocinglero,  la  infausta  era  de  la  Patriotería, 
del  Morrión  y  del  Himno  de  Riego  que  acabaría  en 
la  Marcha  de  Cádiz  y  llevaría  á  Cavite  y  Santiago. 
En  esa  Guía  no  se  dice  Españoles:  es  "Ciudadanos" 
el  término  empleado,  cediendo  á  la  sugestión  fasci- 
nadora de  aquel  Himno  religioso  que,  con  el  título 
de  "La  Marsellesa",  se  convirtió  en  el  clarín  de 
combate  que  conducía  á  las  huestes  napoleónicas  al 
Imperio  más  personal  que  se  vio  nunca  después  de 
haber  arrastrado  á  la  plebe  á  asesinar  en  las  calles 
á  todo  aquel  que  no  llevara  un  gorro  frigio. 

Y  fué  tal  el  verdadero  servilismo  con  que  los  re- 
volucionarios españoles  copiaban  todos  los  actos 
de  la  fatídica  Revolución  francesa,  que  no  faltó  ni 
tan  siquiera  el  detalle  de  la  divinización  que  la  Re- 
pública, copiándolo  de  Roma,  había  instaurado  po- 
niéndose en  ridículo.  No  quedó  cursilería,  cosa  muy 
propia  de  aquel  "liberalismo"  que  aborrecía  la  tra- 
dición nacional,  majestuosa,  para  vestirse  con  ios 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  169 

pingajos  franceses,  que  no  trajeran  aquellos  inno- 
vadores. Si  los  franceses  habían  paganizado  con 
aquella  inolvidable  ceremonia  en  que  la  Diosa  Ra- 
zón fué  consagrada,  exhibiendo  por  las  calles  de 
París  en  procesión  á  cuantas  daifas  quisieron  dis- 
frazarse para  verse  deificadas  por  una  plebe  cobar- 
de, nunca  saciada  de  barbarie  y  crueldad,  aquí  la 
Constitución  fué  consagrada  como  un  Becerro  de 
oro. 

Este  ridiculo  libro  de  la  dicha,  que  había  de  ha- 
cer la  felicidad  de  España,  que  poseía  el  maravillo- 
so don  de  convertirse  en  su  sola  panacea,  que  de- 
claraba benéficos  y  justos  á  todos  los  ciudadarios  es- 
pañoles, introdujo  en  nuestra  Patria  aquellas  apoteo- 
sis que  han  concluido  por  envilecerlo  todo,  despres- 
tigiando los  más  preciados  honores.  "El  más  sagra- 
do de  los  Códigos",  como  se  le  apellidaba  á  boca 
llena,  fué  festejado  en  toda  España  de  R.  O.,  con 
esa  espontaneidad  que  el  espíritu  "liberal"  intro- 
dujera en  las  prácticas  nacionales  por  entonces.  En 
todas  partes  se  organizaron  procesiones.  El  día  22 
de  Agosto  de  1812,  tuvo  lugar  la  de  Palma  de  Ma- 
llorca. Reyes  de  Armas,  con  el  mismo  aparato,  em- 
pleando la  misma  fórmula  de  que  se  usaba  en  las 
proclamaciones  de  los  Reyes,  llaman  á  los  ciudada- 
nos para  que  escuchen  la  lectura  de  esta  Biblia,  de 
este  Corán.  Tras  un  repique  genpral,  entre  las  sal- 
vas de  los  bélicos  cañones,  con  asistencia  de  todas 
las  dignidades,  el  Capitán  General  leerá  aquel  Có- 
digo que  va  á  verter  las  venturas  sobre  España. 
Procesión  y  mojiganga,  colgaduras,  luminarias,  "bai- 
le público  patriótico",  un  banquete  pantagruélico 
celebrado  al  aire  libre,  gastos  enormes,  dispendios 
inmorales  en  los  momentos  de  una  guerra  como 
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aquélla,  juramento  obligatorio  impuesto  á  todos  los 
vecinos  en  las  parroquias  ante  las  Autoridades, 
nada  de  cuanto  idolátrico  y  materialista  era  preciso 
ni  de  cuanto  jacobino  se  requería  para  hacer  abo- 
rrecible la  Libertad  que  se  imponía  á  tiro  limpio, 
faltó  en  aquellas  farándulas,  burlescas  de  no  haber 
sido  trágicas  en  su  fondo.  En  la  comida  del  Borne, 
en  Mallorca,  de  la  que,  al  menos,  yantaron  algunos 
pobres,  se  dispendiaron  sumas  inverosímiles:  unos 
3.000  comensale»^  pobres  de  solemnidad  oficialmen- 
te, más  unos  mil  verdaderos,  vergonzantes,  asen'- 
tados  en  los  bancos  de  las  Iglesias  de  toda  la  Ciu- 
dad, mascarán  al  aire  libre,  sazonado  el  arroz  por 
el  Arzobispo  de  Tarragona  y  servida  la  tragancia 
por  los  Frailes,  Provinciales  y  Priores,  consumién- 
dose 240  arrobas  de  leña,  engullendo  30  quintales 
de  carne,  208  arrobas  de  verdura,  15  almudes  de 
sal,  mientras  se  liban  70  arrobas  de  vino.  Esto  en 
el  año  fatídico,  cuando  millares  de  españoles  mu- 
rieron desfallecidos,  de  inanición,  por  hambre. 

Como  esta  Constitución  no  era  la  restauración 
de  la  que  Iberia  había  siempre  tenido,  sino  institu- 
ción exótica,  sin  raíces  en  la  tierra  nacional  y  sin 
ambiente  en  el  espíritu  público,  era  preciso  impo- 
nerla por  la  fuerza.  Dispúsose  de  R.  O.  que  en  to- 
das las  Ciudades,  Villas  y  Aldeas  de  España  se  die- 
se el  nombre  de  la  Constitución  á  la  plaza  en  que 
el  Concejo  residiera.  Y  se  mandó,  para  ser  más 
liberal,  que  todos  los  ciudadanos  se  descubriesen 
ante  la  lápida  al  pasar.  He  aquí  por  qué,  al  volver 
Fernando  Vil,  el  Pueblo  se  apresuraba  á  apedrear 
el  letrero  aborrecido,  desquitándose  con  mueras  de 
energúmeno  de  las  odiosas  vejaciones  padecidas. 

Todo  era  "fiesta  nacional",  como  en  Roma.  Es- 
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que,  entre  citas  de  griegos  y  latinos,  aquellos  inno- 
vadores, como  lo  fueron  los  jacobinos  tras  los  mon- 
tes, eran  esclavos  del  espíritu  cesáreo.  Careciendo 
de  raigambre  nacional,  no  siendo  Iberos,  sino  afran- 
cesados de  alma,  aunque  estuvieran  en  guerra  con- 
tra Francia,  eran  la  plebe  romana  envilecida,  eran 
el  paria,  el  ilota,  la  canalla,  embrutecida,  sin  digni- 
dad, de  otros  pueblos,  sin  el  noble  sentimiento  de 
la  conciencia  individual,  humana,  característico  de 
la  tradición  ibérica.  Eran  la  hez  de  los  tiempos 
imperiales,  que  reclamaba,  como  la  ramera  públi- 
ca, el  insulto  y  el  castigo  del  tirano,  que  necesita 
del  látigo  en  el  rostro  al  mismo  tiempo  que  se  le 
arroja  á  las  fauces,  como  á  la  bestia,  la  carnada  del 
instinto.  Son  los  circenses,  los  romanos  degrada- 
dos, las  multitudes  abyectas,  corrompidas,  que  can- 
tan himnos  aclamando  al  Dictador,  en  que  se  mez- 
clan con  cinismo  anormal  las  alusiones  á  los  vicios 
vergonzosos  con  que  aquellos  decadentes  solían 
manchar,  alternando  con  el  robo,  la  sanguinaria 
brutalidad  de  sus  triunfos.  Aquella  plebe  española 
que,  frenética,  aclamó  á  Fernando  VII  es  mejor  y 
vale  más  que  los  "filósofos"  de  1812. 

La  famosa  Constitución  de  1812  no  es  más  que 
un  calco  de  la  francesa  de  1701.  Al  deshacerse  el 
régimen  absoluto  en  el  Motín  de  Aranjuez,  el  edifi- 
cio del  Despotismo  se  hundió.  Pero  "sobre  estas 
ruinas  sopló  un  viento  de  Francia",  según  la  frase 
de  un  tratadista  francés.  "España  ha  tomado  de 
Francia  la  mayor  parte  de  sus  instituciones",  aña- 
dirá Desdevises  du  Desert,  en  su  obra  La  España 
del  antiguo  régimen.  Todo  en  las  Cortes  de  Cádiz 
tendrá  el  sello  ó  el  marchamo  francés.  El  mismo 
día  en  que  las  Cortes  se  abren,  se  discute  con  los 
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detalles  más  prolijos  el  ceremonial  con  que  la  Re- 
gencia ha  de  jurar.  Es  el  espíritu  francés,  regla- 
mentista, el  formulismD  de  la  etiqueta  versallesca, 
transmitido  á  la  República,  más  poderoso  que  la 
mano  de  Ivíarat.  Es  el  espíritu  de  la  uniformidad, 
los  principios  "igualitarios"  jacobinos,  copiados  ín- 
tegros de  la  organización  francesa. 

El  Centralismo  francés  tendrá  en  las  Cortes  de 
Cádiz  su  consagración  definitiva.  La  división  de  la 
Nación  en  Provincias,  en  Prefecturas,  hecha  por  el 
Intruso  á  imitación  de  lo  practicado  en  Francia,  la 
organización  geométrica  que  el  Despotismo  napo- 
leónico implantó,  será  seguida  en  el  acto  por  los 
llamados  liberales  españoles.  Ya  en  1808  se  pro. 
pondrá  lo  que  después  se  realizó,  la  división  de 
1833,  que  aún  padecemos.  La  Constitución  de  Cá- 
diz tomó  por  norma  la  fraguada  en  Bayona,  repro- 
ducción de  la  francesa  en  1804.  "Los  Fueros  de  las 
Provincias  de  Navarra,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Ála- 
va, se  examinarán  en  las  primeras  Cortes  para  de- 
terminar lo  que  se  juzgue  más  conveniente",  se  ha- 
bía declarado  en  Bayona.  La  crítica  burlesca  de  la 
"Constitución  de  España",  hecha  en  verso  en  1808 
por  Tapia,  imbuido  entonces  de  instinto  popular, 
señalará  el  Despotismo  de  aquella  Carta  falseada 
que  hallará  en  prosa,  en  la  crítica  de  D.  Miguel 
Augusto  Príncipe,  la  misma  condenación.  La  su- 
presión de  las  garantías  constitucionales  á  discre- 
ción arbitraria  del  Poder  era  una  mofa  de  las  liber- 
tades concedidas.  "¿Adonde  irá  á  parar  la  ga- 
rantía?", se  pregunta.  "Si  el  Monarca  se  empeña... 
será  Rey  á  lo  turco",  dice  Príncipe,  añadiendo: 
"tan  absolutista  es  la  Carta".  "El  Absolutismo  sin 
máscara  es  preferible   por  cien  mil  razones  al  que 
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sale  disfrazado  á  la  escena,  con  la  careta  de  liber- 
tad", añade.  De  aquellas  cien  mil  razones,  con  ser 
tantas,  ni  una  siquiera  hubo  de  ser  tenida  en  cuenta 
por  los  constitucionales  doceañistas. 

Las  Cortes,  pues,  españolas  en  el  nombre,  pero 
francesas  en  el  fondo  y  en  la  forma,  no  podían  ser, 
como  ocurrió,  populares.  Las  Cortes  de  la  Nación 
nacen  difuntas  porque  no  eran  ni  podían  ser  nacio- 
nales. No  habían  brotado  de  las  raíces  españolas,  no 
habían  nacido  de  las  entrañas  de  la  Patria.  Eran 
sólo  un  artificio  convencional,  sobre  Convención 
que  eran.  Este  defecto  esencial,  que  condenaba  á 
las  Cortes  al  fracaso,  fué  señalado  desde  el  primer 
momento  por  los  Ingleses  por  medio  de  su  Ministro^ 
Don  Juan  Frere,  Mr.  John  Frere,  Representante  de 
Inglaterra  en  España,  más  Español  tal  vez  que 
Inglés  si  era  dable,  fué  enemigo  decidido  y  declara- 
do de  la  manera  con  que  fueron  convocadas,  no  de 
las  Cortes,  que,  como  Inglés,  veneraba.  Sus  esfuer- 
zos, sin  embargo,  para  encauzar  aquella  revolución, 
fueron  tan  infructuosos  como  la  voz  popular  de 
nuestra  Patiia,  que  desde  el  primer  instante  señaló 
el  rumbo  que  era  su  salvación. 

Y  es  que,  como  si  una  maldición  del  destino  pesa, 
ra  sobre  nuestra  Patria,  el  Liberalismo  español  se 
distinguió  desde  el  momento  de  aparecer  en  ella 
por  un  sentido  antinacional  violento.  Procedente  de 
París,  obra  de  Francia,  en  donde  hasta  cierto  punto 
estaba  el  Jacobinismo  justificado,  porque  en  ella, 
como  en  Europa  toda,  el  Feudalismo  se  había  deja- 
do sentir,  férreo  y  cruel,  sobre  el  Pueblo  avasalla- 
do, nuestros  revolucionarios  jacobinos  se  creen  en 
la  obligación  de  arremeter  furiosos  contra  el  pasado 
y  de  insultar  con  ira  la  tradición.  Como  no  saben 
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más  que  lo  que  han  leído  y  desconocen  por  comple- 
to nuestra  Historia,  España  para  ellos  es  la  España 
trágica  de  Felipe  II,  no  viendo  más,  falsamente,  que 
el  Sambenito  inquisitorial  en  ella.  Cierto  que  algu- 
nos eran  hasta  historiadores  y  algunos  de  ellos  de 
ciencia  positiva.  Pero  sus  ojos  se  hallaban  enturbia- 
dos. Eran  cerebros  enfermos  que  no  pensaban  más 
que  con  la  Enciclopedia.  Han  estudiado  la  Historia 
nacional,  no  para  aprender  en  ella,  sino  para  defor- 
marla, como  sectarios,  con  miras  de  partido.  Y  aun 
éstos  son  una  exigua  minoría.  Los  que  dirigen 
serán  los  iletrados. 

Todo  el  pasado  es,  en  bloque,  aborrecido.  De 
Despotismo  será  calificado,  "bárbaro  y  gótico",  por 
aquellos  Caníbales  que  no  han  leído  más  que  al 
hombre  de  Ginebra.  Las  más  gloriosas  instituciones 
serán  calificadas  de  "antiguallas"  por  ellos.  Es  el 
espíritu  de  Roberto  Robert,  que  inspirará  sus  "Ca- 
chivaches de  Antaño",  le  dictará  "Los  tiempos  de 
Mari-Castaña"  y  le  hará  intérprete  del  Progresismo 
español,  continuación  del  doceañismo  de  marras. 
Esta  barbarie  llevará  á  un  hombre  ilustre,  como  ya 
he  dicho,  á  formular  como  remedio  para  curar  los 
infortunios  de  España  cerrar  con  llave  el  sepulcro 
del  Cid,  de  aquel  Rodrigo  de  Vivar  de  la  leyenda, 
el  Héroe  típico  de  nuestros  Romanceros,  que  fué 
un  rebelde  y  fué  popular  por  ello,  que  hace  jurar 
en  Santa  Gadea  de  Burgos  al  Rey  de  León  antes  de 
reconocerlo. 

VIL  El  partido  reaccionario  no  opone  ni  una 
figura  verdadera  á  la  avalancha  de  exotismo  que 
surge.  El  memorable  D.  Pedro  de  Quevedo,  que  es 
el  único  español  que  se  atrevió  á  protestar,  entre 
los  elementos  que  dirigen  á  la  Nación,  en  su  Carta 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  I75 

al  Gobierno  de  29  de  Mayo  de  1808,  negándose  á  ir  á 
Bayona,  contra  la  usurpación  de  Napoleón,  teniendo 
entonces  setenta  y  tantos  años,  reclamará  en  aquel 
famoso  documento  la  convocación  de  "Cortes  Gene- 
rales del  Reino",  pidiendo  "que  la  Nación  misma, 
con  la  independencia  y  soberanía  que  la  competen, 
procediese  en  consecuencia"  á  reconocer  el  Rey 
que  mejor  quisiera.  El  mismo  Obispo  de  Orense 
será  el  único  rebelde,  entre  los  elementos  dirigen- 
tes de  España,  que  dé  la  cara  y  se  oponga  abierta- 
mente al  Jacobinismo  de  las  Cortes  de  1812.  Pero 
es  el  único.  Todos  los  otros  callan.  Y  es  que  Don 
Pedro  de  Quevedo  está  solo.  Este  Prelado  no  es 
tampoco  un  "reaccionario",  esto  es,  un  absolutista. 
Es  un  Obispo  como  los  de  la  Edad  Media  que  en 
sus  Diócesis,  no  en  la  Corte,  vivían,  pastores  de 
almas  por  ostentar  un  báculo,  pero  caudillos,  gue- 
rreros, adalides,  cuyas  Iglesias  Citedrales,  ante 
todo,  eran  fortalezas  militares  con  sus  Canónigos 
armados  con  coraza,  organizados  como  una  Com- 
pañía, eligiendo  un  Capitán  de  entre  ellos  mismos. 
Era  D.  Pedro  de  Quevedo  un  rebelde.  Había  lucha- 
do en  tiempo  de  Carlos  IV,  desacatando  las  órde- 
nes del  Valido,  contra  el  poder  absoluto  del  Monar- 
ca. Los  reaccionarios  eran  absolutistas.  Así,  abando- 
nan á  D.  Pedro  de  Quevedo  que  se  retira  á  su  Dió- 
cesis gallega  en  1810,  internándose  después  en 
Portugal,  perseguido  por  las  iras  de  las  Cortes 
cuando  se  niegue  á  jurar  la  Constitución  que  tiene 
por  ilegal,  como  lo  era. 

Allí,  este  extremeño  típico,  en  desquite  del  men- 
guado Choricero,  del  temple  heroico  de  los  Con- 
quistadores, que  antes  de  los  veinte  años  era  Canó- 
nigo y  Lectoral  en  Zamora  tras  de  haber  sido  Ma- 
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gistral  en  Badajoz,  todo  ganado  en  oposiciones 
públicas,  luego  Doctor  por  la  Universidad  de  Sala- 
manca, que  se  negó  por  espacio  de  seis  meses  á 
aceptar  el  Obispado  de  Orense,  por  no  creerse  con 
méritos  para  ello,  enemigo  de  la  pompa  episcopal, 
austero  en  todo,  cumplidor  de  sus  deberes,  gran 
protector  de  desvalidos  y  pobres,  que  rechazó  el 
Arzobispado  de  Sevilla,  como  después,  con  enér- 
gica modestia,  en  1814,  allí,  repito,  en  la  frontera 
lusitana,  en  una  Villa  de  su  Sede,  en  Torey,  que  en 
lo  político,  ó  temporal,  es  portuguesa,  seguirá  solo, 
modelo  de  virtud.  Es  Cardenal  en  1816.  En  1818 
fallece.  Como  Regente  fué  acusado  de  yerros.  Ello 
no  impide  que  su  personalidad  sea  la  única  que 
sobre  una  base  sólida  sobrenade  en  el  naufragio 
de  su  tiempo. 

Pero  volvamos  á  aquél  jacobinismo  que  detesta- 
ba todo  lo  que  era  español.  Este  odio  bárbaro  al 
pasado  de  España,  este  bestial  aborrecimiento  á 
todo  cuanto  supone  tradición  nacional,  ha  sido  una 
de  las  causas,  la  más  honda  en  el  sentido  filosófico, 
de  la  actual  desnaturalización,  del  desarraigo  en 
que  se  encuentra  nuestra  Patria.  El  patriotismo 
queda  muerto  en  su  esencia.  Es  el  camino  de  la  des- 
nacionalización que  padecemos.  Los  "Episodios  Na- 
cionales" de  la  mayor  celebridad  contemporánea, 
darán  el  pulso  de  este  estado  gravísimo  á  que  nues- 
tros progresistas  nos  condujeron  en  el  siglo  xix.  El 
bufón  en  todos  ellos,  el  personaje  ridículo  que  hace 
reir  á  toda  la  clase  media  educada  en  un  ambien- 
te de  incultura,  el  tipo,  en  suma,  grotesco,  invaria- 
ble, repitiéndose  con  monotonía  sistemática,  con  esa 
ramplonería  característica  de  aquella  clase  media, 
abasteciendo  la  pesadez  soporífera  del  chiste  clásico 
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de  la  casa  de  huéspedes  y  de  la  mesa  de  Café  con 
tostada,  es  el  Cronista  de  esas  Ciudades  arbitrarias 
que  sólo  existen  en  nuestros  novelistas.  Será  el 
Don  Pedro  del  Congosto  de  "Cádiz",  polichinela 
vapuleado  siempre,  en  tanto  que  el  Ingeniero,  el 
sabio,  el  grande,  el  ser  divino  en  quien  se  compen- 
dia todo,  con  cuyo  nombre  todo  está  dicho:  Ingenie- 
ro, el  ser  sagrado  que  todo  lo  sintetiza,  la  Ciencia 
suma,  el  ideal  por  excelencia  para  las  clases  de  ta- 
pabocas y  roten,  es  el  clásico  volteriano  á  la  fran- 
cesa, es  un  terrible  racionalista  siempre,  que,  por- 
que sabe  resolver  una  ecuación,  está  reñido  con  la 
raigambre  ibérica.  Notorio  olvido  de  la  tradición  his- 
tórica que  hizo  de  España  el  hogar  de  toda  Ciencia. 
De  esta  manera  será  característico  entre  nuestros 
"liberales"  atacar  todos  los  signos  venerables  que 
emblematizan  las  tradiciones  patrias.  Así  vere- 
mos al  famoso  Vargas  Ponce,  historiador,  aristó- 
crata y  Marino,  en  funciones  de  avanzado  en  el 
Congreso,  arremeter  en  la  Sesión  del  2  de  Octubre 
de  1820,  cuando  la  segunda  etapa  constitucional, 
contra  el  Escudo  de  España.  Vargas  no  quiere  que 
el  Blasón  nacional  figure  más  en  la  moneda  espa- 
ñola .Nada  le  importa  que  haya  ó  no  haya  moneda, 
que  el  problema  financiero  sea,  como  era,  pavoro- 
so, y  que  se  agrave^con  la  medida  que  propone.  Lo 
que  él  pide  es  que  aquel  signo  sea  borrado  para 
siempre.  Con  la  ignorancia  de  todos  los  de  su  es- 
cuela, aun  los  más  doctos,  de  nuestra  tradición,  afir- 
mará "que  no  son  los  Españoles  patrimonio  de  fa- 
milia alguna.  Y  así,  exclama,  los  Escudos  de  fami- 
lias no  deben  entrar  por  parte  del  cuño  de  su  mo- 
neda". El  terrible  Vargas  Ponce,  sin  sospecharlo, 
traduce  del  francés.  Cree  firmemente  que  los  Leo- 
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nes  y  Castillos  son,  como  en  Francia  las  Lises,  el 
escudo  personal  de  loa  Monarcas.  Ignora  que  en 
nuestra  Patria  son  los  Blasones  de  la  Nación  nacio- 
nales y  que  los  Reyes  de  España,  patriotas,  tenían 
á  orgullo  abandonar  sus  apellidos  para  tomar  el  que 
la  Nación  les  daba.  Así  los  Reyes  de  Castilla  y  Ara- 
gón no  se  apellidan  Navarra,  ni  se  apellidan  Bor- 
gofta  los  primeros  al  extinguirse  la  varonía  nava- 
rresa,  ni  los  segundos  se  llamarán  Castilla  cuan- 
do el  Infante  Don  Fernando  el  de  Antequera  sea 
elegido  Rey  en  Caspe  por  mayoría  de  votos,  en 
unas  Cortes  por  excelencia  democráticas,  en  aquél 
régimen  de  Repúblicas  monárquicas  característico 
de  nuestra  tradición.  Vargas  se  irrita  contra  la  "re- 
tahila de  Títulos", en  estos  términos  se  expresa  este 
hombre  docto,  que  antes  usaban  los  Monarcas  es- 
pañoles y  que  no  "permite  ya"  el  libro  augusto  de 
la  Constitución.  Las  monedas  desde  hoy,  esto  es, 
desde  el  momento  en  que  él  perora,  llevarán  sólo 
por  Blasón  dos  hemisferios  y  sobre  ellos  "el  libro 
de  la  Constitución",  con  una  Corona  encima  que 
signifique,  son  sus  propias  palabras,  "ora  que  la 
Constitución  es  monárquica^  ora  que  el  cimiento  de 
la  Monarquía  es  la  Constitución".  Ora  pro  nobis, 
realmente  cabe  exclamar,  con  un  Miserere  nobis. 
Esta  modificación  es  para  Vargas  un  "pensamiento 
el  más  nuevo",  así,  ala  letra,  traduciendo  del  fran- 
cés, y  "más  sublime"  que  pueda  imaginarse.  En  el 
anverso  irá  el  busto  del  Rey  y  una  leyenda  que 
dirá  de  este  modo:  "Ferdinandus  VII  P.  P."  que  en 
castellano  quiere  decir  lo  siguiente:  "Fernando  VII 
Padre  de  la  Patria".  "Y  escogimos  el  latín",  nos 
dirá  Vargas  en  su  discurso  defendiendo  el  proyec- 
to, porque  "debía  ir  en  lengua  sabia  y  universal"  la 
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leyenda.  El  castellano  para  él  no  era  ni  sabio  ni 
universal,  por  lo  visto. 

Será  en  vano  que  el  más  común  de  los  sentidos 
haga  notar  al  liberal  Vargas  Ponce  los  transtornos 
que  en  América  puede  traer  á  los  intereses  del  Co- 
mercio la  variación  de  la  moneda  española,  los  gra- 
ves riesgos  de  que  sea  rechazada,  habituados  á 
toda  la  anterior,  ante  el  temor  de  que  la  nueva  sea 
falsa.  Y  al  preguntársele  que  por  qué  estaba  en  la- 
tín una  moneda  de  España,  replicará  que  la  razón 
para  ello  ha  sido  que  pueda  a  í  ser  entendida  "aun" 
que  fuese  en  la  China".  Vargas  creía,  por  lo  visto, 
que  el  latín  era  la  lengua  popular  en  el  país  que 
hizo  célebre  Confucio.  Semejantes  "chineríTs", 
como  llaman  á  estas  cosas  los  franceses,  eran  los 
temas  de  nuestros  progresistas;  á  esto  llamaban  ser 
"revolucionarios".  Una  estultucia  aberrada  se  cier-r 
ne,  lúgubre,  sobre  toda  la  Nación,  envolviéndola  en 
tinieblas  angustiosas.  La  necedad  compite  con  la 
ignorancia.  El  progresismo  consiste  en  ir  hacia 
atrás,  y  el  avanzar  estriba  en  retroceder. 

Todo  adelanto  nos  viene  de  París.  Pegue  ó  no 
pegue,  y  si  no  pega  aún  mejor,  las  novedades  fran- 
cesas son  copiadas.  Nada  español.  Lo  tradicional, 
afuera.  Sentir  así,  como  tras  los  Pirineos,  esta  es  la 
última  palabra  de  la  moda,  /'la  derniére",  como  ellos 
dicen,  aunque  no  saben  lo  que  quieren  decir,  por- 
que además,  ninguno  sabe  el  francés.  Oid  á  Mejía, 
"el  Mirabeau  americano",  que  compartía  con  el 
inepto  Arguelles  la  indigestión  de  una  retórica  odio- 
sa que  en  aquel  tiempo  pasaba  por  "divina".  Oid 
su  discurso  sobre  la  libertad  de  imprenta:  "¡Oh  Só- 
crates! ¡Oh,  Galileo!  ¡Oh,  Padilla!"  exclama,  con 
congruencia  que  deja  anonadado.  Luego  vendrá  "la 
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aurora  de  mi  razón",  y  seguirá  "el  mediodía  de  mi 
vida",  para  encararse  con  el  pobre  Galileo.  "¡Ah, 
Galileo,  Galileo!  añadirá,  tú  me  has  enseñado"  et- 
cétera. "¡Sócrates,  Sócrates!  "gritará,  como  llaman- 
do. "¡Ah,  agregará,  tú  me  has  enseñado"  etcétera. 
Y  "Tú,  divinino  Padilla",  dirá,  por  fin,  con  las  pa- 
labras siguientes:  "ápice  sumo  del  saber". 

Para  Mejía  los  tres  nombres  representativos  de 
la  Ciencia  eran  Sócrates,  Galileo  y  Padilla.  Nunca 
pensara  el  Regidor  de  Toledo,  que  era  Capitán  de 
Lanzas  al  estallar  el  movimiento  comunario,  que 
hubiera  de  ser  tenido  por  el  "ápice",  ni  mínimo,  ni 
sumo,  "del  saber",  entre  el  más  célebre  filósofo  y 
el  más  famoso  de  los  astrónomos  del  orbe. 

Y  ¿qué  decir  del  jacobino  García  Herreros,  sa- 
cerdote como  tantos,  la  mayoría  de  aquellos  libera- 
les, cuando  en  las  Cortes  de  Cádiz,  siendo,  como 
era.  Diputado  por  Soria,  pide  que  sean  las  servi- 
dumbres suprimidas  haolando  en  nombre  de  los 
habitantes  de  Numancia,  á  la  sazón  no  descubierta 
siquiera?  "¡Pueblo  numantino!",  exclama,  con  la  re- 
tórica declamatoria  de  todos,  aprendida  en  los  dis- 
cursos de  los  "Clubs",  con  el  lenguaje  francés  de 
moda  entonces,  con  la  ridicula  sensiblería  copiada 
de  las  novelas  á  lo  "Paul  et  Virginie".  "Los  padres 
y  tiernas  madres"  llama  á  los  héroes  de  Numancia, 
que  arrojaban  á  las  hogueras  inmortales  á  sus  hi- 
jos. Ellos  y  ellas,  nos  dice  el  P.  García  Herreros, 
lo  tendrían  por  indigno  de  ser  Diputado  á  Cortes 
por  el  Distrito  de  la  Ciudad  sagrada  "si  no  lo  sacri- 
ficase todo  al  ídolo  de  la  Libertad".  Y  agregará  que 
el  noble  Pueblo  numantino,  que  antes  de  Cristo 
pereció  en  el  incendio  y  desde  entonces  permanece 
bajo  tierra  sin  que  haya  nadie  encontrado  su  lugar 
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en  el  momento  en  que  el  orador  arenga,  "no  reco- 
nocerá ya  más  señorío  que  el  de  la  Nación",  quiere 
decir,  el  de  las  Cortes  de  Cádiz. 

Pero  ¿podrá  ser  extraño,  por  ventura,  que  aque- 
llas Cortes  fuesen  antiespañolas  cuando  sus  prime- 
ros actos  son  realizados  por  hombres  extranjeros? 
Los  dos  primeros  discursos  que  se  pronuncian  en 
las  Cortes  de  Cádiz  salen  de  labios  de  Muñoz  To- 
rrero y  de  Mejía.  Pide  el  primero  que  se  declare 
por  las  Cortes  que  ellas  son  la  Soberanía  nacional. 
Pide  el  segundo  que  se  les  dé  el  tratamiento  de  Ma. 
jestad  por  lo  mismo.  Muñoz  Torrero  es  sacerdote, 
es  Romano.  Aunque  Español,  es  un  subdito  del 
Papa.  Más  que  á  su  Rey  obedece  á  su  Pontífice. 
Mejía  es  un  Americano.  Ni  uno  ni  otro  son  Espa- 
ñoles netos.  En  tierra  éste,  en  obediencia  aquél, 
tienen  dos  Patrias,  tendrán  dos  corazones.  No  es 
Rodrigo  de  Vivar  el  que  perora,  cuando  acogota  en 
el  Romancero  al  Papa  y  echa  á  rodar,  irreverente, 
el  sillón  con  que  el  Pontífice  quiere  agraviar  á  Es- 
paña. 

Justo  será  repetir,  para  defensa,  ya  que  no  como 
excusa  de  aquel  antiespañolismo  característico  del 
liberalismo  nuestro,  que  cuantos  en  nuestra  Patria 
han  pretendido  encarnar  la  tradición  han  hecho 
más  en  su  daño  que  todos  juntos  sus  enemigos  hi- 
cieran. No  hablaré  ya  de  aquel  tradicionalismo  que 
se  funda  en  la  Ley  sálica,  francesa,  Cuando  el  origen 
de  su  derecho  hereditario  se  encuentra  en  aquella 
Reina  que  se  llamó  Doña  Juana  I.  No  de  aquel 
otro  que  clama  por  Torquemada  y  sólo  gime  por 
Felipe  11,  pidiendo  hogueras  en  todas  las  plazas 
públicas  y  reclamando  con  urgencia  el  Santo  Oficio, 
cuando  en  España  desde  los  tiempos  Iberos  la  tole- 
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rancia  fué  la  norma  nacional,  la  Libertad  el  espíri- 
ritu  castizo.  Me  fijaré  en  aquellos  que,  sencillos, 
sin  mezclar  nada  político  ni  religioso  á  los  proble- 
mas nacionales,  se  proclamaron  españoles  legí- 
timos. 

Braulio,  "el  Castellano  Viejo",  que  pintó  Larra 
con  pluma  quevedesca,  es  el  modelo  del  tipo  del 
patriota  que  manipula  este  falso  patriotismo.  Ya  en 
la  inmortal  epopeya  encontraremos  no  pocos  de  es- 
tos Braulios.  Los  que  en  la  gesta  de  nuestro  resur- 
gimiento acaparen  el  sentido  nacional  lo  harán  tan 
sólo  para  ponerlo  en  ridículo.  Una  gran  menteca- 
tez parecerá  desventurado  patrimonio  de  estos 
bien  intencionados,  cuando  no  son  explotadores 
astutos,  que  van  á  ciegas  queriendo  ser  españoles. 
Es  el  Marqués  del  Palacio,  que  se  presenta  con  30 
coraceros,  con  "el  aspecto  de  una  comparsa  de  Tea- 
tro", según  la  frase  de  D.  Adolfo  de  Castro,  para 
prestar  juramento  á  la  Regencia  cuando  ésta  que- 
da constituida  en  Cádiz,  Disfrazados  á  la  antigua, 
con  gregüescos,  traje  extranjero  traído  por  los  fla- 
mencos con  que  azotó  á  nuestra  Patria  Carlos  V,  Pa- 
lacio llama  á  la  usrtw^ia  cs/>a«o/a  esta  manera  estra- 
falaria de  vestir.  No  es  el  espíritu  sino  la  indumen- 
taria lo  que  el  Marqués  estrambótico  renueva.  Pero 
no  es  todo,  además,  extravagancia.  Sus  coraceros 
van  con  jubón  amarillo  y  capa  corta,  el  ferreruelo 
de  las  comedias  de  antaño,  de  color  grana,  vistiendo 
calzas  negras  y  cubriéndose  con  sombrero  de  Algua- 
cil, de  esos  que  sacan  los  que  piden  la  llave.  Son  la 
"Cruzada  del  Obispado  de  Cádiz",  que  se  ha  forma- 
do para  acudirá  la  guerra,  Pero  Palacio,  que  era 
un  hombre  previsor,  lleva  una  faja  de  Capitán  Ge- 
neral, que  el   patriotismo  no  impide  el  ascender, 
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que   él   se   ha   arrogado  y  nadie  le   ha    discutido. 

No  era  sólo  este  Marqués  el  que  así  andaba  con 
traje  farandulero.  Hay  también  un  Caballero  jereza 
no  que  regocija  al  buen  humor  andaluz.  Es  el  Mar- 
qués de  Villapanés,  famoso  por  sus  escritos  y  poe- 
sías desatinadas,  ti  adicionalista  acérrimo  y  Director 
de  "El  Procurador  de  la  Nación  y  del  Rey".  No 
fueron  estos  los  únicos  que  consiguieron  despres- 
tigiar á  España,  poniendo  en  solfa  el  sentimiento 
patriótico.  A  ellos  se  habrá  de  añadir  al  Caballe- 
ro Escocés  D.  Juan  Downie,  también  vertido  á  la 
usanza  "española",  quiere  decir  á  la  manera  extran- 
jera introducida  en  el  siglo  xvi.  Pero  éste,  al  me- 
nos, hablo  del  Escocés,  supo  blandir  con  bravura  la 
espada,  la  épica  espada  del  Conquistador  Pizarro, 
que  la  Marquesa  de  la  Conquista  le  diera  y  emular, 
épico,  en  la  hazaña  de  Sevilla,  los  fieros  rasgos  de 
los  Iberos  de  raza. 

VIII.  No  desconocían,  empero,  los  revoluciona- 
rios el  espíritu  por  antonomasia  democrático  de 
nuestras  instituciones  nacionales.  Así  se  amparan  á 
ellas  como  á  broquel  para  sus  fines  cuando  les  con- 
viene, sin  perjuicio  de  volver  á  sus  propósitos,  que 
eran  el  falseamiento  de  las  Cortes.  Antillón,  arago- 
nés, invocará  para  sus  fines  jacobinos,  en  su  Nota 
acerca  de  las  leyes  de  Aragón  sobre  la  libertad  de 
Imprenta,  que  ésta  había  sido  suprimida  en  aquel 
Reino  en  1592  tan  sólo  en  las  Cortes  de  Tarazona; 
pero  una  vez  utilizado  el  argumento,  renegará  de 
las  castizas  libertades  que  habían  hecho  la  grande- 
za de  Aragón.  Esto  da  por  resultado,  como  ya  ha 
sido  por  otros  observado,  aquel  totum  revolutum  de 
las  resurrecciones  históricas  y  de  las  innovaciones 
jacobinas.  De  esta  manera,  en  mezcolanza  caótica 
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y  absurda,  son  barajados  los  Fueros  nacionales  con 
los  axiomas  del  "pacto  social"  y  con  "las  leyes  de  la 
naturaleza". 

Comprendían  los  revolucionarios  españoles  que 
lo  que  debían  hacer  era  la  resurrección  de  lo  casti- 
zo. Por  eso  en  todas  las  disertaciones  de  la  época, 
entremezclados  con  las  ideas  "filosóficas",  esto  es, 
con  los  desautorizados  tópicos  del  enciclopedismo 
galicano,  son  invocadas  las  Cartas-pueblas  nacio- 
nales, los  Comuneros  y  el  Justicia  de  Aragón.  To- 
dos coinciden,  como  ha  sido  anotado,  en  el  prurito 
de  dar  al  nuevo  Congreso  todo  el  aspecto  de  una 
cosa  nacional,  de  una  tradición  genuína  que,  al  fin, 
volvía  á  ser  por  ellos  reanudada,  Juan  de  Padilla 
andaba  en  labios  de  todos,  pero  no  estaba  en  el  co- 
razón de  ninguno.  Todo  era  amaño,  para  alucinar 
al  pueblo,  para  tratar  de  engañarse  á  ellos  mismos. 

No  era  una  Constitución  interna,  nacida  espontá- 
neamente y  de  un  modo  paulatino  elaborada,  irre- 
gular, pero  armónica  en  el  fondo  por  ser  la  obra 
de  las  necesidades  de  un  Pueblo^  como  ocurría  en 
Inglaterra,  lo  que  trataban  de  adaptar  á  nuestra  Pa- 
tria. Las  condiciones  especiales  de  la  Raza,  el  espí- 
ritu nacional,  la  tradición,  los  gustos  propios  de  los 
Reinos  españoles,  hermanos  todos,  pero  todos  di- 
ferentes, cada  uno  con  sello  propio,  con  casa  pro- 
pia, con  tienda  abierta  todos,  para  decirlo  con  ex- 
presión plebeya,  pero  expresiva,  que  pinte  la  ver- 
dad, no  se  tuvieron  presentes  para  nada.  Aquellos 
reformadores  no  eran  realistas,  como  era  el  alma 
Ibera,  sino  ideólogos,  arbitristas,  no  estadistas.  Ena- 
morados tan  sólo  de  cabeza,  aquella  Revolución  no 
fué  fecunda,  sólo  produjo  un  trastorno  general. 
Fué  un  estado  patológico,  desconocido  hasta  enton- 
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ees  en  la  Historia,  que  sigue  aún  perturbando  á  la 
Nación. 

La  fluctuación  entre  lo  antiguo  y  lo  nuevo,  entre 
lo  que  convenía  á  la  Nación  y  lo  que  á  los  revolu- 
cionarios convenía,  traerá  consigo  aquellas  contra- 
dicciones que  á  cada  paso  vemos  entre  sus  prohom- 
bres. Antillón  declarará  que  la  Razón,  y  no  los 
ejemplos  sacados  de  los  viejos  pergaminos,  debe 
ser  la  maestra  de  los  Españoles  en  la  grandiosa  ca- 
rrera que  ahora  emprenden  hacia  el  templo  de  la 
Libertad.  Nada  de  cosas  pretéritas,  nada  de  sentido 
histórico,  nada  de  savia,  ni  de  arraigo  ninguno.  Los 
novadores,  á  juzgar  por  sus  palabras,  lo  esperan 
todo  de  la  eficacia  del  pensamiento  humano.  Son 
las  palabras  de  Mirabeau  á  la  Bretaña  que,  en  su 
calidad  de  región  tradicional,  tenaz  amante  de  sus 
viejas  libertades,  pedía  la  convocación  de  los  Esta- 
dos Provinciales  de  antaño:  "No  es  en  las  antiguas 
Cartas  en  donde  deben  buscarse  los  derechos  del 
Pueblo,  sino  en  la  Razón,  soberana  del  Mundo".  Y 
es  que,  con  las  antiguas  Cartas,  el  Conde  de  Mira- 
beau no  hubiera  sido  Diputado  tal  vez,  y  con  el  ré- 
gimen nuevo  él  era  el  arbitro  de  los  destinos  de 
Francia.  Todos  plagian,  más  ó  menos,  las  conoci- 
das palabras  de  Turgot,  sobre  que  los  derechos  del 
hombre  constituido  en  sociedad  no  se  fundan  sobre 
la  Historia,  sino  sobre  la  Naturaleza,  como  si  acaso 
la  Historia  fuera  otra  cosa  más  que  la  Naturaleza. 
Pero  la  Naturaleza  que  ellos  quieren  no  es  la  real, 
sino  la  que  les  conviene.  Se  aspira  al  caos  para  fabri- 
car un  mundo,  para  ser  ellos  los  fabricantes  de  él. 

Quiero  insistir  en  este  punto  de  vista,  porque  la 
ausencia  total  de  patriotismo,  la  inmolación  del  in- 
terés de  la  Patria  en  beneficio  del  interés  personal 
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es  el  origen  de  todas  las  desdichas  de  la  política 
del  siglo  XIX.  Comprendían  los  reformadores,  pues, 
que  lo  que  á  los  intereses  nacionales  convenía  era 
la  resurrección  de  las  instituciones  nacionales  é  in- 
vocaban para  ello  el  pasado  liberal  de  nuestra  Pa- 
tria. La  Teoría  de  Marina  era  la  obra  que  conden- 
só esta  aspiración  externa.  Pero  ello  era  cobertera 
nada  más  de  la  real  aspiración  de  aquellas  gentes. 
Unas  Cortes  Nacionales  significaban  la  anulación 
de  todos  ellos,  de  estos  políticos  que  nacían  á  la 
vida.  En  unas  Cortes  Corporativas  no  era  dable  la 
elección  de  un  individuo.  Ellos  querían,  porque  lo 
necesitaban,  unas  Cortes  por  sufragio  universal 
para  poder  falsear  éste  á  su  antojo  y  venir  todos, 
como  vinieron,  á  ellas.  La  salvación  de  la  Patria  era 
la  muerte  de  las  ambiciones  de  ellos.  No  vacilaron 
ni  un  instante  siquiera. 

Una  vez  más  quiero  repetir  aquí  que  ni  aun  los 
mismos  de  mejor  inspiración,  los  que  más  claro 
veían  en  tal  desconcierto,  se  decidieron  á  sacrificar 
sus  conveniencias.  He  aquí  por  qué  no  se  opondrá 
ni  un  Capmany  á  las  innovaciones  de  los  reforma- 
dores. Gracias  á  ellas,  él  será  Diputado.  Los  inte- 
gérrimos,  como  era  Jovellanos,  se  encontraban  con- 
tagiados por  la  manía  reformadora  de  la  época.  Jo- 
vellanos, como  vimos,  era,  á  su  modo,  un  innovador 
también.  También  enciclopedista  á  su  manera,  tam- 
bién "filósofo",  más  ó  menos,  como  ellos,  no  cono- 
cía ni  sentía  lo  español.  Su  intimidad  con  Lord  Ho- 
lland,  cuando  éste  vino  á  establecerse  á  Sevilla,  le 
había  arrastrado  á  aquel  exotismo  anglofilo  que  no 
podía  convencer  á  los  demás,  afrancesados  en  el 
orden  mental  y,  en  consecuencia,  enemigos  de  In- 
glaterra. Si  Jovellanos,  Asturiano  como  era,  hubie- 
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se  propuesto,  firme,  con  la  mucha  autoridad  de  que 
gozaba,  la  íntegra  restauración  de  las  instituciones 
españolas  genuínas,  de  las  cuales  las  inglesas  eran 
no  más  que  un  reflejo,  habría  logrado  formar  al  fin 
un  partido  nacional.  Habría  agrupado  á  todos  los 
vacilantes  y  habría  logrado  penetrar  en  el  Pueblo, 
interesándole  en  los  problemas  políticos,  de  los  cua- 
les se  apartaba  la  Nación,  porque  su  instinto  le  ha- 
cía comprender  que  todo  aquello  era  extranjero 
para  ella.  El  reformismo  hubiera  debido  ser  la 
adaptación  de  lo  antiguo  á  lo  moderno,  la  perfec- 
ción de  los  moldes  seculares,  pero  no  la  traducción 
desbaratada  de  quien  no  sabe  ninguna  de  las  dos 
lenguas. 

Este  divorcio  entre  los  innovadores  y  la  Nación 
acabará  en  la  barbarie.  Los  templados,  los  discre- 
tos, se  alejarán  de  aquella  lucha  insensata  para  for- 
mar las  funestas  clases  neutras.  Se  lavarán  las  ma- 
nos como  Pilatos  y  dejarán  que  la  nación  se  des- 
truya. Desegañados,  escépticos,  sin  voluntad,  sin  es- 
peranza, verán  desarrollarse  poco  á  poco  el  egoís- 
mo, que  acabará  por  embotarlos  á  todos.  Luego 
vendrán  las  clases  "conservadoras".  Sólo  se  agi- 
tan cuando  se  ven  en  riesgo.  Pero  son  gritos  sin 
transcendencia  alguna.  Al  fin  acaban  por  allanarse 
á  todo.  Es  un  modo  de  egoísmo  que  prefiere  la  pe- 
reza á  la  pelea.  Es  la  absoluta  dejación  de  los  de- 
rechos. Y  la  Nación,  sin  entusiasmo,  sin  fe,  queda- 
rá sólo  á  merced  de  los  audaces.  La  oligarquía  que- 
dará así  formada.  Será  llamada  con  nombre  de  Ca- 
ciquismo. Es  la  vuelta  á  la  barbarie  en  la  política. 
El  Derecho  es  letra  muerta,  amontonada  en  la 
balumba  de  los  Códigos  El  Despotismo  se  deno- 
mina "Influencia".  Caso  monstruoso  de  la  Sociolo- 
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gía  que  pone  espanto  á  la  Filosofía  de  la  Historia. 

La  ignorancia  y  la  malicia  realizarán  esta  obra 
antipatriótica.  Predominaba  entre  aquellos  elemen- 
tos un  total  desconocimiento  de  lo  nuestro.  Se  de- 
cía, y  se  dice  aún  por  hombres  que  han  aprobado 
el  primer  año  de  latín  y  geografía,  que  saben  leer 
y  escribir,  puesto  que  imprimen  enormidades  en  li- 
bros— y  aun  se  proclama  por  hombres  eminentes — 
que  fué  la  inauguración,  refiriéndose  á  las  Cortes 
Gaditanas,  del  régimen  parlamentario  en  nuestra  Pa- 
tria. Régimen  parlamentario  en  la  acepción  etimo- 
lógica de  la  palabra,  parlamentario,  habla-mentario, 
de  parla,  habla,  quiere  decir,  parlanchinía,  habladu- 
ría, era  en  verdad  en  España  cosa  nueva.  Pero  si 
se  intenta  decir  con  el  vocablo:  régimen  "represen- 
tativo, fuerza  será  que  digamos  de  una  vez  que  en 
nuestra  Patria  tiene  éste  su  abolengo  en  aquellas 
inmortales  Asambleas  en  que  los  Cántabros,  como 
los  Iberos  todos,  hicieron  célebre  su  amor  á  la  Li- 
bertad. En  las  Asambleas  Iberas  tenían  su  origen 
las  Cortes  Españolas. 

Fué  encargado  don  Antonio  de  Capmany  de  re- 
dactar para  la  Junta  Central  su  obra  Práctica  y  esti- 
lo de  celebrar  Cortes  en  el  Reino  de  Aragón,  Princi- 
pado de  Cataluña  y  Reino  de  Valencia.  Los  argu- 
mentos de  Capmany  fueron  inútiles.  Nadie  leyó 
aquel  informe  ni  había  leído  sus  obras  anteriores. 
Nadie  sabía  que  en  el  Reino  de  Aragón  había  "una 
Constitución,  la  cual,  por  los  nudos  con  que  estaba 
ligada,  era  por  sí  misma  indisoluble."  Nadie  sabía, 
nadie  quería  saber,  que  era  aún  peor,  que  en  1283 
se  había  dispuesto,  según  el  Fuero  de  Pedro  III  de 
Aragón,  que  el  Rey  tuviese  que  reunir  todos  los 
años  las  Cortes  en  Zaragoza,  y  que,  reunidas  éstas 
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en  Alagón  en  1307,  estatuyeron  que  "el  Rey  haya 
de  celebrar  Cortes  cada  dos  años",  si  bien  el  Fuero 
no  fué  aplicado  á  la  letra  por  lo  dispendioso  de  su 
práctica.  Nada  más  fácil  que  renovar  estas  prácti- 
cas, adaptando  sus  principios  seculares  á  las  lentas 
evoluciones  de  la  Historia. 

No  he  de  dar  un  curso  aquí  de  los  principios  de 
Derecho  Político  que  son  el  alma  de  la  Historia  na- 
cional. Diré  no  más  que  desde  el  primer  momento, 
en  el  Consejo  del  Rey  de  los  Monarcas  primitivos 
de  España,  en  Asturias,  esto  es,  León  como  en  Cas- 
tilla, en  Aragón  y  en  Navarra,  se  hallaban  represen- 
tadas, aunque  ningún  tratadista  haya  hecho  de  esto 
una  mención  especial,  se  hallaban  representadas  las 
Ciudades,  Villas  y  Aldeas  que  componían  sus  Rei- 
nos. 

La  lectura  de  las  Crónicas  nos  da  los  nombres 
de  los  representantes,  de  los  Procuradores  de  los 
Concejos  de  Castilla,  y  su  asistencia  á  los  Consejos 
del  Rey.  Las  Cortes  no  eran — no  es  posible  probar- 
lo en  este  sitio,  pero  no  quiero  dejar  de  consignar- 
lo— más  que  el  Consejo  Real  formado  en  pleno, 
con  asistencia  de  todos  sus  individuos,  esto  es,  de 
aquellos  que  residían  junto  al  Rey  como  de  aquellos 
que  moraban  en  provincias,  en  especial  las  Ciuda- 
des, Villas  y  Aldeas,  por  razón  de  geografía. 

Eran  las  Cortes,  que  se  llamaban  sólo  "Corte"  en 
lo  remoto,  una  sola  y  misma  cosa  que  el  Consejo. 
Por  eso  pudo  decir  con  evidente  fundamento  jurídi- 
co el  Consejo  de  Castilla  en  1808  que  en  él  estaba, 
en  ausencia  del  Rey,  la  soberanía  nacional.  Y  es 
que  el  Consejo  Real  no  había  olvidado  que  los  pe- 
dantes del  siglo  XVI  le  apellidaban  Senatus  en  latín^ 
Era  el  Senado  de  los  Romanos,  las  Cortes,  aunque 
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las  Reyes  Católicos  lo  habían  desnaturalizado,  redu- 
ciéndolo tan  sólo  á  una  Oficina. 

Afirman  los  tratadistas  que  las  Ciudades — llama- 
das Estado  llano — no  aparecen  en  España  hasta  las 
Cortes  de  Alfonso  VIII  en  Burgos,  en  1169,  con  re- 
presentación política,  esto  es,  más  de  medio  siglo 
antes  que  en  Inglaterra,  un  siglo  que  en  Alemania  y 
siglo  y  medio  que  en  Francia.  Las  Ciudades  en  Es- 
paña, sin  embargo,  tuvieron  siempre,  como  ha  que- 
dado dicho,  representación  en  Cortes.  La  Epopeya 
castellana,  reflejo  fiel  de  las  costumbres  de  la  época, 
nos  instruirá  de  una  manera  perfecta,  como  el  señor 
Hinojosa  ha  demostrado,  sobre  el  Derecho  político 
español.  Él  "Poema  del  asedio  de  Zamora",  recons- 
tituído  por  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  nos  contará  que 
Alfonso  VI  juró  ante  doce  Caballeros  Castellanos. 
Después  de  esto  le  besaron  la  mano  en  señal  de 
vasallaje  los  prelados,  Ricos-hombres  y  Concejos. 

Ni  era  esto  solo  en  la  Corona  de  Castilla.  En  el 
Prólogo  del  Fuero  de  Valencia,  dado  por  Jaime  I, 
se  consigna  que  aquél  fué  hecho  y  ordenado  con  vo- 
luntad y  por  consejo  de  los  Prelados  y  con  consejo 
de  los  Nobles,  Barones  "é  deis  Prohomens  de  les 
ciutats".  Luego,  en  el  segundo  prólogo,  dirá  que 
el  Fuero  fué  dado  con  los  "Obispos  y  Ricos-homes, 
Caballeros  y  Hombres  de  Ciudad",  esto  es,  y  Ciuda- 
danos, Homens  de  ciutat  en  el  texto.  Son  los  Ciuda- 
danos, pues,  los  representantes  de  las  Ciudades, 
los  que  intervienen  en  esta  función  jurídica,  no  en 
las  Cortes  Generales,  sino  en  el  propio  Consejo  del 
Monarca. 

Nada  más  inverosímil  para  un  Español  auténtico 
que  oir  á  aquellos  infaustos  constituyentes  del 
"augusto  Congreso"  de  1810  considerar  como  un 
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gran  descubrimiento,  como  el  invento  de  un  especí- 
fico único,  aquella  Constitución  que  al  fin  parieron- 
en  1812.  La  Ley  18  del  Título  I  del  Fuero  Juzgo  en 
la  traducción  de  San  Fernando,  Conquistador  de 
Sevilla,  dice  así:  "et  esta  nuestra  Constitución  sea 
firme".  El  Concilio  de  León,  considerado  como  las 
primeras  Cortes  de  este  Reino  por  haber  sido  más 
estudiado  que  los  que  le  antecedieron,  celebrado  el 
I  de  Agosto  de  1020,  termina  conminando  con  los 
castigos  que  rnumera,  á  aquel  que  infrinja  dicha 
"Constitución",  "hanc  nostram  Constitutior  em"  en 
el  texto.  El  mismo  término,  con  leve  variación,  se  ve 
empleado  en  el  Concilio  de  Coyanza  del  año  1050. 
Y  era  tan  hondo  el  respeto  de  los  Reyes  á  estas 
nuestras  Constituciones  medioevales  que,  habiendo 
sido  proclamado  Alfonso  Enríquez,  Conde  de  Por- 
tugal que  era  por  el  Rey  de  León,  Rey  de  Portugal 
á  raíz  de  la  batalla  de  Ourique  en  el  año  1139,  to- 
mando en  memoria  de  ella,  por  los  cinco  Reyes 
moros  derrotados,  las  quinas  ó  cinco  escudos  que 
constituyen  el  Blasón  portugués,  hubo  de  ser  con- 
firmado por  las  Cortes  celebradas  en  Lamego  en 
1x45,  las  cuales  dieron  una  Constitución  que  fué  el 
Código  de  aquel  nuevo  Reino  ibérico. 

Venir  á  hablar  de  Libertad  en  nuestra  Patria 
cuando  en  Aragón  y  en  Cataluña  habían  tenido  las 
mujeres  representación  en  Cortes  cuando  ellas  eran 
Señoras  de  un  Estado,  teniendo  siempre  los  dere- 
chos políticos,  cuando  gozaban  por  el  Fuero  Viejo, 
de  Castilla  la  facultad  de  adquirir  sin  que  el  marido 
interviniese  en  estos  bienes  para  nada,  hablar,  repi- 
to, de  Libertad  en  el  Solar  de  las  más  grandes  Li- 
bertades conocidas,  en  la  Nación  en  que  se  hallaba 
aún  vigente  la  memorable  Constitución  vizcaína,  el 
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Fuero  clásico  del  rancio  Señorío,  que  concedía  á 
todos  los  vizcaínos,  cuando  éstos  eran  acusados  de 
un  delito,  un  cierto  plazo,  antes  de  ser  procesados, 
para  acudir  ante  el  Árbol  de  Guernica!  De  esta  ma- 
nera se  facilitaba  el  medio  al  delincuente  de  esca- 
par ante  el  castigo,  no  habiendo  así,  para  un  vizcaí- 
no, más  castigo  que  el  de  destierro  voluntariamen- 
te impuesto.  Jamás  el  hombre  llegará  á  nada  análogo 
en  el  respeto  á  la  personalidad,  á  los  derechos  indi- 
viduales, en  suma. 

Expulsar  á  la  Nobleza  de  las  Cortes,  como  se  hizo 
en  1810,  fué  nada  más  que  por  la  copia  servil  de  lo 
que  en  Francia  hiciera  el  Jacobinismo.  La  Nobleza 
Castellana,  sobre  todo,  y  era  Castilla  la  que  ya  daba 
la  norma^  lejos  de  ser  como  en  Francia,  en  toda 
Europa,  opresora  del  Vasallo,  había  sido  en  todo 
tiempo  amparadora  de  los  derechos  del  Pueblo.  No 
por  amor  hacia  él,  precisamente,  sino  por  aquel 
principio  que  hacía  de  cada  Señor  un  igual  del  So- 
berano y  un  rival,  para  impedir  el  triunfo  del  Despo- 
tismo. Del  mismo  modo  los  Reyes  se  apoyarán  en 
el  Pueblo,  en  las  Ciudades,  para  atacar  el  poder 
Señorial.  La  caída  de  los  Señores  fué  la  ruina  de 
las  Ciudades  también.  Desmantelados  los  Castillos 
feudales,  el  Despotismo  del  Monarca  impera  solo. 
Por  oponerse  al  Despotismo  Real  la  Nobleza  caste- 
llana dejó  de  ser  convocada  á  consecuencia  de  las 
Cortes  de  Toledo  en  el  año  1532.  Fué  Carlos  V,  el 
que  violó  nuestro  Derecho,  el  César  fué,  Empera- 
dor de  Alemania,  que  veía  en  ella  el  único  valladar 
que  podría  imposibilitar  el  Despotismo. 

El  temperamento  ibero,  que  hace  un  Monarca  de 
cada  Ciudadano,  no  consentía  con  facilidad  el  Des- 
potismo; pero  la  índole  de  nuestra  Reconquista  hizo 
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imposible  toda  opresión  feudal.  El  Noble  necesita- 
ba del  vasallo  para  que  éste  defendiese  sus  tierras 
de  los  ataques  del  enemigo  común.  Era  el  vasallo 
el  aliado  del  Señor,  que  éste  llamaba  para  poblar 
sus  tierras.  Las  Cartas-pueblas  eran  todas  privile- 
gios, llamamientos,  en  efecto,  para  poder  afirmar  lo 
conquistado,  consolidar  la  victoria  de  las  armas  con 
la  segura  permanencia  en  el  terreno.  De  aquí  aque- 
lla Democracia  nacional,   aquella   fraternidad   de 
nuestra  Raza,  esa  igualdad  que  pasma  á  los  extran- 
jeros, habituados  á  los  abismos  de  clase,  á  la  Casta, 
aún  subsistente  en  toda  Europa.  "Los  Castellanos 
se  preciaban  de  Nobleza  y  de  las  exenciones  que  á 
ésta  seguían",  dice  Burriel  con  perspicacia  admira- 
ble, "porque  en  sus  principios,  bajo  de  los  Jueces 
de  Castilla,  había  sido  ésta  un  Estado  en  cierto 
modo  libre  y  republicano".  Republicanos  fueron 
todos  los  Estados,  todos  los  Reinos  de  la  España 
medioeval.  La  República  de  Hernani,  la  de  Verga- 
ra,  la  de  Bilbao,  dicen  aún  los  documentos  en  las 
pruebas  de  Nobleza  para  ingresar  en  las  Ordenes 
Militares  en  el  siglo  xvín,  continuando  bajo  el  Abso- 
lutismo el  tecnicismo   de  los  tiempos  medioevales. 
Si  en  Cataluña  y  Galicia  el  feudalismo   convive  en 
cieito  modo  con  la  Democracia  ibera,  es  por  influ- 
jo francés,  en  Galicia  introducido  por  Gelmirez. 

Abiertas  de  par  en  par  á  todo  el  mundo  las  puer- 
tas de  la  Nobleza  en  nuestra  Patria,  no  requirién- 
dose  requisito  ninguno  para  obtener  el  goce  de  la 
Hidalguía,  concedido  el  privilegio  de  Nobleza  con 
los  honores  y  derechos  á  él  anejos  á  todo  aquel  que 
tenía  el  Título  de  Doctor  en  toda  España,  otorgada 
la  Hidalguía  á  los  "Maestros  de  Gramática"  que  en 
el  siglo  XIX,  gracias  al  liberalismo  introducido  en 

•3 
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1810,  pasan  á  ser  el  objeto  de  la  befa,  ludibrio  típi- 
co de  todos  los  saineteros,  concedida  por  las  Leyes 
de  Partida  el  privilegio  de  la  Grandeza  de  Espa- 
ña, esto  es,  el  honor  de  Condes,  que  entonces  era 
el  primero  de  los  Títulos,  á  los  Maestros  de  las 
Universidades,  tan  sólo  el  canibalismo  de  aquellos 
hombres  ahitos  de  ignorancia,  únicamente  en  los 
otros,  en  los  letrados,  la  ausencia  de  patriotismo,  y 
en  todos  ellos  el  espíritu  servil  de  traducir  á  la  letra 
del  francés,  pudo  llevarles  á  aquella  aberración  de 
arrojar  á  la  Nobleza  de  su  seno  para  formar  unas 
Cortes  ilegales,  desafiando  á  la  barbarie  absolutista. 

Inútil  fué  que  la  voz  de  Jovellanos,  en  este  punto 
dotado  de  sentido,  les  advirtiera  de  que,  "abatidas 
las  clases  poderosas  y  roto  este  antemural  del  Des" 
potismo,  la  opresión  del  Pueblo  es  ya  obra  de  la 
sola  voz  del  Poder  arbitrario".  En  vano  fué  que 
añadiera  que  la  experiencia  tenía  bien  acreditado 
que  el  primer  paso  que  en  su  marcha  dan  los  Dés- 
potas "es  abatir  las  clases  privilegiadas  que  les  sir- 
ven de  obstáculo".  De  nada  sirve  acumular,  como 
se  ha  hecho,  casos  aislados  para  intentar  demostrar 
la  tiranía  nobiliaria  en  la  Edad  Media.  Las  estadís- 
ticas en  sí  mismas  nada  prueban.  Eran  abusos,  de- 
masías, desafueros,  pero  excepciones  en  la  ley 
general. 

Los  revolucionarios  que  triunfaron  en  las  Cortes 
lo  veían  todo  con  ojos  de  francés,  reproduciendo  lo 
que  había  ocurrido  en  Francia.  De  aquí  la  nota  vol- 
teriana que  adoptan  y  sus  ataques  absurdos  al  pasa- 
do, como  si  España  fuese  una  Nación  fanática.  ¿Qué 
importa  que  en  nuestra  Patria  la  Inquisición  exis- 
tiera todavía  si  este  organismo  era  una  cosa  extran- 
jera desarrollada  por  Reyes  extranjeros?  Nacida  en 
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Francia,  implantada  en  toda  Europa,  introducida 
poco  después  en  Aragón,  no  había  jamás  sido  im- 
portada en  Castilla.  Si  á  fines  del  siglo  xv  es  trans- 
formada por  los  Reyes  Católicos  y  convertida  en 
un  arma  política,  si  es  aplicada  á  los  Reinos  de 
Castilla  y,  bajo  su  nueva  forma,  en  los  que  integran 
la  Corona  de  Aragón,  la  Nación  toda  se  levanta 
contra  ella,  siendo  los  nobles  sus  primeros  enemi- 
gos. En  todas  partes  ocurren  alzamientos.  En  Ara- 
gón se  llega  hasta  dar  la  muerte  en  plena  Iglesia  al 
Inquisidor  General  Pedro  de  Arbués.  La  razón, 
dice  Zurita,  era  "porque  aquel  modo  de  proce- 
der del  Santo  Oficio  era  contra  las  Libertades  def 
Reino". 

En  un  país,  como  Aragón,  en  efecto,  cuyos  Reyes 
anduvieron  siempre  en  lucha  con  los  Pontífices, 
no  existiendo  apenas  uno  que  no  estuviera  exco- 
mulgado por  ellos,  sin  exceptuar  á  Fernando  el 
Católico,  ó  poco  menos,  si  no  era  la  excomunión, 
no  era  posible  que  fuese  bien  recibido  un  Tribunal 
que  por  delitos  de  conciencia  procedía  por  la  vía 
de  secreto.  En  Cataluña,  la  Ciudad  de  Barcelona, 
fué  el  último  baluarte  contra  él.  Ella  acogió  á  todos 
los  judaizantes  que,  huyendo  de  toda  España,  soli- 
citaban su  liberal  amparo.  El  Concejo  de  los  Ciento 
pieleó  durante  un  lustro  y  más  aún  cerrando  el 
paso  al  odioso  Tribunal,  que  en  toda  España  sólo^ 
horror  despertaba. 

De  la  Corona  de  Castilla,  Mariana,  que  era  Jesuí- 
ta é  intransigente  en  Religión,  referirá  que  fué  muy 
mal  recibido.  Los  Castellanos  lo  hallaron  "muy 
pesado",  por  ser  en  todo  "contrario  á  lo  que  de- 
antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros  Tribunales. 
Demás  de  esto,  añadirá,  les  parecía  cosa  nueva  que* 
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semejantes  pecados  se  castigasen  con  pena  de 
muerte,  y  lo  más  grave  que  por  aquellas  pesquisas 
secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oir  y  hablar  en- 
tre sí",  desde  el  momento  en  que  había  familiares 
distribuidos  por  las  Ciudades,  las  Villas  y  las  Al- 
deas, nombrados  por  la  Inquisición  para  delatar  á 
todos  los  ciudadanos,  destinados  á  "dar  aviso  de  lo 
que  pasaba"  en  ellos.  Hasta  en  las  Cortes  se  llegó 
á  protestar.  Aborrecíanse  aquellas  confiscaciones 
con  que  los  Reyes  Católicos  aumentaban  los  ingre- 
sos de  la  Hacienda. 

No  habrá  leído  las  Leyes  de  las  Partidas  el  que 
no  sepa  que  en  la  Edad  Media  en  España  se  consa- 
graba en  los  Códigos  civiles  la  tolerancia  religiosa, 
se  proclamaba  la  libertad  de  cultos.  La  Catedral,  la 
Sinagoga  y  la  Mezquita  se  alzaban  juntas  en  todas 
nuestras  Ciudades.  Cristianos,  Judíos  y  Moros  con- 
vivían, en  Barrios  propios  cada  uno,  en  amistad,  al 
amparo  de  las  leyes  nacionales.  Y  es  que  el  espí- 
ritu de  Libertad  era  Ibero,  era  anterior  al  sentimien- 
to cristiano.  Cuando  los  Cántabros  morían  en  la 
cruz  cantando  los  himnos  bélicos  de  Iberia  por  no 
humillar  la  cerviz  á  los  Romanos,  el  Cristianismo 
no  había  nacido  aún.  No  eran  cristianos  aquellos 
hombres  libres. 

Y  he  aquí  que  ahora  los  "liberales"  de  Cádiz 
quieren  traer  una  libertad  francesa,  del  país,  preci- 
samente, por  excelencia  autoritario  y  feudal.  "Li- 
sonjea á  este  Gobierno,  dice  don  Pascual  Vallejo 
desde  París  el  día  6  de  ¿Junio  de  1797,  siendo  En- 
cargado de  Negocios  cerca  de  la  República,  el  que 
los  Ministros  Extranjeros  tengan  Títulos  y  distin- 
ciones". "A  ^las  Audiencias  del  Directorio  todos 
van  vestidos  como  si  fuesen  á  una  Corte:  uno  solo 
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que  afecta  el  ir  en  botas  es  muy  notado  y  mal 
visto",  añadirá. 

IX  Las  consecuencias  que  las  Cortes  de  Cádiz 
han  tenido  en  todo  el  siglo  xix  en  la  vida  nacional, 
fuerzan  mi  mano  á  examinarlas  bajo  todos  sus  as- 
pectos. Deber  penoso,  por  lo  mismo  ineludible,  que 
rara  vez  nos  son  gratos  los  deberes. 

A  los  dos  años,  día  por  día,  de  la  instalación  de 
la  Junta  Central,  tuvo  lugar  la  inauguración  de  las 
Cortes.  Dos  años  se  habían  empleado  en  discutir 
cómo  se  celebrarían.  Al  cabo  de  ellos,  "todo  se  re- 
solvió conforme  con  las  ideas  del  espíritu  moderno 
y  bajo  la  influencia  de  los  reformadores",  dice,  y 
acierta,  un  distinguido  jacobino.  A  última  hora,  los 
innovadores  se  impusieron:  se  convocaron  unas 
Cortes  ilegales.  El  tercer  Brazo  de  las  antiguas 
Cortes  no  fué  tampoco  llamado:  el  Popular.  Era 
éste  substituido  por  Diputados  elegidos  por  sufra- 
gio. Pero  sufragio,  como  se  ha  visto,  ficticio.  Los 
Diputados  no  venían,  como  en  las  Cortes  Españo- 
las, con  mandato  imperativo,  sino  con  poder  ilimi- 
lado  para  tratar  de  lo  humano  y  lo  divino.  Así  lo 
hicieron  ex  ahxindantia  coráis.  Los  Representantes 
de  las  Provincias  ocupadas  por  el  enemigo  eran 
elegidos  en  Cádiz  entre  los  naturales  de  ellas  que 
se  encontraban  en  esta  Ciudad.  Con  estas  bases  se 
labró  el  edificio  que  á  los  cuatro  años  habría  de 
venirse  abajo,  aplastado  por  su  propia  pesadumbre, 
ó,  mejor  dicho,,  barrido  por  un  soplo,  careciendo 
de  cimientos  verdaderos.  Sin  cimientos,  en  efecto, 
eran  las  Cortes  de  18 r  o.  Porque,  bien  examinadas, 
^eran,  acaso,  legales  en  el  fondo?  ¿De  dónde  arran- 
ca este  "augusto  Congreso"?  ¿Quiénes  le  habían 
conferido  su  poder?  He  aquí  el  problema  que  plan- 
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teó  Lardizábal,  acusándolas  de  nulidad  y  probán- 
dolo. Nulas  eran  unas  Cortes  constituidas  ilegítima- 
mente. Invalidadas  estaban  por  un  vicio  de  ilegali- 
dad irrebatible. 

La  soberanía  en  España  residía  nada  más  en  la 
Nación.  El  Monarca  en  nuestra  Patria  era  el  augus- 
to representante  del  Pueblo.  La  Nación,  libre,  por 
su  propia  voluntad  elegía  Rey  y  le  entregaba  el  Po- 
der. El  Rey,  pues,  era  el  supremo  mandatario.  El 
poderdante  era  el  Pueblo,  soberano.  Este  principio 
de  Derecho  político  era  inconcuso  entre  nuestros 
ratadistas.  Rey  serás  si  bien  procedes,  dice  el  Fue- 
o  de  los  Jueces,  Código  gótico  en  alguna  de  sus 
;-eyes,  pero  en  el  fondo  exclusivamente  Ibero,  re- 
copilación de  usos  y  de  costumbres  de  la  Raza  na- 
cional. Y  Mariana,  bajo  Felipe  II,  escribe  su  obra 
Del  Rey,  en  que  proclama  sin  vacilar  el  regicidio. 
Los  Ciudadanos  eran  Soberanos  todos.  Todo  Es- 
pañol era  un  Rey,  era  el  Rey. 

Pero  ¿en  qué  forma  encarnaba  en  nuestra  Patria 
dicha  Soberanía?  Esta  tenía  su  verbo  material  en 
los  Concejos.  Esta  institución.  Ibera,  representaba 
la  voluntad  del  Pueblo.  No  pudiendo  congregarse 
la  Nación  en  una  sola  Asamblea  general,  cada  Con- 
cejo era  una  Asamblea  local,  en  la  que  estaba  la 
Nación  representada.  El  conjunto  de  Concejos,  de 
Asambleas  particulares,  era  el  Concejo  general,  na- 
cional, eran  las  Cortes.  Unas  Cortes,  por  lo  tanto, 
compuestas  de  Diputados,  Procuradores  de  los  Con- 
cejos de  España,  formadas  por  Regidores  de  cada 
uno  de  los  Concejos  nacionales,  habrían  tenido  la 
soberanía  absoluta,  hubieran  sido  plenamente  la 
Nación.  El  buen  instinto  Catalán  había  marcado  lo 
que  se  debía  de  hacer.  Cataluña,  con  aquel  sentido 
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históñco  que  constituye  el  secreto  de  su  fuerza,  ha- 
brá formado  su  Junta  Regional  con  Diputados  de 
cada  Corregimiento.  De  esta  manera,  Cataluña, 
como  Reino,  se  había  encontrado  representada  en 
la  Junta.  No  había  ésta  sido,  como  en  las  más  de  las 
otras,  el  monopolio  de  la  Capital  del  Reino,  como 
en  Sevilla  y  en  Valencia  y  tantas  otras.  En  Catalu- 
ña, la  Junta  fué  Catalana,  no  sólo  barcelonense,  ta- 
rraconense, leridense  ó  gerundense. 

Si  los  Señores  de  la  Junta  Central  no  querían 
convocar  las  viejas  Cortes  porque  encontraban 
grandes  defectos  en  ellas,  tenían  el  medio  de  sub- 
sanarlos todos,  creando  unas  Cortes,  como  eran 
las  primitivas,  convocando  á  los  Concejos  naciona- 
les á  que  acudieran  á  una  Ciudad  española.  ¿Igno- 
raban, por  ventura,  que  los  Concejos  eran  todos 
soberanos?  ¿Podían  acaso  ignorar  que  cada  uno  te- 
nía su  propio  Fuero,  esto  es,  su  Código,  sus  usos, 
sus  costumbres,  sus  Magistrados,  su  independen- 
cia, en  fin?  ¿No  tenían  conocimiento  de  que  Conce- 
jo, Consejo,  era  el  Concilio,  era  la  Curia,  era  la 
Corte,  era,  en  suma,  lo  que  el  Senado  romano,  en 
cada  Aldea,  en  cada  Villa  y  en  cada  Ciudad  de  Es- 
paña? ¿No  había  llegado  jamás  á  sus  oídos  que  los 
Alcaldes  eran  llamados  así,  empleando  un  término 
árabe  para  mejor  comprensión  de  los  Mudejares, 
pero  que  el  nombre  nacional  era  Justicia  en  Ara- 
gón, en  Castilla,  en  toda  España? 

Las  elecciones  fueron  también  ilegales.  Aún  era 
dable  haber  hecho  un  plebiscito.  Los  Diputados  ele- 
gidos de  este  modo  no  habrían  tenido  la  autoridad 
moral,  pues  que  el  voto  de  una  masa  no  tiene  más 
autoridad  que  la  del  número,  no  significa  más  que  la 
fuerza  bruta,  carece  de  aquel  prestigio  que  la  cons- 
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ciencia  presta  á  todas  las  cosas  y,  más  que  á  nada, 
á  los  Poderes  políticos;  pero  habrían  sido,  á  lo  me- 
nos, representantes  de  una  voluntad  del  Pueblo. 
El  plebiscito  no  fué  hecho,  sin  embargo.  ¿En  dónde 
estuvo  la  elección  á  la  española,  dónde  el  sufragio 
nacional  de  la  Edad  Media,  dónde  acudieron  los 
Ciudadanos  de  España,  reunidos  por  el  repique 
alarmador  de  la  campaña  tañida,  á  elegir  ante  sus 
Jueces,  sus  Regidores,  sus  Concejos,  á  aquel  que 
diputaban  por  su  legítimo   Procurador   en   Cortes? 

El  amaño,  el  pucherazo,  para  decirlo  con  los  tér- 
minos actuales,  "el  chanchullo  electoral"  que  vino 
luego,  el  "contubernio"  del  "muñidor"  de  después, 
tal  fué  la  base  de  aquel  sufragio  inmoral  que  envió 
á  Cádiz  en  1810  á  doscientos  impostores  que  se  de- 
cían representantes  del  Pueblo  ,no  siendo  más  que 
la  hechura  de  ellos  mismos,  sin  más  valor  ni  más 
valer  que  su  audacia. 

Dicho  ha  quedado  que  las  Provincias  ocupadas 
por  los  franceses  no  eligieron  Diputados,  pero  que 
fueron  representadas  en  las  Cortes  por  individuos 
con  nombre  de  "Suplentes",  elegidos  entre  aque- 
llos que  se  encontraban  en  la  Ciudad  de  Cádiz.  Por 
las  noticias  de  los  contemporáneos  sabremos  cómo 
se  hacían  estas  elecciones.  Pérez  de  Castro  repre- 
sentó á  Castilla  por  el  sufragio  de  dos  ó  tres  caste- 
llanos, puestos  de  acuerdo  para  otorgarle  el  voto. 
De  los  pseudo-Diputados  que  se  reunieron  en  la 
Isla  de  León  el  24  de  Septiembre  de  1810,  eran  Su- 
plentes la  mitad,  como  es  sabido. 

Pero,  además,  nada  más  extravagante  por  lo  ab- 
surdo que  la  composición  de  aquellas  Cortes  ilegí- 
timas. No  habían  querido  convocar  las  nacionales 
porque  no  se  hallaba  en  ellas  representada  inte- 
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gralmente  la  Nación,  esto  es,  porque  no  todas  las 
Provincias  y  ciudades  tenían  igual  participación  en 
ellas,  y  traían  los  innovadores  una  Asamblea  de  tal 
modo  monstruosa,  que  no  resiste  á  la  crítica  más 
leve. 

Sólo  Galicia,  Cataluña,  Extremadura,  Andalucía, 
Aragón,  Murcia,  Toledo,  Mallorca  y  Puerto  Rico, 
tienen  Diputados  propietarios.  Pero  ¿en  qué  forma? 
De  Andalucía  tan  sólo  Cádiz  está  representada,  y 
de  Toledo  únicamente  Cuenca.  Mientras  en  algún 
momento,  si  no  siempre,  Galicia  vuelca  sobre  Cá- 
diz la  masa  enorme  de  22  Diputados,  Cataluña  16  y 
Extremadura  9,  Aragón  tendrá  uno  solo. 

Asturias,  León,  Castilla,  Cantabria,  Vasconia,  Va- 
lencia, tienen  Diputados  suplentes,  esto  es,  "emi- 
grados" de  ellas  que  se  encontraban  refugiados  en 
Cádiz.  Asturias  tiene  un  Diputado  Suplente,  Ala- 
va  otro,  otro  Navarra,  otro  Vizcaya,  y  así  las  otras 
Regiones.  De  Nueva  España,  esto  es,  Méjico,  ha- 
brá 7  Diputados,  de  Perú  4  y  así  de  los  otros  Rei- 
nos que  constituyen  la  Magna  Iberia  transmarina. 

Con  102  ó  104  Diputados,  sin  aguardar  á  que  lle- 
guen los  que  faltan,  se  abren  las  Cortes  de  Cádiz. 
Se  ha  decidido  con  una  ilegalidad  de  que  no  existe 
antecedente  en  la  Historia,  que  será  número  la  mitad 
más  uno  de  ellos.  Cuando  dos  años  después  se  en- 
cuentren todos  para  la  Constitución,  serán  186  los 
que  se  junten  el  día  antes  de  la  votación  de  ella.  El 
27  de  Septiembre,  tres  días  después  de  inaugura- 
das las  Cortes,  se  planteará,  no  la  cuestión  de  la 
guerra,  que  esto  no  importa  á  aquellos  Procurado- 
res, sino  la  de  la  Libertad  de  Imprenta.  El  día  14  de 
Octubre,  el  Diputado  por  Galicia,  Tenreyro,  con 
aquel  sentido  práctico  que  distinguió  á  los  gallegos 
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por  entonces,  solicita  del  Congreso  que  sea  aplaza- 
da la  lectura  del  Proyecto  de  Ley  hasta  que  lleguen 
los  Diputados  de  Levante  que  se  esperan;  pero  el 
Proyecto  es  leído  á  viva  fuerza. 

¿Y  qué  diremos  de  las  ilegalidades  cometidas 
para  hacer  las  elecciones  en  Provincias?  Se  descu- 
brió, y  fué  el  hecho  delatado,  que  el  Ministro  de 
Justicia,  el  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Jus- 
ticia mismo,  había  recomendado  de  R.  O.  á  las  auto- 
ridades del  Reino  de  Aragón  para  que  á  él  lo  saca- 
ran Diputado,  á  Calomarde,  que  era  el  Oficial  Ma- 
yor, y  á  Bardagí,  que  fué  Ministro  de  Estado  á  poco 
tiempo  de  reunirse  el  Parlamento.  Pero  el  escánda- 
lo no  trajo  consecuencias.  Probado  el  hecho,  de- 
nunciado en  las  Cortes,  siguió  el  Ministro  adminis- 
trando Justicia,  siendo  el  primer  Magistrado,  Nota  - 
rio  Mayor  del  Reino,  entre  otras  cosas.  Ni  mejora- 
ron los  procedimientos  luego.  El  Manifiesto  de 
Moreno  de  Guerra  nos  dirá  cómo  sucedían  estas  co- 
sas cuando  salían  Diputados  los  "serviles",  esto  es, 
los  reaccionarios,  por  el  poder  de  los  Obispos  influ- 
yentes. 

Antes  de  ser  constituidas  las  Cortes,  pidió  el 
Consejo  Real — según  la  práctica  inmemorial  en  Es- 
paña, prueba  evidente,  una  más,  de  este  mi  aserto 
de  que  las  Cortes  y  el  Consejo  eran  lo  mismo — la 
Presidencia  de  ellas,  y  que  la  Cámara,  quiere  decir, 
la  Real  Cámara,  también  llamada  Consejo  de  la  Cá- 
mara, examinase,  como  siempre,  los  poderes.  Pero 
las  Cortes  se  niegan  á  ambas  cosas.  Con  seis  poderes 
de  otros  tantos  Diputados,  examinados  por  el  Con- 
sejo de  Regencia,  hubo  bastante  para  todos  los  de- 
más. Estos  seis  Representantes  examinaron  los  de 
todos  los  otros.  De  esta  manera,  este  pan  de  com- 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  203 

padres  fué  amasado  y  fué  cocido  en  el  propio  hor- 
no. Así,  las  Cortes  de  Cádiz  pueden  ser  denomina- 
das, ya  que  no  eran  hijas  de  las  Españolas,  con  el 
nombre  proverbial  de  Juan  Palomo,  si  queremos 
bautizarlas,  filiándolas. 

En  ks  Historias  locales  de  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia, en  los  Libros  de  Actas  de  los  Concejos 
de  Provincia,  encontraremos  detalles  interesantes 
sobre  lo  que  eran  las  Cortes  nacionales  y  lo  que 
fueron  las  Cortes  jacobinas.  Así  veremos  en  los 
apuntes  del  Cronista  de  Granada,  Don  Francisco 
Valladar,  cómo  en  Enero  de  1810  se  discutía  en  el 
seno  del  Cabildo  Municipal  de  esta  Ciudad  "si  los 
Diputados  que  habían  de  ir  á  las  Cortes  de  la  Isla 
de  León  eran  dos,  conforme  á  la  posesión  inmemo- 
rial que  de  ese  derecho  tenía  Granada,  ó  uno,  como 
la  convocatoria  decía".  También  veremos  que  todo 
concluyó  mediante  aquella  maquiavélica  invención 
de  los  Diputados  "Suplentes",  pues  ocupada  Gra- 
nada por  el  Intruso  en  el  momento  en  que  la  convo- 
catoria definitiva  fué  hecha,  fueron  nombrados  Re- 
presentantes de  Granada  Don  Domingo  de  Dueñas, 
Oidor  de  Barcelona,  y  Don  Antonio  .Alcaína,  Cura 
Párroco  de  Cuevas  de  Vera,  de  los  cuales  no  se  sabe 
si  eran  siquiera  de  nacimiento  granadino,  puesto 
que  aún  no  se  ha  podido  averiguar  "dónd¿  y  cómo 
fueron  elegidos  los  dos  Diputados  que  en  esas  Cor- 
tes representaron  al  Reino  de  Granada". 

Ahora  bien;  la  mayor  prueba  de  la  ilegitimidad 
de  las  Cortes  de  Cádiz  la  tenemos  en  aquel  primer 
acuerdo  que  ellas  tomaron  con  respecto  á  sí  mis- 
mas. El  primer  discurso  que  en  aquel  Congreso  se 
pronunció  fué,  en  efecto,  el  celebérrimo  Sermón 
del  P.  Muñoz  Torrero.  Este  rabioso  jacobino  pro- 
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puso  que  las  Cortes  declarasen,  ante  todo,  que  se 
hallaban  constituidas  legitimamente,  consignando, 
después  de  esto,  que  en  ellas  residía  sólo  la  sobe- 
ranía nacional.  Bien  comprendieron  todos  los  Di- 
putados que  esta  definición,  dada  por  ellos  de  un 
modo  pontifical,  lanzada  ex  cathedj'a,  les  era  indis- 
pensable. Ellos  se  ungían  con  los  óleos  sagrados 
de  una  legitimidad  que  no  tenían.  Luego,  ellos  se 
adjudicaban  la  soberanía  nacional,  que  no  tenían 
desde  el  momento  en  que  no  eran  legales,  en  que 
estas  Cortes  eran  nulas  en  Derecho.  ¿A  qué  venían 
estas  dos  declaraciones  si  no  es  porque  ellos  sa- 
bían que  aquellas  Cortes  no  tenían  legalidad?  Pero 
de  nada  les  sirvió  esta  artimaña,  argucia  propia  de 
un  Maestro  de  Teología,  muy  en  carácter  con  su 
estado  eclesiástico,  con  todo  el  sello  de  la  escolás- 
tica tomista.  Por  cima  de  estos  amaños  el  senti- 
miento nacional  las  rechazaba.  El  instinto  popular 
las  repudió.  España  entera  vio  en  ellas,  no  á  su  hija, 
sino  á  una  audaz  embaucadora,  rechazándolas. 

Así,  falseado  en  su  origen,  siendo  el  producto 
del  engaño  y  de  la  trampa,  aquellas  Cortes,  que  ha- 
bían nacido  muertas,  no  podían  dar  frutos  fecundos 
de  sí.  No  eran  el  árbol,  como  aquel  de  Guernica, 
cuyas  raíces  se  perdían  en  la  tierra,  tenían  su  arran- 
que en  las  entrañas  del  país.  Eran  la  planta  traída 
del  extranjero.  Por  mucho  estiércol  que  echaron  los 
jacobinos  no  hicieron  más  que  corromper  el  am- 
biente. No  eran  el  río  que  brota  de  la  montaña  y 
por  cauces  naturales  corre  ai  mar,  sino  el  estanque 
con  peces  de  colores  que  en  el  verano  se  pudre  al 
quedar  seco. 

Pero  si  el  acto  primero  de  las  Cortes  fué  delatar 
la  ilegitimidad  de  ^ilas,  no  dejó  de  ser  por  eso, como 
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era  lógico,  del  más  puro  Despotismo.  He  dicho  ya, 
pero  bueno  es  repetirlo,  que  el  carácter  peculiar  de 
las  instituciones  políticas  de  España  era,  arrancan- 
do de  los  tiempos  Ibéricos,  el  de  una  noble,  el  de 
una  hidalga  Democracia.  No  era  una  Organización 
aristocrática,  pues  que  la  Casta  no  existió  aquí  ja- 
más; el  Privilegio  es  odioso  al  Español.  No  era 
tampoco  una  Democracia  soez,  la  Demagogia  des- 
enfrenada de  la  Plebe,  ni  mucho  menos  la  odiosa 
mesocracia,  el  predominio  de  una  clase  media  in- 
culta, de  medio  pelo,  ramplona,  codiciosa,  de  frente 
estrecha,  á  ras  de  tierra,  egoísta,  eso  que  en  Fran- 
cia se  llama  Burguesía,  que  en  Alemania  dicen  filis- 
teísmo,  la  negación  de  lo  grande,  de  lo  horoico,  de 
lo  sublime,  de  todo  lo  espiritual,  anti-artística,  ridi- 
cula y  mezquina,  la  clase  media  que  cristalizó  Ta- 
beada. La  Democracia  española  se  distinguía  de  to- 
das las  demás  en  que  la  igualdad  perfecta  no  pro- 
venenía  de  ser  todos  Villanos,  sino  de  ser  todos  los 
hombres  Caballeros.  Todo  Español  era  un  Hidal- 
go. Todos  Nobles,  era  España  la  República  ideal. 
El  sentimiento  de  la  Libertad,  el  espíritu  de  ple- 
na Democracia,  que  ha  desaparecido  en  la  Corte, 
se  conserva,  sin  embargo,  todavía  en  las  institucio- 
nes nacionales  en  Provincias.  Cuando  la  Junta  Ge- 
neral de  Galicia^  que  se  llamaba,  como  ya  he  dicho, 
"el  Reino",  porque  no  fué  como  en  las  otras  Regio- 
nes una  Junta  improvisada  por  el  Pueblo,  sino  que 
era  de  origen  secular,  arrogándose  facultades  inde- 
bidas nombró  un  Superintendente  de  Policía  en  la 
Coruña,  que  íué  el  Oidor  de  la  Audiencia  D.José  de 
Cabanilles,  el  Concejo  de  la  Ciudad  hará  constar 
en  el  Acta  del  día  8  de  Junio  de  1808  "se  diga  al 
Reino  que  de  ningún  modo  consentirá  se  deprima 
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al  Ayuntamiento  de  sus  facultades  natas  y  que  este 
empleo  sólo  tuvo  y  sólo  tiene  lugar  entre  los  Tira- 
nos y  Favoritos  que  quieren  abusar.^  de  los  dere- 
chos y  libertad  de  los  Ciudadanos,  como  lo  han  he- 
cho los  Godoys  y  otros;  con  lo  más  que  lleva  ex- 
tendido el  Secretario".  He  aquí  el  espíritu  de  abso- 
luta Libertad,  el  único  Absolutismo  que  conocieron 
jamás  los  Españoles  Todo  lo  otro  vino  del  extran- 
jero, como  venia  el  Jacobinismo  ahora. 

X.  Estrenáronse  las  Cortes  con  un  golpe  de  Es-- 
tado  por  el  cual  se  hicieron  dueñas  del  Poder.  De- 
jan de  ser  legislativo  para  arrogarse  el  Poder  Eje- 
cutivo. Luego,  ejerciendo  las  funciones  restantes,, 
asumirán  el  Poder  Judicial.  De  esta  manera  se  erc'- 
girán  en  Convención.  La  Proposición  de  Ley  del 
P.  Muñoz  Torrero  por  la  cual  se  declaró  la  legi- 
timidad y  soberanía  del  Congreso,  fué  el  Decálo- 
go, como  ya  antes  se  dijo,  de  las  Cortes.  En  ii  ar- 
tículos, uno  más  que  el  de  Moisés,  estas  Tablas  de 
la  Ley  concentrarán  el  abusivo  Absolutismo  de  los 
Reyes  en  la  odiosa  Tiranía  de  las  Cortes.  La  Mo- 
narquía pasa  á  ser  Oligarquía,  En  el  art.  6.°  del 
Decálogo  que  fulminó  el  Sacerdote  Jacobino  se  dis- 
ponía que  el  Consejo  de  Regencia,  que  á  la  sazón, 
era  el  Poder  Ejecutivo,  se  presentaría  ante  la* 
Cortes  para  acatar  la  Soberanía  de  éstas;  en  el  ar- 
tículo 7.°  se  consignaban  los  términos  en  que  ten- 
dría lugar  la  ceremonia  de  reconocimiento  y  jura- 
mento de  aquél,  y  en  el  artículo  último  se  dispo- 
nía que  el  Consejo  de  Regencia  se  presentase  en  el 
acto  en  el  Salón  de  Sesiones  de  las  Cortes  para 
prestar  el  homenaje  ordenado. 

No  se  espera  ni  siquiera  al  día  siguiente.  El  Des- 
potismo de  las  Cortes  no  aguarda.  Se  exige  quer 
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aquel  mismo  día  en  que  las  Cortes  han  abierto  sus 
sesiones,  la  Regencia  haya  cumplido  con  la  fórmu- 
la de  vasallaje  que  implica  e\  juramento.  La  cere- 
monia tiene  lugar  á  media  noche.  Los  Regentes, 
sorprendidos  por  este  acto  de  audacia  de  las  Cor- 
tes que  de  este  modo,  con  un  golpe  de  Estado,  se 
han  arrogado  la  autoridad  suprema  y  única,  llegan 
y  juran,  humildes,  de  rodillas.  Sólo  el  Obispo  de 
Orense,  con  su  valor  y  tenacidad  famosos,  se  que- 
dó en  casa,  negándose  á  jurar,  en  atención  á  lo  de- 
licado de  su  salud  y  lo  intempestivo  de  la  hora. 
Después  de  esto  se  levanta  la  sesión.  Había  empe- 
zado el  primer  acto  aquel  día  por  la  mañana  á  la 
hora  de  las  nueve,  con  un  alarde  de  carácter  militar. 
Los  Diputados  salieron  de  la  Casa  Consistorial  de 
la  ciudad  encaminándose  á  jurar  en  una  Iglesia  en- 
tre las  filas  de  las  Tropas  tendidas  y  con  la  Escol- 
ta del  Capitán  General. 

De  esta  manera  las  Cortes,  haciendo  suyo  el  De- 
cálogo del  teólogo  extremeño,  empiezan  por  vul- 
nerar el  art.  26  del  R.  D.  último  de  la  Junta  Central^ 
que  declaraba  que  la  Regencia  ejercería  en  su  lu* 
gar  el  Poder  Ejecutivo  y  que  "las  Cortes  reducirían 
sus  funciones  al  Poder  legislativo".  El  día  16  de 
Elnero  de  181 1  darán  las  Cortes  un  "Reglamento"  á 
la  Regencia  mientras  nombran  para  ésta  á  hechuras 
de  ellas,  si  no  todos,  algunos  y  á  alguno  tan  subal- 
terno como  el  Marino  Don  Pedro  de  Agar,  que  era 
tan  sólo  Capitán  de  Fragata.  De  esta  manera  podrá 
decir  con  razón  la  Guía  Oficial,  llamada  "Guía  Pa- 
triótica", de  181 1,  que  la  Soberanía,  que  residía  en 
la  Junta  Central  y  había  pasado  al  Consejo  de  Re- 
gencia, reside  ahora  "en  las  Cortes".  Así  era. 

Este  sistema  dictatorial,  cesáreo,   será  seguida 


2o8  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

cada  vez  más  por  las  Cortes.  El  19  de  Junio  de  1812 
"las  Cortes  mandan  que  en  el  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas  se  instale  el  Consejo  de  Estado  y  el 
Supremo  Tribunal  de  Justicia".  Así  se  trata,  más 
aún  que  á  la  baqueta,  á  los  dos  más  altos  Cuerpos 
que  un  Pueblo  culto  obedece  y  reverencia.  Nada 
más  lógico,  sin  embargo,  que  esto.  Porque  el  día  25 
de  Septiembre,  quiere  decir,  en  su  segunda  sesión, 
á  propuesta  de  Mejía,  el  Diputado  jacobino  ecuato- 
riano, las  Cortes  se  han  propinado  el  tratamiento 
de  Majestad  nada  menos.  Para  hacer  boca  se  han 
declarado  el  Rey.  Así  dirán  los  documentos  oficia- 
les: "S.  M.  las  Cortes  han  decretado"  como  fórmula 
obligada. 

Ni  fué  esto  sólo  lo  que  hiciera  la  Asamblea.  En  la 
sesión  del  27  de  Septiembre  se  rodeó  del  aparato 
regio  correspondiente  á  su  rango  majestático.  Se 
dará  Guardia  militar,  que  será  la  Guardia  Real  para 
mayor  lucimiento.  En  lugar  de  presentarse  sin  boa- 
to, como  era  propio  de  una  Asamblea  democrática 
en  la  cual  se  había  excluido  á  la  Nobleza,  en  vez  de 
enviar  á  la  guerra,  en  donde  hacían  tanta  falta  los 
soldados,  á  aquellas  Tropas  de  la  Casa  Real  que  los 
Monarcas  hacían  salir  á  campaña  siempre  que  las 
circunstancias  lo  exigían,  las  Cortes  hacen  que  se 
queden  en  Cádiz  desempeñando  unas  funciones  do- 
mésticas, cuando  el  zumbido  del  cañón  suena  en  sus 
muros,  para  tener  la  saúsfacción  pueril,  advenediza, 
impropia  de  Magistrados,  de  que  les  presenten  ar- 
mas y  hagan  sonar  una  Marcha  Real  ante  ellas. 

Deprimiendo  á  la  Realeza  de  este  modo,  desper- 
tando los  recelos  del  Monarca  al  mismo  tiempo  que 
vejando  su  amor  propio  y  provocando  naturales  re- 
presalias, toman  las  Cortes  un  color  republicano  sin 
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la  arrogancia  de  abolir  la  Monarquía.  Los  Ingleses, 
que  observaban  con  enojo  el  rumbo  desatinado  de 
las  Cortes,  procurando  sin  resultado  contenerlas,  se 
dieron  cuenta  desde  el  primer  momento  de  las  fu- 
nestas consecuencias  de  estos  hechos.  "Violando 
formas  y  costumbres — dice  Napier,  que  fué  testigo 
presencial  de  aquellas  cosas  — que  había  el  tiempo 
consagrado,  las  Cortes  hirieron  intereses  podero- 
sos", atacando,  añadirá,  los  sentimientos  del  Pue- 
blo que  habían  hecho  el  Alzamiento  nacional. 
Quiere  decir,  que  con  su  falta  de  tacto  enfriaban  el 
entusiasmo  popular  y  dañaban  á  la  causa  de  la 
guerra. 

Los  procesos  incoados  por  las  Cortes  contra  to- 
dos los  principios  de  Derecho,  persiguiendo  á  san- 
gre y  fuego  á  todo  aquel  que  se  atrevió  á  discutir 
su  autoridad,  son  algo  tan  monstruoso  que  la  razón 
no  se  aviene  á  creer  en  ello.  No  haré  la  historia  de 
la  famosa  causa  contra  Don  Pedro  de  Quevedo  y 
Quintano.  Se  había  negado  el  Obispo  de  Orense, 
como  hemos  dicho,  á  acudir  de  madrugada  al  esce- 
nario del  Teatro  de  San  Fernando  para  jurar  obe- 
diencia á  las  Cortes  reconociendo  la  soberanía  de 
éstas.  Ni  su  edad  ni  sus  achaques  le  consentían  so- 
meterse á  aquel  capricho.  La  entereza  del  Prelado 
no  permitía  que  enmudeciera  tampoco.  Quien  como 
él  no  obedeció  á  Carlos  IV,  siempre  rebelde  al  des- 
potismo de  Godoy,  y  había  lanzado  un  reto  á  Na- 
poleón cuando  había  sido  convocado  á  Bayona,  no 
iba  á  pasar  en  silencio  la  tiranía  de  unas  Cortes  ile- 
gales que  comenzaban  por  hollar  su  dignidad  y  en- 
carcelar al  Consejo  de  Regencia  en  quien  se  halla- 
ba el  Gobierno  al  fin  y  al  cabo. 

Figura  egregia  la  de  Don  Pedro  de  Quevedo,  la 
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Única  Ibera  de  la  cabeza  á  los  pies  de  cuantas  llenan 
el  escenario  histórico  en  la  gloriosa  Guerra  de  la 
Independencia  entre  las  clases  que  entonces  dirigie- 
ron. De  noble  cuna,  pero  de  mala  presencia  en  opi- 
nión de  Alcalá  Galiano,  "desaseado,  como  corres- 
pondía á  su  clase  de  virtud",  según  su  frase, 
"temoso",  esto  es,  terco,  pero  de  "virtud  auste- 
ra", caridad  inagotable,  "conocimientos  literarios" 
extensos,  "arrojo"  grande,  según  las  cualidades 
que  Galiano  reconocerá  en  él,  rebelde,  indómito, 
tenaz  en  sus  ideas,  sin  someterse  á  la  opinión  de 
los  suyos  más  que  al  criterio  de  aquellos  que  com- 
bate, "sirviendo  á  los  de  su  parcialidad  más  de 
estorbo  que  de  ayuda",  Quevedo,  cuyo  apellido 
evoca  el  de  aquel  rebelde  que,  cuando  todo  le  ha 
sido  arrebatado:  la  libertad,  la  riqueza,  los  honores, 
moja  la  pluma  en  sus  úlceras  para  insultar  al  malsín 
Conde  de  Olivares,  Quevedo,  digo,  es  el  único  Es- 
pañol de  carne  y  hueso  que  miran  nuestros  ojos 
en  aquel  mundo  afrancesado  de  Cádiz  que  en  gue- 
rra abierta  lidia  con  los  franceses. 

En  alabanza  de  Don  Pedro  de  Quevedo  encon- 
traremos lo  que  dicen  sobre  él,  acusándole,  sus 
mayores  enemigos.  Campmany,  que  en  esta  ocasión, 
cuando  el  Obispo  de  Orense  fué  acusado  y  perse- 
guido por  las  Cortes,  se  mostró  indigno  de  su  per- 
sonalidad, fué  Jacobino  arrastrado  por  los  otros, 
reconoce,  sin  embargo,  en  su  discurso  pidiendo  que 
lo  castiguen,  que  Don  Pedro  de  Quevedo  era  "vene- 
rado como  Oráculo  de  ciencia  y  de  virtud".  Añadirá 
que,  en  efecto,  como  ha  afirmado  el  Sr.  Villagómez, 
eri  tiempo  de  Carlos  IV,  "nunca  se  pudo  conseguir 
t^iie  obedeciese  las  órdenes  del  Rey  si  no  eran  con- 
formes á  sus  ideas".  Este  Prelado,  nos  dice,  "no 
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reconoce  más  autoridad  que  la  suya,  y  tiene,  agrega, 
una  conciencia  peculiar". 

En  el  discurso  pronunciado  en  las  Cortes  por 
Don  Miguel  Alonso  Viliagómez,  que  se  presenta  en 
la  lid  con  el  arranque  y  la  fiera  gallardía  de  un  pala- 
dín de  los  tiempos  de  la  lanza,  aprenderemos  el 
temple  del  Obispo.  Se  trataba  de  un  tal  Juanes,  As- 
turiano. Había  éste  promovido  una  pendencia  á  la 
cabeza  de  unos  mozos  en  las  ferias  que  celebraban 
en  Orense  los  gallegos.  Coa  las  armas  en  la  mano, 
haciendo  frente  al  Corregidor  que,  solo,  y  después, 
con  la  asistencia  del  Ayuntamiento  de  la  Ciudad,  le 
intimidaba,  el  Asturiano,  como  en  "La  aldea  perdi- 
da", renovaba  las  hazañas  de  bravura  que  en  Cova- 
donga  realizaron  sus  ancestros.  Só  lo  el  Obispo 
consiguió  contenerle.  A  él  nada  más  se  rindió  y  en- 
tregó el  mozo,  bajo  promesa,  que  da  el  Corregidor, 
de  que  no  habrá  de  procesarle  por  ello.  Amparado 
en  el  Palacio  del  Obispo,  el  Magistrado,  faltando  á 
su  palabra,  reclama  el  reo  á  Don  Pedro  de  Quevedo. 
Pero  éste,  hidalgo  como  cumple  á  su  estirpe,  seño- 
rial como  su  rango  lo  requiere,  no  entrega  á  Juanes, 
que  se  ha  asilado  á  él.  La  Audiencia,  entonces,  re- 
clama ante  el  Obispo,  pero  el  Prelado  no  obedece 
á  la  Audiencia.  El  Rey,  en  vista,  le  exigirá  la  entre- 
ga. Tan  sólo  ahora,  no  pudiendo  resistir,  acatará  las 
órdenes  el  Obispo,  pero  lo  hará  formulando  una 
protesta.  Sus  Memoriales  al  Rey  se  publicaron  en 
las  Gacetas  de  todos  los  partidos,  no  sólo  las  espa- 
ñolas, sino  también  en  no  pocas  extranjeras. 

Su  respuesta  á  Napoleón  al  ser  llamado  á  la 
Asamblea  de  Bayona  es  digna  del  varón  íntegro, 
de  la  entereza  de  aquel  espíritu  estoico,  para  el 
cual  sólo  el  temor  de  la  conciencia  era  la  norma 
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que  le  marcaba  el  deber.  En  aquel  digno  y  memo- 
rable documento  se  declara  que  es  ilegal  todo  lo 
hecho.  "Se  entrevé,  dice,  si  no  se  descubre",  en  Na- 
poleón, "un  opresor  desús  Príncipes  y  de  ella",  esto 
es,  de  España,  á  quien  se  encadena  y  esclaviza 
"cuando  se  le  ofrecen  felicidades",  obra  todo  ello, 
"aún  más  que  del  artificio,  de  la  violencia".  Luego, 
acusando  á  Godoy,  afirmará  que  la  admisión  en 
España  de  los  Ejércitos  franceses  fue  "ó  por  pura 
indiscreción  y  timidez,  ó  acaso  por  una  vil  traición". 

Vocal  Quevedo  de  la  Junta  de  Galicia,  solicitados 
recursos  pecuniarios  en  Circular  de  lo  de  Junio 
de  1810,  el  Obispo  de  Orense,  no  vacilando  en  ago- 
tar los  recursos  de  su  Mitra,  aporta  120.000  reales 
en  calidad  de  donativo  patriótico.  Su  ejemplo  exci- 
ta la  emulación,  cundiendo.  El  Cabildo  Catedral  y 
los  Conventos,  las  Iglesias,  las  Capillas,  las  Ermi- 
tas, los  Comerciantes,  los  Ciudadanos  todos,  vacian 
sus  bolsas  para  socorrer  la  Patria.  En  unos  días  se 
recaudan  dos  millones. 

Cuando  el  Duque  de  Dalmacia,  difraz  ridículo 
bajo  el  cual  se  esconde  Soult,  entra  en  Orense,  se 
dirige  al  Obispo,  que  se  ha  fugado  para  no  tratar 
con  él.  En  3  de  Marzo  de  1809  le  escribirá  un  ^Ofi- 
cio memorable,  verdadero  monumento  de  respeto, 
de  admiración,  de  sumisión  hacia  él.  Le  llama 
"ejemplo  de  la  más  grande  caridad  cristiana".  Dí- 
cele  que  al  llegar  á  esta  Ciudad  congratulábase  "de 
la  felicidad  de  poder,  admirándole  de  cerca,  tribu- 
tarle los  testimonios,  dice  Soult,  de  mi  admiración 
por  sus  virtudes".  Le  promete,  en  nombre  de  Na- 
poleón y  de  José,  "protección,  seguridad  y  mira- 
miento, ya  para  su  persona,  ya  para  todo  su  Clero; 
y  me  tendría  por  el  más  feliz  de  los  hombres,  ex- 
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clama,  si  antes  de  marcharme  de  Orense  tuviese  la 
dicha  de  verle",  expresando,  al.acabar,  "los  senti- 
mientos de  mi  alta  consideración  y  de  mi  venera- 
ción más  profunda". 

No  se  blandeó  el  Obispo  de  Orense.  El  día  16  de 
Marzo  se  dirigió  al  Cabildo  Catedral,  manifestán- 
dole que  no  irá  á  ver  á  Soult.  Mantiene  su  actitud 
firme,  pero  serena,  sin  una  sola  frase,  con  un  estilo 
elevado  sin  retóricas,  sin  una  sola  de  aquellas  cur- 
silerías que  el  galicismo  de  la  época  dio  á  todos,  sin 
excepción  de  un  solo  escritor  de  entonces.  Hay  una 
digna  sencillez  pastoral  que  llega  más  que  todos 
los  artificios.  Sin  latinajos,  sin  falsos  clasicismos,  es 
un  espíritu  ibero  que  siente  hondo,  piensa  alto  y 
habla  claro. 

Tal  fué  Don  Pedro  de  Quevedo,  varón  de  quien 
quisiera  dejar  con  firme  mano  retrato  digno  del  se- 
vero modelo.  Severo  he  dicho.  Pasó  de  la  austeri- 
dad, pero,  con  todo.  Español  también  en  esto,  para 
que  nada  faltara  á  su  virtud,  no  fué  la  suya  despe- 
gada y  enojosa,  de  esas  que,  hurañas,  desabridas  y 
ásperas,  hacen  á  veces  odioso  el  merecimiento.  Era 
locuaz,  defecto  que  no  lo  es,  señal  más  bien  de 
apertura  espiritual,  indicio  cierto  de  llaneza  y  bue- 
na hombría.  Duro  en  la  lucha,  resistente  á  la  fatiga, 
firme  en  la  brecha,  audaz,  sobrio,  inconmovible,  es 
un  Obispo  de  Romancero  típico,  de  aquellos  hom- 
bres que  con  cota  de  malla  decían  la  misa  á  las 
Mesnadas  del  Cid,  espada  en  mano  para  matar,  no 
infieles,  sino  enemigos  opresores  de  la  Patria. 

No  había  querido  el  Obispo  de  Orense  en  la  no- 
che del  24  de  Septiembre  reconocer  la  soberanía  de 
las  Cortes.  El  25  renunció  á  la  Regencia.  También 
dimite  del  acta  de  Diputado,  con  que  se  hallaba  in- 
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vestido  sin  quererlo.  El  3  de  Octubre  se  dirige  á  las 
Cortes.  El  4,  envía  al  Consejo  Real  copia  de  su 
Memorial  acusatorio.  Porque  eso  era  el  escrito  del 
Prelado.  Consideraba  que  lo  hecho  por  las  Cortes 
no,  era  otra  cosa  sino  una  imitación  de  lo  que  la 
Revolución  francesa  practicara,  y  protestaba  contra 
este  proceder  en  cumplimiento  de  un  deber  de  ciu- 
dadano. 

He  aquí  que  entonces  las  Cortes  lo  procesan.  El 
17  de  Octubre  Arguelles  pide  en  una  sesión  "se- 
creta" el  inmediato  castigo  del  culpable.  El  acuer- 
do, al  fin,  consiste  en  obligar  al  Obispo  de  Orense 
á  que  jure  á  viva  fuerza  y  reconozca,  quieras  ó  no, 
la  soberanía  de  las  Cortes.  Pero  Don  Pedro  de 
Quevedo  se  niega.  Se  acude  entonces  al  Cardenal 
Borbón,  Arzobispo  de  Toledo,  para  que  ordene  al 
Prelado  que  obedezca.  Pero  Don  Pedro  de  Queve- 
do, replica  que,  habiéndose  negado  á  jurar  como 
Regente,  con  más  razón  se  negará  como  Obispo. 
"Sostendré  esta  negativa,  dice  ei  insigne  extreme- 
ño inquebrantable,  aunque  se  me  extrañe  del  Rei- 
no ó  se  me  condene  á  muerte." 

Pero  Quevedo  argumenta  sus  motivos.  Si  lo  que 
se  quiere,  escribe,  es  el  reconocimiento  de  que  la 
Nación  es  independiente  y  soberana  y  que  esta  so- 
beranía la  comparte  con  el  Rey,  así  lo  hará;  pero  si 
lo  que  se  quiere  es  que  declare  que  la  soberanía 
reside  sólo  en  la  Nación,  que  el  Rey  depende  de  la 
voluntad  del  Pueblo,  no  lo  hará,  porque  no  cree 
que  esta  teoría  sea  cierta. 

Las  Cortes  no  se  conforman,  y  le  exigen  que  se 
someta  sin  distingos.  El  Sacerdote  Don  Joaquín  Lo- 
renzo Villanueva,  jacobino  furibundo,  es  encarga- 
do de  informar  á  la  Asamblea.  "El  Reverendo  Obis- 
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po  de  Orense,  dice  el  P.  Villanneva,  está  en  una 
verdadera  inobediencia  y  rebeldía  hacia  V.  M.,  esto 
es,  las  Cortes,  á  quien  niega  la  soberanía",  por  lo 
cual  propone  su  castigo.  "Pudiera  recluírsele  en  un 
Monasterio",  dice,  pero  "V.  M."  resolverá. 

No  he  de  seguir  las  peripecias  de  esta  causa.  Ella 
acabó  el  2  de  Enero  de  181 1,  con  un  escrito  del 
Obispo  de  Orense,  en  que  ofrecía  prestar  el  jura- 
mento "con  arreglo  á  la  fórmula  prescrita".  El  Tri- 
bunal que  entendía  en  el  proceso,  conformándose 
con  ella,  propuso  que  se  aceptara.  Allanáronse  las 
Cortes  en  la  sesión  que  el  31  de  Enero  celebraron 
con  carácter  de  "secreta",  y  al  fin,  el  3  de  Febrero 
juró  el  Obispo,  salvando  su  criterio.  He  aquí  á  las 
Cortes  procesando  á  un  ciudadano,  amenazándole 
en  nombre  de  la  Libertad,  porque  éste  ejerce  sus 
derechos  civiles  y  libremente  procede  como  debe. 
No  es  que  las  Cortes  remitan  este  asunto  al  fallo 
único  de  los  Tribunales  de  Justicia.  Las  Cortes 
nombran  Tribunales  especiales,  y  ejerciendo  la  más 
bárbara  coacción,  son  una  nueva  Inquisición,  más 
odiosa  porque  se  llama  Libertad  de  conciencia. 

Pero  no  terminó  aquí  la  contienda  del  Obispo 
eon  las  Cortes.  Restituido  á  su  Diócesis  Quevedo,- 
recibe  un  día  la  orden  conminatoria  de  juramento 
á  la  Constitución  fraguada  por  la  teocracia  jacobi- 
na de  las  Cortes.  El  19  de  Enero  de  1812,  la  Pasto- 
ral del  Prelado  de  Orense  niega  obediencia  á  la 
Constitución.  Las  Cortes  procederán  de  nuevo  con- 
tra el  Obispo.  En  la  sesión  del  día  15  de  Agosto, 
Arguelles,  Jefe  aparente  del  partido  "liberal",  cuya 
cabeza  es,  sin  embargo,  el  P.  Muñoz  Torrero,  pide 
el  castigo  severo  del  Prelado.  El  17  de  Marzo,  en 
una  sesión  "secreta"  de  las  Cortes,  víspera  de  ser 
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firmada  la  Constitución,  se  decretó  "que  los  Dipu- 
tados refractarios — esto  es,  los  que  se  negasen  á 
jurarla — fuesen  tenidos  por  indignos  del  nombre 
Español,  privados  de  todos  los  honores,  distincio- 
nes, prerrogativas,  empleos  y  sueldos  y  expelidos 
del  territorio  español  en  el  término  de  veinticuatro 
horas". 

Arguelles  ahora,  en  vista  de  lo  ocurrido  con  el 
Obispo  de  Orense,  propone  que  este  Decreto  "se 
haga  extensivo  á  todos  los  Españoles".  Propone 
Arguelles,  el  liberal  "Divino",  que  "cualquier  per- 
sona que  se  hallase  en  este  caso  de  negarse  á  jurar 
lisa  y  llanamente  guardar  la  Constitución  en  los  tér- 
minos respectivamente  prescritos",  sean  castigados 
como  si  fuesen  Diputados  "refractarios".  Arguelles, 
pues,  solicita  que  se  condene  al  Obispo  de  Orense. 
Si  éste,  como  él  proponía,  hubiera  sido  punido  con 
rigor  en  el  anterior  proceso,  si  se  le  hubiera  priva- 
do de  su  cargo,  no  vendría  ahora  á  provocar  otro 
conflicto.  "Este  Prelado  ha  valido  él  solo  más  que 
la  Nación  entera",  dice  Arguelles.  Yerra  el  Divino, 
sin  embargo,  en  este  extremo.  Y  es  que  Quevedo 
era  "la  Nación  entera".  Es  que  el  Obispo  de  Orense 
era  el  Derecho,  era  la  Libertad.  Él  y  los  otros  jaco- 
binos de  las  Cortes  eran  una  Oligarquía  que  el  Pue- 
blo odiaba,  porque  su  instinto  certero  le  hacía  ver 
en  dónde  estaba  la  verdad.  El  Obispo  de  Orense, 
según  Arguelles,  ha  lanzado  el  grito  de  la  guerra 
civil,  "La  Nación  será  despedazada  por  el  fanatis- 
mo", exclama.  Para  impedirlo,  reclama  la  extinción 
de  cuantos  sean  enemigos  del  régimen  constitucio- 
nal inaugurado.  "La  Nación  quiere  ser  libre  á  toda 
costa",  añade  Arguelles,  quiere  decir,  á  costa  de 
los  demás.  Los  jacobinos  quieren  reinar  en  España. 
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De  "régimen  arbitrario"  califica  el  orador  á  todo 
obstáculo  que  se  oponga  á  sus  ideas.  Esto  irrita  á 
lo  que  él  llama  la  Nación,  esto  es,  los  revoluciona- 
rios. De  practicar  la  tolerancia,  dice  Arguelles,  ocu- 
rrirán en  España  las  hecatombes  que  en  "otras  Na- 
ciones" se  han  visto.  He  aquí  al  Terror  asomando 
la  cabeza.  La  Guillotina  ha  hecho  su  aparición.  Es 
el  fantasma  del  Tribunal  de  Salud  Pública  el  que  se 
cierne,  fatídico,  sombrío,  como  el  buitre  sanguinario, 
codicioso,  sobre  la  pieza,  sediento  de  su  sangre. 

"¿Desconocen  que  una  Revolución  —  pregunta 
Arguelles  con  la  sintaxis  deplorable  que  le  es  pro- 
pia— que  una  Revolución  jamás  retrocede  el  mis- 
mo camino  por  donde  comenzó?"  Esto,  puesto  en 
castellano,  significa  que  los  revolucionarios  españo- 
les, no  cejarán  en  el  camino  emprendido,  que  ins- 
taurarán en  España  á  sangre  y  fuego  la  Libertad  ja- 
cobina que  proclaman.  Es  el  programa  del  Libera- 
lismo típico  como  había  sido  practicado  en  París 
por  los  sicarios  de  la  Libertad  francesa. 

No  extractaré  las  enormidades  dichas  por  los  di- 
versos Diputados  jacobinos.  No  copiaré  las  palabras 
de  Calatrava  lamentando  que  se  dejara  en  la  impu- 
nidad al  Obispo  de  Orense.  Nada  diré  de  la  propo- 
sición estupenda  del  Sr.  Dueñas  cuando  pide  al 
Congreso  que  se  erijan  dos  estatuas,  una  á  Padilla 
en  Toledo  y  otra  en  Zamora  al  Obispo  Don  Anto- 
nio de  Acuña,  á  costa  ambas  de  Lardizábal  y  Que- 
vedo.  Nada  diré  del  discurso  de  Capmany,  en  don- 
de se  consigna  que  en  i8io  hubo  algunos  Diputa- 
dos que  pidieron  contra  el  Obispo  de  Orense,  cuan- 
do no  quiso  jurar  ante  las  Cortes,  "encerrarle  en 
ima  estrecha  celda  por  toda  su  vida  sin  tinta  ni  pa- 
pel, y  otros  hasta  decapitarle".   Toreno  pide,  en 
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nojnbre  de  la  Libertad,  que  el  Prelado  de  Orense 
sea  encerrado  en  un  Manicomio,  así,  redondamente, 
para  aclarar  las  cosas.  Luego,  asociándose  á  la  pue- 
rilidad de  Dueñas,  "y  para  prueba  de  lo  amantes 
que  somos  de  la  Libertad",  propone  que  las  dos  es- 
tatuas en  cuestión  sean  erigidas  á  costa  de  Don  Pe- 
dro, pues  que  Padilla  y  Acuña  "sacrificaron  sus  vi- 
das por  la  Libertad  castellana,  al  paso  que  el  Prela- 
do de  Orense...  es  enemigo  de  ella  y  de  la  causa  de 
los  Pueblos".  No  seguiré  á  este  Magnate  jacobino 
en  su  teoría  sobre  el  Pacto  social,  copia  servil  de 
las  vejeces  teóricas  de  los  filósofos  de  allende  el 
Pirineo.  "El  hombre  es  libre  de  vivir  bajo  unas  ú 
oti'as  leyes,  proclama.  Al  señor  Obispo  no  le  acomo- 
dan las  que  hemos  adoptado:  debe  irse  á  buscar  un 
domicilio  en  otra  parte".  De  esta  manera  los  inno- 
vadores jacobinos,  que  constituyen  una  exigua  mi- 
noría, quieren  expulsar  de  la  Nación  á  todos  los 
demás  Españoles,  constituyéndose  en  una  Oligar- 
quía. 

García  Herreros,  Sacerdote  jacobino,  pide  que  la 
pena  impuesta  á  los  Diputados  refractarios  sea  apli- 
cable á  todos  los  Españoles  que  no  acaten  la  Cons- 
titución, esto  es,  apoya  la  proposición  de  Arguelles. 
Y  ésta  es,  en  efecto,  aprobada  el  día  2  de  Septiem- 
bre de  181 2  por  84  votos  contra  29.  Pero  Don  Pe- 
dro de  Quevedo  no  aguarda  á  que  el  Despotismo' 
jacobino  ¡o  expulse.  Sin  salir  de  su  Diócesis,  se  es- 
tablece, antes  de  serle  notificada  la  Sentencia,  en  la 
Villa  de  Torey,  en  Portugal.  Desde  ella  dirigirá  el 
día  20  de  Septiembre  una  protesta  al  Consejo  de 
Regencia  con  el  objeto  de  que  la  entregue  á  las 
Cortes.  Pero  éstas  resolverán  "que  no  ha  lugar"  á 
que  se  les  dé  lectura. 
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Nada,  pues,  más  instructivo  para  saber  lo  que  fue- 
ron las  Cortes  que  el  estudio  de  este  caso  singular. 
Nada  más  interesante  que  conocer  el  concepto  que 
tenían  aquellos  innovadores  de  la  Libertad  que 
proclaman,  singularmente  Arguelles  como  Toreno. 
Nada  más  encantador  que  los  discursos  jacobinos  del 
^'buen  Conde",  como  dirían  los  Romances  de  Cas- 
tilla, en  el  asunto  del  Obispo  de  Orense.  Aquel  pro- 
cer no  se  andaba  por  las  ramas.  El  lo  entendía  de 
un  modo  aristocrático,  á  lo  patricio,  con  espíritu  ro- 
mano. Él,  Señorial,  razonaba  feudalmente,  no  á  la 
española,  sino  como  aquellos  cuervos  que  poblaban 
los  castillos  medioevales  en  Alemania  y  en  la  Fran- 
cia germana,  que  la  pluma  de  Manzoni  describió 
pintando  el  cuadro  del  espíritu  italiano.  Para  Tore- 
no no  hay  dudas.  Él  es  claro.  La  guillotina,  la  hor- 
ca y  tente  tieso. 

Luego  el  Di\ñno  emitirá  su  opinión,  recalcará  sus 
opiniones  precedentes:  "la  pena  de  extrañamiento 
es,  á  la  verdad,  bien  moderada"  para  los  enemigos 
de  la  Constitución,  "la  capital"  es  la  que  les  corres- 
ponde. El  Diputado  Cabrera  protestará  contra  estas 
enormidades.  El  Sacerdote  Ostolaza  pedirá  al  me- 
nos que  no  se  dé  á  la  Ley  un  efecto  retroactivo  si 
es  que  se  aprueba  la  proposición  de  Arguelles. 
Pero  éste  no  aceptará  tal  solución.  Ello  sería  dejar 
impune  á  Quevedo.  El  Obispo  de  Orense  no  es  un 
ciudadano  español.  "El  Reverendo  Obispo  de  Oren- 
se es  un  verdadero  refractario  y  en  este  hecho — 
quiere  decir,  por  este  hecho,  con  este  hecho — ha 
perdido  el  derecho  que  las  leyes  le  conceden.,,  Es 
el  espíritu  de  Robespierre  traducido,  y  aun  se  diría 
que  sin  verter  siquiera.  ¿Qué  otra  cosa  es  la  pala- 
bra "refractario"  sino  el  término  francés  para  ex- 
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presar  el  "rebelde"  castellano?  Viriato,  Pelayo,  el 
Cid,  sin  excluir  al  Conde  Fernán-González,  de  quien 
descienden,  lo  mismo  que  de  Ruy  Díaz,  nuestros 
Reyes,  los  rebeldes  de  la  Gesta  nacional,  serán  lla- 
mados "refractarios",  por  lo  visto,  por  los  Mes- 
sieurs  de  las  Cortes  de  Cádiz. 

XI.  Pero  no  acaban  con  esto  los  actos  de  Despo- 
tismo insoportable  que  los  Diputados  Jacobinos  rea- 
lizaron. En  la  sesión  del  17  de  Diciembre  de  1810 
se  decreta  que  se  diga  á  la  Regencia  que  destierre 
incontinente  á  los  cuatro  antiguos  Regentes  que, 
con  Don  Pedro  de  Quevedo,  habían  tenido  el  Go- 
bierno de  España.  Eran  no  menos  que  Castaños, 
Saavedra,  un  anciano  venerable  para  todos.  Escaño 
y  Lardizábal.  El  Diputado  encargado  de  transmitir 
el  dictatorial  mandato,  el  Juan  Diente  sin  cuchillo  de 
las  Cortes,  es  el  Divino  Don  Agustín  de  Arguelles. 

Obedecieron  los  Regentes,  y  callaron.  Callaron 
todoc:,  pero  habló  Lardizábal.  Desde  su  exilio,  la 
Ciudad  de  Alicante,  aprovechando  la  libertad  de 
imprenta,  el  Diplomático  devenido  Regente  publicó 
su  "Manifiesto"  á  la  Nación.  Leído  en  las  Cortes 
este  justo  documento,  Arguelles  pide  al  instante  la 
palabra.  Con  forma  burda  y  en  estilo  ramplón,  aquel 
vulgar  hablador,  á  quien  por  mofa  se  apellidó  en  un 
principio  "el  Divino",  pasando  luego  como  encomio 
la  chanza,  el  jacobino  Diputado  asturiano  fulmina- 
rá su  excomunión  contra  él  y  pedirá  que  el  hereje 
sea  quemado.  Acusará  de  "cobardía"  á  cuantos  son 
enemigos  de  la  idea  que  él  sustenta.  Gracias  á  ella, 
exclamará:  "debe  el  Congreso  el  no  ser  ya  víctima 
de  tan  infame  trama".  Considerando  á  las  Cortes  en 
peligro  porque  las  prensas  han  publicado  un  folle- 
to en  que  se  ataca  á  los   principios  jacobinos,  pide 
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el  auxilio  de  la  fuerza  militar.  He  aquí  los  "Pronun- 
ciamientos", la  tendencia  pretoriana  que  germina. 
El  riesgo  es  de  tal  pavor,  que  "yo  debería  pedir, 
pronuncia  Arguelles,  cuyo  valor  no  parece  ser  he- 
roico, que  se  presentase  el  Ministro  de  la  Guerra  y 
se  le  hiciera  responsable  de  la  seguridad  del  Con- 
greso". Se  pide,  pues,  el  estado  de  sitio,  quiere  de- 
cir, los  Consejos  de  Guerra,  la  ejecución  mediante 
juicio  sumarísimo.  La  suspensión  de  todas  las  ga- 
rantías, la  abolición  de  todo  procedimiento,  la  anu- 
lación del  Poder  civil,  en  suma,  para  que  sólo  fun- 
cionen los  fusiles.  Y  esto  se  quiere  cuando  el  "Co- 
loso de  Europa"  tiene  en  España  sus  mejores  Ma- 
riscales, cuando  aún  serán  necesarios  cuatro  _años 
para  vencer  á  los  Ejércitos  franceses. 

Mejía,  el  Arguelles  de  América,  reclamará  que 
se  castigue  á  Lardizábal,  aunque  éste  sea  también 
americano.  Toreno,  naturalmente,  ávido  siempre  de 
sensacionar  al  público,  despampanando  á  la  incau- 
ta galería,  no  se  conforma  con  Jo  que  pide  Mejía, 
esto  es,  que  pase  el  "libelo"  á  la  "Junta  de  Censu- 
ra" que,  á  estilo  inquisitorial,  habrá  creado  el  libe- 
ral jacobinismo.  Toreno,  siempre  categórico,  zan- 
jante, se  expresará  de  esta  castiza  manera:  "Soy  el 
primero  á  sostener  y  defender"  el  imperio  de  las  le- 
yes en  tiempos  "serenos  y  tranquilos",  cosas  para 
él,  á  la  cuenta,  diferentes;  "pero  cuando  la  Patria 
está  en  peligro",  esto  es,  amenazada  por  el  folleto 
de  un  Diplomático  cesante,  "es  menester  suprimir", 
así,  esas  leyes,  "traspasarlas  y  aun  quizá, — añadirá 
con  elegante  elocución — hollarlas  y  destruirlas". 

Luego  Toreno  volcará  toda  su  ciencia:  "En  tiem- 
pos en  que  Roma",  dice,  "Catón,  varón  austero  y 
virtuoso",  añade,  "Cicerón,  que  era  más  hombre  de 


222      EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

Estado",  todas  las  citas  manidas  de  la  retórica  de  la 
Revolución  francesa.  Es  la  elegancia  literaria  jaco- 
bina. Mejía  había  hablado  "de  esta  débil  avecilla, 
combatida  por  los  huracanes  de  la  envidia  y  de  la 
impotente  rabia  de  la  ambición",  y  Mejía  era  "el  Mi- 
rabeau  americano".  Toreno  pide  la  cesantía  instan- 
tánea de  todos  los  funcionarios  que  desempeñaban 
cargos  con  anterioridad  al  Despotismo  de  las  Cor- 
tes, sin  excluir  los  "Tribunales  Supremos".  El 
buen  Conde,  expeditivo,  no  anda  en  chiquitas  ni 
gusta  de  pamemas.  El  sabe  bien,  por  lo  demás^  lo 
que  hace,  aunque  no  sepa  casi  nunca  lo  que  dice. 
■Señales  de  aprobación"  dice  Comenge,  refiriéndo- 
se á  las  famosas  galerías.  El  histrión  ha  conseguido 
su  objeto.  El  efectismo,  el  latiguillo  se  anuncian.  Un 
público  de  cazuela  será  la  mira  úe  todos  los  orado- 
res. Un  Diputado  protesta  de  que  se  adopten  "pro- 
^dencias  tumultuarias  apartándose  de  la  Ley", pero 
el  Magnate  no  se  asusta  por  eso.  "No  conozco  el 
miedo,  dice,  pero  conozco  el  tiempo  de  la  Revolu- 
ción. Los  sucesos  extremos  exigen  medidas  fuer- 
tes". 

El  Sacerdote  García  Herreros,  sin  embargo,  llega 
á  la  meta  achicando  al  noble  Procer.  En  la  subasta 
del  éxito  oratorio  cada  postor  necesita  encarecer. 
Se  va  perdiendo  poco  á  poco  la  cabeza.  Es  la  Vesa- 
nia del  charlatanismo  público.  El  venerable  Cape- 
llán es  concluyente,  definitivo,  al  acusar  á  Lardizá- 
bal.  "¿Se  iiecesita  más,  grita,  para  cortarle  la  cabe- 
za en  un  patíbulo?"  Póngasele  luego — exclama,  em- 
pleando el  luego  en  el  sentido  de  instantáneo. — 
'^Póngasele  luego  en  Capilla  y  al  Cadalso." 

Capmany,  ático,  conciso  como  siempre,  naciona- 
lista y  jacobino  á  la  vez,  propone  el  medio  seguro 
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de  que  el  escéptico  se  convenza  de  una  vez.  "El 
modo  de  que  ese  escritor,  dice,  reconozca  la  Sobe- 
ranía de  las  Cortes,  es  castigarle:  Así  la  confesará." 
Y  en  seguida,  sin  más  trámite,  pide  que  se  encar- 
gue de  él,  con  galanura,  "el  verdugo  de  Cádiz".  Ca- 
latrava  pedirá  que  se  procese  á  los  Ministros  "y  al 
Consejo  Real". 

¿Cuál  fué  la  resolucirjn  adoptada  por  las  Cortes 
liberales,  erigidas  en  Poder  legislativo,  ejecutivo  y 
judicial  á  la  vez?  Dicho  quedó  al  hablar  de  Lardi- 
zábal.  Que  se  le  arreste,  que  se  le  traiga  á  Cádiz,  se 
le  condene,  y,  en  tanto,  sean  recogidos  los  ejempla- 
res del  folleto  y  confiscados  los  papeles  del  autor. 
Catorce  causas  son,  además,  incoadas  contra  los 
miembros  del  Consejo  Real.  Absueltos  éstos,  los 
jacobinos  de  Asturias  protestarán  como  energúme- 
nos contra  ello.  Al  de  Toreno  y  á  Arguelles  me  re- 
fiero. El  día  14  de  Agosto  del  año  1812  fué,  al  fin, 
dictada  Sentencia  contra  el  autor  del  "Manifiesto" 
alicantino.  Se  declaraba  que  lo  debían  condenar  y 
condenaron  á  expulsión  de  España  é  Indias  y  á  las 
costas,  y  que  los  ejemplares  del  nefando  Manifiesto 
sean  recogidos  y  quemados,  ya  que  no  se  haga  lo 
mismo  con  el  autor,  como  algunos  solicitaban  para 
purgar  su  crimen,  sean  recogidos  y  quemados,  re- 
pito, "por  mano  del  ejecutor  de  la  Justicia  en  una 
de  las  Plazas  púbhcas  de  esta  Ciudad",  esto  es,  de 
la  de  Cádiz. 

No  he  de  espigar  en  las  Actas  de  las  Cortes  más 
ejemplares  de  actos  de  Despotismo  ejecutados  por 
la  Convención  de  Cádiz.  Citaré  sólo  el  del  Marqués 
del  Palacio.  Nombrado  éste  como  Regente  suplen- 
te, manifestó,  al  jurar  ante  las  Cortes,  que  lo  hacía 
sin  perjuicio  de  los  juramentos  anteriores  prestados 
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ante  el  Rey.  Las  Cortes  niéganse  á  aceptar  estos 
distingos,  Palacio  insiste  en  no  hacerlo  de  otro 
modo.  Entonces  es  despojado  de  su  cargo  y  allí,  en 
el  acto,  es  procesado  y  preso. 

Como  el  "Terror"  es  la  fuente  en  que  bebieron 
los  jacobinos  de  Cádiz,  sólo  amenazas  tienen  siem- 
pre en  los  labios.  "¡Tiranos,  dice  Antillón  á  los  Re- 
yes, temblad!,  no  perdáis  de  vista  el  cuchillo  de  la 
venganza."  La  Constitución,  añade,  "os  hace  li- 
bres". Habla  á  los  Ciudadanos.  El  Diputado  Villa- 
nueva,  Presbítero,  pide  en  las  Cortes  que  sean  juz- 
gados como  reos  de  traición  los  que  de  palabra  ó 
por  escrito  esparciesen  doctrinas  contrarias  á  la 
Soberanía  y  legitimidad  de  las  Cortes  y  los  que 
^'inspirasen  descrédito  ó  desconfianza  de  lo  sancio- 
nado ó  que  se  sancionase  por  la  Constitución".  Pro- 
posición terrorista  que,  como  dice  el  más  profundo 
observador  del  espíritu  político  de  la  Guerra  de  la 
Independencia,  dejaba  abierto  el  camino  á  las  san- 
grientas represalias  que  siguieron.  Así,  Martínez  de 
la  Rosa,  en  la  sesión  del  6  de  Mayo  de  1814,  estan- 
do ya  Fernando  VII  en  Valencia,  formulará  la  pro- 
posición siguiente:  que  el  Diputado  que  sugiera  que 
se  haga  "alguna  alteración,  adición  ó  reforma"  en 
la  Constitución  "será  declarado  traidor  y  condena- 
do á  muerte". 

La  literatura  periodística  de  entonces  nos  instrui- 
rá sobre  cuál  era  el  espíritu  de  tolerancia  de  aquel 
Liberalismo  que  de  París  se  nos  entró  por  las  puer- 
tas para  asestar  el  puñal  de  su  barbarie  en  el  heri- 
do corazón  de  nuestra  Patria,  echando  al  cuello  de 
la  Nación  asfixiada  el  dogal  último  del  odioso  Des- 
potismo. El  Semanario  Patriótico  de  29  de  Agosto 
de  181 1,  dirigido  nada  menos  por  Quintana,  traerá 
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el  "Tratado  de  Paz"  para  acabar  aquella  "Guerra 
político-literaria  entre  Liberales  y  Serviles",  según 
el  título  del  deleitoso  Convenio.  He  aquí  á  la  letra 
el  art.  2.°:  "Los  Liberales,  consigna,  tendrán  el  de- 
recho exclusivo  de  escribir  Periódicos  y  cualquier 
otra  especie  de  papeles  políticos  para  instruir  al 
Pueblo  en  sus  verdaderos  derechos  y  hacer  la  gue- 
rra á  los  abusos  y  preocupaciones."  Fuerza  será 
copiar  también,  sin  comentario,  que  esto  también 
ello  se  alaba  por  sí,  y,  en  consecuencia,  no  es  me- 
nester alaballo,  aquel  "Artículo  último"  con  que 
termina  el  pacto  que  nos  ocupa:  "Se  hará  un  Tra- 
tado de  Alianza,  concluye,  entre  Liberales  y  Ser-' 
viles,  siempre  que  éstos  renuncien  á  sus  preocupa- 
ciones; de  lo  contrario,  serán  tenidos  por  espúreos 
en  la  República  literr.ria."  Así  escribían,  sentían  y 
pensaban  aquellos  anti-fernandistas  jacobinos  que, 
perseguidos  por  el  Rey  Femando  VII,  lo  han  acu- 
sado de  ingrato  y  desleal. 

No  se  modificó  con  el  tiempo  el  terrorismo.  En 
La  Abeja  madrileña,  fundada  el  16  de  Enero  de 
1814  por  Gallardo  en  Madrid,  en  cuyo  frente  apa- 
recía esta  Kalenda:  "Año  7.°  de  la  gloriosa  insu- 
rrección de  España  y  3.°  de  la  Constitución",  se  pu- 
blicó el  día  7  de  Mayo  de  aquel  año  una  "Ojeada", 
artículo  de  despedida,  al  huir  Gallardo  de  la  reac- 
ción que  se  avecina.  Al  mismo  tiempo  da  á  la  luz 
pública  otro  con  el  epígrafe  "El  clarín  de  los  libe- 
rales contra  la  escandalosa  alarma  de  los  sangui- 
narios serviles  en  la  ciudad  de  Xerez,  el  Miérco- 
les 27  de  Abril  de  este  año".  Dice  así:  "Estos  perros, 
sanguinarios  y  crueles  enemigos  de  la  independen- 
cia nacional,  pretenden  devorarnos,  sí;  los  seres  más 
degradados  é  indignos  del  nombre  español,  han  re- 

15 


226      EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

ducido  á  polvo,  con  instrumentos  de  fuego,  la  lápi- 
da dedicada  en  la  plaza  de  Xerez — nótense  bien  los 
instrumentos  de  fuego  para  pulverizar  una  lápida, 
una  piedra — á  la  sabia  Constitución  para  eterno  mo- 
numento y  símbolo  de  la  libertad  española."  "¡Pa- 
tria! ¡Redúzcase  á  cenizas  Xerez!  ¡Consuman  las 
llamas  sus  firmes  edificios!  ¡Extiéndase  el  fuego  á 
sus  casas  de  campo,  y  quede  en  desierto  una  po- 
blación indigna  de  pertenecer  á  los  dominios  es- 
pañoles!" "¡Padres  de  la  Patria!  Este  es  el  medio 
más  eficaz  para  que  las  leyes  sean  respetadas,  fir- 
mes y  vigorosas." 

Llegando  al  Pueblo  estas  bellas  teorías,  desarro- 
llaron tan  atractivos  principios  cuantos  tahúres,  ru- 
fianes y  malsines  formaban  la  Picardía  de  los  ba- 
rrios maleantes  gaditanos.  Ellos,  al  son  de  las  cas- 
tizas guitarras  para  las  cuales  el  Arcipreste  de  Hita 
compuso  coplas  que  entonaban  á  sus  notas  los  Es- 
tudiantes que  andaban  nocharniegos,  ellos,  repito, 
los  Monipodios  tartesios,  cantarán  estos  gentiles  vi- 
llancicos que  el  Duende  de  los  Cafées  en  su  nú- 
mero de  9  de  Mayo  de  1814  publicará,  recogiéndo- 
los de  labios  de  los  artistas  del  "Teatro  Principal" 
el  4  y  5  del  expresado  mes: 

"Mírese  con  más  odio— que  á  Napoleón — á  todo 
el  que  no  ame — la  Constitución." — "Cádiz  juró  con 
gusto — la  Constitución — y  aquel  que  no  la  obser- 
ve— tendrá  por  traidor."  "Cortes,  Liberta  y  Rey — 
constitucional — es  lo  que  admite  Cádiz — con  fina 
lealtad. — Aquel  que  estas  tres  cosas — no  quiera 
abrazar — con  un  mortero  al  cuello — arrojarlo  al 
mar." 

Con  esta  fina  manera  trataba  el  "Liberalismo"  á 
los  malvados  que  no  eran  jacobinos.  Es  el  preám- 
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bulo,  mejor  dicho,  la  génesis  de  aquella  literatura 
con  que  nuestro  Progresismo  llenará  el  siglo  xix, 
condensada  en  estas  lindas  poesías  que  han  conse- 
guido llegar  hasta  nosotros  y  yo  quisiera  inmorta- 
lizar aquí: 

"¡Tú  que  no  quieres — lo  que  queremos, — trága- 
la, trágala, — trágala,  perro! — ¡Trágala,  trágala, — vil 
servilón, — tú  que  no  quieres — Constitución!" 

Esta  nota  sanguinaria,  de  asesinato,  de  matanza 
por  principio,  característica  de  la  Libertad  france- 
sa, el  pensamiento  libre^proclamo  en  alta  voz — y 
muera  el  que  no  piense — igual  que  pienso  yo,  la 
encontraremos  en  todos  los  detalles.  En  las  tertulias 
liberales  de  las  Cafeterías  gaditanas  de  la  época  se 
leerán  listas  en  que  se  condena  á  muerte  á  todos 
los  Ciudadanos  que  no  comulgan  en  el  jacobinis- 
mo. Fernando  Vil  las  encabezará  y  aún  se  encuen- 
tra prisionero  en  Valengay.  De  esta  manera  se  edu- 
cará á  la  Plebe,  una  Plebe  <\ue  en  España  no  exis- 
tía y  que  creará  la  barbarie  liberal,  en  los  instintos 
bestiales  del  linchamiento  tan  grato  en  todas  partes 
y  en  nuestra  Patria  excepcional  en  todo  tiempo,  re- 
pulsivo á  la  hidalguía  de  la  Raza.  Así,  los  gritos, 
los  insultos,  las  procaces  acometidas,  soeces  y  gro- 
seras de  los  venales  "galeríos"  de  Cádiz,  de  la  hez, 
en  suma,  que  formó  el  jacobinismo,  interrumpiendo, 
con  chuscadas  chabacanas  los  discursos  de  Ostola- 
za  en  las  Cortes,  sacerdote  reaccionario  sin  talento, 
pero  hombre  al  cabo,  ciudadano  como  todos,  legis- 
lador, "Padre  de  la  Patria",  en  fin,  traerán  como 
consecuencia  el  indigno  asesinato,  años  después, 
del  indefenso  Sacerdote  "oscurantista",  crucificado 
en  las  calles  de  Valencia  después  de  un  bárbaro  si- 
mulacro de  juicio  hecho  por  mofa  con  burlesco  apa- 


228      EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

rato,  reproduciendo  para  eterno  baldón  las  repug- 
nantes escenas  con  que  la  Plebe  judía  escarneciera, 
ebria  de  sangre,  á  Jesús  de  Nazaret. 

XII.  De  esta  manera  se  irá  á  la  guerra  civil.  Di- 
vidida la  Nación  en  dos  facciones,  las  dos  barba- 
ries agocarán  á  España  en  el  absurdo  de  un  solo 
Fanatismo.  De  un  lado  el  antiguo  Régimen,  de  otro 
la  Revolución  y  de  ambos  "la  tiranía,  el  despotis- 
mo, la  arbitrariedad,  la  Libertad  en  ninguno".  El 
literato  D.  Eugenio  de  Tapia  dividirá  á  los  dos 
bandos  que  en  Cádiz  luchan  en  el  seno  de  las  Cor- 
tes con  los  nombres  de  "Liberales  y  Serviles".  Son 
las  dos  formas  del  Terror:  el  jacobino  y  el  inquisi- 
torial. Los  corifeos  del  partido  jacobino  serán  Ar- 
guelles en  la  apariencia,  en  el  fondo,  dirigiendo  el 
movimiento  con  cautela,  el  P.  Muñoz  Torrero.  Me- 
jía,  con  ellos,  compite  con  Arguelles  acaudillando 
el  Partido  americano.  Luego,  Toreno,  Calatrava, 
Oliveros,  Golfín,  Gallego,  García  Herreros,  Villa - 
nu  :va,  los  más  de  ellos  con  tonsura  y  de  sotana. 
Los  porta-voz  del  Partido  reaccionario  son  Ostola- 
za,  blanco  del  odio  y  las  burlas  de  los  secuaces  del 
Cojo  de  Málaga  que  en  el  Congreso  acaudilla  á  la 
plebe,  Inguanzo,  Huerta,  Borruell,  Valiente  y  otros 
entre  los  cuales  no  descolló  ninguno. 

Los  liberales,  pedantes  y  vacíos,  todos  inútiles, 
malvados  muchos  de  ellos,  superficiales,  ignoran- 
tes, aunque  algunos  fuesen  hombres  eminentes  por 
sí  mismos,  quiere  decir,  en  la  vida  personal,  en  lo 
privado,  pero  incapaces  en  su  aspecto  político,  ru- 
tinarios al  mismo  tiempo  que  pseudoinnovadores, 
sin  prestigio  personal  ninguno  de  ellos  adquirido 
con  sus  hechos  positivos,  no  con  palabras  más  ó 
menos  literarias,  afrancesados  de  la  cabeza  á  los 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA         229 

pies,  sólo  sirvieron  para  arrastrar  á  España  á  la  ca- 
tástrofe del  siglo  XIX,  el  más  negro  de  la  Historia 
nacional,  inaugurado  con  el  Tratado  de  La  Granja 
y  terminado  en  el  Tratado  de  París.  Toda  la  obra 
de  nuestro  Liberalismo  consistió  sólo  en  retrasar 
durante  un  siglo  la  salvación  de  la  Patria,  en  impe- 
dirla, en  convertir  en  imposible  el  lograrla.  Toda 
su  obra  es  inculcar  en  el  Pueblo  un  odio  bárbaro, 
bestia!,  hacia  el  pasado,  en  hacerle  aborrecible 
nuestra  Historia,  en  descastarle,  desnacionalizán- 
dolo, en  arrancar  las  raíces  del  árbol  santo  de  la 
Patria  española. 

Para  el  espíriu  "liberal"  que  nace  entonces,  Es- 
paña, el  pasado,  es  la  Inquisición  bajo  Felipe  II. 
No  conoce  la  Edad  Media  nacional,  aquella  Corte 
de  Alfonso  X  el  Sabio,  en  que  los  sabios  árabes  y 
judíos  son  los  hermanos  de  los  sabios  españoles, 
aquella  Corte  que  los  Juglares  franceses,  los  Tro- 
vadores venidos  de  Provenza,  como  han  llegado  de 
Alemania  y  de  Inglaterra,  de  Italia,  de  todas  partes, 
atraídos  por  la  fama  de  aquel  Príncipe,  nos  han 
pintado  en  serveniesios  memorables  que  la  Crítica 
extranjera  ha  propagado  y  aún  no  han  tenido  tra- 
ducción en  nuestra  Patria.  No  han  entrevisto  aque- 
lla España  medioeval  en  donde  no  hubo,  único 
Pueblo  de  Europa,  donde  no  hubo,  como  Hercula- 
no  prueba,  la  servidumbre,  en  donde  todos  fueron 
libres  ante  el  Derecho,  examinado  en  conjunto. 
Esta  carencia  de  todo  sentido  histórico  traerá  con- 
sigo las  más  graves  consecuencias. 

Una  excepción  ha  de  hacerse,  sin  embargo.  Un 
"liberal",  revolucionario,  hubo  q'ue  vio  el  error  del 
camino  comenzado  y  trató  en  vano  de  señalar  otro 
rumbo.  Fué  aquél  Moreno  de  Guerra.  Alto,  recio,  la 
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VOZ  bronca,  el  genio  adusto  y  cetrino  el  color,  in- 
temperante con  todas  las  falsías,  este  andaluz  es  un 
Ibero  castizo,  no  sin  defectos,  pero  sí  con  cualida- 
des. Zaherido  por  sus  rivales  en  las  contiendas  li- 
berales entre  sí,  sólo  en  Don  José  Moreno  encon- 
traremos una  amplia  concepción,  un  sentimiento  na- 
cional que  compatice  la  verdadera  Libertad  y  el 
pasado. 

Así,  Moreno  de  Guerra  será  el  único  que  vea 
claro  en  las  cuestiones  políticas,  adivinando  lo  que 
sobrevendrá.  El  predecirá,  en  efecto,  en  1820  la  in- 
dependencia de  todas  las  Américas,  hará  notar  el 
espíritu  autonomista,  federal,  de  nuestra  Patria  y 
acusará  al  Despotismo  característico  de  aquel  Libe- 
ralismo, en  cuyas  filas  él  era  un  exaltado.  Original, 
alabado  por  Le  Brun  en  sus  famosas  semblanzas 
políticas,  en  ocasiones  llegando  á  la  extravagancia, 
Doctor  en  Filosofía  y  en  Derecho,  Mayorazgo,  mi- 
llonario por  su  boda,  éste  Maestrante  de  Ronda, 
éste  Regidor  Perpetuo  de  su  Villa,  que  era  La  Ram- 
bla en  la  Provincia  de  Córdoba,  era  asiduo  concu- 
rrente á  las  célebres  galerías  de  las  Cortes  y  á  las 
tertulias  políticas  gaditanas.  Patriota,  guerrillero, 
no  fué  á  las  Cortes  de  1810.  Había  sido  derrotado 
por  nn  servil,  para  usar  de  su  expresión,  protegido 
por  el  Obispo  de  Córdoba.  Aunque  indicado  para 
Regente  en  Cádiz,  no  ejerció  cargo  político  en  ri- 
gor. Esto  P-o  obstante,  la  reacción  absolutista  lo 
procesó  y  encarceló,  condenándolo,  aunque  no  era 
Diputado,  á  una  friolera:  sólo  á  la  pena  de  muerte, 
que  fué  trocada  en  seis  años  de  castillo  y  3.000  du- 
ros, haciéndole  un  favor.  _- 

Confinado  luego  en  Cádiz,  es  individuo  del  So- 
berano Capítulo  que  se  reunía  en  la  morada  de  Is- 
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túriz.  Aprisionado,  se  fuga  á  Gibraltar,  donde  se 
entrega  á  su  placer  favorito:  á  conspirar  fraguando 
revoluciones.  Allí  publica  numerosos  folletos,  tiene 
altercados  con  el  Cónsul  de  España  y  se  inicia  en 
los  asuntos  diplomáticos.  La  Revolución  triunfante, 
es  Diputado  en  1820.  En  estas  Cortes  será  jefe  de 
un  grupo,  acaudillando  á  los  Masones  "Comuneros" 
cuando  aquéllos  se  dividen  en  tres  bandos,  de  los 
cuales  los  llamados  "Anillaros",  acaudillados  por 
Martínez  de  la  Rosa,  son  también  apellidados  pas- 
teleros, por  ser  de  todos  el  elemento  templado.  Los 
Comuneros  son  los  Liberales  de  hoy,  los  Anilleros 
los  hoy  Conservadores,  en  lo  que  es  dable  dar  tales 
abolengos. 

Los  Comuneros,  como  indica  su  nombre,  querían 
ser  una  cosa  nacional.  Denominábanse  los  Hijos  de 
Padilla.  Todo  entre  ellos  tenía  un  sello  medioeval. 
Juras  feudales  en  Castillos  supuestos,  cascos,  cora- 
zas, teatral  todo  ello,  había  en  el  fondo  de  aquellas 
ridiculeces  algo  romántico,  sublime,  generoso  que 
presentía  que  en  lo  caballeresco  se  hallaba  sólo  el 
secreto  de  triunfar. 

Perseguido  por  la  segunda  reacción,  Moreno  re- 
corre Europa,  muriendo  al  fin,  dirigiéndose  á  In- 
glaterra, en  la  bahía  de  Liverpool,  de  un  modo  ex- 
traño. Falleció  el  9  de  Marzo  de  1826,  á  los  cuaren- 
ta y  nueve  años  de  edad.  No  dejó  obras.  Tal  vez 
sea  lo  único  suyo,  aparte  de  sus  discursos,  el  "Ma- 
nifiesto á  la  Nación  española,  y  particularmente  á 
las  futuras  Cortes  de  22  y  23  sobre  las  causas  que 
han  paralizado  la  revolución  y  la  marcha  de  las  Cor- 
tes de  20  y  21,  por  el  Ciudadano  José  Moreno  de 
Guerra,  Diputado  en  éstas  por  la  Provincia  de  Cór- 
doba". El  Manifiesto  está  firmado  en  Cádiz  el  i  ó  de 
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Febrero  de  1822.  Fué  editado  en  la  "Imprenta  de  la 
Sincera  Unión,  del  Ciudadano  J.  G.  de  la  Maza". 
Como  se  ye,  ahora  es  todo  Ciudadano,  como  antes 
todo  era  Real.  Es  un  mismo  servilismo;  antes  al 
Rey  y  á  la  Constitución  ahora,  idéntico  Despotismo 
administrado  antes  por  el  Monarca  y  acaparado 
ahora  por  la  Oligarquía. 

Por  él  sabremos,  corroborando  lo  dicho  por  el 
célebre  Don  Pedro  Labrador  en  su  "Miscelánea" 
semi-póstuma,  los  agiotajes  y  chanchullos  inmora- 
les, las  ambiciones  y  las  concupiscencias,  el  Nepo- 
tismo de  aquellos  Liberales  que  condujeron  á  Es- 
paña al  precipicio  en  nombre  siempre  de  las  cosas 
más  sublimes.  Mientras  Moreno  conspira  en  Gibral- 
tar,  los  demás  emigrados  políticos  califican  sus  de- 
signios "de  absurdos  y  extemporáneos",  prefirien- 
do, como  el  Conde  de  Toreno,  "gastarse  entre  Lon- 
dres y  París  la  pensión  que  les  daba  el  Gobierno 
inglés"  que,  generoso,  socorrió  á  todos  ellos  cuando 
acudieron  al  amparo  británico. 

Pero  triunfante  la  Revolución  al  fin,  en  el  espa- 
cio "que  hubo  desde  la  exaltación  del  Ministerio  lla- 
mado liberal  del  año  20,  hasta  la  instalación  de  las 
Cortes,  se  colocaron  más  personas  que  en  las  épo  - 
cas  de  Godoy,  Macanaz,  Moyano  y  otros".  "Es  me- 
nester que  confesemos,  declara,  que  por  desgracia 
han  comprobado  lo  que  sus  contrarios  los  serviles 
han  dicho  de  ellos,  en  cuanto  á  que  sólo  eran  libe- 
rales para  mandar  y  gozar  y  ponerse  encima  estan- 
do y  debiendo  estar  debajo." 

Constituido  el  Gobierno,  el  cual  comienza  por 
desterrar  á  Riego,  construye  aquél  unas  Cortes  á 
su  gusto,  obteniendo  de  este  modo  mayoría.  La  Li- 
bertad de  los  constitucionales  era,  según  Moreno  de 
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Guerra  dice,  una  especie  de  inoculación  de  tiranía. 
El  Rey  se  cansa  y  acaba  por  expulsarlos.  Así,  Mo- 
reno de  Guerra  da  la  razón  á  Fernando  VII  y  lo 
aplaude.  En  182 1,  otro  Gobierno  reemplazará  al 
rechazado.  Este  segundo  Gabinete  liberal  será  peor 
que  el  anterior  todavía.  "Seguiremos  bajo  un  Des- 
potismo de  facción,  dice  Moreno  de  Guerra,  y  con 
formas  al  parecer  legales,  que...  es  la  actitud  más 
terrible  en  política."  Encontraremos  perseguidos  y 
presos  á  "nuestros  más  dignos  compatriotas,  y  su 
suerte  en  manos  de  sus  más  acérrimos  enemigos, 
como  pudiera  ser  bajo  de  la  abominable  Inquisi- 
ción." La  palabra  liberal,  dice  Moreno  de  Guerra, 
es  una  "especie  de  burla". 

El  día  i.°  de  Marzo  de  aquel  año  1822  han  de  re- 
unirse las  Cortes  convocadas.  Por  tal  motivo  quiere 
Moreno  de  Guerra  marcar  un  rumbo  á  la  Nación 
Española.  Así,  se  opone  á  las  dos  Cámaras,  teoría 
que  considera,  y  con  razón,  anti-española.  España, 
dice  Moreno  de  Guerra,  es  el  Pueblo  "más  demo- 
crático de  Europa".  En  él  no  existió  jamás  sino  una 
Cámara,  en  la  cual  los  tres  Estados  se  reunían.  Pero 
volvamos  á  1810. 

XIII.  En  estas  Cortes,  que  se  dicen  populares, 
todo  aparece  con  excepción  del  Pueblo.  No  la  boina, 
la  montera,  la  barretina,  la  capa  parda  clásica.  Sólo 
sotanas,  chupa  ó  levita  sólo.  Los  "galeríos"  del 
buen  Cojo  de  Málaga  no  son  el  Pueblo^  y  aun  sólo 
los  veremos  como  asistentes,  y  no  como  Diputados. 
Toreno  despreciará,  con  altanería  patricia,  á  la  ro- 
mana, con  el  espíritu  de  allende  el  Pirineo,  el  espí- 
ritu del  Levantamiento  nacional,  calificándolo  de 
demagogia  pordiosera  y  repugnante,  según  la  frase 
de  Menéndez  y  Pelayo.  Ni  un  derecho,  ni  un  recuer- 
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do,  merece  el  Pueblo  para  aquellos  magistrados. 
Nada  más  aristocrático  que  la  Asamblea  jacobina 
de  Cádiz.  Expulsada  la  Nobleza  de  su  seno  como 
organismo,  como  corporación,  ios  Diputados  de 
1810,  de  los  seglares,  todos  son  de  la  Nobleza.  Los 
que  no  sean  ni  Sacerdotes  ni  Nobles,  serán  Doc- 
tores, Letrados,  leguleyos,  clase  igualada  por  la  Ley 
á  los  Hidalgos. 

Compuestas  por  esta  clase,  las  Cortes  de  Cádiz, 
sin  embargo,  se  distinguen  por  su  ausencia  de  "es- 
píritu y  sentimiento  de  hidalguía.  Es  que  no  son  Hi- 
dalgos á  la  española.  Son  hasta  en  esto  afrancesa- 
dos mentalmente,  desnaturadas  las  clases  directo- 
ras. Así,  nota  peculiar  de  aquellas  Cortes  fué  la  ín- 
dole aristocrática,  en  la  acepción  extranjera  del  vo- 
cablo, que  en  nuestra  Patria  adoptó  el  Liberalismo. 
La  Libertad,  como  copiada  de  Francia,  era  en  todo 
anti-española.  Por  eso  fué  á  tal  extremo  impo- 
pular. 

Aquel  espíritu  de  pura  Democracia  que  fué  lo 
propio  de  nuestras  instituciones,  aquel  sentido  po- 
pular esencialmente  que  las  fecunda,  potentes,  na- 
cionales, en  una  santa  igualdad  ante  el  Derecho, 
aquel  concepto  de  la  Libertad  política  de  soberana 
y  amplia  ciudadanía  que  con  su  savia  engendró  las 
Cartas-Pueblas  y  saturó  con  su  ambiente  nuestras 
Cortes,  es  reemplazado  en  las  modernas  de  Cádiz, 
por  el  infausto  Absolutismo  jacobino  que  sustitu- 
ye á  una  tiranía  con  otra  y  reemplaza  el  Despotis- 
mo del  Monarca  por  el  de  una  Oligarquía  aborre- 
cible. En  vez  de  aquella  organización  republicana 
que  fué  común  á  los  Reinos^  españoles,  estos  re- 
volucionarios, republicanos  tan  sólo  en  calidad  de 
enemigos  del  Rey,  introducen  en  España  un  nuevo 
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régimen  aristocrático  en  su  esencia  que  no  podría 
arraigar  entre  nosotros. 

Y  es  que  los  introductores,  los  que  trajeron  esa 
planta  á  la  Nación,  eran  espíritus  imbuidos  en  lo 
extranjero,  reñidos  hasta  la  saña  con  la  castiza  de- 
mocracia nacional.  Democrático,  en  efecto,  es  el  es- 
píritu del  Hidalgo  español.  Don  Quijote  no  es  el 
amo,  sino  el  padre.  "Criado",  "criazón",  tiene  un 
sentido  de  hijo,  del  que  se  cría  en  la  casa  del  Se- 
ñor. El  siervo,  término  que  el  extranjero  emplea, 
aun  cuando  exista  en  nuestra  lengua,  no  es  usado. 
Servo  se  llama  en  Italia  al  que,  á  lo  sumo,  se  dice 
aquí  Sirviente.  Sancho  hijo,  y  aun  Sancho  amigo, 
y  aun  Sancho  hermano,  dice  el  Noble  manchego  á 
su  modesto  Escudero  Sancho  Panza.  "Una  limosna 
por  amor  de  Dios,  hermano",  dice  el  mendigo  al 
Magnate  en  nuestra  Patria.  "Perdone  por  Dios,  her- 
mano", responde  el  Procer  si  es  tacaño  en  la  li- 
mosna. El  aristócrata  español  que  no  es  demócrata, 
no  es  en  rigor  más  que  un  esnobo,  ó  rastacuero, 
aunque  no  falten,  sino  antes  abunden  hoy,  constitu- 
yendo "la  crema  de  la  crema".  Pero  esa  crema,  en 
lenguaje  popular,  apenas  sirve  para  lustrar  zapatos. 

Aquella  Revolución,  quiere  decir,  la  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  fué,  ante  todo  y  sobre  todo,  literaria. 
Fueron  los  cultos  los  que  la  dirigieron,  encauzaron, 
sostuvieron  y  empujaron.  A  la  masa,  á  la  Nación 
después  de  todo,  la  apellidaba  Toreno  con  desdén, 
calificándola  de  "pordiosera,  afrailada,  supersticio- 
sa y  muy  repugnante",  así.  Aquellos  hombres  que 
vestían  á  la  francesa,  almidonados,  estirados,  ex- 
tranjeros, apartaban  su  mirada  con  horror  del  pobre 
Pueblo  que  valía  más  que  ellos.  Y  el  Pueblo,  como 
era  justo,  al  erudito  desdeñoso  y  pedantesco,  pre- 
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feria  el  Fraile,  el  motilón,  el  Hermano  que,  tuteán- 
dole, le  daba  la  sopa  boba.  Zafio,  grosero,  ignoran- 
te, lo  prefería  al  docto  pulcro,  atildado,  almibarado, 
de  chistera  y  levitín,  al  currutaco  de  correqueteca- 
gas,  para  decirlo  con  la  expresión  plebeya,  ó  al 
majadero  de  tabaquera  de  oro,  media  de  seda  y 
andar  de  minuete.  Galiano,  en  sus  "Memorias", 
rezumará  aristocrático  desprecio  cuando  describa 
la  entrada  de  las  Tropas  vencedoras  en  Valencia  y 
en  Bailen. 

Muñoz  Torrero  había  sido  Catedrático  y  Rector 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  Arguelles  era 
Abogado,  Mejía  era  Catedrático  también,  Calatrava 
era  Abogado  como  Arguelles.  Toreno  era  un  ele- 
gante cuyo  dandismo  era  alardear  de  ciencia.  Estos 
son  los  corifeos  liberales.  El  Presidente  primero  de 
las  Cortes  es  Don  Ramón  de  Dou  y  de  Bassols,  que 
había  aprobado  32  cursos  mayores  en  la  Universi- 
dad de  Cervera,  siendo  en  ella  Catedrático  de  Cá- 
nones y  Cancelario,  Doctor  en  ambos  Derechos. 

Hidalgos  adulterados  por  la  lectura  del  nefasto 
Juan  Jacobo,  estos  Juan-jacobinistas  muestran  en 
todo  su  orgullo  de  patricios.  Calvo  de  Rozas,  que 
desde  el  primer  momento  en  que  se  hizo  la  Convo- 
catoria de  las  Cortes  envió  instrucciones  y  circula- 
res á  Provincias  para  obtener  que  la  Nobleza  sea 
excluida,  como  Cuerpo,  de  las  Cortes  anunciadas, 
no  dejó  nunca  de  usar  un  fastuoso  Escudo  con  más 
cuarteles  que  el  Ejército  español  y  más  plumas  que 
edredón  de  damisela. 

El  Diputado  que  consiguió  de  hecho  que  las  Cor- 
tes se  reunieran  fué  Toreno.  P4ies  bien:  Toreno  es 
la  representación,  no  del  procer  español  tradicional, 
del  Hijodalgo  seco  y  avellanado,  con  la  llaneza  del 
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temperamento  ibero.  Su  cabeza  braquicéfala  delata 
que  110  era  el  Conde  uno  de  aquellos  Príncipes  que 
acaudillaban  á  los  Astures  contra  Roma,  sino  uno 
de  aquellos  Godos  palatinos  que  perpetuaron  su 
estirpe  en  nuestra  Patria.  Presuntuoso,  lleno  de  fatui- 
dad, con  todo  el  vano  pedantismo  de  su  tiempo, 
frío,  egoísta,  con  elegancia  afectada,  este  "lindo" 
barrigudo  á  la  germana  era  un  espíritu  altanero  y 
agresivo.  El  en  su  Historia,  hinchada  y  aparatosa, 
imitación  del  clasicismo  latino  según  la  moda  segui- 
da tras  los  montes,  sin  un  momento  de  aquella  inge- 
nuidad que  sorprendemos  aun  en  las  mismas  Parti- 
das, de  aquel  estilo  sencillo,  natural,  característico 
del  espíritu  español  cuando  no  ruge  exaltado  por  el 
numen,  cuando  no  estalla  como  volcán  que  trepida, 
él  en  su  Historia  ceremoniosa,  pausada,  toda  medi 
da  como  jardín  de  Le  Nótre,  se  mostrará  tal  como 
su  fondo  era. 

He  aquí  por  qué,  cuando  Moreno  de  Guerra  diga 
en  las  Cortes  de  1821  que  hay  en  España  una  ten- 
dencia innegable  á  la  federación  autonómica,  prefi- 
riendo á  "sujetarse  al  Gobierno  absoluto"  "este 
otro  extremo  de  una  Federación  republicana",  será 
Toreno  el  que  se  levante  al  punto  para  oponerse 
con  cólera  violenta.  El  es  el  Doctrinarismo  jacobino, 
el  Centralismo  matemático,  geométrico.  También 
Arguelles,  aristócrata  también,  imbuido  en  el  aris- 
tocratismo  á  la  extranjera,  será  enemigo  del  espíri- 
tu autonómico.  En  sus  discursos  sobre  los  derechos 
de  América  "quisiera,  dice,  acabar  para  siempre 
con  el  federalismo".  Estos  revolucionarios  aristó- 
cratas están  cortados  por  un  mismo  patrón.  Son 
aristócratas,  no  revolucionarios.  Es  la  soberbia  pa- 
tricia, disfrazada,  lo  positivo  que  llevan  en  el  vien- 
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tre.  Con  fecha  12  de  Abril  de  1837  D.  Agustín  de 
Arguelles,  en  documento  que  publicó  Toreno,  se 
jactará  de  "caballero"  por  su  cuna  y  alegará  "este 
carácter  de  nacimiento",  como  él  dice  con  la  endia- 
blada gramática  de  siempre,  que  le  hace  igual  del 
Príncipe  de  la  Paz." 

Cuando  se  entra  en  las  Cortes  de  Cádiz  el  espí- 
ritu español  queda  encogido.  Hay  un  ambiente  tan 
extraño  á  lo  castizo,  que  paraliza  y  enfría  el  cora- 
zón. ¿En  dónde  están  aquellos  rudos  Pelaires,  aque- 
llos Gremios  de  vigorosos  Pecheros  que  en  el  Con- 
sejo de  Ciento  de  Barcelona,  en  los  Consejos  de 
Mallorca  y  de  Valencia,  tenían  representación  cor- 
porativa y  aún  llegaban  á  empuñar  las  altas  varas? 

En  parte  alguna,  tendiendo  la  mirada  por  el  Tea- 
tro de  la  Isla  de  León  ó  por  la  Iglesia  de  la  Ciudad 
de  Cádiz,  encontraremos  la  Boina  del  Vascón,  la 
Barretina  del  Catalán,  como  dijimos,  la  Montera  del 
Gallego,  ni  la  capa  de  Castilla,  el  aura  fuerte  de  las 
llanuras  labriegas,  la  sana  espiga  del  sudor  cam- 
pesino. En  parte  alguna  se  ven  faces  tostadas,  cu- 
tis curtidos  por  el  cierzo  del  invierno,  cejas  po- 
bladas, cabellos  entrecanos,  palabras  sobrias  y  ges- 
tos silenciosos,  graves  miradas,  terruño,  en  fin, 
ibero,  manos  rugosas  que  encalleció  la  esteva,  tipos 
castizos,  evocación  de  España,  la  que  trabaja  sus 
campos  con  dolor  atesorando  en  su  pecho  todavía 
el  alma  ruda,  pero  fuerte,  de  la  Raza. 

Aquellas  Cortes,  que  eran  revolucionarias,  no  in- 
novarán trayendo  este  ambiente  nuevo.  El  Labrie  - 
go,  el  Menestral,  el  Comerciante,  el  Mareante,  el 
Artesano,  el  Pechero,  en  fin,  que  encarna  en  nues- 
tra Patria  la  más  nobles  virtudes,  que  es  Caballero 
como  el  más  alto  Príncipe,  no  han  acudido  á  las 
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Cortes  de  Cádiz.  Ni  uno  siquiera,  por  excepción, 
se  sienta  en  los  escaños  de  aquellos  Diputados. 
Como  si  fueran  indignos  de  alternar  con  aquella 
turbamulta  pretenciosa  de  leguleyos,  de  rábulas,  de 
charlatanes,  de  escribidores,  de  dómines,  insopor- 
tables de  vanidad  ridicula,  de  citas  cursis,  de  retó- 
rica huera,  cerebros  secos  y  médulas  vacías,  todos 
han  sido  descartados  de  antemano  al  urdir  lo  que 
hoy  se  llama  encasillado  para  burlar  á  la  Nación 
con  su  voto. 

No  conoce  el  cortesano,  el  que  tan  sólo  ha  habita- 
do en  las  Ciudades,  los  que  no  han  hecho  más  vida 
que  la  que  es  propia  del  mundo  intelectual — esto  es, 
la  Universidad,  las  Academias,  las  tertulias  litera- 
rias— la  virtud,  la  dignidad,  la  inteligencia,  la  distin- 
ción, la  elegancia  espiritual,  la  verdadera  cultura, 
la  del  instinto,  que  aún  atesoran  estos  pecheros 
que  aún  quedan  para  enseñarnos  con  sus  ejem- 
plos vivos  cómo  eran  hace  siglos  sus  abuelos.  El 
que  ha  viajado  por  campos,  por  aldeas,  reconstru- 
yendo y  reviviendo  nuestra  Historia  por  las  regio- 
nes más  extrañas,  más  abruptas,  más  olvidadas  ó 
más  desconocidas,  á  pie,  á  caballo,  en  diligencia,  al- 
bergándose en  el  Hostal,  en  el  Mesón  ó  en  la  Ven- 
ta, alternando  con  buhoneros,  comediantes,  tragi- 
nantes,  caldereros  y  toreros;  el  que  ha  pasado  luen- 
gas horas  en  la  tasca  conversando  con  un  Maestro 
zapatero;  el  que  ha  tenido  la  honra  de  frecuentar 
esos  modestos  Casinos  que  con  el  nombre  de  "Bo- 
tiqueta"  en  Mallorca  son  el  encanto  de  memorables 
pintores,  esos  Círculos  castizos  que  con  el  título  de 
la  Amistad  ó  la  Confianza  congregan  en  las  Ciuda- 
des típicas  aún  de  las  Provincias  históricas,  ignora 
das,  sin  embargo,  por  las  gentes,  al  Conde  y  al  Con-^ 
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fitero,  al  Alcalde,  al  Escribano,  al  Sobrestante,  al 
Senador,  al  Librero,  al  Organista,  al  Director  del 
Instituto,  al  Bedel,  en  democrática  baraja  que  no  es 
aún  la  grosera  demagogia  de  Madrid;  el  que  ha  pi- 
sado los  humildes  umbrales  de  los  que  son  el  Jockey 
Club  de  Simancas,  el  Yatch  de  Palos,  ó  el  Marlbo- 
rough  de  Móstoles,  ese  sólo  es  el  que  sabe  cuánto 
más  valeu  que  un  publicista  cualquiera,  que  un  ora- 
dor, que  un  letrado,  esos  "villanos"  que  con  la  cha- 
queta al  hombro  son  un  modelo  de  discreción,  de 
tacto,  de  observación,  de  seriedad,  de  prudencia,  al 
mismo  tiempo  que  de  dicción  castiza. 

Todo  esto  falta  en  las  Cortes  de  Cádiz.  Fué,  por 
lo  tanto,  aquella  Revolución  un  movimiento  político 
sin  Pueblo.  He  aquí  por  qué  hay  un  abismo  que  se- 
para estas  dos  cosas  que  conviven  en  la  Historia, 
y,  sin  embargo,  no  llegan  á  fundirse,  que  son  las 
Cortes  de  Cádiz  y  la  Guerra  de  la  Independencia. 
En  las  primeras  no  hay  más  que  los  dirigentes.  En 
la  segunda  es  donde  se  encuentra  el  Pueblo.  En 
Cádiz,  artificiosa,  se  ha  refugiado  la  sociedad  ficti- 
cia, aristocrática,  oficial,  intelectual,  la  misma  de 
antes,  la  Corte  de  Carlos  IV.  En  las  guerrillas,  en 
el  campo,  en  las  Provincias,  se  encuentra  el  Pueblo, 
la  Nación,  está  España.  De  aquí  el  divorcio  que 
existe  desde  entonces  entre  la  Patria  y  la  Política, 
secando  en  la  Política  la  fuente  del  Patriotismo.  Es 
el  abismo  entre  los  afrancesado^,  extranjeros  en 
espíritu,  en  costumbres,  en  sentimientos,  en  gustos, 
en  ideas,  y  el  Español,  tradicional,  apegado  á  lo 
que  forma  su  naturaleza  física  y  al  mismo  tiempo 
su  contextura  moral,  el  Ibero  que  persiste  todavía, 
que  reaparece  como  en  tiempos  de  Viriato  en  los 
lanceros  de  Jerez  y  Don  Julián,  en  los  Alcaldes 
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de  Otivar  y  la  Peza,  los  guerrilleros  del  Bruch  y  el 
Empecinado  y  las  mujeres  del  sitio  de  Zaragoza. 

No  eran  las  Cortes  las  Asambleas  Iberas  al  aire 
libre,  bajo  el  Árbol  sagrado,  con  asistencia  del  Pue- 
blo convocado,  deliberante  ante  la  Nación  misma. 
Este  carácter  campestre  primitivo  no  se  perdió  en 
las  Cortes  nacionales.  Si  examinamos  la  etimología 
del  nombre  encontraremos  que  Cortes  era  Corte  y 
que  Corte  era  Corral,  quiere  decir,  campo  cercado, 
hallaremos  que  en  los  viejos  documentos  de  Casti- 
lla del  siglo  IX  Cortes  significaba  Haciendas,  esto  ^s, 
propiedades,  bienes  rústicos,  como  hoy  Cortijo  sig- 
nifica eso  mismo.  Las  Cortes,  pues,  quieren  decir 
aire  libre,  mientras  que  Cámaras,  como  hoy  se  de- 
nominan con  palabra  traducida  del  francés,  quiere 
decir  lo  privado,  lo  cubierto,  es  lo  doméstico  opues- 
to á  lo  campesino. 

Así  veremos  que  en  la  segunda  sesión  las  nuevas 
Cortes  pondrán  unos  carteles  reglamentando  el  ac- 
ceso para  el  público,  cuya  primera  disposición  será 
ésta:  "Que  se  niega  la  entrada  á  las  mujeres."  Pues 
bien,  las  Cortes  de  Aragón  daban  asiento  á  las  mu- 
jeres, concediéndoles  el  voto.  Y  era  en  los  tiempos 
Iberos  tal  y  tan  grande  la  influencia  femenina  en 
nuestra  Patria,  que  Estrabón  dice  asustado  que  esto 
llevaba  en  Iberia  á  una  cierta  situación  de  "gineco- 
cracia  ó  aristocracia  mujeril",  que  él  estimaba  da- 
ñina á  la  República. 

He  aquí  por  qué,  cuando  la  Constitución  es  abo- 
lida, prorrumpe  el  pueblo  en  alaiidos  de  entusias- 
mo, se  inunda  España  de  papeles  satíneos  que  son 
leídos  y  comentados  con  júbilo  en  los  corrillos  de 
las  calles  y  las  plazas.  Bajo  pseudónimos  como  el 
de  Sansón  Carrasco  se  oculta  el  Pueblo,  el  verda- 
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dero  sentimiento,  que  había  asistido  estupefacto  al 
espectáculo  de  una  rifa  organizada  á  su  favor  para 
que  sus  directores  se  alzaran  luego  con  el  Santo  y 
la  limosna.  De  este  modo,  el  6  de  Mayo  de  1814  el 
Pueblo  de  Sevilla  en  masa,  que  conmemora  el  día  6 
de  Mayo  de  1808  en  que  se  dio  el  primer  grito  á 
favor  de  la  Independencia  de  la  Patria,  como  mo- 
vido por  un  resorte  común,  rompe  la  lápida  de  la 
Constitución  puesta  en  la  Plaza  de  San  Francisco, 
proclama  solemnemente  á  su  Rey  Fernando  VII  y 
destituye  á  las  autoridades  "todas,  restableciendo  las 
cosas  y  personas  tal  como  estaban  en  1808.  Don 
Joaquín  de  Goyeneta,  que  en  1808  era  Procurador 
Mayor  de  la  Ciudad,  dirigirá  como  Asistente  inte- 
rino un  Manifiesto  encabezado  de  este  modo:  "¡Se- 
villa!", fórmula  típica  que  explica  gráficamente  me- 
jor que  un  curso  de  Derecho  político  el  concepto 
nacional  de  la  personalidad  jurídica  de  las  Ciuda- 
des españolas  en  lo  antiguo. 

XIV.  Creencia  generalizada  entre  la  gente  que 
escribe  de  estas  cosas  es  suponer  que  las  Cortes  de 
Cádiz,  revolucionarias,  jacobinas,  eran  antirreligio- 
sas. Nada  más  lejos  de  la  verdad  que  esto.  Preci- 
samente la  nota  típica  de  ellas  fué  su  carácter  ecle- 
siástico, teocrático.  La  libertad  fué  monopolizada 
por  los  Clérigos.  De  aquí  el  carácter  que  imprimen 
al  movimiento.  Redactor  del  Semanario  Patriótico — 
portavoz  de  los  liberales  que  lograron  constituir 
como  ellos  querían  las  Cortes— autor  de  un  proyec- 
to de  ellas,  fué  Blanco  White,  Sacerdote,  renega- 
do. Sacerdote  fué  Marina,  definidor  y  pontífice  ju- 
rídico de  las  de  Cádiz  con  su  "Teoría  de  las  Cor- 
tes", maravillosa  mixtificación  teológica.  Primer 
Presidente  de  ellas  fué  aquel  Don  Ramón  de  Dou, 
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de  familia  rica  y  noble,  Doctor  en  Cánones,  Cate- 
drático de  Decretales,  luego  de  Cánones,  en  la  Uni- 
versidad de  Cervera,  después  Canónigo  de  la  Ca- 
tedral de  Barcelona  y  Maestre-Escuela  de  la  Sede 
de  Lérida.  Primer  Presidente  en  Cádiz,  al  trasla- 
darse de  la  Isla  de  León,  5.°  de  ellas  por  orden 
cronológico,  fué  Don  Antonio  Joaquín  Pérez,  Me- 
jicano, y,  como  el  P.  Dou,  Canónigo.  Sacerdote  fué, 
por  fin,  aquel  otro  americano  que  se  llamó  el  P.Gor- 
doa,  que  el  14  de  Septiembre  de  1813  presidió  en 
Cádiz  la  última  sesión  de  las  Cortes.  Elegido  Se- 
cretario de  las  Cortes  Pérez  de  Castro,  he  aquí  que 
á  las  pocas  horas  el  Parlamento  sentirá  la  necesi- 
dad de  poseer  otro  Secretario:  será  elegido  para 
ello  el  P.  Don  Manuel  Lujan,  el  Sacerdote  compin- 
che de  Torrero.  Nada  más  lógico  si  bien  se  refle- 
xiona. El  Jacobinismo  era,  bajo  otro  nombre,  el 
Despotismo  político,  el  principio  autoritario,  la  ti- 
ranía proclamada  por  la  Iglesia. 

El  primer  acto  material  de  las  Cortes  es  congre- 
garse en  un  templo,  oir  la  misa  que  dirá  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Luis  de  Borbón  y  jurar  ante 
los  Evangelios,  en  sus  manos,  conservar  la  Reli- 
gión católica.  "El  Conciso"  de  aquel  día  nos  conta- 
rá cómo  los  Diputados  se  dirigían  á  las  nueve  de  la 
mañana  á  la  Iglesia  Mayor  entre  las  entusiastas 
aclamaciones  de:  ¡Viva  la  Nación!  "que  hacían  en- 
ternecer á  todos  los  circunstantes".  Instaladas  las 
Cortes  en  un  Teatro,  pronto  serán  trasladadas  á 
una  Iglesia.  La  Constitución,  después,  en  1812,  de- 
clarará en  el  art.  12:  "La  religión  de  la  Nación  es- 
pañola es,  y  será  perpetuamente,  la  católica,  apos- 
tólica, romana,  única  verdadera."  Añadirá  que  se 
"prohibe  el  ejercicio  de  cualquier  otra",  asentando 
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de  este  modo  la  intolerancia  religiosa  más  fanática, 
Y  no  eran  los  reaccionarios  los  que  afirmaban  esta 
unidad  de  cultos,  negando  la  tradición  que  en  nues" 
tra  Patria  los  consagraba  todos  permitiendo  en  la 
Edad  Media  templos  abiertos  á  todas  las  Religio- 
nes. Eran  los  reformadores,  los  "liberales",  los  que 
procedían  así.  "Los  más  ardientes  partidarios  de 
las  reformas",  nos  dirá  un  panegirista  jacobino  de 
aquellas  infaustas  Cortes,  devolvieron  el  Artículo  á 
la  Comisión  para  añadir  que  la  Católica  sería  "per- 
petuamente" la  Religión  de  la  Nación  española. 

El  primer  acto  parlamentario  de  éstas,  llamémos- 
les Cortes,  será  esencial  y  potencialmente  teocráti- 
co. Como  se  ha  dicho,  la  "Libertad"  fué  monopolio 
de  los  Clérigos  en  la  Asamblea  jacobina  de  Cádiz. 
Son  sacerdotes  los  campeones  del  partido  revolu- 
cionario. Ün  Cura  es  el  adalid,  el  fundador,  el  Pon- 
tífice de  él.  Lleno  de  Clérigos  se  encuentra  el  Par- 
lamento. Nada  más  interesante  que  sorprender  la 
manera  prodigiosa  cómo  consiguen  como  por  es- 
camoteo apoderarse  de  las  Cortes  el  día  mismo  en 
que  éstas  inauguran  sus  tareas,  El  P.  Muñoz  To- 
rrero, antes  que  nadie  se  atreva  á  resollar,  apenas 
hecha  la  elección  de  Secretario,  se  ha  adelantado 
á.  pedir  la  palabra.  Solicita  de  la  Asamblea,  ante 
todo,  una  serie  de  declaraciones  pontificias.  Añade 
que  un  Diputado  trae  un  Proyecto  de  Ley  acerca 
de  ello.  El  Diputado  es  el  P.  Lujan,  como  Torrero, 
representante  también  de  Extremadura.  Saca  este 
Clérigo  un  papel  de  su  bolsillo  y  lee  el  Decálogo 
del  liberalismo  jacobino.  El  Señor  Pérez  Galdós 
describe  en  Ca!af/,s  aquel  momento  "solemne"  en 
el  cual  Muñoz  Torrero  "se  levanta  y  pide  la  pala- 
bra", avanza  hacia  la  tribuna,  esto  es,  al  pulpito  á 
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la  manera  teocrática,  sube  los  peldaños  y  hace  re- 
tumbar su  voz,  "aquella  voz  inicial  de  nuestras 
glorias  parlamentarias",  emitida  "por  un  Clérigo". 
"En  un  cuarto  de  hora  Muñoz  Torrero  había  lan- 
zado, dice  el  Señor  Pérez  Ga'.dós,  el  programa  de 
nuestro  Gobierno  y  la  esencia  de  las  nuevas  ideas." 
Aquella  ''esencia"  que  lanzara  el  Canónigo  fué  el 
despotismo  ongárquico  que  hoy  reina. 

"Verdadero  patriarca  del  Parlamento  español", 
Don  Diego  Muñoz  Torrero,  nacido  en  Cabeza  de 
Buey  el  21  de  Enero  de  Í761  y  fallecido  en  la  To- 
rre de  San  Julián,  en  Lisboa,  el  3  de  Marzo  de  1825, 
Catedrático  de  Filosofía  en  i  a  Universidad  de  Sa- 
lamanca, Rector  de  ella,  luego  Canónigo,  y  Chan- 
tre de  Villafranca,  comparte  el  brillo  parlamenta- 
rio en  i8io  con  los  campeones  del  liberalismo  en- 
tonces: Arguelles,  Pérez  de  Castro  y  Calatrava- 
Mantuvo  ei  P.  Muñoz  Torrero  su  posición  de  ada- 
lid del  jacobinismo  en  todo  tiempo.  El  día  8  de  Oc- 
tubre— el  24  de  Septiembre  se  habían  reunido  las 
Cortes — discutirá  el  Parlamento  gaditano  el  pro- 
blema de  la  libertad  de  Imprenta.  El  discurso  del 
sacerdote  extremeño  será  la  nota  de  la  polémica 
oratoria.  No  será  el  único  Clérigo  que  desborde  en 
elocuencia  jacobina  defendiendo  la  citada  libertad 
sin  perjuicio  de  amordazar  al  que  use  de  ella;  Ga- 
llego, Oliveros,  Espiga,  García  Herreros  y  Villa- 
nueva,  en  efecto,  son  Diputados  y  sacerdotes  al 
par.  Muñoz  Torrero  empleará  su  oratoria  fría  y  ra- 
zonada, de  filósofo  escolástico,  de  teólogo,  en  ata- 
car á  la  Inquisición  cuando  las  Cortes  proyecten 
aboliría.  No  estará  solo.  Don  Antonio  Ruiz  de  Pa- 
drón, "Ministro  calificado  del  Santo  Oficio",  que 
era  Abad  de  Valdeorras  y  Diputado  por  las  Islas  Ca- 
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nanas,  le  secunda.  Secundado  será  también  por  el 
Presbítero  Serra,  un  Don  Francisco  de  los  de  hisopo 
en  ristre,  que  ataca  á  la  Inquisición,  como  los  otros, 
por  temple  inquisitorial,  no  liberales,  sino  sectarios, 
fanáticos,  por  espíritu  despótico  trocado.  Muñoz 
Torrero,  por  fin,  será  tenido  por  autor  casi  exclu- 
sivo de  la  Constitución  de  1812,  base  de  todas  las 
padecidas  después.  Preso  en  el  Convento  de  San 
Francisco  del  Padrón  en  Salamanca  en  1S14,  en 
1820  la  revolución  triunfante  lo  propondrá  para  el 
Obispado  de  Guadix,  que  no  logró.  Diputado  en 
1822,  emigrará  á  Portugal  en  1823,  siendo  encar- 
celado luego  por  los  reaccionarios  miguelistas,  mu- 
riendo  preso  en  la  Torre  de  San  Julián. 

El  paso  dado  por  el  Canónigo  Muñoz  Torrero  en 
el  momento  de  inaugurarse  las  Cortes,  al  exigir  una 
declaración  previa  de  que  ellas  son  y  de  que  en 
ellas  reside  la  soberanía  nacional,  es  lo  más  grá- 
fico que  puede  conocerse.  La  "soberanía  nacional" 
de  1 8 10  fué  declarada  dogmáticamente,  ex  cathedra. 
Es  la  forma  genuína  de  la  Iglesia,  constituida  con 
estas  declaraciones,  que  para  ella  son  cánones  intan- 
gibles sobre  los  cuales  funda  sus  anatemas.  A  este 
acto  pontifical  seguirá  otro  de  carácter  teocrático. 
Tal  es  la  orden  que  se  da  á  la  Regencia  para  que 
acuda  Ui  continenti  á  las  Cortes  y  se  someta,  humi- 
llándose ante  ellas.  Es  la  tradición  teocrática  esta- 
blecida en  los  Concilios  de  Toledo,  donde  los  Re- 
yes venían  á  arrodillarse,  sollozando,  ante  los  pies 
de  los  Pontífices,  según  las  actas  por  éstos  levanta- 
das. Es  el  concepto  de  la  autoridad  eclesiástica,  el 
Pontífice  Romano,  que  da  á  besar  su  sandalia  á  los 
Monarcas,  excomulgando  acá  y  allá,  á  troche  y 
moche,  á  cuantos  Reyes  no  se  muestran  sumisos, 
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ungiendo  como  á  Vasallo  al  Soberano  al  constituir 
el  llamado   "Sacro  Imperio  Romano-Germánico* 
Este  carácter  litúrgico  que  imprime  á  las  Asam- 
bleas nacionales  la  intervención  de  la  Iglesia  en  la 
Monarquía  Ibero-goda,  es  restaurado  por  las  Cor- 
tes de  Cádiz.  Las  expresiones  que  adopta  el  libe- 
ralismo tienen  el  mismo  sabor  eclesiástico.  En  1812 
publicará  Don  José  Caro  y  Sureda,  Teniente   Ge- 
neral, hermano  del  Marqués  de  la  Romana,  el  Ca- 
tecismo político  arreglado  á  la   Constitución.   Los 
Robespierres  de  18 12  hablarán  en  sus  Gacetas  de 
hacer  sentir  "la  cuchilla  de  la  ley  á  los  enemigos 
de  las  reformas".  Es  el  lenguaje  de  la  religión  ju- 
daica antes  de  ser  transformada  por  Cristo.  En  la 
sesión  del  día  16  de  Octubre  de  181 1  el  Presbítero 
jacobino  Villanueva  propondrá  que  sean  juzgados 
como  reos  de  traición  los  que  de  palabra  ó  por  es- 
crito esparzan  doctrinas  contrarias  á  la  legalidad 
de  las  Cortes  y  los  que  "inspirasen  descrédito  ó 
desconfianza  de  lo  sancionado  ó  que  se  sancionase 
en  la  Constitución".  Esta  es  el  Libro  sagrado  de- 
fendido por  el  nuevo  Tribunal   del    Santo  Oficio. 
Esta  obediencia  incondicional  á  la  Ley,  al  Talmud, 
llevará  al  P.  Gallego  á  definir,  con  el  apoyo  de  Mu- 
ñoz Torrero  y  de  Oliveros,  Sacerdotes,  la  Libertad 
en  esta  forma,  al  discutirse  la  de  imprenta:  "Li- 
bertad es  el  derecho  que  todo  hombre  tiene  de  ha- 
cer lo  que  le   parezca,  no  siendo  contra  las  leyes 
divinas  y  humanas"   previamente  establecidas  por 
sus  monopolizadores.  No  es  el  Derecho,  es  la  Ley, 
lo  inatacable.  No  la  Moral,  la  Justicia,  la  Con- 
ciencia. 

Los   "Liberales"   serán  siempre  dogmáticos.  El 
espíritu  teocrático  característico   del  progresismo 
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en  España  les  llevará  á  deslindar  en  el  acto  el  cam- 
po ajeno  de  aquel  en  que  están  ellos.  Ellos  serán  y 
se  llamarán  los  "buenos".  Los  otros  serán  los  ma- 
los. He  aquí  un  concepto  teológico  en  esencia.  Es 
el  espíritu  del  Bien  y  el  del  Mal,  los  Angeles  y  De- 
monios, en  el  acto.  Es  el  sello  clerical  por  excelen- 
cia que  imprime  al  Liberalismo  el  monopolio  que 
ejerció  Muñoz  Torrero.  El  periodista  Don  Eugenio 
de  Tapia,  que  en  1808  acusaba  á  la  Constitución  de 
Bayona  de  despótica,  no  sacerdote  porque  no  llegó 
á  ordenarse,  pero  cursante  de  Teología  en  Avila, 
ejercerá  una  influencia  decisiva  en  los  destinos  de 
aquel  liberalismo.  El  teólogo  de  Arévalo,  en  efecto, 
fué  quien  dividió  á  los  Diputados  de  las  Cortes  en 
dos  castas,  denominándolos  "Liberales  y  serviles". 

Los  Sacerdotes,  como  he  afirmado  ya,  son  los 
caudillos  de  los  revolucionarios.  En  el  Semanario 
Patriótico  se  comienza  la  campaña  contra  la  Inqui- 
sición. Será  el  autor  del  artículo  Don  Martín  de  las 
Navas,  Canónigo  de  San  Isidro.  El  Diario  de  las 
Cortes  lo  dirige  Fray  Jaime  de  Villanueva,  Domi- 
nico, que  era  hermano  del  reverendo  Diputado  ja- 
cobino. 

En  la  primera  sesión  parlamentaria  los  Sacerdo- 
tes hablarán  los  primeros.  No  cesarán  de  perorar 
desde  entonces.  Habituados  al  ejercicio  elocuente, 
nada  más  fácil  para  estos  santos  varones  que  hablar 
en  público.  Así,  el  P.  Don  Antonio  Oliveros,  el 
P.  Don  José  Espiga,  ya  nombrados,  el  P.  Don  Ma- 
nuel Ros,  formarán  parte  de  la  falanje  jacobina, 
acaudillada  jerárquicamente  por  el  Obispo  Don 
Bernardo  Nadal.  El  P.  Don  Juan  Nicasio  Gallego,  el 
famoso  elegiador  del  2  de  Mayo,  también  citado,  en 
otro  tiempo  Director  eclesiástico  de  los  Caballeros 
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Pajes  de  Palacio;  el  P.Don  Manuel  García  Herreros, 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  lo  de  Octubre  de 
1813,  perseguido  en  1814  y  de  nuevo  Ministro  en 
1820  con  la  Revolución;  el  P.  Don  Joaquín  Loren- 
zo de  Villanueva,  Académico,  Capellán  de  Honor  y 
Predicador  de  S.  M.,  autor  de  obras  de  Proto-Histo- 
ria  como  la  Hibeyyiia  fenicia,  escrita  en  Irlanda, 
Doctor  en  Teología,  Catedrático  nombrado  de  Filo- 
sofía en  el  Seminario  de  Orihuela,  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Salamanca  y  Doctoral  de  la  En- 
carnación de  Madrid,  amontonador  de  textos,  copio- 
so en  citas  latinas,  como  erudito  y  sacerdote  á  la 
par,  autor  de  una  Defensa  de  las  Cortes  á  consecuen- 
cia de  los  ataques  á  éstas  por  varios  Obispos  fran- 
ceses, y  también  de  unos  Apuntes  sobre  el  arresto 
de  los  Vocales  de  Cortes  ejecutados  en  Mayo  de  1814, 
publicados  cuando  la  Revolución  en  1820,  habiendo 
él  sido  uno  de  los  apresados;  el  Dr.  D.  Manuel  Ló- 
pez Cepero,  luego  famoso  en  las  contiendas  políticas 
tanto  como  en  la  Catedral  hispalense,  serán,  con 
otros,  campeones  decididos  del  partido  revolucio- 
nario. Otros  muchos  sacerdotes  poblarán  los  esca- 
ños; unos,  "liberales"  templados,  como  el  Dr.  Don 
Antonio  Alcayna;  otros,  grandes  reaccionarios, 
como  el  célebre  Don  Blas  de  Ostolaza,  cabeza  tur 
ca,  blanco  de  todos  los  dicterios  jacobinos.  Reac- 
cionario aunque  templado,  "conservador"  como  se 
dijo  después,  fué  el  Canónigo  de  Urgel  Don  Jaime 
Creus. 

El  Clérigo  jacobino  surge  en  España  en  1810. 
Tal  Don  Fernando  Ramírez  de  Luque,  Cura  Bene- 
ficiado de  Lucena,  que  el  25  de  Octubre  de  1812 
jura  la  Constitución  anteponiendo  á  su  nombre  el 
dictado  de  "Ciudadano".  Curas  serán  los  primeros 
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que  en  América  lancen  el  grito  de  revolución  con- 
tra España.  El  primer  rebelde  en  Méjico  fué  el 
Presbítero  Don  Miguel  Hidalgo,  Cura  de  Dolores, 
fundador  de  la  Independencia  de  Nueva-España.  El 
primero  que  en  Chile  lanzó  el  grito  de  rebelión 
contra  la  Patria  fué  el  Canónigo  Don  José  Cortés 
de  Madariaga.  En  la  sesión  secreta  de  las  Cortes  de 
Cádiz  de  6  de  Diciembre  de  1810  se  da  lectura  á  un 
Despacho  de  Onís,  Ministro  de  España  en  Filadel- 
fia,  comunicando  "que  se  han  esparcido  por  todas 
nuestras  posesiones  de  América  varios  franceses  y 
españoles  enviados  con  instrucciones  del  Rey  José, 
valiéndose  para  ello  del  Clero  secular  y  regular". 
Es  el  deseo  de  dominio  de  la  Iglesia,  la  obsesión 
del  poder  temporal,  la  antítesis  del  cristianismo, 
virus  entrado  en  el  Clero  al  adoptar  la  liturgia 
oriental.  Defensor  infatigable  de  la  libertad  de 
América  en  las  Cortes  es  el  Dr.  Don  José  María  de 
Guridi,  varón  piadoso  que  llegó  á  disputar  á  Mejía 
la  jefatura  del  Partido  americano. 

Hasta  los  laicos  tienen  vena  eclesiástica.  "Maes- 
tro" de  Arguelles,  según  dicen  sus  biógrafos,  fué 
un  Abate  refugiado.  "Del  Cura  francés,  nos  dicen, 
recibió  Don  Agustín  una  educación  esmerada." 
Esmerada  fué,  en  efecto,  la  educación  que  recibió 
Don  Agustín.  Ella  nos  explicará  aquella  ausencia 
de  sentido  nacional  que  será  propia  del  funesto  ha- 
blador. Comenzó  Arguelles  la  Carrera  eclesiástica, 
como  Paje  del  Obispo  de  Barcelona,  en  cierto  modo. 
El  Abad  del  Monasterio  de  Benedictinos,  cuyo  Con- 
vento estaba  en  la  Calle  Ancha,  será  el  Maestro  del 
Conde  de  Toreno.  Clérigo  laico  fué  el  famoso  An- 
tillón.  Seminarista  en  Teruel,  hace  luego  oposicio- 
nes á  Canongías  en  Burgo  de  Osma  y  en  Huesca, 
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siendo  más  tarde  Catedrático  de  Cánones.  Elegido 
Diputado  en  1813,  declara  que  procederá  lo  mejor 
que  le  sea  dable,  "pues  así  lo  ordena  la  divina  reli- 
gión de  Jesucristo",  según  consigna  el  Sr.  Beltrán 
y  Rózpide, 

XV.  Este  espíritu  teocrático  que  especializa  á 
las  Cortes  de  Cádiz  se  armoniza  plenamente  con 
aquel  ideologismo  que  era  lo  propio  del  espíritu 
francés.  Gusta  la  Iglesia  de  generalizaciones.  Es 
por  su  esencia  de  índole  universal.  Característica 
de  las  Cortes  de  Cádiz  fué  la  nota  de  utopismo 
antiespañol  que  las  satura.  Era  nuestra  tradición 
que  las  Asambleas  populares  se  reuniesen  no  más 
para  tratar  y  resolver  un  punto  transcendental  en 
la  vida  de  la  Nación.  En  los  siglos  xvi  y  xvii  se 
reunían  los  brazos  por  separado  para  deliberar  y 
traían  los  Procuradores  de  las  Ciudades  poderes 
restringidos  con  facultades  sólo  para  resolver  cosas 
concretas  en  un  sentido  que  les  era  previamente 
señalado.  El  realismo  español  no  gustó  nunca  de 
generalidades  y  abstracciones  metafísicas. 

Glóriar.se  los  apologistas  de  las  tituladas  Cortes 
de  Cádiz  de  que  fueran,  no  regionales  como,  hasta 
entonces,  sino  nacionales,  más  aun,  universales, 
puesto  que  en  ellas  había  sesenta  y  cinco  Diputados 
americanos.  Conforme  con  estos  principios,  la  Cons- 
titución de  1812  definirá  la  Patria  ibera  entendien- 
do por  Nación  "la  reunión  de  todos  los  españoles 
de  ambos  hemisferios",  esto  es,  denominando  espa- 
ñoles, entre  otras  cosas,  á  los  salvajes  oceánicos 
que  allá  en  las  Islas  Palaos  seguían  comiendo  "la 
carne  cruda  y  el  pescado  por  freir",para  decirlo  con 
la  expresión  cantada. 

Es  el  humanitarismo  de  los  filósofos  del  siglo  xviii 
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en  Francia.  El  hablará  por  la  boca  de  Antillón  con 
toda  la  falsedad  de  la  retórica,  con  sonido  de  latón 
dorado  á  fuego:  "¡Zaragoza!...  ¡Nombre  venerable  y 
dulce  para  todos  los  buenos  de  todas  las  Naciones/" 
La  metafísica  abstrusa  de  los  "derechos  inaliena- 
bles" de  Sieyés,  también  Abate  y  revolucionario 
Jacobino  rabioso,  modelo  de  los  Clérigos  "libera- 
les" de  Cádiz,  con  el  sentimentalismo  ridículo  de  la 
escuela  literario-filosófica  francesa,  que  hace  llamar 
al  heroico  Comunero  toledano,  por  la  pluma  de 
Quintana  en  Cádiz,  el  22  de  Noviembre  de  18 lo  en 
su  introducción  á  la  tercera  época  del  Semanario 
Patriótico:  "el  Virtuoso  y  desgraciado  Padilla",  se 
mezclarán  en  este  humanitarismo  de  cabeza,  el 
optimismo  ficticio,  la  filantropía  mentida  de  los  se- 
cuaces del  "Pacto  social",  tan  opuestas  á  la  sobrie- 
dad realista  de  los  Fueros  y  Cartas  Pueblas  nacio- 
nales. La  Constitución  de  1812  en  sus  artícu- 
los 5.°  y  6°  declara  que  los  españoles  deben  amar 
á  su  Patria  y  ser  justos  y  benéficos.  Estos  filósofos 
se  expresarán  así:  "Que  los  hombres  sean  mejores 
y  más  felices,  éstos  son  y  serán  nuestros  votos." 
Todo  es  lo  mismo,  la  enfática  hinchazón  de  las  fór- 
mulas vacías  de  sentido.  Todo  es  abstracto,  univer- 
sal, filosófico,  ideología  y  palabrería  huera,  garru- 
lería que  esconde,  allá  en  el  fondo,  la  ambición 
sórdida  y  la  codicia  avarienta. 

Los  gobernantes  no  deberán  de  guiarse  por  los 
hechos,  tomar  por  base  la  realidad,  para  nada.  Son 
"los  principios  eternos  y  universales  anteriores  á 
la  formación  de  las  Sociedades  civiles",  esto  es,  las 
leyes  que  regían  á  los  hombres  cuando  vivían  en 
la  caverna  prehistórica,  el  salvajismo  en  toda  su 
plenitud,  los  que  deberán  regir  en  1810.  Destruir 
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la  Historia,  desliacer  el  pasado,  construir  cuerpos 
para  que  entren  en  los  trajes,  en  vez  de  cortar  los 
trajes  á  la  medida  de  los  cuerpos  ya  formados,  es 
el  sistema  que  propone  el  innovismo. 

No  son  Cortes  españolas  las  de  Cádiz,  sino 
'Asamblea  como  fué  la  de  Francia,  copia  de  ésta  en 
conjunto  y  en  detalle.  El  espíritu  de  generalización 
le  será  propio .  E!  Semanario  Patriótico  vendrá 
lleno  nada  más  de  las  Sesiones  de  las  Cortes,  y  en 
éstas  sólo  se  tratarán  asuntos  completamente  remo- 
tos de  la  guerra.  Sociología,  Jurisprudencia,  Eco- 
nomía, menos  Milicia  y  Diplomacia,  por  supuesto. 
Cuatro  días  interminables,  del  15  al  19  de  Octubre 
de  i8io,  duró  la  discusión  sobre  la  libertad  de 
imprenta.  Mientras  los  franceses  asedian  la  Ciudad, 
los  oradores  de  Cádiz  hablan  y  hablan  de  lo  huma- 
no y  lo  divino  exactamente  como  en  tiempos  de 
Bizancio.  El  18  de  Diciembre  de  1809  Jovellanos, 
en  su  informe  sobre  las  futuras  Cortes,  había  mos- 
trado el  peligro  de  imitar  á  los  franceses  "alucina- 
dos con  principios  abstractos,  decía,  insubsistentes 
en  la  práctica.  Evitemos  estos  funestísimos  males 
y  cortemos  de  raíz  todo  principio  que  pueda  pro- 
ducirlos", aconsejaba,  pero  sin  ser  oído.  "Aquellos 
filosofastros  y  leguleyos  sensibles  y  declamadores, 
á  lo  Juan  Jacobo,  privados  de  sentido  histórico", 
de  que  nos  habla  Capmany  refiriéndose  á  los  Dipu- 
tados de  la  Asamblea  de  la  Revolución  francesa, 
fueron  el  modelo  único  de  los  revolucionarios  espa- 
ñoles. Todo  el  tecnicismo  rousseauniano,  toda  la 
cursilería  de  aquel  zorro  de  Ginebra  que,  disfraza- 
do de  armenio,  había  sido  el  fundador  del  sistema 
abominable  del  reclamo,  todo  el  sentimentalismo 
falso,  todo  el  ridículo  humanitarismo  de  La  caba- 
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ka  y  de  Pablo  y  Virginia,  el  optimismo  pueril  y 
bufo  á  la  vez,  toda  la  gárrula  palabrería  manida  del 
antipático  repertorio  francés  de  aquel  tiempo,  será 
adoptado  por  nuestros  Jacobinos.  Será  la  arenga 
de  las  Cortes:  á  los  "Españoles  todos  de  ambos 
hemisferios"  para  otorgarles  "una  Constitución,  en 
fin,  sabia  y  venerable".  En  una  prosa  sin  brío,  sin 
enjundia,  sin  virilidad  castiza,  serán  disueltos  con- 
ceptos inalcanzables.  Todo  insincero,  retórico, 
transpirará  la  ausencia  de  todo  amor  á  la  Libertad 
como  á  la  Patria,  pese  á  la  eterna  declamación  sopo- 
rífera de  moda.  Aquella  arenga  sobre  la  Constitu  - 
ción,  de  28  de  Agosto  de  1812,  obra  del  P.  Galle- 
go, D.Juan  Nicasio,  Secretario  i.°  de  la  Asamblea, 
será  un  volcado  de  los  tópicos  eternos  sin  una 
frase  feliz,  sin  nada  gráfico,  conciso  por  lo  menos. 
"En  adelante — dice  á  los  españoles,  entre  los  cuales 
están  todos  los  tagalos  como  también  los  millares 
de  antropófagos  que  todavía  subsisten  en  Améri- 
ca— combatiréis  por  [^atender  y  conservar  vuestra 
Constitución  y  rescatar  del  duro  cautiverio  en  que 
gime  á  vuestro  inocente  y  deseado  Monarca.  "Lue- 
go hablará  refiriéndose  á  la  Constitución,  de  "las 
páginas  de  tan  sagrado  Código",  y  de  "el  imperio 
de  la  ley  y  de  la  justicia." 

No  será,  pues,  de  extrañar  que  la  ridiculez  espi- 
ritual del  Emilio  y  del  pobre  Chactas  cristalice  en 
aquellos  artículos  de  la  Constitución  gaditana  que 
decretan  que  todos  los  españoles  han  de  ser  justos 
y  benéficos.  Todo  lo  cual  lo  condensará  un  poeta  en 
aquel  dístico  á  la  altura  de  su  tema:  "España,  eres 
feliz,  pues  ya  tienes  en  la — Constitución  inmensos 
bienes". 

El  R.  D.  que  diera  Fernando  VII  en  Bayona  y  fué 
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traído  á  Madrid  por  Pérez  de  Castro,  disponía,  se- 
gún dijimos,  que  se  convocaran  las  Cortes  en  el 
paraje  que  pareciese  más  adecuado  y  "que,  por  de 
pronto,  se  ocupasen  únicamente  en  proponer  los  ar- 
bitrios y  subsidios  necesarios  para  atender  á  la  de- 
fensa del  Reino."  Y  ¿cuál  fué,  en  cambio,  la  misión 
de  las  Cortes  cuando  dos  años  después  se  congre- 
gan? La  alocución  de  la  Junta  de  Asturias,  escrita 
por  Flórez  Estrada,  al  proclamar  la  conveniencia  de 
reunir  Cortes  del  Reino  habla,  ante  todo,  de  la  li- 
bertad de  imprenta.  Constituidas  las  Cortes,  el  pri- 
mer tema  que  se  discute  al  día  siguiente  es  el  pro- 
puesto por  Don  José  Mejía,  Diputr>do  america- 
no: "ef  tratamiento  que  habían  de  tener",  tanto  ellas 
como  el  Poder  ejecutivo  y  los  Tribunales  Supre- 
mos. La  Asamblea  denominada  nacional  decidirá 
que  su  tratamiento  sea  el  de  Majestad  y  el  de  Alte- 
za el  de  los  dos  otros  organismos. 

En  unas  Cortes  provocadas  por  la  guerra  no  hay 
Miütares:  Sacerdotes  y  Abogados  serán  los  amos  de 
este  torneo  del  habla,  como  si  fueran  unos  juegos 
florales.  Arguelles  hará  saber  á  la  Nación,  en  los 
momentos  en  que  los  Ejércitos  franceses  son  due- 
ños de  toda  España,  "la  necesidad  de  asegurar  la 
integridad  de  la  Monarquía  española  por  el  único 
medio  que  existe,  á  saber:  una  Constitución  liberal." 
No  son  cañones,  fusiles,  lo  que  hace  falta  para  lo- 
grar la  integridad  del  territorio.  Con  los  Artículos 
de  la  Constitución  hay  suficiente.  Hay  suficiente,  en 
efecto,  para  Arguelles.  Los  que  no  eran  capaces  de 
batirse,  los  incapaces  de  blandir  una  espada,  tienen 
que  justificar  su  timidez  al  proclamarse,  por  pe- 
rorar en  Cádiz,  les  verdaderos  salvadores  de  la 
Patria. 
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La  presencia  en  las  Cortes  de  los  Diputados  por 
América,  á  quienes  importa  un  bledo  el  problema 
de  la  Guerra  de  la  Independencia,  estando,  antes  al 
contrario,  interesados  en  el  hundimiento  de  España 
para  lograr  la  independencia  colonial,  como  era  ló- 
gico, hará  que  inmediatamente  sea  discutido  el  pro- 
blema americano.  Al  día  siguiente  de  abrirse  las  se- 
siones plantea  Mejía  el  asunto  colonial.  El  subsi- 
guiente, esto  es,  el  26  de  Septieiabre,  es  dedicado 
á  responder  al  Mensaje  que  á  las  Cortes  ha  dirigido 
la  Regencia.  La  Asamblea  decidió  "que  se  tratase 
de  este  asunto  con  preferencia  á  cualquier  otro." 
Son  ya  las  cuatro  de  la  madrugada  y  aún  discuten. 
El  P.  Muñoz  Torrero  es,  como  siempre,  infatigable 
campeón.  Gracias  á  Pérez  de  Castro,  Diplomático, 
se  hablará  en  el  Decreto  sobre  poderes  de  la  Re- 
gencia de  "defensa,  seguridad  y  administración  del 
Estado."  Nadie  antes  de  él  había  pensado  en  la  de- 
fensa. \"an  tres  días  de  sesión.  Nadie  ha  siquie- 
ra pronunciado  todavía  una  palabra  alusiva  á  la 
guerra. 

Temas  ajenos  á  la  misión  de  las  Cortes  en  un  mo- 
mento de  guerra  de  invasión,  temas  políticos  que  ni 
siquiera  responden  á  una  necesidad  de  otra  índole, 
sino  que  son  esencialmente  artificiosos,  he  aquí  el 
pasto  de  la  Asamblea  gaditana.  La  supresión  de  la 
pena  de  tormento,  en  desuso  hacía  por  lo  menos 
casi  un  siglo,  preocupará  y  embargará  á  los  Dipu- 
tados. La  abolición  de  los  Señoríos  será  otro  asun- 
to que  los  absorberá,  de  gran  efecto  para  la  galería. 
Traducción  de  la  francesa,  la  Asamblea  jacobina  ha 
menester  tratar  los  mismos  asuntos,  para  que  sus 
oradores  puedan  copiar  á  Mirabeau  y  á  Vergniaud. 
El  feudalismo  no  existió  nunca  en  España.  Los  Se- 
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ñoños  eran  sólo  nominales.  Ciudades,  Villas  y  Al- 
deas de  Señorío  entregaban  los  tributos  al  Señor  en 
lugar  de  ser  pagados  al  Gobierno.  El  Señor  luego 
tributaba  á  la  Corona.  En  cuanto  al  régimen  políti- 
co, los  Concejos,  soberanos,  elegían  libremente  sus 
Regidores,  Procuradores  y  Justicias.  Correspondía 
al  Señor  únicameiite  la  facultad  de  nombrar  entre 
la  terna  que  el  Concejo  presentaba  á  su  elección. 
En  el  orden  judicial,  eran  las  autoridades  nombra- 
das por  el  Señor,  pero  debían  atenerse  en  absoluto 
á  las  leyes  nacionales,  siendo  los  Jueces  del  Rey  los 
que  dictaban  las  Sentencias  en  alzada.  Tan  sólo  en 
los  folletines  y  melodramas  copiados  del  francés  se 
vio  en  España  en  el  siglo  xix  el  cuadro  lúgubre  que 
se  quiso  pintar  por  aquellos  Diputados  ideólogos  ó 
mejor  dicho,  por  aquellos  vividores  que  encon- 
traron la  manera  de  distinguirse  y  adueñarse  del 
Poder.  Si  en  Cataluña  y  en  Galicia  hubo  desmanes, 
fué  influjo  "franco",  como  se  ha  dicho  ya.  Ni  fue- 
ron nunca  las  excepciones  regla. 

La  supresión  del  requisito  de  Nobleza  para  in- 
gresar en  las  Carreras  del  Estado  no  fué  más  que 
un  golpe  teatral  en  perjuicio  de  los  intereses  nacio- 
nales. Sólo  la  Magistratura,  la  Diplomacia  y  la  Mi- 
licia exigían  la  condición  nobiliaria;  pero  sus  puer- 
tas no  se  cerraron  nunca  de  una  manera  sistemáti- 
ca á  nadie.  Jamás  la  Ciencia  tuvo  en  España  barre- 
ras. Los  Catedráticos  de  las  Universidades  tenían 
el  rango  de  Condes,  esto  es,  de  Grandes  de  Espa- 
ña, en  las  Partidas  y  los  Doctores  en  todas  las  fa- 
cultades eran  tenidos  por  Caballeros  en  España. 
Los  Bachilleres,  y  hasta  los  Maestros  de  Letras, 
tenían  el  privilegio  ó,  á  lo  menos,  los  honores  nobi- 
liarios. Al  abolir  las  restricciones  anteriores,  al  abrir 
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de  par  en  par  estas  Carreras,  la  Magistratura,  la  Di- 
plomacia y  la  Milicia,  á  los  plebeyos,  se  abrió  la 
puerta  á  la  empleomanía  que  corroe  á  España  des- 
de aquel  día  funesto.  No  sólo  la  clase  media,  la  bur- 
guesía, sino  la  ínfima  clase,  puso  sus  ojos  en  los  des- 
tinos públicos.  El  zapatero  soñó  en  ser  Señorito.  Y 
los  plebeyos,  desdeñando  la  industria,  aborrecien- 
do el  comercio,  dejan  de  ser  artesanos  con  holgura 
para  formar  ese  ou'o  proletariado  que  se  llama  la 
miseria  de  levita. 

Y  ¿qué  diré  de  la  libertad  de  imprenta?  Bajó  Fe- 
lipe II  publicará  Mariana  su  terrible  tratado  Del 
Rey  y  de  la  Institución  Real.  Bajo  el  Conde  de  Oli- 
vares escribirá  Calderón  El  Alcalde  de  Zalamea, 
obra  antimilitarista  y  socialista,  obra  de  tesis,  que 
palpablemente  prueba  que,  cuando  un  privilegiado 
se  permitía  en  nuestra  Patria  abusar  de  los  derechos 
que  le  fueron  concedidos  por  las  leyes,  los  ciudada- 
n  )s  se  vengaban  por  sí  mismos  restaurando  la  jus- 
ticia conculcada,  con  la  suprema  aprobación  del 
Rey.  Si  Quevedo  es  perseguido  por  circunstancias 
políticas  personales,  nadie  se  opone  á  que  circule 
"Don  Quijote",  sátira  demoledora  en  que  Ministros, 
Magnates  y  hasta  la  misma  Inquisición,  son  zaheri- 
dos constituyendo  una  novela  de  clave.  Suprimir  la 
Inquisición,  ya  que  de  ella  me  ocupo  en  este  instan- 
te, cuando  hacía  más  de  medio  siglo  que  el  Santo 
Oficio  era  un  nombre  nada  más,  cuando  los  gober- 
nantes todos  eran  enciclopedistas  y  cuando  los  In- 
quisidores eran  ateos  volterianos  conocidos,  es  una 
burla  que  en  aquellas  circunstancias  no  podía  me- 
nos de  irritar  á  los  sensatos,  enajenándole  la  sim- 
patía nacional.  Días  enteros  consagrarán  las  Cortes 
á  discutir  las  materias  religiosas,  á  suprimir  el  Voto 
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de  Santiago,  dilucidando  si  es  auténtico  ó  apócrifo, 
empleando  sus  energías  estos  "padres  de  la  Patria", 
como  decían  ya  entonces  los  "liberales",  en  polémi- 
cas canónicas  sobre  "si  la  residencia  era  de  Derecho 
divino  ó  simplemente  de  Derecho  eclesiástico,  por- 
que adhuc  sub  judice  lis  est,  según  Clemente  XIV". 

Veamos  el  "índice  de  las  cosas  notables  de  este 
Tomo  primero"  de  las  Sesiones  de  las  Cortes.  Sólo 
un  asunto  militar  figura  en  él.  Es  el  alistamiento 
de  80.000  hombres  para  el  Ejército,  y  luego  otro 
de  10.000.  En  la  sesión  de  16  de  Noviembre  de  1810 
se  despachó  el  primer  asunto  de  este  modo:  "Se 
leyó  el  Decreto  por  el  cual  las  Cortes  autorizan  al 
Consejo  de  Regencia  á  que  levante  los  80.000  hom- 
bres que  pide."  En  cambio  el  tomo  del  Diario  de  las 
Cortes  impreso  en  1813,  contiene  69S  páginas,  más 
264  de  apéndices,  de  "Discusión  del  Proyecto  de 
Decreto  sobre  el  Tribunal  de  la  Inquisición". 

El  27  de  Marzo  de  18x1  se  discutirá  por  excep- 
ción una  proposición  relacionada  con  la  guerra.  Ha 
sucedido  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  sa- 
ber á  las  Cortes  los  reveses  padecidos  por  las  ar- 
mas nacionales  en  campaña.  Las  Cortes  quieren 
averiguar  las  causas  para  aplicar  los  remedios  per- 
tinentes. Ni  un  Militar  intervendrá  en  el  debate.  Un 
Cura,  en  cambio,  llena  la  discusión.  Es  el  P.  García 
Herreros.  El  Diputado  por  Soria  se  opone  enérgi- 
camente á  que  se  intente  legislar  en  la  materia. 
Dice  que  todos  conocen  aquellas  causas  y  todos  sa- 
ben cuáles  son  los  remedios.  Lo  que  precisa  es 
"energía"  en  aplicarlos.  "Es  menester  que  aparez- 
ca un  pequeño  Robespierre",  exclama  el  Clérigo. 
Mucho  castigo,  grandes  fusilamientos,  palo  y  más 
palo,  he  aquí  lo  que  hace  falta.  En  el  Ejército  hay 
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mucho  reaccionario.  Esta  es  la  causa  de  todas  sus 
derrotas.  "V.  M.  no  ha  de  mandar  con  el  convenci- 
miento— dice  el  teócrata  jacobino  dirigiéndose  á  la 
Asamblea  gaditana,  que  se  ha  donado  el  título  de 
Majestad — sino  que  ha  de  convencer  con  el  rigor, 
y  que  todos  obedezcan,  estén  ó  no  convencidos." 
Todos  sabemos,  añade,  que  es  necesario  que  las 
cosas  se  ejecuten  á  sangre  y  fuego.  "V.  M.  necesita, 
agregará,  derramar  más  sangre  de  españoles  que 
de  franceses,  y  si  no,  no  salimos  del  letargo."  Es  el 
espíritu  jacobino,  francés:  la  Junta  de  Salud  Públi- 
ca, la  guillotina,  el  "pequeño  Robespierre"  ambi- 
cionado por  el  Santo  Varón. 

Esta  discusión  sobre  cosas  militares  será  de  un 
orden  puramente  político.  Por  aquel  tiempo  se  pre- 
sentará un  Decreto,  como  llamaban  las  Cortes  á  las 
Leyes,  en  relación  con  los  asuntos  de  guerra.  Se 
trata  de  hallar  un  medio  para  recompensar  los  ser- 
vicios de  campaña.  Ello  traerá  la  creación  de  la 
Orcen  Militar  de  San  Fernando.  Pero  en  el  fondo 
fué  un  asunto  político.  Mejía,  los  "liberales",  se  ser- 
virán del  pretexto  para  pedir,  más  ó  menos  embo- 
zada, la  supresión  de  las  Ordenes  Militares  exis- 
tentes porque  tenían  un  carácter  nobiliario,  en  lugar 
de  remozarlas,  obligándolas  á  ser  Cuerpo  Militar 
como  exigían  las  circunstancias  de  entonces.  Ar- 
guelles pide  que  no  sean  suprimidas,  pero  que  se 
cree  una  nueva  dotándola  con  los  fondos  que  cons- 
tituyen el  patrimonio  de  aquéllas,  esto  es,  el  robo 
en  vez  del  asesinato,  mas,  á  la  larga,  el  homicidio 
también  por  consunción. 

Galiano,  "reformador",  no  podrá  menos  de  decir 
en  sus  "Memorias"  que  se  encontraba  "el  Partido 
reformador,  puesta  la  vista  más  en  el  logro  de  sus 
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intentos  relativos  á  la  política  interior  que  en  la 
prosecución  de  la  guerra  pendiente".  Así  podían 
con  verdad  los  reaccionarios,  representados  por  Os- 
tolaza,  acusar  hartos  de  razón,  á  los  escritores  que 
apoyaban  al  partido  jacobino,  de  "charlatanes  que 
habían  tomado  por  oficio  el  escribir  en  lugar  de  to- 
mar un  fusil".  "¡Guerra  y  dinero,  dinero  y  guerra!", 
exclamaba.  Y  el  diplómata  inglés  Vaugham,  escu- 
chándolo, decía:  "Eso,  eso  es  en  lo  que  se  debe 
ocupar  el  Congreso."  Y  Napier,  también  inglés, 
consignará:  "¿Qué  ventaja  hallaría  el  soldado  en  oir 
decir  que  era  un  hombre  libre  combatiendo  por  la 
Constitución  al  igual  que  por  la  Independencia  na- 
cional, cuando  veía  á  los  autores  de  esa  Constitu- 
ción sumidos  en  los  excesos  del  lujo  y  el  desorden, 
y  que  el  oro  que  así  prodigaban  debía  servir  para 
vestuarios,  armas  y  víveres?"  El  Diputado  catalán 
Aner,  el  15  de  Noviembre  de  1810,  protestó  con  en- 
tereza de  aquellos  bizantinismos  oratorios,  mientras 
que  nadie  se  ocupa  ni  preocupa  de  la  liberación  de 
la  Patria,  solicitando  que  fuese  reglamentada  la  fa- 
cultad de  hablar  sin  tasa  ni  medida.  Pero  sus  voces 
no  fueron  escuchadas.  La  verborrea  nacional  había 
nacido. 

De  esta  manera  aquella  garrulería,  que  en  un 
principio  alucinó  á  la  Nación,  acabó  por  inspirar 
odio  y  desprecio.  En  vano  el  Cojo  de  Málaga,  jefe 
de  los  "galeríos"  sobornados,  aclamará  á  los  pe- 
queños Robespierres  arrogándose  la  representa- 
ción de  ser  el  Pueblo.  El  Pueblo,  ajeno  más  cada 
día  á  esta  farsa,  acabará  por  hacerse  absolutista, 
Fernando  VII  enemigo  de  las  Cortes,  el  Pueblo, 
por  odio  á  éstas,  se  hará  furioso  fernandista  reac- 
cionario. De  esta  manera,  una  vez  más  en  la  His- 
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toria,  arrollarán  los  hechos  á  las  ideas,  la  realidad 
aplastará  al  utopismo.  Cortes  sin  sentido  histórico, 
no  habida  cuenta  por  ellas  de  la  tradición  moral  de 
la  Nación  ni  de  su  ambiente,  "á  los  teoremas  geo- 
métricos sobre  el  papel"  suceden  las  realidades  y  á 
las  promesas  de  felicidad  baldía  los  desengaños  de 
los  golpes  recibidos.  Esto  seguirá  ocurriendo  du- 
rante un  siglo  sucesivo.  ¿Hasta  cuándo? 

XVI.  Obra  nefasta  la  de  las  Cortes  de  Cádiz.  No 
fueron  una  restauración  de  lo  pasado.  Tampoco 
fueron  eso  que  se  llama  hoy  en  el  lenguaje  de  los 
intelectuales  una  revisión  de  valores.  Pudieron  ser- 
lo de  valores  históricos.  No  fueron  más  que  una 
traducción  servil.  Mientras  España  peleaba  por  ser 
libre  arrojando  de  su  suelo  á  los  franceses,  los  ja- 
cobinos eran  esclavos  de  Francia  y  esclavizaban  á 
Francia  su  Nación.  Ellas  nacen  de  la  Guerra  contra 
Francia  y  sirven  sólo  para  afrancesar  á  España. 
Ellas,  dando  á  España  un  Código  francés,  la  Cons- 
titución de  1812,  marcan  el  rumbo  que  después  será 
seguido.  Todos  los  Códigos,  las  leyes,  los  decre- 
tos, hasta  las  órdenes  dadas  á  los  porteros  serán 
copiados  servilmente  de  Francia.  Las  denominadas 
Cortes  de  Cádiz,  tan  ilegales  y  francesas  como 
aquellas  tituladas  de  Bayona,  infiltran  en  nuestra 
Patria  de  un  modo  definitivo  el  afrancesamiento  le- 
gal, consolidando  la  obra  de  galicismo  espiritual  é 
intelectual  del  Absolutismo  precedente.  Así,  Espa- 
ña, desde  entonces,  no  ha  conseguido  restaurar  su 
organismo.  Como  el  mercurio  en  las  venas  de  los 
que  sufren  ciertas  enfermedades,  por  el  organismo 
español  corre  desde  18 12  ese  cuerpo  extraño  que 
es  la  causa  misteriosa  de  los  fenómenos  patológi- 
cos que  perturban  la  economía  nacional. 
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Complemento  del  Absolutismo  de  la  Casa  de  An- 
jou  fué  el  Jacobinismo  de  las  Cortes  de  Cádiz,  esto 
es,  de  la  oligarquía  que  desde  entonces  se  instauró 
en  dinastía  á  expensas  del  poder  regio.  Ya  se  vio 
cuáles  elementos  integraron  las  Cortes  de  Cádiz: 
un  elemento  aristocrático  y  un  elemento  teocrático. 
Estas  Cortes,  que  quisieron  expulsar  al  Clero  y  la 
Nobleza  de  su  seno  para  no  dar  cabida  en  ellas  más 
que  al  elemento  popular,  se  compusieron  tan  sólo 
de  Clérigos  y  Nobles.  Ni  un  solo  hombre  del  Pue- 
blo, ó,  mejcr  dicho,  ni  un  plebeyo  siquiera,  tuvo  en 
ellas  asiento.  Así,  el  Pueblo,  la  Nación,  lo  que  en 
España  se  conservaba  sano,  la  grande  y  fuerte  De- 
mocracia española,  el  alma  republicana  caracterís- 
tica de  todas  nuestras  Monarquías  nacionales,  no 
formó  parte  de  esta  Asamblea  ilegal.  Aristócratas  y 
teócratas  son  los  grandes  perseguidos  de  18 14:  To- 
reno,  Arguelles,  Agar,  Ciscar,  Calatrava,  Martínez 
de  la  Rosa  y  Muñoz  Torrero,  García  Herreros,  Oli- 
veros. Son  la  casaca  y  la  sotana,  en  efecto.  Unos  y 
otros,  excluyendo  á  lo  restante,  constituirán  un  ré- 
gimen oligirquico.  Esto  marcará  un  momento  deci- 
sivo en  el  proceso  de  la  Decadencia  nacional.  Al 
Despotismo  sucede  el  Absolutismo  y  éste  será 
reemplazado  por  el  Jacobinismo  actual,  todo  de 
origen  extranjero  y  francés.  El  llamado  Parlamen- 
tarismo ó  Caciquismo,  no  es  otra  cosa  sino  la  mis- 
ma tiranía  transformada.  La  oligarquía  se  ha  adue- 
ñado del  Poder.  Un  centenar  de  tiranos.  Reyes  de 
taifa,  ejercen  el  despotismo  que  antes  se  hallaba 
sólo  en  manos  del  Rey.  En  vez  de  ser  el  león,  el 
tigre,  la  fiera,  en  fin,  es  el  régimen  de  los  micro- 
bios, los  miasmas,  es  el  pantano^  la  corrupción,  la 
infección.  Al  tirano,  siendo  uno,  era  posible  matar- 
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lo  según  Mariana  enseñará  el  regicidio.  Este  con- 
junto de  tiranuelos,  constituyendo  una  oligarquía 
irresponsable,  ejercerá  impunemente  su  imperio 
bárbaro  y  cruel  en  nuestra  Patria,  desbaratándola 
para  provecho  de  él. 

El  Jacobinismo,  á  más,  introdujo  en  la  Nación  un 
elemento  de  perturbación  anárquica  desconocida 
hasta  entonces,  esto  es,  el  pretorianismo.  Empleá- 
ronse los  jacobinos  al  principio  en  destruir  el  pres- 
tigio militar.  Ya  se  ha  dicho  que  en  España  la  su- 
premacía del  poder  civil  fué  siempre  incontestable. 
El  Despotismo  había  trabajado  en  vano  para  lograr 
en  nuestra  Patria  un  régimen  militarista.  Los  jaco- 
binos hallan  en  el  Ejército  una  fuerza  que  les  daña, 
y  la  destruyen.  Así  podrán  acaparar  el  poder.  Pero 
he  aquí  que,  disgustado  el  Ejército,  ofrecerá  sus 
bayonetas  á  Fernando.  Con  el  Ejército  se  restaura  la 
reacción,  es  decir,  la  reacción  absolutista.  Entonces 
los  jacobinos  decidirán  adular  al  Ejército,  minarlo, 
sobornarlo,  ofreciéndole  la  perspectiva  de  los  gra- 
dos. Son  los  Sargentos  devenidos  Capitanes,  lOS 
Capitanes  soplados  de  Coroneles,  los  Coroneles  con 
fajas  de  Condestables. 

No  era  difícil  adueñarse  del  Ejército.  Educado  á 
la  francesa,  organizado  con  arreglo  al  Centralismo 
por  el  patrón  que  trazara  Luis  XíV,  era  el  Ejército 
en  esencia  jacobino.  El  no  concibe,  instituido  de 
esa  forma,  rotos  los  moldes  iberos  de  la  Milicia  con 
alma  personal,  con  un  espíritu,  las  autonomías 
opuestas  á  un  concepto  unitario  despótico.  La  dis- 
ciplina en  el  sentido  de  la  anulación  de  toda  indivi- 
dualidad, de  toda  iniciativa,  convertida  en  una 
fórmula  matemática,  la  nivelación  geométrica,  la 
uniformidad  en  el  traje,  en  el  peinado,  glabros  los 
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rostros,  la  peluca  empolvada,  el  ideal  de  todo  Milite 
del  siglo  XVIII  era  el  mismo^de  los  Pólites  de  enton- 
ces: una  Nación  como  un  cuartel,  y  él  mandando. 
Fué  así,  pues,  fácil  á  los  revolucionarios  jacobinos 
conquistar  la  voluntad  de  una  gran  parte  del  Ejér- 
cito de  entonces.  El  "Manifiesto"  á  la  Nación  de 
Moreno  de  Guerra  con  motivo  de  las  futuras  Cortes 
de  1823  nos  contará,  refiriéndose  á  !a  revolución 
de  1820,  iniciada  en  1819,  cómo  "Riego  tiene  la 
gloria  del  primer  Pronunciamiento  en  nuestra  Pa- 
tria". 

Mal  aún  mayor  que  todos  los  anteriores  fué  el 
causado  á  la  Nación  por  el  Jacobinismo  en  las  Cor- 
tes de  Cádiz  al  instaurar  el  régimen  hablatcrio."Allí 
aparece,  dicen  sus  admiradores  al  ocuparse  de  la 
nefasta  Asamblea,  la  elocuencia  española,  hasta 
entonces  desconocida,  el  Arte  supremo  del  pensa- 
miento, el  prestigio  de  las  muchedumbres,  la  domi- 
nación de  las  propagandas.  Hasta  el  día  24  de 
Septiembre  de  1810  el  pueblo  español  había  estado 
mudo.  "Y  luego,  en  tono  muy  serio,  exclamarán  sus 
mismos  apologistas,  sin  darse  cuenta  arrastrados 
por  la  sátira:  "Desde  que  rompió  á  hablar,  nadie  ha 
podido  reducirle  á  silencio".  A  esta  grave  enfer- 
medad, adivinada  por  nuestros  legisladores  del 
siglo  xiii,  aludía  sin  duda  alguna  el  Código  del 
Espéculo  al  decir:  "Palabras  vanas  e  baldias  que 
non  tornan  en  pro". 

En  "la  Casa  de  Comedias"  de  la  Isla  de  San  Fer- 
nando, en  el  Teatro  del  nombre  de  la  Isla,  se  reuni- 
rá el  Parlamento  jacobino.  El  patio,  con  un  tablado 
como  se  hace  para  los  bailes  de  máscaras  uniéndo- 
lo al  escenario,  será  el  salón  en  el  que  se  reúna  la 
Asamblea.  Los  oradores,  á  la  usanza  francesa,  aren- 
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garán  en  tribunas  á  la  Cámara.  Esto  recuerda  su 
pulpito  á  los  Clérigos.  Sólo  después  se  adoptará  la 
costumbre  de  perorar  cada  uno  desde  su  escaño, 
según  el  uso  de  la  Cámara  inglesa.  La  "Galería",  la 
Cazuela,  albergará  á  los  que  asistan  del  público. 
Los  que  las  llenan  para  aplaudir,  pagados,  acaudi- 
llados por  el  Cojo  de  Málaga,  serán  apodados  "ga- 
lenos". Pasarán  luego  las  Cortes  al  Templo  de  San 
Felipe  al  trasladarse  á  la  Ciudad  gaditana,  pero  al 
reunirse  en  Madrid  en  1814  se  congregarán,  siempre 
en  carácter,  en  el  antiguo  Teatro  denominado  de 
los  Caños  del  Peral, 

Nació  en  las  infaustas  Cortes  de  1810  el  infecun- 
do "charlatanismo"  jacobino  de  que  el  P.  Salomón 
abomina  en  su  Historia  de  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Goya,  en  uno  de  sus  cuadros  estupendos 
representando  los  desastres  de  la  Guerra,  fijará  con 
su  pincel  maravilloso  aquel  conjunto  de  loros,  bu- 
rros y  osos  denominado  con  sus  epígrafes  áticos 
**  Farándula  de  charlatanes " .  Sí.  "  El  elocuente 
orador"  nace  entonces.  Entonces  nace  "el  ilustre 
orador",  supremo  epíteto  para  los  españoles  del 
sigio  XIX.  Los  parlanchines,  despreciados  en  Espa- 
ña, considerados  como  el  colmo  de  lo  bufo,  satiri- 
zados por  mano  de  Cervantes  en  su  saínete  de  Los 
dos  habladores,  pasan  á  ser  el  ideal  entre  nosotros. 
Los  Abogados,  habladores  de  oficio,  los  picapleitos 
de  todas  las  malas  causas,  habituados  á  defender  el 
pro  y  el  contra — mediante  el  cobro  de  un  puñado 
de  monedas — de  todas  las  cuestiones,  serán  los  ar- 
bitros de  la  Nación  desde  ese  día.  Al  conmemorar- 
se el  Centenario  de  las  Cortes  en  1910,  la  Ciudad 
de  Cádiz  esculpirá  una  lápida  en  honor  del  adalid 
del  partido  americano.  "La  Ciudad  de  Cádiz,  dice, 
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acordó  perpetuar  en  esta  lápida  el  nombre  del  in- 
signe orador"  Don  José  Mejía.  He  aquí,  pues,  la 
denominación  de  orador,  de  charlador,  convertida 
en  un  elogio.  El  "orador"  subsistiendo  por  sí  mismo. 
No  es  al  Estadista,  al  Administrador,  al  Legislador 
por  medio  de  una  serie  encadenada  de  leyes  bené- 
ficas, ai  que  se  rinde  homenaje.  Es  al  "orador"  en 
sí,  al  que  hace  un  arte  del  don  de  la  palabra,  al  bai- 
larín, al  pirotécnico,  al  histrión,  al  que  hace  juegos 
de  manos  con  el  léxico,  al  busca-aplausos,  al  can- 
tante, al  ventrílocuo. 

He  aquí  á  "el  Divino  Arguelles"  dictador, es  decir, 
la  apoteosis  de  la  garrulería,  el  endiosamiento  del 
retórico,  la  idotría  por  el  Gayarre  sin  música.  El 
verbo  huero,  la  "frase",  lo  brillante,  el  latiguillo,  el 
efectismo  vacío,  la  oquedad  necia  disfrazada  con  un 
trémolo,  el  predominio  de  la  ignorancia  sonora,  la 
patriotería  embustera,  la  farsa  eterna,  el  puñetazo 
pupítreo,  el  "ah.  Señores",  el  torrente  desbordado, 
el  cataclismo,  el  terremoto,  la  catástrofe,  la  más  te- 
rrible de  las  plagas  egipciacas:  la  omnipotencia  de 
la  estulticia  elocuente.  La  verborrea  brota  como  un 
volcán  y  con  su  lava  arrasará  á  toda  España.  Ser 
"ministrable"  querrá  decir  "hablar  bien",  y  hablar 
bien  entre  nosotros  será  tener  una  voz  argentina,  ó 
un  ademán  teatral,  ó,  en  ocasiones,  un  vozarrón  con 
sonido  de  tinaja  si  vomita,  incontinente,  cosas  absur- 
das con  rapidez  que  aturde.  Es  el  orador  "fogoso", 
arrebatado,  que  no  sabe  lo  que  dice  y  que  no  tiene 
nunca  nada  que  decir,  pero  que  dice  sin  agotarse 
nunca,  buscando  sólo  el  ruido  del  aplauso.  La  mu- 
chedumbre, embrutecida  por  el  uso,  aplaudirá,  enar- 
decida, sugerida,  sin  entender,  sin  oir,  sin  importar- 
le, al  contemplar  á  aquel  ser  congestionado  que,  con 
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las  sienes  hinchadas,  ronco,  apoplético,  borracho  de 
sí  mismo,  amenazando  estallar,  prorrumpe  en  gritos 
como  una  fiera  en  celo,  gesticulando  como  un  ende- 
moniado, agitándose  y  aullando  en  un  estertor  bes- 
tial de  estupidez  y  de  ignorancia  aplastantes,  mien- 
tras la  plebe,  sea  su  clase  la  que  fuere,  brama  de 
gozo,  electrizada  por  aquel  energúmeno  como  los 
turcos  ante  un  derviche  rugiente. 

¿Dónde  se  encuentran  las  Cortes  españolas,  las 
castellanas,  aragonesas  y  navarras,  aquellas  Cortes 
de  mandato  imperativo,  que  formulaban  sus  peti- 
ciones por  escrito,  deliberando  en  Estamentos  se- 
parados? La  austeridad  de  aquellos  Procuradores 
de  rostros  graves  y  solemne  mirada,  parcos  en 
todo,  de  palabras  medidas,  ahorcados  en  las  Ciu- 
dades cuando,  venales,  faltaban  al  deber?  ¿Dónde 
se  encuentran  las  Asambleas  iberas,  al  aire  libre, 
bajo  el  árbol  sagrado,  deliberando  ante  la  Nación 
entera,  deshechas  por  la  Nación  cuando  sus  Prínci- 
pes proponen  rendirse  á  Roma  y  el  Pueblo  asalta 
el  hemiciclo,  matándolos,  porque  prefiere  la  muerte 
á  la  ignominia?  ¿Dónde  se  ha  ido  la  tradición  ibera, 
grande,  potente,  digna  de  aquella  raza  en  que  los 
hombres,  gigantes,  semi-dioses,  sólo  temían  perder 
su  libertad?  Los  gargarismos,  los  trémolos,  la  retó- 
rica de  griegos  y  romanos  resucitada  por  la  Asam- 
blea francesa,  el  orador  atento  tan  sólo  al  éxito,  es- 
clavo vil  de  las  pasiones  triunfantes,  que  va  cam- 
biando para  halagar  á  su  auditorio,  sin  una  idea, 
sin  una  voluntad,  infestará  como  peste  ¡a  Nación. 
La  verbocracia,  la  charlatanería,  corromperán  el  ca- 
rácter nacional.  El  orador  de  cafetería,  el  de  tertu- 
lia, y  el  de  Ateneo,  infestarán  nuestra  Patria.  La 
pestilencia  de  los  oradores  chirles  agotará  poco  á 
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poco  á  la  Nación.  Será  el  imperio  de  la  ramplone- 
ría, la  apoteosis  de  los  lugares  comunes,  el  entroni- 
zamiento monstruoso  de  la  palabrería  infecunda  ó 
criminal.  Diez  y  siete  días  seguidos  se  hablará  en 
Cádiz  sobre  el  problema  de  América.  El  i8  de 
Enero  de  í8íi  pide  Mejía  que  no  se  siga  así.  Y  él 
es  el  jefe  del  Partido  americano  y  su  oratoria  le  ha 
erigido  en  su  caudillo... 

¡Y  qué  oratoria  la  de  las  Cortes  de  Cádiz!  Toda 
la  enfática  palabrería  ñ^ancesa,  todas  las  frases  va- 
cías aprendidas  en  los  discuros  de  las  Constituyen- 
tes y  en  los  preámbulos  de  Sieyés,  todo  el  vocabu- 
lario retórico  de  los  "derechos  inalienables",  cita- 
dos, la  libertad  "originaria,  esencial  é  imprescripti- 
ble de  la  Nación",  "la  opinión  pública",  "la  liber- 
tad de  la  Nación",  "los  derechos  del  Ciudadano", 
"los  santos  derechos  del  hombre",  serán  las  frases 
de  relumbrón  teatral  que  lanzará  "el  Soberano 
Congreso"  para  engañar  á  la  incauta  mucliedumbre 
que  llena  á  veces  la  galería  de  las  Cortes.  Esto  dirá 
"el  representante  virtuoso,  ilustrado  y  fuerte", 
como  escriben  las  Gacetas  propagadoras  de  aquella 
nueva  peste.  A  esto  iba  unido  la  declamatoria  hue- 
ra, las  acusaciones  gárrulas  contra  "el  monstruo  de 
la  tiranía",  >.l  saludo  á  "la  aurora  de  la  Libertad", 
las  alabanzas  á  "un  Gobierno  justo".  Y  será  hablar 
de  "el  verdadero  patriota",  esto  es,  "el  hombre  de 
luces,  el  reformador",  apellidando  á  los  hablantes 
los  "Padres  de  la  Patria". 

Como  la  función  crea  el  órgano,  fué  consecuen- 
cia de  las  Cortes  de  Cádiz  el  nacimiento  y  forma- 
ción de  "la  Política",  quiere  decir,  de  "los  Partidos 
políticos".  En  dos  grandes  banderías  se  escindie- 
ron las  Cortes  de  Cádiz  desde  el  momento  en  que 
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el  P.  Muñoz  Torrero  lanzó  el  programa  del  grupo 
jacobino:  los  adherentes  á  él  y  los  que  se  congre- 
garon en  su  contra.  La  verbosidad  de  Arguelles, 
que  al  día  siguiente  de  reunirse  las  Cortes  pronun- 
cia una  perorata  que  le  dejó  casi  exánime  en  su  es- 
caño, su  hablatoria  inagotable  interviniendo  en  to- 
das l;is  discusiones  representando  el  partido  innova- 
dor, lo  convirtieron  al  fin  en  jefe  de  éste.  Persona- 
jes eminentes  en  el  mismo,  los  conspicuos  como  se 
dice  ahora,  fueron  García  Herreros,  Lujan,  Galle- 
go, Villanueva,  Espiga,  Ruiz  Padrón  y  algún  otro 
entre  los  Eclesiásticos,  y  el  Conde  de  Toreno,  Cap- 
many,  Calatrava,  Pérez  de  Castro,  Antillón,  Díaz 
Cornejo,  Navarro,  Golfín,  Aguirre,  Porcel,  y  algu- 
nos más  entre  los  seglares.  Estos  fueron  los  que  se 
llamaron  "liberales".  De  los  denominados  "servi- 
les" eran  cabeza  en  la  lucha  Inguanzo,  Creus  y  Ca- 
ñedo, eclesiásticos,  y  Aner,  Morales,  Gallego,  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta,  Valiente  y  Borrull,de  los  segla- 
res. Otro  partido  se  dibujó  en  estas  Cortes,  que  pu- 
diéramos apellidar  aportunista,  aunque  en  el  orden 
de  la  orientación  sea  "liberal".  Fué  el  partido  ame- 
ricano, á  cuyo  frente  se  pusiera  Mejía.  Constituían 
las  personalidades  de  esta  agrupación  Lequerica, 
Gordoa,  Yupangui,  Alcocer,  Morales,  Leira,  Feliú, 
Duárez,  Arispe  y  Larrazábal.  Cincuenta  y  cinco 
americanos  constituían  en  su  comienzo  aquel  ban- 
do acaudillado  por  "el  Mirabeau  de  América",  "el 
primer  orndor  de  las  Cortes  de  Cádiz",  en  opinión 
del  Sr.  Labra.  Murió  Mejía  en  1813.  Era  Médico 
este  famoso  perorante.  Había  apostado  la  cabeza 
á  que  no  era  la  fiebre  amarilla  la  peste  que  azotó  á 
Cádiz  aquel  año.  No  tan  sólo  fué  amarilla,  sino  que 
segó  la  vida  á  la  elocuencia  de  tan  indocto  Doctor, 


EN  LA.  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  27 1 

Más  le  valiera  saber  de  Medicina.  Nunca  mejor 
pudo  aplicarse  aquel  dicho  de  "zapatero  á  tus  za- 
patos", castizo. 

Había  dispuesto  la  Constitución  de  Bayona  que 
las  Cortes  españolas  se  reunirían  dando  represen- 
tación á  veinte  y  dos  Diputados  de  América  y  Fili- 
pinas. El  francesismo  de  las  Cortes  de  Cádiz,  imi- 
tación de  lo  dictado  en  Bayona,  trajo  á  la  Asamblea 
gaditana  el  número  exorbitante  de  más  de  medio 
centenar  de  Diputados,  número  que  constituía  casi 
un  tercio  del  total  de  procuradores  congregados. 
Eran  los  americanos  representantes  de  los  intere- 
ses de  su  país.  De  esta  manera,  por  lo  enorme  de 
su  número,  decidiendo  con  su  voto  en  todas  las 
discusiones  según  que  se  iban  con  uno  ú  otro  par- 
tido, poniendo  precio  á  su  actitud,  resultó  América 
gobernadora  de  España  y  la  Metrópoli  sometida  á 
las  Colonias.  El  utopismo,  la  abstracción,  la  ideo- 
logía de  los  revolucionarios  españoles  les  condujo, 
aunque  después  lo  lamentaron  y  pretendieron  evi- 
tar las  consecuencias,  á  semejante  estupenda  abe- 
rración. Un  americano  fué  el  primer  Vice-Presi- 
dente  de  las  Cortes:  Power;  otro  americano:  Pérez, 
fué  el  que  primero  las  presidiera  en  Cádiz  al  tras- 
ladarse de  la  Isla  de  San  Fernando;  otro  americano 
fué:  Don  José  Miguel  Gordoa,  el  que  preside  la 
sesión  de  clausura.  De  los  treinta  y  siete  Presiden- 
tes de  las  Cortes,  hubo  diez  americanos,  quiere 
decir,  casi  un  tercio. 

Y,  sin  embargo,  prescindiendo  del  absurdo  de 
dar  una  proporción  predominante  á  las  Colonias  en 
la  representación  nacional,  fuerza  será  descubrir- 
se con  respeto  ante  el  espléndido  espectáculo  que 
ofrece  aquella  Asamblea,  en  la  cual  por  vez   pri- 
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mera  en  los  anales  de  la  Historia  hombres  de  to- 
das las  razas  se  congregan  para  deliberar  como 
hermanos  sobre  los  destinos  de  una  Nación  com- 
puesta de  territorios  de  todos  los  países:  de  Euro- 
pa, de  Asia,  de  América  y  aun  de  África.  Con  razón 
dirá  Gordoa— según  el  texto  que  consignó  el  señor 
Labra — cuando  en  Septiembre  de  1813  se  claus- 
tren las  Cortes  de  Cádiz:  "Me  despido  de  esta  gran 
concurrencia,  de  ésta  que  es  la  primera  Asamblea 
en  la  Historia  en  que  todas  las  Colonias  y  hombres 
de  todas  las  partes  del  Mundo  tienen  representa- 
ciones, formando  parte  integrante  de  la  Nación 
Española",  exclamando  con  emoción  contagiadora: 
"Bendito  sea  Dios,  que  me  permitió  la  dicha  de 
presidir  estas  Cortes." 

Porque  mientras  los  Ingleses,  que  solamente  con- 
quistaron una  parte  del  territorio  que  España  des- 
cubriera, hicieron  de  él  una  Colonia  de  lucro, 
exterminando  á  las  razas  indígenas,  en  Cádiz  to- 
mará asiento  el  Diputado  peruano  Yupangui,  lla- 
mado el  Inca  Yupangui,  porque  era  representante  y 
descendiente  de  los  Emperadores  del  Perú,  indio 
de  raza,  Príncipe  de  su  casta,  que  en  la  primera 
Asamblea  que  en  España  se  reúne  después  de  un 
siglo  de  muerte  de  las  Cortes,  intervendrá  en  sus 
debates  políticos  para  acusar  á  la  Nación  española, 
que  le  escucha.  Sí,  que  le  oye,  que  le  oye  con  res- 
peto. Y  este  hecho  único,  asombroso,  inverosímil, 
es  la  más  grande  de  las  apologías  que  puede  ha- 
cerse de  nuestra  divina  Raza,  hoy  á  tal  punto  en- 
vilecida y  ruin.  Los  atropellos,  las  injusticias,  los 
errores  que  España  pudo  cometer  en  el  Mundo — 
que  dueña  fué  del  Universo,  y  Señora — culpa  fue- 
ron del  odioso  Despotismo  que  hizo  de  España  la 
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más  vejada  víctima.  Lo  nacional,  lo  español,  la  obra 
de  Iberia,  fué  aquel  espíritu  de  fraternidad  huma- 
na, el  sentimiento  de  la  civilización,  el  monumento 
de  las  Leyes  de  Indias,  en  que  la  conciencia  ibera 
grabó  el  concepto  de  su  colonización.  Fué  así  posi- 
ble aquel  hecho  memorable,  desconocido  en  la  His- 
toria de  los  hombres,  cuando  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo, emancipada,  quiere  en  el  año  1861  reinte- 
grarse á  nuestra  Patria,  la  madre  patria  de  todo 
americano,  hasta  de  aquellos  que  en  los  Estados- 
Unidos  hablan  á  Dios  en  el  idioma  de  España. 

La  creación  de  "los  Partidos"  trajo  consigo, 
como  todo  Despotismo,  el  régimen  servil.  Mirad  á 
Arguelles,  denominado  "el  Divino",  la  idolatría  del 
becerro  de  oro,  porque  "el  Poder"  es  el  áureo  ve- 
llocino de  los  Jasones  de  esta  nueva  argonáutida. 
El  pandillaje  de  toda  oligarquía,  la  clientela  de  los 
patricios  romanos,  surge  también  para  destrucción 
de  España.  El  "caciquismo"  será  su  consecuencia. 
Los  hombres,  no  los  principios,  será  tan  sólo  lo 
que  se  buscará.  Los  "argüellistas"  serán  el  geniza- 
rismo  de  este  nuevo  Despotismo,  última  fase  de  la 
tiranía  en  España,  que  evoluciona  del  Despotismo 
al  Absolutismo  y  de  éste  al  Jacobinismo,  denomi- 
nado Caciquismo  después. 

En  el  fondo  pintoresco  de  la  Galería  de  las  Cor- 
tes, la  Tertulia  de  Aldama,  la  Librería  de  Pajares 
y  el  Café  de  Apolo,  el  Político  profesional  se  esbo- 
za. En  aquel  hervidero  de  pasión,  de  fiebre,  de 
lucha,  los  cucos,  fríos,  maniobran  explotando.  Ellos, 
á  paso  de  lobo,  muestran  los  dientes  con  sonrisa 
que  oculta  la  dentellada  que  proyectan,  siniestros. 
Son  los  que  han  hecho  escéptica  á  nuestra  Patria, 
los  que  empujaron  á  la  Nación  al  combate,  desga— 
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rrando  sus  entrañas  en  un  siglo  de  guerras  civiles, 
aprovechando  aquel  derroche  de  sangre  para  su 
lucro  personal,  egoísta.  La  Libertad  fué  un  arma 
hecha  para  ellos.  Desde  el  primer  instante  la  Polí- 
tica para  estos  profesionales  será  el  medio  de  me- 
drar y  hacer  medrar  á  los  suyos.  Cuando  Capmany 
proponga  á  las  Cortes  una  ley  para  que  los  Dipu- 
tados no  puedan  obtener  empleos  ni  favores  del 
Gobierno  mientras  lo  sean  ni  durante  un  cierto 
plazo  después  que  cesen  en  sus  funciones  como 
tales,  Arguelles  se  callará.  Otro  político,  jacobino 
por  entonces,  lo  apellida,  al  hablar  de  ello,  "mal 
entendido  desinterés". 

El  Picaro,  resultado  del  Despotismo  del  siglo  xvii, 
resurgirá  con  el  siglo  xix.  Es  á  la  vez  el  pretendien- 
te y  el  cesante,  aventurero  y  sablista  al  mismo  tiem- 
po. Toda  una  clase  social  desconocida  nace  al  am- 
paro del  régimen  que  aparece.  Es  la  llamada  "clase 
media"  española,  las  Coronelas  y  las  Gobernado- 
ras, inspiración  inagotable  de  la  sátira  que  esbozó 
Larra  en  El  Castellano  viejo.  La  ordinariez,  la  ram- 
plonería moral,  aquella  cursilería,  palabra  nueva 
nacida  con  la  clase,  la  ruindad  y  limitación  de  mi- 
ras, el  egoísmo,  la  mezquindad  en  todo,  el  empleí- 
11o  como  suprem.a  ambición,  y  todo  ello  á  la  sombra 
de  un  "padrino",  el  Diputado,  el  político  influyen- 
te, quiere  decir,  el  Cacique,  el  Oligarca  que  ofrezca 
la  impunidad  en  la  monstruosa  francachela  que  vie- 
ne. La  Oligarquía  ó  tiranía  de  muchos  requiere  ser 
renovada.  Los  que  no  gozan  del  Poder,  quieren  te- 
nerlo, y  los  que  caen,  sólo  aspiran  á  lograrlo.  A  un 
sistema  permanente  sucederá  el  régimen  inestable. 
Ved  lo  que  ocurre  en  las  Cortes  gaditanas.  Todos 
los  meses  cambia  la  Presidencia,  se  renuevan  cada 
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dos  los  Secretarios.  Del  24  de  Septiembre  de  1810 
al  14  de  Septiembre  de  1813  habrá  habido  treinta 
y  siete  Presidentes.  A  los  Ministros  profesionales 
casi  siempre  sucederán  los  Ministros  parlamenta- 
rios. La  Secretaría  del  Despacho  de  Indias,  conver- 
tida en  Ministerio  de  Ultramar,  será  regida  algunos 
años  después  por  los  poetas  de  los  partidos  políti- 
cos á  fin  de  darles  el  sueldo  de  cesantes.  Y  todo 
ello  con  rapidez  espantosa.  Esto  traerá  los  Ministe- 
rios "relámpago".  Se  vive  en  crisis  perpetua.  Se 
paralizan  todas  las  iniciativas  y  las  Empresas  viven 
sólo  del  azar.  Esto  será,  sin  embargo,  preferible  á 
la  idea  de  permanencia  de  tal  cosa. 

A  ello  se  une  la  desmoralización.  La  Oligarquía 
que  acapara  el  Poder  deja  cesante  á  la  Oligarquía 
vencida.  Para  conseguir  vivir  será  preciso  recono- 
cer públicamente  la  adhesión  á  los  principios  triun- 
fadores. Y  la  mentira,  la  hipocresía,  la  traición,  el 
paulatino  envilecimiento  del  carácter  nacional,  será 
la  obra  disolvente  de  las  infaustas  Cortes  de  Cádiz. 
Coged  la  Hoja  de  Servicios  de  los  funcionarios  di- 
plomáticos de  1810  á  1868.  Cada  uno  de  ellos  hará 
constar  á  cada  paso  su  sumisión  á  los  principios 
"constitucionales"  y  á  los  principios  "legales",  se- 
gún que  sean  los  unos  ó  los  otros  los  que  detenten 
inicuamente  el  Poder.  Y  así  se  llega  á  la  situación 
actual:  á  la  escisión  de  la  Nación  en  dos  bandos  ha 
sucedido  una  total  abstención.  Las  dos  barbaries 
de  los  dos  fanatismos  embrutecerán  á  España  en  el 
horror  de  un  siglo  de  convulsiones.  En  181  o  las 
Cortes  se  apropiarán  las  facultades  del  Monarca, 
anulándolo.  En  1814  el  Monarca  anulará  las  facul- 
tades de  las  Cortes,  persiguiendo  y  encarcelando  á 
sus  prohombres.  En  1820  la  Revolución  enjaula  al 
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Rey,  conduciéndolo  á  Cádiz.  El  "Trágala"  será  el 
himno  de  este  "liberalismo",  como  los  fusilamien- 
tos la  respuesta  de  la  llamada  reacción.  En  1823  el 
realismo  vencerá  al  jacobinismo,  y  éste  será  en  ade- 
lante el  hacer  y  deshacer  de  la  política.  De  vez  en 
cuando  una  guerra  dinástica,  en  la  cual  combatirán 
las  dos  barbaries  de  una  manera  sistemática  y  cien- 
tífica, amatanzándose  durante  años  seguidos. 

El  Terror  jacobino  y  el  Terror  absolutista,  los 
francmasones  y  los  "apostólicos",  sembrarán  odios 
en  todos  los  corazones  é  impedirán  el  progreso  na- 
<:ional.  El  Despotismo  francés,  cristalizado  por  la 
Casa  de  Borgona,  continuado  por  la  Casa  de  Anjou 
bajo  el  nombre  de  Absolutismo,  se  bifurca  en  1814, 
al  terminar  la  guerra  de  la  Independencia,  siendo 
disueltas  las  Cortes  de  Cádiz,  en  Despotismo  abso- 
lutista ó  monárquico  y  Despotismo  jacobino  ó  "li- 
beral". Poco  á  poco,  sin  embargo,  la  Nación  irá 
apartándose  de  esta  lucha  monótona,  de  este  bes- 
tial agotamiento  infecundo.  Un  divorcio  irá  operán- 
dose entre  la  Nación,  la  masa,  la  opinión,  y  los  Par- 
tidos. Mientras  el  Liberalismo  sea  en  nuestra  Patria 
la  intolerancia  roja;  mientras  su  fórmula  sea  aque- 
lla zarzuelesca  de  "El  pensamiento  libre— procla- 
mo en  alta  voz — y  muera  el  que  no  piense — igual 
que  pienso  yo";  mientras  el  tradicionalismo  sea  á 
su  vez  la  negación  de  todo  lo  nacional,  es  decir,  el 
fanatismo,  el  despotismo  y  la  ley  sálica;  mientras 
las  dos  banderías,  atenuadas  en  forma  de  Partidos, 
no  aspiren  más  que  á  usufructuar  el  Poder,  pres- 
cindiendo en  absoluto  de  la  Patria,  España  no  pue- 
de ser  más  que  la  víctima  de  estas  concupiscencias. 
Únicamente  la  llamada  masa  neutra,  esto  es,  en  de- 
finitiva, la  Nación,  ya  que  los  bandos  son  sólo  mi- 
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norias,  saliendo  de  su  estupor,  de  su  inacción,  de 
su  ineptitud  en  suma,  puede  salvar  á  la  Nación  de 
su  catástrofe.  Desorientada,  sin  un  solo  maestro, 
sin  un  solo  hombre  qne  haya  puesto  su  vida  en 
averiguar  la  causa  de  las  desdichas  nacionales,  sin 
un  solo  educador,  sin  un  solo  formador  de  volun- 
tades, abandonada  á  sí  misma,  á  los  políticos,  ex- 
plotadores los  más,  escépticos  los  restantes  por  los 
engaños  y  las  vilezas  del  medio,  España  marcha 
como  nave  sin  timón,  de  Ceca  en  Meca,  de  Hero- 
des  á  Pilatos,  sale  de  Escila  para  entrar  en  Carib- 
dis  y  huye  de  Málaga  para  dar  en  Malagón. 

Es  necesario  que  los  hombres  pensadores,  que 
los  Intelectuales,  en  la  verdadera  acepción  de  la  pa- 
labra, se  dirijan  en  propaganda  patriótica  incesan- 
te á  la  Nación;  que  constituyan  un  núcleo  nacional, 
un  bloque  "Nacionalista"  que  aisle  á  la  Patria  de  los 
dos  Fanatismos,  las  dos  Barbaries  venidas  del  ex- 
tranjero. Es  necesario  que  el  alma  tradicional,  la 
buena  savia  de  los  robles  iberos,  árbol  simbólico 
de  nuestras  Libertades,  corra  de  nuevo  por  el  tron- 
co, carcomido  por  la  polilla  del  espíritu  francés.  Es 
necesario  que  un  gran  sentido  histórico  españolice 
á  una  Nación  perturbada.  Es  necesario  engarzar  ^ 
ayer  con  el  mañana,  el  pasado  y  el  futuro,  llenando 
con  el  presente,  con  el  hoy,  el  abismo  monstruoso 
de  cuatro  siglos  de  desnacionalización.  He  aquí  la 
obra  de  las  Cortes  de  Cádiz:  cristalizar,  dar  el  golpe 
de  gracia  á  la  obra  monstruosa  del  Despotismo  ex- 
tranjero en  rj^estra  Patria.  En  lugar  de  restaurar 
las  antiguas  Cortes  nacionales,  acomodándolas  al 
estado  de  la  época,  esto  es,  restableciéndolas  como 
existían  en  los  primeros  tiempos,  cuando  todas  las 
Ciudades^    Villas  y  Aldeas  tenían  representación 
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—como  nos  prueban  las  Cortes  de  Zaragoza  del 
año  1300,  á  las  que  asisten  "todos  los  Procuradores 
de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  del  Reino",  ju- 
rando con  los  demás  "los  Procuradores  de  las  Al- 
deas de  Teruel";  las  de  1301,  con  "los  Procuradores 
de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  otros  Lugares  de 
todo  el  Reino";  las  de  131 1  las  de  1362,  con  "todos 
los  Procuradores  de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares 
de  Aragón",  que  denomina  con  la  palabra  Villa- 
res, en  latín;  las  de  1366,  con  "los  Procurado- 
res de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de 
Aragón";  las  de  1372,  con  "todos  los  Procuradores 
de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  otros  Lugares  de 
Aragón",  firmando  Procuradores  "por  la  Comuni- 
dad de  las  Aldeas  de  la  dicha  Ciudad  de  Calatayud" 
y  "por  la  Comunidad  de  las  Aldeas  de  Daroca", 
como  "por  la  Ciudad  de  Teruel  y  sus  Aldeas";  las 
de  1375,  con  "Procuradores  de  las  Ciudades,  Villas 
y  Villares"  delReino  ytantas  otras, como  las  de  1381, 
en  las  que  firman  Procuradores  "por  la  Comunidad 
de  las  Aldeas  de  la  Ciudad  de  Teruel",  derecho 
de  representación  política  de  todas  las  localidades 
poco  á  poco  limitado  sólo  á  algunas  vjor  dejación  de 
su  derecho  las  otras — los  oligarcas  de  Cádiz  repro- 
dujeron el  Jacobinismo  gálico,  quiere  decir,  la  Asam- 
blea constituyente  de  Francia.  Aportaron  el  espí- 
ritu, tan  opuesto  al  sentimiento  nacional,  de  lo  fran- 
cés. Y  se  hicieron  antipáticas  al  pueblo.  Por  otra 
parte,  arrogándose  todos  los  honores  regios,  el  tra- 
tamiento de  Majestad  del  Monarca,  la  Guardia  Real, 
todo  el  fausto  palatino,  prepararon  la  reacción  in- 
evitable. Los  "liberales"  de  las  Cortes  de  Cádiz, 
afrancesados  hasta  la  médula,  no  sentían  ni  com- 
prendían lo  español.   El  pueblo,  lógicamente,  no 
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comprendía  ni  sentía  !o  "liberal".  La  Nación  se 
desangraba  en  una  guerra  tiránica  contra  Francia  y 
"los  Padres  de  la  Patria"  importaban  el  espíritu 
francés,  afrancesando  !egalmente  á  la  Nación,  El  14 
de  Septiembre  de  1813  suspenderán  sus  sesiones 
las  Cortes  gaditanas  para  reunirse  en  Madrid  el 
día  15  de  Enero  de  1814;  pero  en  la  noche  del  10 
al  II  de  Mayo  el  General  Don  Francisco  de  Eguía, 
representante  del  pretorianismo  absolutista,  inti- 
mará al  Presidente  la  orden  de  disolución,  mientras 
son  encarcelados  los  corifeos  del  despotismo  jaco- 
bino. El  día  16  de  Abril  había  llegado  Fernando  VII 
á  Valencia.  Allí  le  fuera  entregado  el  Manifiesto 
llamado  de  los  Persas  por  la  ridicula  entrada  en 
materia  de  él  evocando  las  costumbres  de  los  pér- 
sicos, pidiendo  la  abolición  de  lo  actuado  por  las 
Cortes  de  Cádiz.  Sesenta  y  nueve  Diputados  de 
ellas  firman  esta  Representación  al  Rey.  Con  fecha 
4  de  Mayo  quedó  signado  el  R.  D.  aboliendo  el  ré- 
gimen parlamentario.  Los  parciales  de  las  Cortes, 
dice  Galiano,  eran  "cuando  no  republicanos,  poco 
menos".  "Tiranuelos"  llamó  Quintana  en  1810,  á 
la  puerta  de  las  Cortes  de  Cádiz,  á  los  Borbones 
reinantes  en  Italia,  aludiendo  al  Duque  de  Orleáns, 
que  pretende  tomar  parte  en  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia como  Capitán  General  de  los  Ejércitos 
nacionales.  Fernando  VII,  derogando  aquel  régi- 
men abiertamente  antimonárquico,  fué  lógico  hasta 
no  más.  Para  tiranos,  bastaba  con  él  solo.  Y  prefi- 
rió, con  razón  que  le  sobraba,  la  tiranía  ejercida 
por  él  mismo.  Al  "argüellismo"  prefirió  el  "fer- 
nandismo".  A  la  barbarie  respondió  con  la  barba- 
rie. A  un  fanatismo  opuso  otro  fanatismo.  No  lo 
alabo.  No  lo  excuso;  pero  sí  explico  cómo  fué  lógi- 
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co  el  hecho.  La  estulticia  del  partido  reaccionario 
cristalizada  en  el  Manifiesto  de  los  "Persas"  no 
justifica  la  insensatez  jacobina.  Los  "liberales"  de- 
bieron ser  los  mejores.  No  se  hacen  revoluciones 
para  ser  perros  con  distintos  collares,  para  decirlo 
con  la  expresión  popular. 

Aportaron  los  Diputados  Catalanes  á  la  Asamblea 
de  Cádiz,  por  disposición  de  la  Junta  Suprema  del 
Principado,  "el  mandato  imperativo  de  nuestras 
antiguas  Cortes",  como  el  Sr.  Carreras  y  Candi  con- 
signa. Aportaron  igualmente  aquel  sentido  tradi- 
cional, histórico,  característico  de  la  egregia  Región 
que  dio  su  nombre  á  la  Península  ibérica.  Catalu- 
ña, esto  es,  la  Iberia  primitiva,  cuya  ciudad  deno- 
minadora Iberia,  que  los  Romanos  apellidaron  Hi- 
bera,  ocupaba  el  territorio  que  hoy  Amposta,  dio  á 
aquel  Capmany,  contradictorio,  incongruente,  na- 
cionalista y  Jacobino  á  la  vez,  á  un  mismo  tiempo 
ibero  y  extranj  erado,  afrancesado  y  francófago  al 
par,  que  tanto  bien  pudo  hacer  á  su  Nación  y  tanto 
contribuyera  á  su  ruina;  dio,  sobre  todo,  á  aquel 
D.  Felipe  Aner  y  de  Esteve,  Diputado  por  Aran, 
"competentísimo  en  cuestiones  militares",  que  tra- 
tó de  ellas  siendo  el  único  casi  en  los  momentos  de 
mayor  importancia,  oponiendo  en  ocasiones  trans- 
cendentes, con  el  criterio  y  el  sentido  antifrancés 
de  la  Región  catalana,  una  barrera  á  la  demencia 
Jacobina,  sustentando  una  opinión  opuesta  siempre 
al  Centralismo  que  arruinará  á  la  Patria,  pero  este 
espíritu  no  logró  prevalecer.  El  aire  convenciona- 
lista,  jacobino,  se  impuso  violentamente,  empleando 
para  ello  todos  los  medios  que  estaban  á  su  al- 
cance. 

La  importancia  de  este   tema   por   la   inmensa 
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trascendencia  que  las  Cortes  de  1 810  ejercieron  so- 
bre la  vida  ulterior  de  la  Nación,  fuerzan  mi  mano 
á  consignar,  antes  de  dar  por  terminada  esta  sinté- 
tica crítica  histórica  de  ellas,  la  malicia  con  que  sus 
corifeos  procedieron.  En  1820  se  publicó,  bajo  la 
Revolución,  la  segunda  edición  de  la  Teoría  de  las 
Cortes,  por  "El  Ciudadano  Don  Francisco  Martínez 
Marina",  Canónigo  de  Lérida  "y  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  Principado  de  Asturias". 

Pone  el  Canónigo,  antes  que  todos  los  otros,  el 
título  de  Ciudadano.  Esto  lo  hace  por  alarde  demo- 
crático. Es  una  copia  servil  de  lo  francés.  Quiere 
decirse  con  esto  citoyen.  Es  un  epíteto  antitético  de 
Noble.  Ahora  bien,  ¿podía  ignorar  este  famoso  tra- 
tadista que  el  vocablo  Ciudadano  significaba  en  Es- 
paña Caballero?  ¿Qué  era  una  de  las  tres  categorías 
en  que  en  España  se  dividía  la  Nobleza?  ¿Descono- 
cía aquella  Ley  dada  en  las  Cortes  de  Burgos  en  el 
reinado  de  Don  Juan  II  de  Castilla,  primera  en  la 
Recopilación  denominada  Ordenanzas  Reales,  bajo 
el  nombre  "Cómo  los  Caballeros  deben  ser  honra- 
dos", en  el  título  primero,  bajo  el  rótulo  "De  los 
Caballeros'' ,  del  Libro  IV  de  aquéllas?  ¿Podía  no 
haber  leído  dicha  Ley,  cuyo  texto  comienza:  "Saber 
usar  de  Nobleza  es  claro  ayuntamiento  de  virtudes. 
Y,  por  ella,  los  Caballeros  deben  ser  mucho  honra- 
dos por  tres  razones:  la  primera,  por  la  Nobleza  de 
su  Linaje'^!  ¿Podía  no  saber  Marina  que  las  tres 
clases  de  Caballeros  en  la  Nobleza  fijadas  por  la 
Ley,  son:  la  primera,  los  Caballeros  Armados,  sub- 
dividida  en  la  de  "los  de  la  duela",  la  segunda,  la 
de  los  "Escuderos" ,  y  la  tercera,  la  de  "los  Ciudada- 
nos de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  nuestros 
Reinos"?  ¿No  había  leído  Marina  las  leyes  de  los 
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^Fueros  y  Observancias"  de  Aragón,  en  los  que 
vienen  aquella  De  creatione  Militum  de  1461,  en  que 
se  ordena  que  para  ser  Caballero  sea  necesaria  la 
calidad  de  Nobleza,  con  el  grado  de  Infanzón  ó  Ciu- 
dadano, y  aquella  otra  "De  la  Inquisición",  en  que 
se  dice  que  los  Ministros  de  este  Tribunal  que 
prendan  á  "Nobles,  Caballeros,  y  Hijosdalgo  y  Ciu- 
dadanos, tengan  la  calidad  (al  menos)  de  Hijosdal- 
go"; y  aquella  otra,  para  no  citar  más,  sobre  Insa- 
culación para  el  Oficio  de  Lugar-Teniente  del 
Justicia,  por  la  que  vemos  constituido  el  "Brazo  de 
los  Caballeros  é  Infanzones"  por  tres  Bolsas:  la  "de 
los  Caballeros",  la  "de  los  Fidalgos^^  y  la  "de  los 
Ciudadanos"! 

Es  que  Martínez  Marina  emplea  sus  conocimien- 
tos históricos,  que  son  muchos,  aunque  tampoco  lo 
profundos  ni  lo  extensos  que  la  Historia  de  los 
Iberos  exigía,  en  falsificar  los  hechos,  presentándo- 
los de  la  Tnanera  que  le  place,  pero  siempre,  cosa 
propia  del  Despotismo  jacobino,  con  un  espíritu  de 
Centralismo  feroz,  de  odio  implacable  á  nuestras 
viejas  libertades  solariegas.  Mientras  se  ataca  con 
saña  á  "las  máximas  orgullosas  y  tiránicas  de  la 
aristocracia  militar":  la  idea  plebeya  acerca  de  la 
Nobleza,  en  la  "Teoría  de  las  Cortes"  se  denomina 
"desgracia"  que  la  Monarquía  española  se  consti- 
tuyera en  la  Reconquista  en  forma  de  pequeños 
Reinos  autónomos.  Se  echó  en  olvido,  escribe  el 
teócrata  definidor  de  las  Cortes  jacobinas,  "aquella 
ley  fundamental  de  la  Monarquía  española,  que  el 
Reino  debe  ser  uno  é  indivisible". 

Nada  más  falso  que  este  torcido  aserto.  La  orga- 
nización ibérica — pero  de  esto  nada  sabía  Marina, 
y  cuanto  dice  es  atrevida  ignorancia — era  autonó- 
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mica,  federalista  siempre.  Sólo  la  necesidad,  cuando 
el  Imperialismo  romano  conquistador  lo  hizo  inevi- 
table, llevó  á  los  Reinos  y  Repúblicas  ibéricos  á 
unirse  bajo  la  autoridad  de  Viriato,  primero  y  único 
Emperador  de  los  Iberos,  asesinado  infamemente 
por  Roma.  La  autonomía  fué  la  "ley  fundamental* 
de  la  Nación  española.  Aquel  "centro  común  y 
único  de  Poder",  aquella  "autoridad"  única  que 
apetece  el  teócrata  jacobino,  existió  sólo  en  cierto 
modo  durante  la  Monarquía  Ibero  Goda.  Pero  este 
régimen  autoritario,  este  Poder  manipulado  y  ejer- 
cido por  la  Iglesia,  adueñados  de  la  Monarquía  los 
Obispos,  es  la  causa  única  del  hundimiento  de 
ésta,  precisamente.  Los  elementos  jurídicos  que 
adoptó  el  Fuero  Juzgo  de  nuestra  tradición,  de  la 
legislación  no  escrita  ibérica  fueron  los  que  defen- 
dieron la  Monarquía.  El  día  en  que  la  Nobleza  goda 
se  opone  al  predominio  creciente  de  la  Aristocra- 
cia ibera,  á  la  cual  pertenecía  el  Rey  Don  Rodrigo 
por  su  madre,  por  su  educación  y  por  su  espíritu, 
el  día  en  que  el  Despotismo  germano,  apoyado  por 
el  espíritu  teocrático  de  la  Iglesia,  quiere  imponerse 
al  sentido  democrático  característico  de  la  Nobleza 
ibera,  los  partidarios  del  Despotismo,  los  germa- 
nos, van  á  buscar  un  apoyo  en  los  Moros  para  de- 
rrocar con  ellos  á  Rodrigo.  Pero  este  "pronuncia- 
miento", aquella  revolución  política,  trae  consigo  la 
catástrofe  de  todos.  Centralizada  la  vida  nacional, 
la  derrota  del  Ejército  del  Rey  es  la  caída  de  la  Mo- 
narquía, de  golpe.  No  hay  resistencias  regionales: 
sólo  en  Murcia,  Las  autonomías  locales  han  cesa- 
do, pero  con  ellas  las  energías  personales. 

Baste  con  esto  para  probar  que  Marina  procedió 
como  teólogo  que  era,  y  no  como  historiador,  al  de- 
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finir  en  cánones  falseados  su  memorable  Teoría  de 
las  Cortes.  Él  simboliza  todo  aquel  Jacobinismo 
que,  dirigido  por  Teócratas,  por  Clérigos,  y  secun- 
dado por  Aristócratas  menguados,  villanamente 
traducidos  del  francés,  no  fué  otra  cosa  sino  el  mis- 
mo Despotismo  con  la  agravante  de  una  odiosa  hi- 
pocresía, con  el  disfraz  de  una  cobarde  mentira.  El 
Despotismo  animal,  el  del  más  fuerte,  tiene,  al 
menos,  la  grandeza  de  la  bestia,  la  majestad  de  la 
fiereza  leonina,  el  lado  artístico  de  la  frase  de  Bre- 
no,  la  belleza  emocional  de  la  arrogancia,  la  virtud 
inenarrable  del  cinismo. 

Y  no  soy  yo  quien  opina  de  tal  modo  al  juzgar 
la  obra  de  las  Cortes  de  Cádiz  Allá  en  América, 
en  una  Salutación  que  á  una  Princesa,  represen- 
tante de  España,  dirigía  un  argentino,  se  decía: 

"España,  que  en  menos  de  un  siglo  y  bajo  el 
látigo  de  los  Gobiernos  llamados  liberales,  ha  per- 
dido 300.000  leguas  cuadradas  de  territorio  en  Amé- 
rica, 14.640  Oceánicas,  177  en  Cuba,  15.000  en 
Puerto  Rico,  y  cuyo  territorio  peninsular  se  cuartea 
ya  con  las  impresiones  del  separatismo.  España, 
que  fué  cuna  de  la  civilización  cristiana  en  el  mun- 
do y  modelo  de  libertades  públicas  en  todas  las 
edades.  España,  que  dio  á  Inglaterra  la  pauta  de  su 
Carta  Magna  en  el  Ordenamiento  de  nuestras  Cor- 
tes de  León  en  1 188,  y  de  su  Habeas  Corpus  en  las 
de  Zaragoza  en  1348;  no  necesita  aprender  nada 
para  volver  á  ser  grande;  1j  basta  con  reconocerse 
á  sí  misma  en  los  hijos  de  la  República  Argentina 
y  arrojar  el  yugo  de  los  teorizantes,  hijos  espúreos 
y  degenerados  de  los  liberales  del  Terror  en  la  Re- 
volución francesa." 

La  transcendencia  de  las  Cortes  de  Cádiz  fué 
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para  América  de  importancia  excepcional.  Se  incul- 
có en  el  Nuevo  Mundo,  no  el  espíritu  tradicional 
de  nuestra  raza,  no  aquel  sentido  político  histórico 
que  hubiera  constituido  naciones  firmes  desde  el 
primer  momento.  Las  consecuencias  se  vieron  en 
seguida.  La  revolución  en  permanencia  ha  traído 
como  consecuencia  inevitable  la  crisis  del  liberalis- 
mo Americano, consignada  por  el  Sr.Beltrán  y  Róz- 
pide,  reproduciendo  los  textos  de  los  varios  y  noto- 
rios publicistas  que  se  preocupan  de  tan  ardua 
cuestión.  La  bancarrota  del  Parlamentarismo,  reco- 
nocida y  proclamada  en  Europa,  es  el  fracaso  de 
las  ideas  políticas  esparcidas  por  la  Revolución 
francesa.  Y  es  porque  el  Jacobinismo  era  una  forma 
del  Despotismo  disfrazado.  Era  la  Revolución,  pero 
no  fué,  ni  podía  ser,  la  Libertad.  En  lugar  de  des- 
atar á  la  Nación  de  las  férreas  ligaduras  que  la  aho- 
gaban, estrangulándola,  desde  hacía  tres  siglos,  el 
Despotismo  de  las  Cortes  de  Cádiz  remachará,  si 
aún  era  posible,  el  clavo,  agarrotando  á  la  Nación 
más  aún.  En  vez  de  hierro,  los  lazos  son  de  soga. 
Esta  será  la  Inquisición  del  cordel. 

XVII.  Las  consecuencias  de  las  Cortes  de  Cádiz 
fueron,  en  definitiva,  la  barbarie.  Aquel  estado 
que  Iberia  no  conoció,  porque  hasta  en  su  Pre-His- 
toria,  en  las  célebres  Cuevas  de  Altamira  está  lo 
que  se  ha  llamado  la  Capilla  Sixtina  de  las  Caver- 
nas de  pintura  supestre,  aparece  en  nuestra  Patria 
al  terminar  la  Guerra  de  la  Independencia.  El  Des- 
potismo sigue  con  nueva  forma:  la  Oligarquía  lla- 
mada Caciquismo,  el  Despotismo  parlamentario, 
político;  pero  en  cambio  nacerá  el  libertinaje  con 
el  nombre  de  Libertad.  A  la  anarquía,  al  pillaje,  á 
la  más  bárbara  de  todas  las  demagogias  se  deno- 
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mina  "Vivir  en  República".  La  Libertad  en  el 
siglo  XIX  consistirá  en  asaltar  el  histórico^Monaste- 
rio  de  Poblet,  el  Escorial  medioeval  de  Cataluña, 
en  profanar  las  cenizas  de  aquel  Monarca  que  llegó 
á  hablar  en  las  Cortes  de  Aragón,  en  los  escaños, 
defendiendo  sus  proyectos  militares  y  se  sentaba 
á  la  mesa  de  los  humildes  menestrales  como  amigo: 
del  Rey  demócrata  Don  Jaime  el  Conquistador.  Los 
sepulcros,  maravilla  del  arte  ojival,  son  destruí- 
dos,  siendo  reducido  á  escombros  el  edificio  monu- 
mento de  una  época,  sin  que  hayan  sido  enterra- 
das todavía  las  momias  de  los  Monarcas,  almace- 
nadas en  la  Catedral  de  Tarragona.  La  Biblioteca 
del  Monasterio  de  Huerta  es  saqueada,  destruí- 
dos  los  Archivos  de  casi  todos  los  centros  naciona- 
les, sin  excluir  los  Archivos  Notariales  que,  en  des- 
vanes, carcomidos  los  legajos,  son  pasto  hoy  de 
la  polilla  y  el  polvo.  Cuadros  históricos,  cuanto 
tiene  valor,  es  vendido  al  extranjero,  aun  por  los 
mismos  obligados  por  la  ley  á  conservarlos,  Pá- 
rrocos y  Patronos.  Las  casas  nobles  se  desharán 
de  todo,  enajenando  los  papeles  de  familia.  Se- 
rán vendidas  las  colecciones  artísticas,  y  aun  for- 
madas solamente  para  pasarlas  á  agentes  extran- 
jeros. 

La  Libertad  consistirá, socialmente,  en  el: — "Dice 
aquí  el  amigo",  conque  el  plebeyo  se  dirige  al  Mag- 
nate, mientras  añade:  — "La  Señora  Hojalatera".  A 
aquel  desenfado  picaro  de  que  está  llena  nuestra 
literatura  sucederá  la  procacidad  grosera,  el  feuda- 
lismo de  los  analfabetos,  el  despotismo  de  los  pies 
que  odian  el  agua.  Es  la  blasfemia,  indignante 
más  aún  que  por  blasfemia  por  soez,  llenando  ca- 
lles y  plazas,  alternando  con  las  más  viles  de  las 
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obscenidades,  á  grito  herido,  que  inician  á  los  ni- 
ños, pervirtiéndolos,  corrompidos  al  nacer;  las  pa- 
labrotas más  inmundas  y  groseras,  como  la  cosa 
más  natural  en  los  cultos;  la  bestial  ordinariez  de 
una  oleada  de  incivilidad  monstruosa;  el  salvajismo 
que  lleva  á  los  saineteros  á  convertir  en  tópico  de 
la  befa  á  los  Maestros  de  Escuela  legendarios,  que 
en  todas  partes  inspiran  el  respeto  y  en  nuestra 
Patria  habían  tenido  hasta  el  rango  de  Hidalguía. 
Son  los  "piropos"  cobardes  y  nauseabundos,  in- 
compatibles con  la  virilidad,  substituyendo  á  aque- 
lla galantería  característica  del  español  de  siempre. 
Serán  las  Cafeterías,  en  que  es  preciso  penetrar  so- 
bre zancos  en  un  piélago  de  innombrables  inmundi- 
cias. Serán  las  Pastelerías  donde  se  cogen  los  dul- 
ces con  los  dedos,  no  pocas  veces  manchados  de 
letrina.  Son  los  tranvías  donde  por  quince  céntimos 
se  hace  un  viaje,  se  adquiere  una  pulmonía,  se 
oyen  "gracias",  se  reparten  garrotazos  y  se  con- 
vierte el  ciudadano  en  sardina.  Serán  las  Fondas^ 
enemigas  del  sueño,  donde  los  gritos  suceden  á  las 
voces,  en  un  concierto  de  pisadas  y  portazos,  en  el 
vaivén  de  una  pesadilla  viva.  Son  las  calles  de  los 
"Pueblos",  donde  la  vista  sufre  más  que  el  olfato, 
llenas  de  perros  acometiendo  al  transeúnte,  ameni- 
zadas por  pedreas  de  pilluelos  que  de  los  guijos 
hacen  su  abecedario,  así  formando  su  vida  ciuda- 
dana. Este  concepto  de  la  Libertad  será  el  que  pu- 
blique en  la  Corte,  con  título  simbólico  cuanto  grá- 
fico, un  Semanario,  que  es  La  burrada  libre,  en  el 
cual  la  obscenidad  es  la  mejor.  Es  el  horror  de  una 
bacanal  sin  nombre,  mientras  los  campos,  yermos 
por  el  Caciquismo,  van  engrosando  la  marea  emi- 
gratoiia  en  proporciones  que  espantan  y  acongo- 
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jan.  Pero  volvamos  á  las  Cortes  de  Cádiz,  exami- 
nando su  labor  diplomática. 

XXVII.  ¿Era  posible  que  las  Cortes  de  Cádiz, 
absorbidas  por  la  política  interior  hasta  el  extremo 
de  desentenderse  de  la  guerra,  pudiéranse  preocu- 
par de  las  cuestiones  de  política  exterior?  El  "libe- 
ralismo", además,  se  distinguió  en  nuestra  Patria, 
en  su  funesta  aparición  como  partido  político,  por 
su  odio  á  la  Diplomacia.  El  discurso  del  famoso 
Vargas  Ponce,  de  26  de  Septiembre  de  1820,  en  las 
Cortes  pidiendo  la  supresión  de  la  Carrera  Diplo- 
mática como  tal  profesión,  basado  en  que  en  otros 
tiempos  un  Capitán  ó  un  Abad  desempeñaban  las 
funciones  diplomáticas,  es  la  expresión  portentosa 
del  concepto  que  tenía  el  jacobinismo  de  las  cues- 
tiones de  política  exterior.  El  "Manifiesto"  de  Mo- 
reno de  Guerra,  también  revolucionario,  en  quien 
había  un  gran  sentido  político  de  tradición  nacio- 
nal, expresará,  sin  embargo,  igual  criterio  en  pro- 
blemas diplomáticos;  lo  mismo  aparecerá  en  sus 
discursos  pronunciados  en  las  Cortes.  La  "Arle- 
quinada Diplomática",  reproducida  por  el  Marqués 
de  Olivart,  publicada  en  1820,  reimpresa  con  "Co- 
rrecciones" y  "Apéndice"  el  mismo  año,  con  el 
pseudónimo  de  "El  sacudidor  de  tundas",  atribuida 
á  D.  José  Joaquín  de  Mora,  literato  gaditano  que, 
tras  cien  mil  peripecias,  sucede  á  Balmes  en  1848 
en  la  Academia  Española,  designado  por  Pizarro 
con  la  frase  de  "un  tal  Mora  de  Cádiz",  y  acaba  su 
vida  pública  en  1856  en  calidad  de  Cónsul  de  Es- 
paña en  Londres,  es  también  un  caso  gráfico  de  lo 
que  se  llama  en  ella"  la  política  radical  aplicada  á 
la  Carrera  Diplomática". 

Fuerza  será  reproducir  aquí  algunos  de  los  con- 
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ceptos  que  emitió  Vargas  Ponce.  "Creo,  dirá  este 
famoso  Diputado,  que  el  Ministerio  de  Roma  no 
necesita  de  emolumento  alguno,"  "Así,  repito,  aña- 
dirá, que  nuestro  Embajador  allí  debe  contentarse 
con  disfrutar  de  las  delicias  de  tan  bella  capital  y 
las  adehalas  que  su  destino  y  Agencia  le  propor- 
cionan", esto  es,  las  20.000  pesetas  anuales  de  que 
«1  Embajador  gozaba  como  Agente  General  de 
Preces,  en  opinión  de  Vargas  Ponce.  Luego,  Var- 
gas pedirá  que  se  supriman  los  Agregados  Diplo- 
máticos. "Deben  quitarse", exclama  airado.  "A  buen 
seguro,  nos  dice  razonando  su  categórica  exigencia, 
que  no  se  ha  formado  así  el  señor  Ministro  de  Es- 
tado, ni  se  formaron  los  famosos  Vargas,  Mendoza, 
Viedma,  López  de  Soria  y  otros."  Parécele  "repug- 
nante á  la  razón"  escoger  jóvenes  para  formar 
escuela  de  Diplomáticos.  El  Diplómala,  como  el 
Poeta,  íregún  Vargas,  nace  espontáneamente  y  le 
hace  daño  toda  preparación.  No  se  logrará  jamás 
que  los  Agregados,  si  no  tienen  el  don  divino  de  la 
Diplomacia  inculta,  de  la  ciencia  espontánea,  po- 
sean "aquella  sagacidad  y  disimulo,  aquella  cara 
de  Nuncio,  siempre  lisa  y  apacible",  indispensable 
para  ocultar  los  sentimientos  personales,  "y  todas 
las  demás  calidades  que  se  necesitan  para  ser  Di- 
plomáticos". ¡Lástima  grande  que  no  las  enumere! 
Cuando  España  era  poderosa,  dice  Vargas,  no  elegía 
así  á  sus  Diplómatas.  "El  Abad  de  Nájera"  "y  el 
Marqués  de  Pescara,  que  no  era  más  que  un  Mili- 
tar lleno  de  fuego",  eran  nombrados  de  un  golpe 
negociadores.  Don  Hugo  de  Moneada,  memorable 
Militar  también,  "se  conoció  ambidextro",  quiere 
decir.  Militar  y  Diplomático.  "A  Don  Diego  de  Men- 
doza se  le  envió  á  Venecia  para  que  desde  allí  go- 
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bernase  la  Italia,  siendo  antes  un  literato  sin  gran, 
fatiga."  "He  aquí  cómo  se  formaban  los  Diplomáti- 
cos españoles",  concluye.   Nada  mejor,   según  él, 
que  nombrar  sin  gran  fatiga  á  los  teólogos  para  des- 
empeñar las  Embajadas,  á  los  Soldados  á  adminis- 
trar las  Diócesis,  á  los  pintores  á  mandar  las  Es- 
cuadras. Este  criterio  será  el  que  predomine,  dejan- 
do á  la  Diplomacia,  cuando  todas  las  Carreras  se 
especialicen,  como  excepción  en  su  situación  am- 
bigua. El  Marqués  de  Villa-Urrutia  ha  reproducido 
íntegros  textos  curiosos  de  nuestros  mismos  días. 
Así,  las  Cortes  de  Cádiz  sirvieron  sólo  para  en- 
torpecimiento de  la  acción  diplomática.  El  lo  de 
Junio  de  1811  dará  cuenta  la  Primera  Secretaría  de 
Estado  á  la  Asamblea  de  la  proposición  de  media- 
ción de  Inglaterra  para  el  arreglo   del  problema 
colonial.  Los  políticos  de  Cádiz  rechazarán  aquella 
proposición  en  la  forma  en  otro  sitio  relatada.  No 
es  esto  solo.  Las  cuestiones  políticas  suscitadas  por 
las  Cortes  provocarán   rozamientos  diplomáticos. 
La  abolición  del  Tribunal  del  Santo  Oficio,   que 
pudo  ser  una  medida  de  Gobierno  adoptada  sin  es- 
cándalo y  ruido,  tomada  en  esta  otra  forma,  tras 
una  pública  é  interminable  discusión,  trajo  consigo 
el  rompimiento  con  Roma.  Don  Pedro  de  Gravina, 
Nuncio  del  Papa,  ordenará  á  los  Prelados,  ab  trato, 
la  inobediencia  al  Decreto  de  las  Cortes  de  22  de 
Febrero  de   181 3.   Una  espinosa  negociación  co- 
mienza. Pero  he  aquí  que  de  pronto,  el  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  da  cuenta  públi- 
ca á  las  Cortes  de  aquellas  negociaciones  secretas. 
El  Arzobispo  de  Nicea  se  queja.   Teme  que  esto 
"pueda  dar  lugar  á  ulterioreslnsultos,  particular- 
mente de  los  periodistas  públicos",   ataques  que 
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según  el  Nuncio,  "no  dejan  de  imprimir  ideas  poco 
ventajosas  á  su  concepto  y  á  su  representación". 
El  17  de  Mayo  del  mismo  año  1813  responderá  La- 
brador, á  la  sazón  Primer  Secretario,  en  nombre, 
no  del  Gobierno,  sino  directamente  de  las  Cortes, 
denominadas  Majestad:  "S.  M.  me  manda  decir 
á  V.  E.  que  cosa  muy  sabida  es  que  no  puede  tomar 
conocimiento  de  lo  que  pasa  en  las  Cortes",  argu- 
cias de  leguleyo  con  que  se  inicia  el  régimen  subsi- 
guiente, pretendiendo  que  un  Representante  Di- 
plomático no  se  dé  por  enterado  de  lo  que  tratan  á 
gritos  los  periódicos  y  se  publica  en  el  Diario  de  las 
Cortes.  En  suma,  el  7  de  Julio  de  aquel  año  la  Se- 
cretaría de  Estado  remitirá  sus  pasaportes  al  Nun- 
cio, el  cual  se  instala  en  Tavira  en  calidad  de  cons- 
pirador político. 

Fué  Labrador  sustituido  al  poco  tiempo.  Del  17 
de  Octubre  al  día  3  de  Diciembre  de  1813  será  nom- 
brado Secretario  de  Estado  interino  Don  Fernando 
de  la  Serna,  "Secretario  de  los  Gremios,  hombre 
de  talento  y  de  muchos  conocimientos  teóricos  de 
Economía  Política",  según  dice  Pizarro.  Con  fecha 
de  8  de  Marzo  de  1801  había  sido  nombrado  Cón- 
sul General  de  España  en  París,  "con  los  honores 
de  Comisario  Ordenador  de  Guerra"  de  los  Reales 
Ejércitos,  "que  disfrutaba  su  antecesor  Don  Josef 
de  Lugo".  Caballero  de  Carlos  III  en  1803,  el  21  de 
Mayo  de  1804  Don  Fernando  de  la  Serna  y  Santan- 
der es  declarado  cesante  por  supresión  del  Consu- 
lado General.  En  1808  era,  como  ya  se  dijo,  Direc- 
tor General  de  Correos.  Fué  La  Serna  transitorio 
en  la  Cartera.  Lo  reemplazó  aquel  singular  Luyan- 
do,  "Marino  pedante  y  de  pocos  alcances",  dice 
Pizarro,  que  en  1816  será  nombrado  Cónsul  de  Es- 
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paña  en  Tánger.  Tal  es  el  hombre  que  las  Cortes 
de  Cádiz  tendrán  al  frente  de  la  Diplomacia  nacio- 
nal en  1814,  cuando  se  trate  de  la  paz  general  y  se 
prepare  el  Congreso  de  Viena. 

XIX.  He  terminado  mi  cuadro  de  conjunto.  Si 
él  es  sombrío,  si  horrendos  sus  colores,  no  es  culpa 
mía.  El  modelo  fué  así.  No  sin  dolor  he  movido  mi 
pluma.  Cuando  la  Nación  entera  renacía,  en  el  mo- 
mento en  que  aquel  resurgimimiento  esperaba  trepi- 
dante la  voz  viril  que  gritase:  ¡Libertad!,  la  Libertad 
es  un  engaño,  una  burla:  el  Despotismo  con  astuto 
disfraz.  Traición  inicua  que  lanzó  á  la  Nación  en  el 
abismo  del  siglo  xix.  Todos  sus  males  arrancaron 
de  ahí.  Trágica  herencia  de  un  siglo  de  barbarie. 
Guerras  civiles,  pronunciamientos,  motines,  revolu- 
ciones, sangre  inútil  vertida.  Se  marcha  á  ciegas  en 
pleno  precipicio.  No  se  camina  por  una  carretera.  El 
carro,  á  campo  traviesa,  se  tambalea,  se  rompe,  se 
desquicia,  se  hunde  en  el  fango  bajo  el  peso  de  los 
unos,  salta  en  pedazos  en  poder  de  los  otros.  Y,  sin 
embargo,  el  camino  está  allí.  Borrado  casi,  cubierto 
por  la  hierba,  desconocible  por  la  lluvia  y  por  el 
polvo,  el  camino  que  trazaron  los  Iberos,  que  los 
Romanos  siguieron  en  sus  marchas,  que  pisaron, 
respetándolo,  los  Godos,  por  el  que,  heroicos,  baja- 
ron lentamente  en  ocho  siglos  los  hijos  de  Pelayo, 
espera  e!  paso  del  carro  desviado.  Carro  triunfal  el 
día  en  que,  puesto  en  él,  pueda  marchar,  sabiamen- 
te conducido,  arrastrado  por  alígeros  corceles.  ¡Oh, 
Dios!  quienquiera  que  seas,  como  seas,  si  diriges 
los  destinos  de  los  hombres,  si  alguna  vez  fijas  en 
ellos  tus  ojos,  haz  que  los  hombres  de  mi  Patria  lo 
comprendan.  Haz  que  vean  lo  que  miran,  lo  que 
ante  ellos  está,  sólido  aún.  Haz  que  renueven  la 
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ruta  de  otros  tiempos,  que  no  renieguen  de  lo  que 
los  hizo  grandes,  cuando  libres,  soberanos,  con  la 
concienciencia  de  su  personalidad,  en  el  Derecho 
tuvieron  su  omnipotencia.  Cuando  cristianos,  ma- 
hometanos y  judíos  convivían  en  las  Repúblicas  so- 
berbias que  se  llamaban  los  Concejos  españoles. 
Cuando  las  naves  de  Aragón  y  de  Castilla  iban 
sembrando  de  Lonjas  y  Consulados  todos  los  puer- 
tos del  Mundo  conocido.  Cuando  el  Mar  Mediterrá- 
neo era  el  Mar  Nuestro,  como  en  el  Báltico  flotaban 
nuestras  quillas,  que  navegaban  en  el  Mar  de  Terra- 
nova.  Tiempos  heroicos  al  par  que  de  trabajo,  á  un 
tiempo  mismo  guen'eros  y  mercaderes.  Tiempos  de 
ciencia  que  escribieron  las  Partidas.  Y  tú,  ¡oh  Patria! 
oye  mi  voz,  no  por  ser  mía,  sino  por  ser  el  eco  de 
tu  pasado.  Eres  la  España  de  1808.  Aún  puedes  ser 
la  España  del  siglo  .xv.  Tú  descubriste  la  mitad  de 
la  tierra  y  compartiste  con  Dios  la  creación. 

XX.  Sintetizada  la  obra  de  las  Cortes  de  Cádiz 
en  su  política  interior  para  poder  explicar  la  nuli- 
dad de  su  política  exterior,  cúmpleme  dar  á  conocer 
en  su  conjunto  la  intervención  de  Inglaterra  en  la 
Guerra  de  la  Independencia,  compendiar  luego  la 
obra  diplomática  gubernamental  en  la  negociación 
de  la  paz  "general  europea  por  la  caída  de  Napo- 
león, resultado  del  levantamiento  de  España,  es- 
tudiando rápidamente  la  gestión  de  Fernando  VII, 
y  resumir  lo  que  fué  la  Guerra  de  la  Independencia, 
lo  que  este  período  histórico  significa  en  el  proce- 
so de  la  decadencia  española. 

La  importancia  y  transcendencia  de  estos  temas 
me  obligan,  á  pesar  mío,  á  no  poder  condensarlos 
en  el  espacio  de  sólo  algunas  páginas.  Fuerza  será 
cerrar  aquí  este  volumen  y  dar  en  otro  los  asuntos 
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indicados.  Que  los  amantes  de  este  género  de  estu- 
dios, que  aquellos  que  se  interesan  por  el  pasado  y 
el  porvenir  de  España,  tengan  á  bien  descansar 
aquí  uii  momento  y  acompañarme  en  el  tomo  in- 
mediato hasta  el  término  del  camino  comenzado. 
Áspera  ruta,  pero  segura  vía  si,  como  aquellos  ca- 
minantes de  antaño  que  retrataron  por  modo  tan 
prolijo  los  novelistas  de  nuestro  siglo  de  oro,  la 
compañía  se  trueca  en  amistad  y  del  luengo  convi- 
vir nace  ese  afecto  que  hace  olvidar  lo  penoso  de 
a  andanza,  rememorándonos  tan  sólo  aquellas  ho- 
ras en  que  á  la  lumbre  del  hogar  se  conversó.  Ho- 
ras suaves  de  grata  dulcedumbre,  evocación  de  un 
pasado  pintoresco,  llenas  de  intensas  emociones  á 
veces,  que  nos  arrancan  de  la  monotonía  y  nos  en- 
señan la  fuerza  de  vivir.  Que  cuando  todo  es  mez- 
quino en  torno  nuestro,  en  esta  gris  anulación  del 
espíritu  característica  de  la  vida  actual,  toda  ambi- 
ciones y  codicias  personales,  nos  idealice  y  engran- 
dezca moralmente  la  contemplación  común  de  la 
epopeya  de  1808. 

Quiera  el  cielo  concederme  que  el  tomo  próximo 
y  último  de  "Recapitulación"  acierte  á  sintetizar  lo 
que  la  Guerra  de  la  Independencia  fué,  para  que 
pueda  servir  como  enseñanza  'de  lo  que  España 
puede  volver  á  ser. 
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sabilidad de  éstas.  Desviación  de  la  espina 
dorsal  de  la  Nación:  carro  á  campo  traviesa. 
Evocación  del  pasado  nacional. — XX.  Necesi- 
dad de  un  descanso  para  llegar  al  término  de 
esta  empresa  histórica.  Temas  que  constitui- 
rán el  término  de  la  presente  obra 140 
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